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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    Sofía Sullivan no tenía permitido mantener los ojos cerrados, debía estar despierta, atenta. Acababan de nombrarla la mejor empleada del café, ¿cómo no estar a la altura? 
 
    Pero quería cerrar sus ojos y apretarlos durante un largo minuto. Respirar también. 
 
    —¿Cómo pagaré todas estas deudas? —se preguntó ella luego de haber hecho sus cuentas.  
 
    Le pareció una ironía decir que el dinero no lo era todo, pero mucho más irónica la condecoración que le dieron antes de volver a casa. Su casera le dio un ultimátum, debía cancelar esa misma semana la renta. La deuda era de dos meses. Si no quería irse a vivir a un refugio, lo mejor era ponerse al día. 
 
    Eran tiempos difíciles. Desde hace meses no recibía la manutención del ayuntamiento y el sueldo no le daba para mucho. Buen trabajo, pero aún así no le alcanzaba. Las cuentas no mentían, se encontraba en números rojos. De pie, detrás de la caja registradora del café donde laboraba, aún con el delantal puesto, no dejaba de escribir en su pequeña libreta las varias estrategias que su embotada cabeza se dignaba a crear para poder salvar su economía. 
 
    Apoyada en la encimera de madera, sintió la puerta principal abrirse gracias al tintineo de los móviles de metal, lo que indicaba que alguien había entrado. 
 
    Dejando a un lado la libreta y enderezándose, alzó su cabeza, sonrió, pero el gesto quedó congelado, desvaneciéndose de a poco. Era la policía. Además, el oficial que se acercaba no parecía real.  
 
    La mirada de ese hombre llevaba dureza. Su cabello era negro como la noche, rostro cincelado sin barba y era alto, bastante, ella debió mirar hacia arriba.  
 
    —Buen día, oficiales. ¿Qué se les ofrece? —fueron las palabras que ella con mucho esfuerzo dejó salir de su boca. Extrañamente, la presencia de esa gente la puso nerviosa. 
 
    —Soy el oficial Vos. Y mi compañero, oficial Grant. —Señaló detrás de él a un individuo uniformado que parecía un adolescente—. ¿Es usted Sofía Sullivan? —Él sabía que sí, su compañero también, sus palabras eran parte de un educado protocolo. 
 
    —Sí, soy yo —respondió ella extrañada. 
 
    Vos apretó los dientes. Cuando entró a la cafetería y vio a aquella mujer detrás del mostrador, quiso haberse equivocado. 
 
    —Le pedimos que nos acompañe a la comisaría.  
 
    —¿Perdón? —Sofía sintió un súbito temblor recorrerle el cuerpo—. ¿Pasó algo malo? —Miró a ambos oficiales. 
 
    Vos suspiró profundo, no quería molestarse esa mañana. Le habían bajado de rango como castigo por una gran equivocación y debía ahora lidiar con casos que parecían tontos y carentes de emoción, como el de convocar a una joven y llevarla a la comisaría para que fuese interrogada. 
 
    —Debe acompañarnos, señorita Sullivan. ¿Grant?  
 
    Aquel, un hombre más bajo de estatura y evidentemente más joven, dio un ligero salto al escuchar la demanda de su jefe, entendiendo que debía salir de allí para abrir la parte de atrás del vehículo oficial y esperar a que la ciudadana saliera por sus propios medios. 
 
    —Lo siento mucho, oficial, pero no le acompañaré a ningún lado. —Los nervios y el raciocinio de Sofía iniciaron una batalla en su interior.  
 
    —¿Cómo dice?  
 
    Ella enderezó su cuerpo y le miró en total alerta, porque le parecía sumamente extraño que las fuerzas del orden la buscaran, así que pensó en lo peor.  
 
    —¿Esto se trata de mi hijo? —Sus manos viajaron hacia su boca y sus ojos se pusieron acuosos—. Dígame, por favor, ¿le sucedió algo a mi niño? —preguntó en un hilo de voz y una exaltación que pedía internamente que la realidad fuese otra.  
 
    Vos arrugó mucho sus cejas sin poderlo evitar. Maldijo para sus adentros, no estaba enterado, ni él y tampoco su novato compañero, de ese dato tan importante. 
 
    —¿Qué edad tiene su hijo y dónde se encuentra en este momento? 
 
    Ella bajó las manos.  
 
    —¿Entonces no se trata de él? 
 
    —Le hice una pregunta, señorita, colabore. ¿Se encuentra con su padre? Debe darnos la dirección y su contacto para comunicarle que… 
 
    —¡No existe un padre! ¿Qué está pasando, oficial? Vienen por mí y no me dicen qué sucede. ¿Es algo sobre mi hijo sí o no? 
 
    —Tranquilícese y colabore con nosotros, por favor. —Dio un paso atrás y señaló la salida—. Debemos ir a la estación de policía.  
 
    —¿Qué sucede aquí, Sofía? —El dueño y chef de la cafetería asomó su rostro por la pequeña abertura en la pared que separaba la cocina de la recepción. Al ver quienes se encontraban allí, de inmediato salió.  
 
    La mencionada no prestó atención a sus palabras. 
 
    —Discúlpeme, oficial —saltó ella de nuevo—. ¿Por qué debo ir con ustedes a la comisaría? ¡Tengo derecho a saberlo! 
 
    El chef, un señor al final de sus cincuenta años de edad, se inclinó hacia ella y susurró en su oído: 
 
    —¿Qué está pasando aquí? ¿Qué hiciste para que te lleven arrestada? —susurró. 
 
    Ella giró su rostro para mirar a su jefe con los ojos abiertos por la impresión que le causó esa pregunta. 
 
    El oficial Vos escuchó bien las palabras del sujeto que parecía ser dueño del local. Claramente la desapoyaba y eso le hizo sentir algo que no supo cómo interpretar. 
 
    —No se resista más —el policía habló de nuevo—, de lo contrario nos veremos en la obligación de arrestarla.  
 
    —¿Y acaso no es eso lo que están haciendo? —Sofía casi no parpadeaba, apenas podía respirar. Estaba segura que de irse con ellos, su vida cambiaría por completo.  
 
    Tenía deudas de impuestos, alquiler en mora y una guardería qué pagar. Se sentía en problemas y sabía que su hijo sería el mayor perjudicado. 
 
    Miró a su jefe y sin decirle nada, tragando el gran nudo en su garganta, se quitó el delantal y lo dejó sobre la encimera, la cual bordeó. Con recelo, empezó a dar pasos hacia la salida. Ella no quería irse con ellos, sentía el peor de los presentimientos y aún no sabía bien qué estaba ocurriendo. 
 
    —¿Qué sucederá con mi hijo? Debo irlo a buscar a la escuelita. 
 
    Vos la tomó del brazo sin presionar demasiado y fue dirigiéndola hacia la salida.  
 
    —¿Esto es necesario? ¿Por qué me arrestan? ¡No entiendo nada! ¡Chef, haga algo! ¡No se quede allí de pie, haga algo, ayúdeme!  
 
    —Sofía Sullivan, permanezca en silencio. Cualquier cosa que diga será utilizada en su contra… 
 
    Sofía no lo podía creer. Las palabras que aquel guapo caballero, quien ahora se convertía en su peor pesadilla, parecían de película. Ralentizó un poco sus pasos al ver la camioneta de lujo rotulada con el emblema de la policía local y la puerta abierta para que ella se montara.  
 
    Miró a su alrededor. La gente de los otros locales les miraban y sintió una profunda molestia, mezclada con tristeza y susto.  
 
    —Por favor, oficiales, díganme qué sucede, se los ruego. ¿Por qué me están llevando detenida? —indagó ya dentro del automóvil. 
 
    A Vos le tocaba manejar y su dureza, tambaleada por un solo instante hace minutos, regresaba a su semblante, ya que era su trabajo ser así, duro, no manipulable, profesional. Cuando ella hizo esas preguntas, ya él despegaba el carro de la acera.  
 
    —Permanezca en silencio, no ponga esto más difícil. 
 
    Sofía comenzaba a sentirse más nerviosa que nunca. 
 
    —Tengo un hijo, es tan solo un bebé. Debo buscarlo en menos de una hora. ¿Quién lo hará por mí? ¿Qué pasará con él? 
 
    Ambos oficiales se miraron un instante. El más bajo, Grant, le hizo una ligera seña de súplica a su jefe; era novato y no parecía estar acostumbrado a escuchar tantos ruegos y ser más duro que una roca. 
 
    —Debe responderle unas preguntas al departamento de policía —comenzó a explicar el nuevo.  
 
    —¡¿Por qué? —interrumpió ella con furia. 
 
    —A usted la han denunciado por robo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    —¿Robo? ¿Denuncia? ¿Cómo que robo? ¡Jamás he robado nada en mi vida! 
 
    Vos se reservó sus palabras, pero quería creerle. 
 
    —¡No pueden llevarme sin ningún tipo de información, esto es un secuestro! ¿Quién me ha denunciado por robo? ¡¿Quién?!  
 
    —Le pedimos que permanezca en silencio hasta que lleguemos —gruñó el novato, recibiendo una severa mirada de su superior. 
 
    Vos miró entonces el retrovisor central y se encontró con la encendida mirada de Sofía. 
 
    Tragó grueso. Detenido en un semáforo, un haz de luz diurna pintó aquellos ojos y pudo verlos más claros. Inmediatamente quiso detallarlos, verlos de cerca y corroborar su inocencia. 
 
    Sofía se quedó callada, pero sostuvo su mirada con determinación, decidida a no dejarse intimidar por él, ni siquiera por el viaje que daba hacia un futuro incierto. Aún con la respiración acelerada y los nervios de punta, llevaba un enredo dentro de su cabeza intentando descubrir quién pudo haberla metido en una patrulla como si fuera delincuente.  
 
    Pensaba en su pequeño hijo de tan solo un año de edad. Lo dejaba en la guardería mientras trabajaba en el café por las mañanas y ya le preocupaba todo, quién lo buscaría, hasta qué hora podrían esperar las cuidadoras mientras ella resolvía salir de ese embrollo, si es que salía. La angustia era enorme y su presentimiento le decía que esos oficiales no entenderían su situación de ella seguir reclamando.  
 
    Llegaron en quince minutos. El vehículo no se estacionó frente al gran edificio, tampoco entró al estacionamiento a cielo abierto.  
 
    —¿A dónde me llevan? —preguntó con urgencia, cuando bordearon la conocida edificación y bajaron por un estacionamiento subterráneo que ella no sabía que existía. 
 
    El silencio de ambos oficiales hizo que pegara su cuerpo al asiento. Todas las alarmas en su mente fueron encendidas.  
 
    Estacionaron el vehículo junto a otros, también rotulados, aunque distintos, y le abrieron la puerta para que saliera. La carencia de ruido, de gente y el eco que producían los movimientos la llenó de ansiedad, por lo que optó por memorizarse bien los rostros de los uniformados para no olvidar a los sujetos que la llevaron hasta allí.  
 
    —Por acá —habló Vos, pero ella no se movió. Pies pegados al suelo, ojos afilados—. ¿Se encuentra bien? —preguntó él notando su aprehensión.  
 
    Ella vio cómo el otro policía se adelantó a ellos, caminó hacia una pequeña puerta de vidrio ahumado y se paró allí a esperarlos.  
 
    —No entiendo por qué estamos entrando por aquí y no por la puerta principal —dijo ella. 
 
    Vos inhaló de nuevo por la nariz y por allí mismo sacó todo el aire. Debía seguir órdenes, hacer que la mujer Sofía Sullivan entrara por la puerta de atrás, así mismo le indicó su jefe al colocarle esa extraña misión, pero él sabía quién auspiciaba todo eso y ahora, viendo la respuesta de ella ante lo que sucedía, comenzaba a entender que la mujer estaba metida en un gran aprieto y no lo merecía. Él esperó encontrarse con una altanera, quizás con una mujer de sangre fría, consciente de sus perversos actos delictivos, así como las que solía ver en los bajos fondos y otros estatus sociales, féminas creyentes de poseer un poder sin igual y sobre todo, que la justicia les resbala. 
 
    Por el contrario, frente a sí tenía a una chica joven, asustadiza, muy nerviosa y a la vez muy segura de lo que defendía. Su intuición de policía le gritaba: “te estás equivocando con ella”. 
 
    Dándole la espalda a su compañero, la enfrentó, acercándose todo lo que pudo sin que pareciera acosador. El estacionamiento llevaba cámaras y no podía arriesgar nada.  
 
    —Si usted es inocente, no debe asustarse —susurró lo más que pudo, sin moverse para que su compañero no se percatara de ese quiebre en el protocolo policial—. Míreme bien y no se atreva a mentirme, esto no es un interrogatorio oficial. ¿Está segura que no sabe por qué la trajimos acá? 
 
    —¡Por supuesto que no! —susurró fuerte, siguiéndole la corriente en el tono de su voz, percatándose que aquel oficial no quería que el más jovencito escuchase ni viese nada. 
 
    Vos exhaló una buena ráfaga de aire. No quería expresar demasiado, pero sus dudas fueron claras en su cara.  
 
    —La ha denunciado Gael Cliff —le aclaró él—. ¿Usted le conoce?  
 
    El rostro de Sofía se tornó pálido, tan pálido como la hoja de un cuaderno.  
 
    —Le conoce —respondió él mismo, apretando la mandíbula.  
 
    Ella sostuvo la respiración al escuchar ese nombre, le costó mucho hablar de nuevo.  
 
    —¿Cómo es posible? —susurró ella para sí misma.  
 
    —¿De dónde le conoce y por qué la ha denunciado por robo? 
 
    Ella, quien perdió su mirada un instante en los recuerdos no tan lejanos que trajeron a colación ese nombre y apellido, levantó la cara, anonadada, para responderle.  
 
    —No tengo la menor idea del porqué él me ha denunciado. 
 
    El oficial apretó los dientes nuevamente. Vio su rostro en el carnet de identificación que la data arrojó y que su jefe le proporcionó con datos menores sobre ella, además del nombre y lugar de trabajo. La identificó justo al entrar al café, pero puso en duda toda la misión cuando la tuvo cerca. La mujer de la fotografía no era tan hermosa como la que tenía de frente. Cuando la vio detrás de la barra usando ese delantal, jamás pensó encontrarse a esa hermosa chica. 
 
    Joven, con el rostro más angelical que hubiese visto, su cabello se veía oscuro dentro del local, pero al ser tocado por la luz del sol pudo darse cuenta que era rojo como el fuego. Su piel blanca y su rostro de porcelana parecían brillar, a pesar de los nervios, el desconcierto y la rabia. Sus ojos claros como el caramelo, sus labios carnosos, rojizos también. Mirándola de cerca, se preguntó fugazmente cómo se verían si sonriera. «Sofía Sullivan no puede ser culpable de nada», pensó él y ahora lo ratificaba. Y conociendo al personaje que la denunció, sus dudas se fortalecían. 
 
    Sofía sentía mucha rabia, una lejana y que ya pensaba extinta. No podía creer que aquel sujeto que llevaba más de un año sin ver le estuviese haciendo esto. Tan solo fue escuchar ese nombre y sus ojos comenzaron a arder. 
 
    —¿Él fue quien me denunció? ¿Está seguro? —indagó ella con los dientes apretados, manteniendo la voz baja. 
 
    —Dígame de dónde lo conoce y le responderé.  
 
    —No hace falta que lo haga, oficial, ya me ha dado la respuesta al colocarme una condición. 
 
    Ella tuvo que suspirar y tragar para calmarse. No se había dado cuenta que llevaba las manos empuñadas, ya le dolían por tenerlas así. Además, el oficial L. Vos, como lo indicaba su pequeña insignia del lado izquierdo del pecho, parecía tener razones para romper las reglas. Sofía no desaprovecharía esa oportunidad, la misma que le mostraba una luz de esperanza en medio de tanta rareza.  
 
    Le miró al rostro muy bien. Vos era guapo, muy guapo, demasiado, y quiso saber de qué era la L. de su nombre. ¿A caso era Luis? ¿Leonardo? Su mentón era un tanto cuadrado, pero conservaba un rostro de niño. Parecía ser muy joven, pero su anatomía musculosa y delgada a la vez, añadido el uniforme, le hacían ver mayor. Era la primera vez que veía a un uniformado tan apuesto.   
 
    Ella no sabía qué edad tenía o cuánto tiempo llevaba de servicio, pero sus ojos, los cuales parecían estar llenos de expectativa y preocupación, además de gallardía, le decían que ahora, y por una desconocida razón, estaba de su lado. 
 
    —Gael Cliff es el padre de Liam —decidió contestar, sintiendo su estómago revolverse por haberle mencionado.  
 
    —¿Liam? 
 
    Su rostro se tornó triste. 
 
    —Sí. Liam es nuestro pequeño hijo.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    El rostro del policía quedó congelado al escuchar semejante noticia. Maldijo para sus adentros, pero a la vez crecieron sus propias interrogantes. La familia Cliff hacía de las suyas en todos lados, en los negocios, en los bancos, en la política, en los juzgados y en la policía. Él era de Inteligencia y no le tocaba investigar casos cercanos a ellos, pero todos en la estación sabían que el departamento de Asuntos Internos perseguía a todo aquel que estuviese vinculado con corrupción policial y las versiones más fuertes: que esa corrupción era patrocinada por los Cliff y sus negocios. Nunca fue su jurisdicción atrapar cuellos blancos, pero sabía quiénes eran los líderes de esas mafias. Su jefe le dio ese caso, el de buscar a Sofía, el cual mencionaba a Gael como demandante. Solo debía buscar a la mujer y llevarla a la estación, ahora entendía la razón de hacerla entrar por detrás y dirigirla a la sala de interrogatorio especial. Él había creído que era por evitar el papeleo ordinario y no por algo peor.  
 
    La miró por varios segundos, mordió su labio inferior pensando en cómo proceder. Tenía que hacer algo pronto, intuía que la querían perjudicar más de lo que ella ya podía imaginarse, incluso más de lo que ya estaba.  
 
    —¿Has sacado dinero de alguna de las cuentas de Cliff? —Ella no respondió, congelada en el acto—. ¿Sí o no? 
 
    —¿Eso es lo que dice en la denuncia? 
 
    —¿Lo hiciste? ¿Robaste dinero? 
 
    —¡No robé nada! —enfatizó ella con los dientes apretados—. Es una cuenta que Gael me proporcionó para gastos del bebé hace más de un año, pero dejó de entrarle dinero luego de haber nacido el niño. 
 
    Él la miró con desconcierto, no entendió si la respuesta era afirmativa o negativa. 
 
    —La verdad es que no toqué dinero alguno porque nunca lo hubo. —A él le pareció que a ella le avergonzaba ese hecho, o lo que diría a continuación—. Conseguí ayuda del ayuntamiento, pero la pandemia congeló todos los procesos y aún estoy esperando el retroactivo, que ya no creo que llegue. No tenía dinero, no podía con los gastos y tampoco podía dejar de trabajar. Intenté comunicarme con Gael, pero nunca contestó. Lo busqué, pero jamás salió. Ni en su apartamento y tampoco me atendió nadie de su familia. Así que fui y tomé la vieja tarjeta, revisé en el cajero automático y vi dinero allí. Lo tomé y le compré las cosas a mi hijo, a su hijo, a quien nunca ha querido conocer. No es robo, es algo que le corresponde darme. —Sofía explicó todo con el corazón en un puño, casi quedando sin respiración—. ¿En serio me está denunciando por haberle sacado unos cuántos billetes? ¡Qué miserable!  
 
    Vos escudriñó sus ojos, sus determinados y claros ojos, buscando certeza en ellos.  
 
    —¿Dónde está tu hijo? 
 
    —En el Maternal, a dos cuadras del café.  
 
    —Bien. —Miró hacia atrás, el novato aún seguía esperando como un centinela. Luego, ladeó su vista tan solo un segundo para revisar rápidamente dónde se encontraba la cámara más cercana—. Vas a entrar con nosotros, te interrogarán. ¿Tienes algún documento que compruebe lo que me has contado? 
 
    Ella hizo un gesto en negación, mezclado con angustia. 
 
    —Es su hijo, ¿qué más prueba tengo para dar? 
 
    —¿Lleva el apellido Cliff? 
 
    Ella apretó la mandíbula.  
 
    —Sí. Es lo único que él le dio, además de su vida.  
 
    Vos asintió y evitó que ella no viese que tragaba grueso, volviendo a mirar hacia atrás y hacia una esquina del techo. Intuía que todo se trataba de un capricho de paternidad y presentía lo peor. 
 
    —Mandaré a un oficial de confianza para que vigile la Maternidad mientras sales de aquí —explicó, mientras volvía a agarrarla del brazo y retomaban la caminata.  
 
    —¿Por qué enviará a alguien a que vigile? —Su pecho se apretó e intentó detenerse en seco—. ¿Puede sucederle algo a mi hijo? ¡Oficial! 
 
    Ya estaban cerca de la pequeña puerta de vidrio y del novato, por lo que Vos ya no podía seguir violando el protocolo.  
 
    —Haga silencio —susurró en su oído, pero sus palabras fueron medidas por si aquel o alguien más les escuchaba—. Sabe que puede pedir un abogado —enfatizó la última palabra y Sofía pudo corroborar que efectivamente, el oficial Vos quería ayudarla.  
 
    Cruzaron el umbral, luego giraron a la derecha, transitando por un largo pasillo con paredes y pisos blancos con gris, carente de sillas o cuadros, aunque con algunas puertas de lado y lado.  
 
    El aire acondicionado la hizo temblar, él lo notó, mientras el otro oficial lideraba la marcha yendo delante de ellos.  
 
    —Evite mostrar nervios —le pudo susurrar, antes de cruzar a la izquierda y adentrarse a otro pasillo y posicionarse ante una puerta de madera al final derecho del rellano.  
 
    Ella quiso decirle que su temblor era por frío, pero no pudo hacerlo. Sí, sentía nervios, era uno de los sentimientos más fuertes, pero la angustia por no poder ver de nuevo a su pequeño, sobre todo después de lo que el apuesto policía le había insinuado, pasó de largo todo lo demás. No era una ladrona, era inocente de todo, no le robó a nadie y se defendería, pero su pequeño bebé le preocupaba demasiado, casi no podía pensar en nada más.  
 
    —Puedes indicar en Inteligencia que ya Sofía Sullivan está en la sala de interrogatorios —indicó Vos al novato—. Yo me quedaré acá hasta que lleguen.  
 
    Grant frunció el ceño al ver que su superior inmediato, L. Vos, no cerraba la puerta y se quedaba afuera, como era lo reglamentario, sino que parecía indicar que entraría a la sala y permanecería allí junto a la detenida.  
 
    Pero era el nuevo, no discutiría, tampoco daría su opinión, por lo que asintió, giró su cuerpo hacia la izquierda y atravesó una puerta de vidrio que lo dirigía al resto del edificio.  
 
    Vos entró a la sala y cerró la puerta tras de sí. No podía hablar libremente con ella, todo podía quedar grabado.  
 
    —También tiene derecho a una llamada, pero no soy yo quien debe permitírsela, por lo que no olvide pedirla cuando venga algún otro oficial a interrogarla —le dijo, señalándole una de las dos sillas grises del lugar. 
 
    Sofía obedeció, sentándose y cruzándose de brazos, casi abrazándose a sí misma.  
 
    —¿Qué sucederá con mi pequeño? 
 
    Él no respondió, prefirió no hacerlo. 
 
    —¿Desea algo? La estación puede brindarle un refrigerio. ¿Fuma? 
 
    —No fumo y no tengo hambre, solo quiero saber qué está pasando, qué pasará conmigo, ¡quiero respuestas! 
 
    El oficial salió, encerrándola allí. Respiró profundo y se puso en marcha.  
 
    Sin importarle mucho las cámaras de esa zona, ya que se encontraba fuera de aquel cuarto y no dentro, donde hacer eso podría significar otra violación al protocolo, sacó su móvil y marcó un número de teléfono.  
 
    Luego de un par de tonos, alguien contestó al otro lado de la línea.  
 
    —Raymond, necesito un favor.  
 
    Dentro, Sofía cerró sus ojos y sostuvo su cabeza en sus manos, echándose el cabello rojo y largo hacia atrás. Se sentía arrepentida en parte por haber utilizado ese dinero, pero a la vez sabía que no era un delito, ya que ella poseía una tarjeta que el mismo Gael le había dado. Se preguntó si era una buena cosa o no que Liam tuviese el apellido Cliff, algo que nunca le había servido para nada bueno, porque ni su padre y menos su familia se responsabilizaron, exceptuando ese único acto repleto de mentiras y carencia de ceros al otorgarle una tarjeta de débito de una cuenta inutilizada.  
 
    Ella no llevó su teléfono celular, lo había dejado en el café. Tampoco usaba reloj de muñeca porque lo había vendido para poder comer. No sabía la hora exacta, solo podía adivinarla. «Liam, Liam, ¡Liam!», pensaba una y otra vez.  
 
    «Miserable Gael», pensó también, por haber aparecido después de un año de la manera más vil y rastrera.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    —¿Llegaste al Maternal?  
 
    —Sí, voy caminando hacia la entrada —comentó el oficial Raymond St. John—. Ésta te la cobraré.  
 
    Vos, aún de pie frente a la puerta que encerraba a la señorita Sullivan, daba sus indicaciones a uno de sus más grandes aliados en la policía.  
 
    —No dejes que nadie toque a ese bebé, vigila bien que las cuidadoras no sean cómplices de nada.  
 
    —Entendido.  
 
    A punto de colgar, el oficial Vos escuchó: 
 
    —¿Por qué estás haciendo todo esto por ella? ¿Desde cuándo la conoces?  
 
    Vos no prestó atención y colgó sin responder. Y era mejor no hacerlo, sobre todo por no saber qué decir.  
 
    Miró al frente, sin enfocar su vista en nada en específico, necesitaba encontrar una forma de comunicarse con ella sin que las cámaras grabaran nada.  
 
    Justo cuando decidió moverse de allí con una idea en mente, escuchó ruido a su derecha.  
 
    Entrecerró los ojos, escudriñando a las tres personas que atravesaban la puerta de vidrio, la misma que cruzó el novato.  
 
    Una de sus compañeras de Inteligencia, vestida de civil, con un traje negro de chaqueta y pantalón de vestir, caminando como si estuviese en un prado en pleno verano, su cabello frondoso y negro ondeando en libertad, parecía compartir algo gracioso con el director de la estación, quien usaba el uniforme correspondiente a su cargo, camisa blanca y pantalón negro, enarbolando chapas y condecoraciones, siendo el mismo hombre que le colocó la misión de ubicar y traer a Sofía. Pero no venían solos. A su lado, con un rostro sereno y seguro de sí mismo, vestido de traje y corbata, Gael Cliff. Los tres parecían sentir que la situación era una tontería, mientras que detrás de esas puertas les esperaba, sin saberlo, una joven preocupada y temerosa. 
 
    —¡Vos! Te ves bien de uniforme —bromeó la mujer, lanzando su comentario con sarcasmo.  
 
    El mencionado pudo haberle dicho algo sin importarle que estuviese presente el director, pero no lo hizo por estar clavando su severa mirada en Cliff.  
 
     —He traído a la madre de su hijo, señor —se atrevió a decir, provocando que los dos policías se detuvieran un momento. 
 
     —Vos… —advirtió el director, sabiendo que debía poner un alto al oficial si éste no quería ser destituido también del área de patrullas.  
 
    El hombre vestido de traje lo miró con los ojos entrecerrados y una mediana sonrisa. Se acercó a la dama y le dijo algo en el oído, a lo que ella asintió.  
 
    —Oficial Vos, puede retirarse, nosotros nos encargamos.  
 
    El mencionado sintió una presión mezclada con impotencia, sentimientos que provocaron que su ritmo cardíaco aumentara.  
 
     —Entendido —le dijo a ella, ocultando todo lo que sucedía en su mente y cuerpo—, pero la detenida ha reclamado tener frío desde que entró a la sala de interrogatorios. Evítese un problema con inspección, puedo solucionarlo.  
 
    —¿Inspección dices? —habló ella—. Es decir, ¿Asuntos Internos? Debería prestar atención, ¿cierto? Ya que eres un experto con ese departamento. 
 
    Vos sonrió con sus labios cerrados, apretando los dientes.  
 
    —Está en lo correcto, precisamente por eso le doy esa recomendación.  
 
    El director suspiró.  
 
    —Tráele algo para que se cubra y una bebida caliente —comandó rápidamente, con hartazgo—. No perdamos más tiempo. —Él abrió la puerta aledaña a la de Sofía, siendo ese el espacio donde se quedarían aquellos quienes no participarían en el interrogatorio. 
 
    Mientras Gael y el director cruzaban el umbral, Vos pudo ver el precioso rostro angustioso de Sofía a través del espejo espía, justo antes de que la puerta fuese cerrada. La mujer policía entró a la sala, siendo ella la encargada de dirigir el interrogatorio, pero eso él no lo vio, ya que se encontraba caminando de prisa hacia el interior del edificio, subió escaleras, atravesó un pasillo hasta llegar a los casilleros. 
 
    Abrió el suyo y sacó una chaqueta de color negro hecha con tela impermeable en el exterior y una especie de gamuza por dentro.  
 
    Mirando para todos lados y corroborando encontrarse solo, sacó de su bolsillo frontal la libreta de multas y su bolígrafo. 
 
    Arrancó una hoja ya teniendo en mente qué decir cuando declarara el serial de esa planilla faltante, y escribió rápido un mensaje. 
 
    Dobló el papel, lo metió en el bolsillo derecho de la chaqueta y salió de allí directo a una de las máquinas expendedoras de café ubicadas en el cafetín del edificio.  
 
    Llevando sus manos ocupadas, caminó hacia el mismo pasillo y abrió la puerta donde se encontraban los dos hombres, con la idea de pedir autorización para entregarle a la detenida lo que le llevaba.  
 
    —Lo mejor es que te calmes, Sofía, no estás siendo detenida, ni siquiera te hemos colocado esposas. Lo único que queremos es que nos expliques detalladamente qué te llevó a tomar ese dinero de la cuenta personal de Gael Cliff.  
 
    —Por dios, ¿cómo me pide calma? Ya lo he explicado y siento que no me doy a entender. Esa es una cuenta bancaria que el propio Gael me dio para los gastos de nuestro hijo. ¡Él mismo me entregó la tarjeta! De lo contrario, ¿cómo se explica que yo la tenga, si no le veo la cara desde hace casi un año? 
 
    —¿Por qué ahora? ¿Por qué tomaste el dinero luego de haber pasado tanto tiempo?  
 
    —¡Porque nunca tuvo dinero hasta ahora! 
 
    —Vos, ve y entrégale eso. Luego retírate.  
 
    El mencionado miró a su jefe tras su mandato, intentando que aquel no notara que respiraba por su boca para no explotar.  
 
    Miró a Gael, aquel llevaba una extraña expresión en su rostro, parecía curioso, existía algo de lamento también, pero en su escudriño y experticia, Vos detectó actuación y quiso saber, como ninguna cosa antes, el porqué ese tipo le regalaba el peor de los días a la madre de su propio hijo. Supo entonces que podía llegar a sentir verdadera repulsión por alguien.  
 
    Miró el vidrio, observó a Sofía defenderse, su rostro cansado, alerta, enrojecido. 
 
    Salió y entró en la otra habitación, sorprendiendo un poco a la mujer policía, cortando las palabras de la detenida. 
 
    El oficial miró los ojos de Sofía mientras colocaba el vaso de café sobre la mesa y le entregaba la chaqueta. 
 
    —Si tienes frío en las manos, usa los bolsillos —le susurró muy bajo, casi un murmullo. 
 
    Ella arrugó el entrecejo, en el momento le pareció un consejo extrañísimo. Tenía frío, agradecía toda la atención, de hecho, la hacía sentir que no estaba sola, pero le parecía raro que le diera ese consejo tan específico.  
 
    Él le asintió a la oficial de policía y salió sin mirar atrás, soltando un suspiro para intentar calmarse. Se sentía desesperado, no entendía muy bien la razón. Él no la conocía de nada, pero sentía tal presentimiento, como un medidor de su inocencia, y una de las cosas que más odiaba era la injusticia, palabra que le había generado problemas en esa estación. Lo mejor para L. Vos era desligarse de todo eso y regresarse a su puesto de trabajo, pero simplemente no podía, por lo que buscó una forma de poder estar presente en el interrogatorio. 
 
    Salió de la estación atravesando las puertas principales y sacó de nuevo su móvil para comunicarse una vez más con su amigo, el oficial St. John.  
 
    —Necesito que me hagas un nuevo favor.  
 
    Adentro de la sala, Sofía comenzaba a tiritar y ya presentía que el frío no podía ser el culpable, tampoco unos literales nervios manifestándose. Ella estaba comprendiendo su cuerpo, el cual le decía que la mezcla de todo el miedo y la angustia le empezaban a enfermar. 
 
    —¿Te sientes bien? —le preguntó la mujer oficial.  
 
    —Tengo frío. Y quiero que esto se acabe ya.  
 
    —Colócate la chaqueta y tómate el café. Sofía, estamos aquí para aclarar tu situación, relájate.  
 
    La mencionada la miró con cara de pocos amigos y obedeció por fin, colocándose la gran chaqueta que de inmediato expidió un olor a perfume masculino que la dejó sin aliento.  
 
    El aroma era exquisito y lo percibió antes cuando aquel hermoso hombre vestido de uniforme se le acercó en la cafetería, cambiando por completo su día.  
 
    Metió las manos en su bolsillo y las estiró hacia su regazo para descansarlas allí, cuando sintió un objeto con la yema de sus dedos.  
 
    «Si tienes frío en las manos, usa los bolsillos… usa los bolsillos», recordó aquel consejo mientras toqueteaba el interior de la parte derecha del abrigo dándose cuenta que se trataba de un papel.  
 
    Bajó más las manos posicionándolas debajo de la mesa y se removió como si estuviese sintiendo alivio, lo único que ella quería era que aquella mujer no notase nada extraño.  
 
    —Queremos saber por qué sacaste dinero de una cuenta ajena.  
 
    —No es una cuenta ajena —saltó Sofía—. Como ya expliqué en varias ocasiones, el propio Gael me dio una tarjeta de débito y me dijo que dispusiera de ese dinero para los gastos del bebé, pero desde el minuto uno que intenté utilizarla, supe que la cuenta estaba vacía.  
 
    »Cuando me comuniqué con él aquella vez, me prometió que pronto depositaría y nunca sucedió, así que tomé las riendas de la situación y resolví como pude, no solo con mi trabajo, sino con una petición de ayuda en el ayuntamiento, algo temporal. Imagino que sabrá de qué trata esa manutención, una que dejé de recibir tras la pandemia y es por eso recurrí a la tarjeta para ver si por fin él había hecho el tan famoso depósito que prometió. Efectivamente, revisé en el cajero automático y ahí había dinero. Saqué el monto para pagar la cuota de la guardería, luego me fui al supermercado, la pasé por menos de cincuenta dólares, tan solo tomé menos de cincuenta para comprar pañales y comida, eso fue todo lo que hice. 
 
    —¿Por qué no avisaste al señor Cliff que harías eso?  
 
    —Porque sé que la razón por la cual él me dejó ese plástico fue para que no existiera la posibilidad de comunicación entre nosotros, entendí perfecto que eso no cambiaría, así que fui directo a probar a ver si había dinero.  
 
    —Muy bien, no discutiremos la falta de responsabilidad paternal que tenemos aquí, ¿pero no le pareció extraño que, existiendo esa carencia de dinero para con el niño, apareciera dinero de la noche a la mañana en una cuenta que se suponía era dedicada solo para la manutención del infante?  
 
    —No le presté atención a si era raro o no, señora. Lo que pensé en el momento fue que él sí llegó a depositar al final, que tal vez lo hizo meses después de yo esperar y como no volví a intentar pasar la tarjeta, no podía asegurar la fecha exacta de cuándo depositó. Lo llamé, llamé a Gael y no tuve éxito, cambió su número. Llamé a su casa, nada. Llamé a la de sus padres, nada. Fui al supermercado y compré las cosas, luego fui a su apartamento y el conserje del edificio me dijo que no había nadie allí, que él se fue de viaje y no regresaría pronto. Fui y dejé una nota en casa de sus papás para que le indicaran que gasté los dólares para el niño de la cuenta autorizada. Ellos no me recibieron, supongo que la nota se quedó en la garita. ¿Qué más desea saber? ¿Debo devolver la plata? Lo haré, billete por billete, haré un depósito a esa misma cuenta bancaria si es posible, pero me gustaría saber cómo lo voy a lograr estando retenida aquí, ¿cómo?  
 
    La oficial de cabello frondoso y traje de ejecutiva se inclinó hacia delante y colocó sus codos sobre la mesa.  
 
    —Sofía, tu historia es conmovedora, pero tenemos pruebas de que mientes. —La interrogada arrugó mucho la cara. La mujer abrió una carpeta, la giró y se la mostró a ella—. Este es el último estado de cuenta, puedes ver la fecha en su parte superior. —Señaló la zona con un bolígrafo. Luego arrastró la punta del lapicero a la parte final de los números que aparecían en fila—. Allí no dice cincuenta dólares, Sofía. Dice 100.000 dólares.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
   
      
 
    La joven detenida abrió su boca de par en par y sintió cómo si el techo le cayera encima. Quiso articular palabra, pero no pudo, el nudo en su garganta se fortificó, aprisionándola, así como el sentimiento agónico de las paredes amenazando con aplastarla.  
 
    —Esto… —Miró a la mujer, luego al vidrio. Y haciendo silencio por un par de segundos, entendió que lo que allí sucedía parecía un circo de mal gusto—. ¿Dónde está él? —Sus palabras atravesaron la presión de sus dientes—. ¡¿Dónde está Gael?! ¿Está allí? —Señaló el gran espejo con su cara—. Él está allí viendo todo, ¿no es así? ¡Gael! Mírame, Gael, mira bien mi cara, ¿qué te he hecho yo para que me hagas esto? ¿Qué? ¿Por qué me estás haciendo esto? 
 
    Ambas mujeres dieron un brinco al escuchar la puerta abrirse de manera intempestiva.  
 
    —¡¿Qué rayos sucede acá?! —exclamó la mujer policía—. Estoy en medio de un interrogatorio.  
 
    Se trataba del novato. 
 
    —Disculpe, teniente, tenemos una información de suma importancia que debe revisar.  
 
    —¿Qué información? Esto es absurdo.  
 
    —Debe verla usted misma.  
 
    La respiración de Sofía se sostuvo mientras esa especie de conversación se llevaba a cabo delante de sus ojos.  
 
    —Muy bien, seguimos en breve.  
 
    —Espere, ¿se va? ¡Espere! —gritó Sofía—. Aclaremos esto de una vez, tengo que ir por mi hijo. 
 
    La oficial se levantó de forma brusca de la silla, recogió la carpeta y salió, cerrando la puerta tras de sí con un golpe seco.  
 
    De inmediato, Sofía miró hacia el espejo, quería revisar el papel dentro del bolsillo. Presentía que detrás de aquel panel se encontraba el propio Gael observándola, disfrutando ver cómo le echaba la culpa de algo que no hizo.  
 
    Descansó su espalda en la silla de una forma inclinada para poder ver de qué trataba todo ese misterio del bolsillo. Fue así como logró divisar la pequeña hoja, hasta enfocar las palabras escritas a bolígrafo.  
 
    “Tu hijo está bien, esperará por ti en la guardería, confía en mí. L.” 
 
    Un aluvión de consuelo cayó sobre su cabeza y bañó todo su cuerpo. El sentimiento fue tan poderoso que tuvo que llorar, aunque evitando hacerlo con demasiado vigor, sostenido pero liberador, un llanto necesario para poder sentir que aún seguía con fuerzas.  
 
    Miró a la nada, tomó aire, sacó las manos dejando el papel dentro de la chaqueta… 
 
    —¡Ven conmigo! 
 
    Sofía alzó su rostro, muy asombrada, con el susto corriendo por sus venas. El oficial L. Vos entraba a la sala como un tsunami arrasador y se acercaba a ella con un brazo estirado para ayudarla a levantarse.  
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —¡Tenemos que irnos ya! ¡Muévete, Sofía! ¡Ya, ya, ya! 
 
    Como si la luz de todos los sagrados túneles no fuese blanca, sino de otro color intenso, la joven Sofía se aferró a la masculina mano de ese salvador y no la soltó mientras ambos corrían por el mismo pasillo que recorrieron juntos luego de llegar a ese edificio.  
 
    —¡Sigue!  
 
    La adrenalina como una posición de tinta, energizó los pasos de la chica, concentrándose en sus pisadas y en la espalda azul oscuro de ese hombre que se la llevaba.  
 
    —¡Por acá! —Vos corrió con ella, llegó a una camioneta negra y la soltó para poder abrir la puerta del copiloto—. ¡Sube! 
 
    —No, ¿qué? Pero, ¿qué pasa? ¿Para dónde me llevas? ¡Estamos cometiendo un delito! 
 
    —De allí no ibas a salir, Sofía. Ese maldito de Cliff te está jodiendo feo. Sube si quieres volver a ver a tu hijo, ¡sube! 
 
    Un segundo, dos segundos… Encontró determinación en los ojos de Vos y subió, aquel cerró la puerta, rodeó la camioneta, se subió y arrancó incluso antes de que él cerrara la suya.  
 
    Sofía se agarró al asiento para no tambalearse gracias a la gran velocidad a la que iban.  
 
    —¡Ahh! ¡No quiero morir! ¡Dios! —fueron las únicas frases que pudo gritar antes de darse cuenta del camino que tomaban.  
 
    —¡Ponte el cinturón! 
 
    Sofía miró hacia atrás, dándose cuenta que nadie les seguía. Miró hacia delante, percatándose de que todos los semáforos estaban en verde. Su corazón estuvo muchas veces a punto de escaparse por su boca, pero ya estaba hecho, era una fugitiva, se dejó llevar por ese hombre que la sacó de la manera más estrepitosa en pleno interrogatorio de la policía.  
 
    Cubrió su cara con sus manos y se aferró a Dios, pidiendo por su vida y por la vida de su pequeño Liam, cuando de pronto, la velocidad amainó.  
 
    Bajó las manos y miró para todos lados. «¿Estamos en el Maternal de Liam?», se preguntó. 
 
    —Hazlo rápido. Entra, tomas a tu hijo y sales de inmediato. Yo te esperaré.  
 
    —¿Qué? Pero… 
 
    —¡Vamos, Sofía! Esto no tarda en convertirse en un circo.  
 
    Sofía no reaccionaba. Ya se imaginaba las sirenas, los disparos, ¡la cárcel! 
 
    —¿Qué hemos hecho? —susurró, con nuevas lágrimas en sus ojos.  
 
    Él tomó sus manos y las apretó.  
 
    —Te lo juro que esta era la única salida, te lo juro. —Ambos respiraban con dificultad—. Ya te lo dije, Sofía, confía en mí.  
 
    Ella tragó la sequedad de su garganta y se despegó de aquellas manos para descender del carro e ir por su pequeño.  
 
    Caminó de prisa, sin correr, porque no quería que nadie sospechara que algo malo pasaba. De igual manera no sabía cómo aplacar la urgencia apoderándose de ella.  
 
    Subió la pequeña serie de escaleras hasta una puerta doble de color ladrillo que siempre solía encontrarse cerrada. Le sonrió al vigilante, un afroamericano muy amable que le dejó entrar.  
 
    Sin dar ninguna explicación, transitó por los pasillos correspondientes hasta dar con el aula de maternidad, siempre sonriendo, gesto fingido que solo se volvió sincero al ver a su pequeño. 
 
    —¡Amor! Ven con mamá. —Se encontró con su retoño en medio camino, él hacia ella y ella levantándolo después para plantarle besos y abrazos—. ¿Cómo estás, mi belleza? ¿Cómo te fue hoy en la escuelita? 
 
    —El pequeño Liam se ha portado excelente hoy —informó una de sus cuidadoras, la única que se encontraba en la desolada aula. Era una mujer un poco baja de estatura de cabello corto y negro, vestida con el uniforme reglamentario y un delantal estampado—. ¿Está todo bien? Nos preocupamos mucho por usted cuando supimos que iba a tardarse y sobre todo cuando fue un oficial de policía quien nos lo informó.  
 
    Sofía se paralizó por un instante, regresando rápidamente a tierra.  
 
    Sonrió.  
 
    —Es un amigo. Estoy gestionando una mudanza y mi casera se ha puesto un poco borde, por eso tardé y él se ofreció a venir. Disculpen, no logré llamarles para avisar.  
 
    La maestra arrugó levemente sus cejas, pero no dejó de sonreír.  
 
    —No se preocupe. ¡Adiós, pequeño Liam! —le dijo, mientras la madre y el niño se alejaban a toda prisa, inmediatamente después de que Sofía casi arrancara el morralito de su hijo de las manos de la educadora.  
 
    Sofía abrazó fuerte a su bebé y regresó velozmente hacia el vehículo que aún la esperaba con la puerta abierta. Se montó y Vos arrancó casi con la misma velocidad anterior. 
 
    Él manejaba concentrado, pero no pudo evitar mirarles de vez en cuando, alternando ver entre el camino y la imagen de esa mujer abrazando a su pequeñín con angustia.  
 
    Cuando la joven madre vio dónde se encontraban, sintió su pecho presionarse de nuevo. La camioneta fue estacionada entre una Vans y una pared, y se apagó el motor. Vos, aún con sus manos sobre el volante, suspiró.  
 
    —¿Por qué estamos en el aeropuerto? —preguntó ella. 
 
    —Al contrario de lo que puedas estar creyendo, nadie te perseguirá, porque nadie tiene un cargo en tu contra.  
 
    Ella no entendió lo que él le estaba diciendo, se lo demostró en un gesto. Él miró al nene, inocente de todo lo que sucedía.  
 
    —Aún no sé exactamente qué se trae Gael Cliff, pero no es nada bueno, como casi todo lo que hace esa familia. La denuncia en tu contra es falsa… 
 
    —Claro que es falsa —cortó ella en su propia defensa.  
 
    Él enseñó sus palmas pidiéndole con eso que se calmara.  
 
    —Lo vi. Sobre todo la cantidad que metieron en tu cuenta el día de hoy. 
 
    —Cien mil dólares. Jamás he visto tanto dinero en mi vida.  
 
    —Dinero sucio, querían ensuciarte con él. Creemos que con la intención de quitarte al niño. ¿Sabías que Gael está pronto a casarse? —Sofía abrió sus ojos y negó—. Su futura esposa es la hija de un millonario. 
 
    —¿Qué relación tiene ese matrimonio con todo esto y conmigo?  
 
    —No lo sabemos, pero tiene que ver. Le diste un hijo que siempre fue un estorbo para él. Ahora, de la nada, te quiere alejar metiéndote en la cárcel. Créeme, algo tiene que ver, pero no puedes quedarte para averiguarlo. No pueden quedarse. 
 
    Ella cambió su expresión.  
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Él suspiró, sintiendo algo fuerte en su pecho que no supo cómo interpretar.  
 
    Giró su cuerpo, echando un brazo hacia atrás y trajo consigo un morral de cuero que parecía un poco pesado.  
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Toma.  
 
    Ella maniobró con Liam para tomar aquel bolso que él le entregaba.  
 
    —Tu hermana te va a esperar. 
 
    —¿Qué? —Ella sonrió sin nada que le diera gracia—. Mi hermana tiene años en España.  
 
    —Lo sé. Y tú irás a visitarla. —Sofía no daba crédito—. Investigamos rápidamente y supimos que tienes una hermana allá. La llamamos… 
 
    —¿Qué? ¿Y… quiénes…? 
 
    —Ella comprendió todo y te estará esperando. 
 
    —Pero… ¿Cómo…? ¡Esto es una locura! 
 
    —No. Locura es lo que el padre de Liam estuvo a punto de hacer hoy.  
 
    Sofía abrió la mochila, dentro estaban su pasaporte y el de Liam, dos pasajes de avión y un sobre con dinero.  
 
    —¿Entraste a mi apartamento? Estos pasaportes estaban allí. ¿Cómo…? 
 
    Él no respondió y ella se enfrascó en seguir revisando. El sobre guardaba una cantidad considerable de dinero, aunque no excesiva. Debajo, ropa, enceres, no muchas cosas, pero todas de mujer y algunas de bebé.  
 
    —Será un viaje largo, querrás ponerte otra ropa, tal vez un abrigo. Cómpralo con ese dinero y deja un poco por si tienes que comprarle algo al niño. 
 
    —Tengo cosas en el apartamento… 
 
    —Tu hermana se encargará de eso.  
 
    —Esto es… —Miró a la nada, luego a él—. ¿Cómo fue que salimos de la estación sin que nos persiguieran?  
 
    Vos no quería explicarle nada de eso y mucho menos con el poco tiempo que tenían.  
 
    —No trates de responderte esas cosas. Solo… ten bien presente que nadie te buscará, nadie irá por ti. 
 
    —¿Entonces por qué huyo como si en verdad fuese una delincuente? 
 
    —Porque lo mejor es que salgas un tiempo del país, que visites a tu hermana y… ¿no tienes problemas económicos? ¿No fue por eso que tuviste que contar con el dinero de ese imbécil? La mejor idea ahora es que no estés aquí. —Vos no quería decirle que era él quien se metería en problemas y que al investigarle, aparecería ella, que no quería perjudicarla y que las cámaras que muestran alguna evidencia de su cita en la estación, serían borradas en breve.  
 
    Por su parte, Sofía comprendió que tal vez detrás de aquel espejo en esa sombría sala de interrogación se estaba desarrollando algo grande, que Gael estaba implicado y ella quedaba en medio. También comprendía que ese oficial que tenía a su lado la había salvado y que ahora tenían que despedirse. 
 
    —¿Por qué me ayudas?  
 
    Vos se quedó quieto, mirando directo su rostro. 
 
    —Porque es lo correcto —prefirió responder y sintió que faltó mucho por decir.  
 
    Liam miró a su mamá y colocó sus manitas en su rostro. Ella cerró sus ojos, tomó sus pequeñitas palmas y las besó, oliendo el perfecto aroma de la ternura.  
 
    Inhaló, exhaló y abrió la puerta.  
 
    —Estoy muy agradecida contigo, te pagaré por todo y por este dinero.  
 
    Él apretó los dientes, no supo qué responder, no solía ser bueno aceptando agradecimientos, tampoco halagos.  
 
    Sofía se bajó con un poco de dificultad. Él la ayudó a que fuese tomando poco a poco sus cosas, pero cuando él pensaba que ya se iría, ella le miró de nuevo.  
 
    —La chaqueta… —dijo, empezando a quitársela.  
 
    —Quédatela. No es demasiado buena para el frío, pero te ves bien con ella puesta.  
 
    Sofía se ruborizó un poco y mirando para abajo, recordó la nota.  
 
    Metió la mano en el bolsillo derecho y sacó el papel que él dejó allí para ella.  
 
    —¿De qué es la L? —Él hizo un gesto de no entender—. La L de tu nombre. Aquí firmaste con la inicial de tu nombre, no con tu apellido.  
 
    Él sonrió tenue, de labios cerrados y mirándola a los ojos, le dijo: 
 
    —Leonel. 
 
    Sofía no imaginó que ese era el nombre y de inmediato estuvo de acuerdo que era uno maravilloso y que jamás lo olvidaría. 
 
    —Entonces, Leonel Vos, ¿nos veremos algún día?  
 
    Él quiso sonreír más abiertamente, pero no pudo hacerlo.  
 
    —Si llegamos a encontrarnos —agregó ella—, dejarás que te compense por todo esto. Noto que eres duro para recibir adulaciones. No lo tomarás como una y estaremos a mano.  
 
    Ambos se quedaron mirando, pero el pequeño Liam comenzó a removerse, así que ya era hora de decirle adiós a su salvador. 
 
    —Cuídate mucho, Sofía. Y cuida mucho al pequeño Liam.  
 
    —Lo haré. —Cerró la camioneta y se alejó unos pasos.  
 
    Para llegar al aeropuerto faltaba camino, ya que el oficial se estacionó retirado de las puertas principales de aquella edificación. Con el peso de Liam y los dos bolsos, fue un poco difícil caminar más a prisa. Cuando faltaban un poco más de cien metros, un grupo de sirenas que claramente eran de patrullas se escucharon a lo lejos. Alarmada, se giró y pudo ver que no eran por ella. Cuando quiso corroborar si eran por él, se percató que ya Leonel se había ido.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    Cinco años después…  
 
      
 
      
 
    —¿Estás segura que te quieres ir? Aún estás a tiempo. —La angustia de Dolores Sullivan se evidenciaba en su rostro lleno de pecas y en sus líneas de expresión bastante acentuadas. 
 
    De pie en el aeropuerto de Barajas, Sofía y su hermana se despedían. 
 
    —Mamá, ¿es cierto que tía no puede venir con nosotros?  
 
    Ambas mujeres arrugaron sus caras con ternura mirando hacia abajo, hacia la carita triste del pequeño Liam, aunque ya tuviese sus recién cumplidos seis años.  
 
    Sofía se agachó para hablarle de tú a tú. Dolores lo haría si no fuese por sus lágrimas, las cuales intentaba ocultar.  
 
    —Amor, tía debe quedarse por trabajo, lo sabes, ¿cierto? Pero en navidades ella irá a casa para pasarla con nosotros, ¿qué te parece eso? ¿Te gusta la idea? 
 
    El hombrecito de cabellos castaños, un color que fue cambiando con el tiempo, asintió con una especie de sonrisa, no muy convencido por lo que su mamita le decía.  
 
    —Hey, compañero, dame esos cinco —pidió Dolores ya con su cara limpia y chocando su mano con la de él—. El tiempo pasará volando. En menos de lo que canta un gallo estaremos todos en familia.  
 
    El llamado a abordar se escuchó en el altavoz, las hermanas se abrazaron fuerte por varios segundos, se querían muchísimo y a pesar de las dificultades, se hicieron buena compañía durante todo ese tiempo.  
 
    —¿Y si el padre de Liam aparece? —Dolores aún sentía miedo por el regreso de Sofía, pero no era más que el efecto de estar en ese lugar. Fue en esa terminal de vuelos donde recibió a una hermana asustadiza y destrozada por las terribles razones que la llevaron hasta allí. Y ahora se iba.  
 
    —No es posible que eso ocurra —respondió Sofía en un susurro para que Liam, quien estaba mirando para todas partes en ese momento, no alcanzara a escucharlas—. Sabes que hice mis averiguaciones. Gael se ha quedado tranquilo en todos los aspectos. Tengo que seguir con mi vida, Dolores, y este trabajo en los Estados Unidos me dará esa libertad económica que tanto necesito.  
 
    Dolores suspiró, tragando el nudo en su garganta, asintiendo. Su querida hermana tenía toda la razón, solo el miedo la hacía querer detenerla.  
 
    —¿Buscarás al hombre que te ayudó? —Casi no quiso preguntarlo, le parecía una locura, pero conocía tanto a su hermana, que prácticamente sabía la respuesta. 
 
    —Por supuesto que sí, sabes que es como un sueño que cumpliré.  
 
    —¿Cómo estás tan segura de que lo encontrarás? 
 
    —No estoy nada segura, aunque eso te sorprenda. Pero regreso, hermana, estoy regresando y aún tengo vivo dentro de mi pecho ese gran anhelo por agradecer todo lo que Leonel Vos hizo por mi hijo y por mí. Si no fuese por él, quizás yo… 
 
    —Shhh, ya, ya, no hables de eso, ya ha pasado mucho tiempo, lo mejor es trasmutar. —Ambas mujeres suspiraron—. Pero me preocupa que te ilusiones y no lo veas nunca. Es que… jamás pudiste contactarlo, ¿cómo sabrás dónde está?  
 
    —No lo sé. Hablaré con Larry, le contaré todos los detalles faltantes, le daré nombres. No pierdo las esperanzas. 
 
    El avión despegó sin contratiempos y aterrizó en una escala corta en México para dirigirse luego hacia el aeropuerto John F. Kennedy en la ciudad de Nueva York, la gran manzana, hogar de nacimiento de las Sullivan, pero no el destino de Sofía y su pequeño hijo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Ya se despertó mi hombre favorito? 
 
    Leonel Vos inhaló profundo para serenarse. Las palabras de la hermosa hembra que se acercaba a su espalda causaron un poco de tensión en su cuerpo.  
 
    Cuando sintió sus manos tocarle y abrazarle, la detuvo.  
 
    —No lo hagas —exigió él con voz de mando, apartando las manos de la fémina como si quemaran—. Arruinarás mi camisa. Además, necesito que te vayas, estaré muy ocupado y ya voy tarde.   
 
    La mujer detuvo sus movimientos. Metió la lengua entre sus muelas y dio varios pasos hacia atrás, sin dejar de mirar la espalda ancha del sujeto que acababa de tratarla como si ella no valiera nada.  
 
    —Como tú digas, Leonel, ¿no es así? Todo se hace como tú lo digas, ¿o me equivoco? —Se dio la vuelta y sacó su cuerpo delgado, solo vestido con ropa interior, de la habitación, recogiendo sus cosas, saliendo del apartamento y cerrando la puerta principal con evidente molestia. 
 
    Leonel suspiró y metió sus manos en los bolsillos. Serio, con el ceño fruncido, siguió mirando la inmensidad de la ciudad de Albany a través del ventanal de su recámara. Aquel era su hogar desde que todo se volvió lúgubre y gris a su alrededor. 
 
    Era el día uno de septiembre, una fecha muy importante para él. Se cumplían cinco años desde aquel fatídico día donde conoció a la mujer que le cambió la vida.  
 
    «Cinco años ya», pensó. 
 
    Cinco años que no sabía de ella, cinco años que no la olvidaba.  
 
    Lo intentó a toda costa. Echarla a un lado en sus memorias siempre fue uno de sus más grandes retos, pero esa mañana y el día entero se permitiría recordarla, se permitiría pensar en ella alegre con su hijo, sonriendo tal vez, quizás acompañada por su hermana o por alguien más. Cerraba los ojos y únicamente esperaba que ella y el pequeño Liam estuviesen bien al otro lado del océano.  
 
    Pero así como no pudo borrar el recuerdo de esa mujer huyendo por su vida, tampoco lo logró con lo que vino después. Esos amargos recuerdos los llevaba tatuados en cada rincón de su cerebro. 
 
    Su teléfono celular vibró con fuerza, así que caminó hasta su mesa de noche y miró la pantalla. 
 
    Suspirando, levantó el aparato y deslizó la banda de color verde para contestar.  
 
    —Muy buenos días, jefe —saludó Frank Loman, su asistente personal, un hombre con más de cuarenta años, experto en muchos temas y muchas cosas que beneficiaban a Leonel. Además, era muy bueno en su trabajo—. El protocolo está listo, señor. Le esperarán en la escuela para la inauguración de las nuevas áreas educativas. 
 
    —Perfecto. Prepara el vehículo, ya estoy vestido. ¿Elizabeth salió del edificio?  
 
    —Sí, señor. La señorita Cord acaba de tomar un taxi.  
 
    Leonel trancó la llamada, guardó su móvil en el bolsillo de su pantalón y se colocó el saco color negro, ajustando su corbata y los gemelos mientras abandonada su piso, esperando que la actividad a la que asistiría, apaciguara el mar embravecido que llevaba por dentro de su alma esa mañana. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    —Mamá, ¿por qué debo asistir hoy a la escuela? Apenas llegamos antes de ayer en la noche.  
 
    Sofía se sorprendía por la forma tan madura que tenía su hijo al hablar, además, cada cosa que decía no carecía de lógica, puesto que era cierto, apenas hace un par de días como mucho, llegaron a Nueva York y desde aquella ciudad viajaron en tren hasta Albany, específicamente hasta una zona llamada Stone Village, casi a las afueras. Llegaron al hospedaje de madrugada y durmieron prácticamente todo el día, recuperando fuerzas en la noche con la idea de prepararse para ir al colegio en un pronto comienzo de clases.  
 
    —Amor, sé que ha sido duro, pero no logré llegar antes, no conseguí otros vuelos, ni siquiera directos y menos en otras fechas. Te entiendo tanto, mi vida. Yo también estoy cansada porque debo dar clases, pero todo estará bien, te lo prometo. —Apretó más a su pequeño Liam en un caluroso abrazo, ya estando dentro del taxi que los llevaba a su destino. 
 
    Sofía no dejaba de hacer cuentas en su cabeza, ya tenía apuntada la necesidad de un vehículo propio, debía ahorrar si quería poder colaborar con su amigo en la manutención de la pieza que le ofreció como vivienda. Aún se hospedaban en un hotel, pero ya estaba loca por salir de allí, el gasto era excesivo. 
 
    —Tú darás clases, mamá, ya tienes todo aprendido, así es trampa —le dijo su hijo, haciendo reír al chofer y también a ella. 
 
    —Dios mío, ¿cuándo creciste tanto, mi vida? —Le abrazó y plantó un beso en su cabecita.  
 
    Justo al llegar al plantel educativo, la mujer arrugó el entrecejo. Afuera se apostaba un equipo de prensa, camarógrafos y periodistas con sus micrófonos muy cerca de la puerta principal.  
 
    —¿Qué está ocurriendo? —susurró ella para sí—. Por favor, puede estacionar donde mejor le sea posible, y muchas gracias, no pensé encontrarme con todo esto.  
 
    —No se preocupe. Que pase un feliz día.  
 
    —Igualmente. 
 
    El chofer hizo su trabajo al otro lado de la baraúnda para que ella y su pequeño pudiesen salir sin problemas.  
 
    Sofía canceló la tarifa y descendió, tomando de la mano a su hijo para caminar hacia el interior del recinto. 
 
    Los estudiantes aún caminaban desordenadamente de un lado al otro, a ella le extrañó que siendo las 08:30 de la mañana, aún las clases no habían comenzado.  
 
    Dejó a Liam en el salón de clases que le correspondía, sosteniendo una corta conversa con él para que no se pusiera nervioso, indicándole que podía buscarla por si se sentía triste. Agradeció a Dios por encontrar a la maestra dentro del aula, quien le comentó que en breve iniciarían la jornada de clases. Como no pudo preguntarle qué sucedía afuera, caminó hasta encontrar el puesto de trabajo de su amigo.  
 
    Lo vio dentro de su oficina y sonrió. Aquel parecía atareado con algo sobre su escritorio. 
 
    Tocó la madera de la puerta abierta un par de veces.  
 
    —¿Director Mc. Donald?  
 
    Aquel alzó el rostro, iluminándose después.  
 
    —Oh por dios, ¡oh por dios! —Sonrió abiertamente, se acercó a ella y la abrazó con fuerza—. Sofía Sullivan está aquí en el condado de Albany, señoras y señores. —Rio con brío, despegando su cuerpo del de ella para observarla mejor—. Ven conmigo. Si seguimos dándonos abrazos aquí y alguien nos ve, daremos mucho de qué hablar.  
 
    Ella asintió, arrugando sus cejas y sonriendo a la par, siguiendo a su gran amigo Larry Mc. Donald hacia el área de cafetín de los maestros, lugar aledaño a esa oficina.  
 
    —Déjame verte —le dijo él, aprovechando que la zona se encontraba vacía. Colocó sus manos en sus brazos, haciéndola reír y sentirse un poco apenada por el escudriño—. No puedo creer que estés aquí, Sofía, me alegra tanto… 
 
    —Esto es gracias a ti, Larry. Habernos encontrado en España fue una de las mejores cosas que me ha pasado en los últimos años.  
 
    —Estoy de acuerdo con eso, muy buenos recuerdos atesoro de nuestros encuentros allá. ¿Tu hermana lloró mucho en el aeropuerto? 
 
    —Ni una gota —respondió, aunque asintió con su cabeza. 
 
    Larry se echó a reír. 
 
    —¿Y Liam?  
 
    —Ya se encuentra en su aula de clases. Pobrecito, estaba asustado, pero lo superará, es muy inteligente. Oye Larry, ¿qué está pasando allá afuera? Solo falta que coloquen una alfombra roja o algo así. 
 
    —Ah, los periodistas, sí. Hoy es la inauguración del área donde trabajarás, luego te la muestro con más calma. El sponsor estará presente junto a la alcaldesa de Albany y otras personalidades.  
 
    —Oh, suena genial.  
 
    —Así es, pero odio todo este protocolo. No me queda de otra que asistir. C1 
 
    onfieso que me he estado escondiendo aquí desde hace una hora. —Ella se echó a reír—. No te rías tanto, porque tú también estarás allí.  
 
    —¿Disculpa? —Sofía estaba a punto de servirse un café luego de que él le hiciera señas hacia las cafeteras mientras conversaban.  
 
    —Sí recuerdas que has entrado en la nueva nómina, ¿cierto?  
 
    —Por supuesto que sí, pero pensaba que mi oficina sería una de las viejas y que daría clases en las aulas de antaño. Ahora que escucho que estaré en el ala nueva, no sé… 
 
    —Disculpa que no te lo haya dicho. Entrarás con el personal que acaba de llegar hoy. —Miró su reloj de muñeca—. ¡Dios, es tarde! Vamos, ya falta poco para que comience el acto.  
 
    —¿El acto? ¿Hay un acto? 
 
    Caminaron con toda prisa por los pintorescos pasillos de la escuela, ella siguiendo a Larry, y él buscando el mejor atajo para llegar al área que le mencionó hace un momento. 
 
    —Oh, por dios, creo que moriré de vergüenza, no me hagas esto, Larry —dijo ella nada más entrar al salón múltiple. 
 
    —Relájate, no es para tanto. 
 
    —¡Profesor Mc. Donald, ya casi estamos listos! —Una mujer de tercera edad y cabello corto de colores rojo y blanco se estampó hacia ellos, apurándolos para que se acomodaran de prisa.  
 
    Sofía no supo muy bien qué hacer más allá que sonreír y ser cortés. Mientras su amigo la presentaba ante un grupo de personas, ella se dedicó a verlo todo a su alrededor. El olor a nuevo más la madera, pintura y cemento se mezclaban, creando un aroma a nuevo y a dinero, así le parecía, aunada la emoción de los periodistas y la expectativa del recién llegado personal por ese novedoso comienzo.  
 
    Casi se niega, pero Larry la convidó a sentarse a su lado en la primera fila de sillas. A ella no le quedó de otra que aceptar. De inmediato, la algarabía se encendió justo en el momento en el que llegaban varias de las personalidades que los medios esperaban, comenzando a disparar flashes de cámara hacia la entrada del gran salón de eventos.  
 
    Sofía estiró su cuello para poder ver mejor, aplaudió, sonrió, miró para todos lados sorprendida por aquella reacción de la gente, parecía llegar un artista de renombre, una persona muy aclamada, no había visto eso nunca y mucho menos en un plantel educativo.  
 
    Leonel se bajó del vehículo manejado por Frank Loman y camino rápidamente hacia el interior del colegio, saludando a la prensa que aún estaba afuera y que aprovechaba para lanzar todo tipo de preguntas que no serían respondidas.  
 
    Ya estando dentro del plantel, desde que llegó al umbral de la entrada, empezó a estrechar su mano, lo hizo con muchas personas esa mañana. Apenas sonreía, pero no era maleducado y todo aquello resumía un acto de beneficencia, sería condescendiente para con aquellas personas inocentes del mal humor que cargaba.  
 
    Su chofer y asistente, el mismo Frank, ya se encontraba a unos cuantos pasos detrás de él, vigilando, con ojos de águila, todo a su alrededor, dejando que su jefe fuese abordado por los medios que él luego debía evadir con ingeniosidad, prometiendo que su empleador hablaría para ellos al final del evento.  
 
    —Bienvenido, señor Vos —saludó el director Larry Mc. Donald—. Le agradezco mucho todo lo que hace por la educación en Stone Village y Albany. Como representante de la escuela… 
 
    Las palabras de Larry Mc. Donald comenzaron a difuminarse, alejarse bastante de los oídos de Leonel y así, poco a poco, Vos fue sintiendo una extraña curiosidad por mirar a su derecha. Aquel edificio era nuevo, el olor era la clara evidencia de ello. Quiso verlo todo, comprobar si su dinero fue bien invertido en la estructura, ver la cara de los presentes y beneficiados, sus rostros de satisfacción, sus expresiones...  
 
    Delante de Sofía, casi de forma molesta, un par de periodistas tapaban su visión, se había rendido de intentar ver a quién elogiaban. Daba gracias a Dios por haberse ido vestida adecuada a la ocasión, un poco mejor de lo que por costumbre solía usar en sus aulas de clases en Europa. Su suéter rosado cuello en V; debajo, una camiseta color blanca de algodón, la cual llevaba por dentro de su jean tipo tubo que se topaba con las cintas de sus sandalias bajas del mismo color de la primera prenda, todo el outfit le regalaba seguridad, acomodo en sí misma y también lindura, sencillez, perfecto para presentarse ante personas que ni siquiera esperó ver. 
 
    Fue entonces cuando un resplandor, como el de un disparo de fotografía, luz llamativa, como la de un espejo bajo el sol, atrajo su atención.  
 
    De pronto, una mirada estática y anonadada la condenó en el asiento, el bullicio para ella se detuvo. El gran poder de esos ojos, unos que ya conocía, la golpeó directo a su pecho, su corazón, todo lo sintió vapulearse por el asombro. 
 
    «No puede ser», pensó ella. 
 
    «¿Sofía Sullivan?», se preguntó él. 
 
    La boca de Sofía se abrió automática y una sonrisa de total y absoluto asombro pintó su cara, antes de que sus manos viajaran a su boca para cubrirla.  
 
    Él vio perfecto los ojos de esa mujer llenarse de emoción. Pensó haberse vuelto loco, no podía ser cierto que fuese ella quien estaba allí sentada, como todos los demás, pero fue ella misma quien le confirmó que la demencia no había tocado su cabeza, levantándose lentamente con la intensión de ir hacia él, sonriendo cada vez más, cada vez más abiertamente esa sonrisa, enseñando su linda dentadura, como si él significara el hallazgo más preciado.  
 
    Para Larry fue evidente que Leonel Vos, el principal sponsor de aquella obra, no le estaba prestando atención desde hace un rato. Buscó con su mirada lo que a aquel le distrajo, frunció mucho el ceño al darse cuenta que su amiga, la nueva profesora Sofía Sullivan, parecía estar experimentando la misma distracción.  
 
    El coro de la escuela comenzó a entonar una canción, acompañados por la pequeña banda del equipo de fútbol y fue rápido cómo el propio curso del evento despegó esa corriente entre ellos.  
 
    Sofía, quien se había levantado casi sin darse cuenta, se sentó de golpe porque alguien la empujó de nuevo a su silla y fue perdiendo de vista al hombre, luchando aún por ver dónde él se sentaría.  
 
    —¿Qué sucede? —susurró Larry la pregunta, ella no le respondió, ni siquiera lo miró. 
 
    Y no lo haría. Ella no respondería allí mismo —aunque pudiese— ninguna de las preguntas que él u otra persona podría hacerle. En España, ella le contó a Larry lo que le pareció suficiente sobre sus razones de vivir en Europa, nunca dio nombres ni apellidos, únicamente le dijo quién era el padre de su hijo y que un policía la había ayudado de una forma impresionante.  
 
    —Sofía, ¿me estás escuchando? Te has puesto pálida —reiteró el director, pero no tuvo éxito, solo una cara angustiosa, asombrada, un poco llorosa y casi enloquecida.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    Leonel empezó a sentirse mal.  
 
    Sentado en la silla asignada dentro del evento, se vio atrapado en sí mismo, como estar en el interior de una escafandra muy pesada, arcaica y fuera del mar. No podía enfocar nada, tampoco escuchar con precisión las palabras de los anfitriones que iban incorporándose al escenario, quienes amenamente explicaban las funciones de aquel edificio.  
 
    No pudo quitar su mirada de Sofía, de quien se alejó gracias al protocolo, ahora teniéndola a su izquierda, bastantes puestos lejos de ella, sentada allí, entre la gente, mirándole también. 
 
    Apartó sus ojos cuando sintió un mareo repentino, tuvo que inhalar y exhalar, respirar profundamente con la intensión de calmar el arsenal de cosas que sentía. Jamás imaginó verla de nuevo, en la vida pensó encontrársela en los Estados Unidos y mucho menos que la sorpresa escociera.  
 
    Ella parecía sonreír y eso era peor.
«¿Qué hace aquí? ¿Desde cuándo está en el país? ¡¿Qué hace aquí?!», reiteró para sus adentros, respirando con mayor dificultad, intentando no desfallecer en pleno acto por toda la presión que amenazaba con aplastarlo. El pasado hizo de las suyas en ese asiento, trayendo a colación, súbitamente, el peso de cinco años. 
 
    Una de las catedráticas, la misma mujer de tercera edad de cabellos rojos y blancos, baja estatura, vestida de una forma extraña para muchos de los presentes, mencionó al señor Vos, quien apretó los dientes al escuchar su nombre. No tuvo más remedio que mirar hacia el pequeño escenario improvisado. 
 
    —Por favor, démosle un aplauso a nuestro patrocinador de esta maravillosa obra, el señor Leonel Vos. 
 
    Los aplausos irrumpieron, poniéndolo aún más alterado. Para él fue muy difícil mirar a los presentes y asentirles a modo de saludo y cortesía, pero era lo correcto, fue hasta allí para eso, el triunfo estaba presente, su promesa con la ciudad que lo vio nacer materializándose en su haber, no podía decepcionarles y menos a sí mismo. 
 
    Hubo un discurso después de sus asentimientos de cabeza, no supo bien quién lo dio, no prestó verdadera atención. Necesitaba salir de allí, no estar en ese lugar, tenía que irse ya. Sofía Sullivan no podía acercársele, ella no podía mirarle tan siquiera, mucho menos sonreírle. 
 
    Miró a su guardaespaldas y asistente personal, quien también era su chofer. Loman se había sentado junto a él a su derecha. 
 
    —Tenemos que irnos ya, prepara una salida rápida. 
 
    El hombre quedó sumamente extrañado por esa demanda.  
 
    —Señor, ¿se encuentra bien? 
 
    La falta de respuesta y su lenguaje corporal (rígido, urgido, escudriñador, como si alguien lo persiguiera) fueron suficientes para comprender que la respuesta era negativa: el señor Vos no se sentía nada bien. 
 
    —Ve y dile al director que se presentó algo de última hora, que nos disculpe. Pregúntale dónde está la salida de emergencia, no quiero chocar con la prensa allá afuera. 
 
    Frank asintió, se levantó y caminó directo hacia la silla de Larry Mc. Donald. 
 
    Cuando llegó al destino y se inclinó un poco para susurrar las palabras, reparó en la hermosa pelirroja a su lado. Se quedó paralizado por un par de segundos. Comprendió perfecto que ella era la razón del desespero de su jefe. No la conocía, pero la descripción era exacta a la mujer de la que su jefe siempre hablaba, o al menos cada primero de septiembre. Además, en los años que llevaba trabando para él, jamás lo vio tan consternado por la presencia de una dama.  
 
    «Es ella…» concluyó Frank mentalmente, como una adivinanza lanzada al aire sin que nadie pudiese ser testigo de su existencia, conociendo gran parte de la historia de Leonel, comprendiendo también que lo irritable allí no solo se trataba de un día, ese día, la mañana, esa precisa mañana. Su jefe vivía fruncido y adusto, siendo un hombre con una especie de nube negra perenne sobre su cabeza y qué increíble e irónica era que la razón de esa espesura, era ella.  
 
    Sofía pensó que su corazón se saldría de la emoción. Le costó verlo desde allí, pero al conseguirlo, sintió un poco de vergüenza, porque claramente ese hombre parecía no haberse acordado de ella. 
 
    «Bueno, han pasado cinco años. Y habrá dejado de ser policía. Atender tantos casos aquella vez… De seguro nuestras vidas no fueron las únicas que salvó, quizás por eso no se acuerda de mí», fueron algunas de las cosas en las que pensó mientras se desarrollaba esa inauguración.  
 
    Sentía impaciencia por hablar con él, acercársele, recordarle quién era ella y de alguna forma hacerle entender lo mucho que significaba ese encuentro, contarle que su hijo estaba allí y ya bastante crecido. Sofía únicamente quería darle las gracias y tal vez, si él se lo permitía, compartir algunas palabras más, felicitarle por sus logros.  
 
    Pero algo pasaba con él. Era evidente que la vida de aquel policía cambió por completo. Lo recordaba joven y vestido de oficial, indomable y apuesto. No lo imaginó con ese rostro maduro y concentrado, mucho menos vestido de traje hecho a la medida, uno que parecía bastante costoso, muchísimo menos rodeado de prensa, personalidades de la ciudad, políticos, siendo adulado por todos y que todos esperaran su llegada. ¿Quién era Leonel Vos ahora?, se preguntaba.  
 
    Miró a su amigo Larry, no aguantó, debía preguntarle. Se inclinó hacia él y le susurró al oído: 
 
    —El señor Leonel Vos, ¿qué profesión tiene?  
 
    Larry arrugó las cejas y la miró. A punto de responderle, sintió que alguien se les acercaba, era el empleado del mismo hombre del que ella indagó. 
 
    Por su parte, al amigo de Sofía le olía a pasado entre ella y el patrocinador de la obra, y se reafirmó su sospecha cuando de repente, el asistente de éste último le comentó que ya se iban. 
 
    —Oh, qué lamentable —dijo el director, aceptando aquel infortunio—. Espero que no sea nada grave.  
 
    —No lo es, no se preocupe —susurró Loman—. ¿La salida de emergencia?  
 
    Rápidamente, Larry le explicó las indicaciones, unas que Sofía apenas logró escuchar, aunque sí fue testigo del momento en el que aquel caballero irguió su cuerpo y le hizo un asentimiento a su jefe.  
 
    Leonel se levantó, sonrió a algunas personas y siguió a su empelado, quien ya lideraba la marcha, asegurándose de no haber muros en el camino. 
 
    Salieron rápido del salón múltiple, huyendo de la prensa, atravesando los coloridos y silenciosos pasillos de la escuela en búsqueda de la cancha de básquet para utilizar la vía de escape que indicó Mc. Donald. 
 
    Sin decirse nada, en total silencio, ambos hombres siguieron caminando, creando una cacofonía con sus veloces pisadas, mientras dejaban rezagado el bullicio, pero ninguno se percató de la presencia de alguien más, una persona que les perseguía. 
 
    —¡Señor Vos! —La dulce melodía emanada de Sofía atravesó el corazón de Leonel, quien ralentizó el paso—. ¡Señor Vos, espere un momento, por favor! 
 
    Frank se detuvo y volteó, ya su jefe lo había hecho y parecía haber crecido, su figura era de piedra. Le vio meter las manos en los bolsillos de su pantalón, y la nube negra de siempre, sobre él, en su máxima expresión. 
 
    Sofía, sin darse cuenta, lanzó una cuerda mágica que amarró a Leonel en el acto. Tuvo que correr para alcanzarle, pero la adrenalina del momento, más los nervios y la expectativa, no la hicieron sentir cansada o con sed, sin embargo, tampoco sin saberlo, el apuro le hizo sonrojar sus mejillas, algo que no pasó desapercibido para el inversor.  
 
    —Disculpe que lo ataje, por favor, disculpe —dijo ella, mostrando una sonrisa. 
 
    Leonel no dijo nada, no podía, tampoco debía; de igual manera su cuerpo, que sin poder moverse, únicamente contemplaba esos perfectos dientes, sus hoyuelos, el cabello rojo frondoso y ondulado, suave y brillante, ojos claros, los mismos que en ese momento destellaban de emoción. La forma delicada de su nariz, sus sexys facciones, su boca sensual… Tuvo que tragar.  
 
    Sofía se acercó lo suficiente y lo que ella consideró que no era invasivo. Miró a Frank, luego a él.  
 
    —Pido disculpas por mis formas de llegarle, señor Vos, pero lo cierto es que no quiero desaprovechar esta oportunidad para hablar con usted. No sé si nos volveremos a ver, la verdad. —Las gruesas cejas de Leonel se fruncieron un poco—. ¿No se acuerda de mí? 
 
    Él quiso sonreír, jamás pensó que ella le preguntaría algo así.  
 
    —Claro que sí me acuerdo —apenas dijo, gruesa voz, cualquiera pensaría que era la voz de un hombre aburrido y cansado.  
 
    Pero ella no notó nada parecido. Sonrió abiertamente al escucharlo, casi llora, ¡qué alegría sintió al escucharle decir eso! 
 
    —Uff, yo pensaba que no se acordaba de mí. Creo que he estado como tonta cuando lo vi. —Se echó a reír, gesticulaba con sus manos, estaba nerviosa—. Sé que parezco loca, pero esto no me lo esperaba. He querido agradecerle tanto, señor Vos, demasiado. Lo que usted hizo por mí hace cinco años ha sido lo más increíble que me ha pasado en la vida. 
 
    Él apretó su mandíbula, manteniendo el gesto serio, colocándose la máscara del fastidio. 
 
    —Mi hijo y yo queríamos agradecerle —continuó ella—, pero sé que ya debe irse. Y vaya, qué sorpresa, pensé que aún era policía, porque ya no lo es, ¿cierto? Qué estoy diciendo, claro que no. Ahora usted es… —Ella miró disimuladamente su atuendo sin querer parecer grosera.  
 
    Sofía miró rápido ese traje negro, luego subió hacia el rostro de ese hombre. No pudo evitar pensar que se veía guapo, incluso mucho más guapo que antes. 
 
    Dio un paso hacia delante y miró hacia abajo. Él se extrañó, no entendió qué estaba ella a punto de hacer. Sofía, inesperadamente, se atrevió a sacar las manos de Leonel de los bolsillos de su pantalón para tomarlas, encerrarlas entre las suyas y presionarlas con gratitud. 
 
    —Salvaste la vida de mi hijo y la mía, Leonel —declamó contundente, mirándolo justo a los ojos—. Estoy eternamente agradecida y quiero que lo sepas.  
 
    La respiración de Leonel se sostuvo. Las manos de Sofía eran cálidas y firmes. Sostenían las suyas, repletas de historias de las que ella jamás debía enterarse. Ni siquiera estaba permitido que ella se acercara a él, mucho menos tocarle y ahí estaba, ella lo tocaba, y le miraba fijamente, y le tuteaba. 
 
    Ella le soltó y tomó aire por su nariz para luego sacarlo con una corta exhalación, más una apenada sonrisa. 
 
    —He esperado mucho para decírselo —casi lloró las palabras—. Si no fuese por lo que hizo hace… 
 
    —Ok, ok, muy bien —cortó él. Carraspeó con su garganta—. No tiene nada que agradecerme. Me alegro mucho que ustedes estén bien, pero no vuelva a tocarme. 
 
    La sonrisa de Sofía se desvaneció. 
 
    —Disculpe, yo… 
 
    —Debería regresar a la inauguración, señorita Sullivan. De seguro adentro la esperan. 
 
    Ella no entendió por qué ese humor y el trato, la manera en la que sus palabras eran soltadas. 
 
    —Sí, sí, entiendo —apenas dijo, se sentía descolocada—. Solo quería… 
 
    —Está bien, pero ya no me agradezca más, por favor, no hace falta —soltó con dureza, también mirándola a los ojos—. Cuídese mucho, Sofía. Y a Liam. —Se dio media vuelta y comenzó a alejarse de ella, caminando con la misma prisa de antes a través del pasillo que dirigía a la cancha de básquet. Loman detrás de él. 
 
    No lo pudo creer. Sofía se quedó allí durante varios segundos, ordenando sus ideas y esperando que su nudo en la garganta dejara de doler. 
 
    Tristeza, decepción. Sofía se sentía decepcionada, pero al mismo tiempo no quería permitirse sentirse de ese modo. Estaba consciente que el encuentro fue muy inesperado, ella quería creer que también lo fue para él y que de algún modo, verse en medio de tanto meollo supuso una plena incomodidad para todos.  
 
    «Tiene que ser eso», pensó por un momento.  
 
    Pero se le hizo difícil moverse de allí, devolverse a la celebración. Recordó a su hermana y su miedo a que ella se decepcionara. Pero la decepción provenía de jamás encontrar al oficial Leonel Vos. Lo que ella acababa de experimentar era muy diferente.  
 
    Comprendió que el tiempo cambió todo. Siempre recordó a ese hombre con una mirada sincera, buena, cálida, a pesar de la dura circunstancia que los puso en el mismo camino. Además, lo que hizo para salvarla de las garras de la injusticia fue el plus que necesitó para que durante cinco años soñara con ese momento: encontrarlo para expresarle lo muy agradecida que estaba con él.  
 
    Ahora, ese de allí no era el mismo de sus pensamientos ni sus recuerdos. Aquel sujeto que se alejaba de ella era otro hombre, uno hosco, díscolo, soez. 
 
    «Y mentiroso» pensó, porque por mucho desaire que le confirió, ella sintió que por alguna razón fingía. 
 
    «¿Qué te cambió, Leonel? ¿Qué te sucedió para que cambiaras tanto?», se preguntó mentalmente, como si fuesen preguntas dirigidas a él, siendo más bien un intento de respondérselas a sí misma. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    Leonel intentaba estirarse el cuello de la camisa. Lo menos que pudo hacer fue arrancarse la corbata y lanzarla a un lado con severa molestia.  
 
    Su acompañante al volante dividía su mirada entre la carretera y el retrovisor central, inspeccionando a su jefe, quien no se veía precisamente bien allá en el puesto de atrás.  
 
    Leonel sacó su móvil, tecleó poseso y colocó el aparato en su oreja.  
 
    —Deja de hacer lo que estés haciendo, ¡necesitamos hablar ahora mismo! —Trancó y así como con la corbata, lanzó su teléfono celular a un lado en el asiento.  
 
    —Señor, ¿se encuentra bien? 
 
    —Solo maneja hasta la oficina —ladró por lo bajo, con una voz ahogada. De inmediato se arrepintió de hablarle así.  
 
    El dueño de ese lujoso vehículo respiraba con dificultad y no podía quitar de su cabeza la imagen de una sonriente —casi llorosa— Sofía Sullivan, perforando su alma como no pensó jamás sucedería. Le dolió a rabiar haberla tratado de esa forma tan fría, pero no pudo hacerlo de otra manera.  
 
    «¿Dónde estará viviendo? No creo que se esté hospedando en el mismo apartamento de porquería de donde casi es botada, no lo creo».  
 
    Alzó su cabeza, como si de veras enfocara su vista en algo, cuando no era así.  
 
    —Su hermana, debo comunicarme con su hermana. Frank, este día tendrás muchas cosas que hacer, voy a necesitar que me ubiques a una persona. 
 
    El mencionado evitó sonreír, su jefe no estaba tan mal del todo, esas tareas que le encomendaba eran de su mayor agrado. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sofía salió del plantel, se encontraba sola. Larry se había ofrecido llevar a Liam a casa, mientras ella debía ir al hotel, buscar el resto de las cosas para trasladarlas a lo que sería su nuevo hogar.  
 
    Aún se sentía indispuesta. Llevaba clavado en su corazón ese desastroso encuentro, uno que pensaba sería imposible sucediera. Pero ese era su primer día de clases, no podía permitir que ninguna tormenta le cayera encima, y mucho menos en ese nuevo comienzo de vida.  
 
    Salió bastante apurada del colegio, llevando muchas cosas en las manos, como carpetas y libros a los cuales deseaba echar un vistazo en casa. No prestó atención al ajetreo de carros afuera, padres y representantes buscando a los últimos alumnos que quedaban.  
 
    Atravesó la calle y anheló por un breve momento estar en la ciudad de Nueva York. Necesitaba un taxi con urgencia y en el pueblo de Stone Village, una pequeña localidad al norte de New Jersey (cerca, el camino que podría dirigirla a la primera ciudad mencionada) las cosas eran muy distintas en cuanto a transporte público se refería.  
 
    —Debo comprarme un auto. Dios, ¿cuándo podré hacerlo? —susurró para sí, mientras caminaba por las preciosas aceras que circundaban la redonda.  
 
    «El bus. ¡Claro, eso es, tomaré el bus». 
 
    El detective Raymond St. Jones toqueteó el volante de su camioneta estacionada al otro lado de la acera del Stone Village Elementary School. Ya se estaba impacientando de esperar a su sobrino. Esa no era su tarea diaria, solo una excepción, ya que su hermana debía cumplir con un compromiso.  
 
    En el momento en el que pensó bajarse para buscarlo por él mismo, algo a su izquierda, al otro lado de la acera, llamó poderosamente su atención. 
 
    «Wow», fue la palabra que su cabeza armó justo al ver a una pelirroja de suéter rosado y jean de tubo esperando de pie sobre la acera, llevando varias cosas en sus manos.  
 
    No pudo ver su rostro. Ella buscaba con ajetreo algo dentro de su bolso. 
 
    —¡La puerta, tío Raymond! —gritó su sobrino, golpeteando el vidrio de la puerta detrás del asiento del copiloto.  
 
    El tío maldijo para sus adentros, regresando a la realidad de sopetón.  
 
    —¿Por qué has tardado tanto, Jack? Casi salgo a buscarte. 
 
    —¡No he tardado nada! 
 
    —¡Claro que sí! Tengo mucho rato esperando aquí. Tu madre ya me ha escrito dos veces preguntando por si vine a buscarte y por si ya saliste de clases. ¿Sabes qué sucede con ella cuando escribe dos veces? 
 
    —Sí, ya sé, ¡pero no me regañes! 
 
    «Bueno, al menos ella no me ha gritado al teléfono», pensó él, recordando la llamada que su viejo amigo le hiciera esa mañana. 
 
    Raymond no tuvo opción más que sonreír ante las cosas que su sobrino empezaba a contar sobre el primer día de clases, pero sobre todo por las formas de narrar, con energía y una especie de hiperactividad. 
 
    —Oh, ¡ahí está la nueva maestra! Es ella de quien te hablo. 
 
    Raymond miró hacia donde su sobrino le señaló. Alzó las cejas. Aún iba lento, pero tuvo que ralentizar aún más. 
 
    —¿Ella es tu maestra de Español? 
 
    —¡Sí! Creí que no me agradaría ver ese idioma, ¡pero es estupendo! Y ella lo hace más fácil. Al menos así fue hoy.  
 
    Raymond miró de nuevo hacia la mujer y se detuvo por completo. Miró a su sobrino, luego a la carretera. El bus ya venía, no estaba lejos… 
 
    Giró el volante, usó maniobras que definían su experticia en el manejo y logró colocarse al otro lado de la acera.  
 
    —Abre el vidrio, que te vea, ¡que te vea! Si no lo haces así, podría asustarse.  
 
    El sobrino de Raymond, sonriendo mucho, obedeció con agrado y diversión. Bajó la ventanilla del asiento trasero y asomó su cabeza.  
 
    —¡Señorita Sullivan! 
 
    Raymond no perdió detalle en el apellido, anotándolo mentalmente.  
 
    —¡Señorita Sullivan! 
 
    Sofía enfocó la vista y se percató que uno de sus alumnos la llamaba desde una lujosa camioneta negra que se iba acercando hacia ella.  
 
    —¿Jack?  
 
    El vehículo se detuvo. Entonces, ella pudo ver el interior del mismo. Sonreía de una forma curiosa, queriendo saber por qué la estaba llamando ese alumno que acaba de conocer. Y por cortesía, quiso ver quién manejaba. 
 
    Lentamente, toda expresión analizadora y divertida de Raymond cambió por completo al ver el rostro de la mujer. 
 
    Sofía miró al chofer.  
 
    —¿Hola? —le dijo al hombre que la miraba con las cejas fruncidas. 
 
    —Señorita Sullivan, él es mi tío. ¿Necesita que le demos un aventón? 
 
    Sofía negó con su cabeza, pero no con la intensión de negarse de una vez.  
 
    —Muchas gracias por tu ofrecimiento, Jack, pero primero tu tío debería aprobar si puedes pedirle algo así a los mayores, ¿no crees? 
 
    —Tío, dile que la quieres llevar. Anda, ¿sí? Es mi profesora de Español… Tío… ¡Tío! 
 
    Raymond despegó sus ojos de Sofía y miró al pequeño Jack. No dijo nada por un par de segundos, solo lo miró serio, demasiado serio. Tanto Sofía como el niño de doce años se extrañaron de esa rara actitud.  
 
    —¿Tío? 
 
    —Sí, eh… —Carraspeó con su garganta—. Buenas tardes, mi sobrino tiene razón. ¿Desea un aventón? 
 
    —No, por favor. Allá viene el bus… Eh… El bus… Bff. —Ella bufó al ver cómo la buseta se pasaba de largo. 
 
    Los miró con un poco de vergüenza.  
 
    —No pasará otro hasta dentro de una hora —informó Raymond, dejando al aire un nuevo ofrecimiento a llevarla.  
 
    Sofía miró hacia ambos lados, como si necesitara encontrar en los alrededores una señal de que era correcto aceptar lo que ese niño y su pariente le ofrecían.  
 
    —Bueno, no voy tan lejos.  
 
    Raymond no cambió su expresión.  
 
    —Siéntese acá delante, por favor.  
 
    —Tío, ¿puedo ir yo allí? Quiero ir al frente, ¿puedo? ¿Sí, síii? 
 
    —Sabes que no. Y no insistas. ¿Señorita? —le dijo eso último a la dama que aún esperaba afuera, allí en la acera.  
 
    Sofía abrió la puerta del copiloto, se montó y cerró. El olor en el interior de ese vehículo era una mezcla entre perfume de hombre y cuero. El asiento se sentía cálido. Cuando se abrochó el cinturón de seguridad, la camioneta ya se alejaba por completo de la zona.  
 
    Jack comenzó a decir varias cosas a la vez, era evidente que se sentía muy emocionado por tener a la nueva profesora dentro de su mismo vehículo. Para él, era como haber ganado un gran contacto dentro de la escuela, ya tenía de qué hablar con sus compañeros al día siguiente cuando se desarrollara la nueva jornada de clases. Por ese hecho, el niño no paró de hablar y de contar cosas, hasta un poco de español le habló a la maestra, creando una linda sonrisa en ella de la que Raymond, a pesar del manejo, no perdió detalle.  
 
    —¿Cómo dijo que se llamaba? —preguntó él.  
 
    La maestra le miró y no pudo responderle de inmediato. Ese hombre, el tío de Jack, la miraba de una forma que ella no pudo explicar.  
 
    Era joven, ella estaba segura que él debía rondar sus mediados treinta años. Su cabello era castaño claro, un poco frondoso y se veía suave. Además, lo mostraba con un corte de estilista, algo contemporáneo. 
 
    —Su nombre. 
 
    —Sofía —respondió ella por fin. Algo percibía de ese sujeto que no le gustaba, pero a la vez le causaba curiosidad. 
 
    —Sofía Sullivan… —mencionó el tío de Jack—. Esto es increíble —susurró muy bajito, muy para sí.  
 
    Pero ella escuchó.  
 
    —¿Disculpe? 
 
    Raymond siguió manejando. Retiró su mirada de Sofía y mientras observaba el camino, sus pensamientos comenzaban a estamparse a una velocidad extraordinaria, concatenando cosas a la vez, armando piezas, recordando el pasado y la llamada violenta que recibió esa mañana.  
 
    —Debe cruzar por acá. Señor… ¿Señor? —Ella bufó. Claramente, ese hombre se había ido a otro planeta—. ¿Cómo se llama tu tío? 
 
    —Raymond. Raymond St. Jhon. Es el hermano de mi mamá. Tío. ¡Tío, te está hablando la maestra! Debiste cruzar allá atrás. 
 
    Raymond se detuvo en un semáforo. Miró a Sofía con los labios apretados y la respiración un tanto laboriosa. La miraba, sí, pero no la observaba y ella claramente lo notó.  
 
    Él sacó su móvil del bolsillo de la chaqueta negra que cargaba puesta y marcó la pantalla, redactando un texto que envió en tiempo record.  
 
    “¿Estuviste en la escuela de Jack el día de hoy?” 
 
    Enviado.  
 
    El semáforo cambió a verde. Aceleró comedido, con la mente y el tiempo haciéndose cargo de su pie y sus manos, su mente teniendo vida propia.  
 
    La miró una vez más. Ella le dijo algo que él no comprendió bien. Se concentraría en sus palabras, pero su móvil vibró con una respuesta. 
 
    “Sí. Y debemos hablar de eso. ¿Dónde rayos estás?” 
 
    Raymond guardó su teléfono en el mismo sitio de donde lo sacó y de repente, una sonrisa incrédula se asomó en toda su cara. Después una risa ligera y negaciones de cabeza. 
 
    Sofía ya se estaba poniendo nerviosa con tantos gestos y silencios.  
 
    —Tío, ¿te has vuelto loco? 
 
    El mencionado decidió que ya era hora de dejarse de tonterías.  
 
    —Disculpa —le dijo a ella—, es mi trabajo. A veces se vuelve tan pesado, que me consume. —Miró el retrovisor—. Debí cruzar antes, ¿cierto? 
 
    —Sí, así es. Me da mucha pena con usted.  
 
    —Tutéame sin problemas, Sofía. —Él despegó su mano derecha del volante y se la ofreció a ella—. Me llamo Raymond. Y sí, soy el tío de ese loquillo que está allá atrás.  
 
    —¡Tío, no me llames así! 
 
    —Entonces, Sofía. Eres la maestra de Español de Jack. Genial. ¿Dónde aprendiste el idioma?  
 
    —En España.  
 
    —Ah, viajaste a España.  
 
    —Viví por cinco años en Madrid. —La sola mención de la ciudad europea la hizo mirar el rápido paisaje de allá afuera, extrañando la metrópolis de sus padres y la misma que la acogió durante todo ese tiempo. También, extrañando a su hermana.  
 
    —Cinco años, vaya, es bastante tiempo. Pero no eres española, ¿cierto? 
 
    Ella negó, fue inevitable sonreír con amabilidad. A Sofía le gustaba conversar. 
 
    —Mi hermana y yo nacimos en Nueva York, pero nuestros padres fueron españoles.  
 
    Él asintió.  
 
    —¿Fueron? Y disculpa la pregunta. 
 
    —Ellos fallecieron hace años, éramos mucho más jovencitas. Y no hay problema con preguntar, no se preocupe.   
 
    La expresión de Raymond se suavizó por un momento. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No hay problema. 
 
    Se hizo el silencio. 
 
    —Y… ¿a qué se dedica? Disculpe la pregunta, ha mencionado antes que su trabajo a veces le consume. 
 
    —Soy de Inteligencia. 
 
    Sofía enarcó sus cejas cuando él mostró su placa, la cual llevaba colocada al costado izquierdo de su pretina.  
 
    Entonces, lo miró con mayor detalle, con mayor curiosidad. 
 
    —¿Usted es un detective? 
 
    Él se rio un poco, nada que le causara verdadera gracia.  
 
    —Así es, Sofía. Y tutéame. Sí, soy detective de Inteligencia desde hace varios años.  
 
    Ella se sintió extraña a su lado, ahora que sabía a qué se dedicaba. El regreso al país, la mañana y el fiasco con el señor Vos, ese inesperado aventón, luego la pérdida de lucidez de ese hombre llamado Raymond, poniéndola nerviosa, luego la sonrisa de él mismo, las expresiones cambiadas, las disculpas por no haber cruzado antes, ahora las preguntas. Decidió entonces no seguir indagando en él, presentía que no era muy buena idea seguir escudriñando sobre la ocupación del tío de su alumno.  
 
    De pronto, miró a su alrededor y divisó el obelisco de una plaza que quedaba muy cerca del hotel donde se estuvo hospedando junto con Liam.  
 
    —Allí —indicó, señalando el recinto hotelero.  
 
    Raymond apretó la mandíbula.  
 
    —¿Se hospeda en un hotel? —La seriedad regresó a sus facciones.  
 
    —Llegamos hace tan solo dos días, pero ya estoy por mudarme, gracias al cielo.  
 
    Raymond se estacionó.  
 
    —¿Llegaron? —preguntó él, mientras la veía desabrocharse el cinturón de seguridad. 
 
    Ella lo miró. Otra vez la mirada, él parecía… juzgarla.  
 
    —Sí, llegamos mi hijo y yo de vuelta a Stone Village. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El detective Raymond St. Jhon no se despegó de inmediato del lugar de donde Sofía se bajó hace tan solo unos minutos. 
 
    Sin prestarle atención a las quejas de su sobrino, alzó su teléfono y le tomó una foto a la fachada del hotel. La adjuntó en un mensaje y le dio a enviar. 
 
    Después de esa acción, despegó la camioneta de la acera y se fue a dejar al joven Jack en casa de su hermana y a reunirse con su antiguo amigo, el mismo hombre que ya tenía que haberse enterado que Sofía Sullivan estaba de regreso. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
    —Ella es la hermana de la señorita Sofía —indicó Frank, entregándole unos documentos.  
 
    Leonel se encontraba en su amplia oficina, emplazada en un edificio de apenas tres pisos. A él le gustaba pasar un poco desapercibido la mayor parte del año, por lo que le pareció perfecto, en vez demudarse de allí a un sitio más lujoso, ampliar lo que vendría siendo su primer centro de operaciones cuando todo se oscureció en su vida, en aquellos momentos en los cuales no tuvo más remedio que empezar a crecer de otras formas para poder sobrevivir.  
 
    Por eso, el despacho del empresario Leonel Vos quedaba dentro de un mini centro comercial, algo poco usual para personas como él. Para poder entrar, había que rodear la edificación, atravesar un portón eléctrico y seguir algunos protocolos de seguridad. Muchas personas pensarían que era su lugar favorito, o uno de ellos, por la gran cantidad de tiempo que allí pasaba.  
 
    —Sí, es ella —susurró, corroborando la identidad al ver la foto que mostraban los documentos. Se parecía mucho a Sofía, solo que aquella dama llevaba el cabello más oscurecido—. La vi hace unos años en una carpeta muy parecida a esa. Lo cierto es que no fui yo quien manejó estos datos, lo hizo Raymond. Que por cierto, no sé dónde carajos está. —Miró su móvil una vez más—. No me ha escrito de nuevo.  
 
    —La señorita Cord ha llamado, señor —informó Frank. 
 
    —Dile que no estoy, ya me comunicaré con ella después.  
 
    Leonel suspiró profundo y se levantó de su silla. Caminó hasta un pequeño bar todo hecho de madera y cristal ubicado en diagonal al ventanal de la oficina.  
 
    Se sirvió un trago. Le ofreció uno a Frank, olvidando que se lo negaría (no hubo excepción esa vez) y se tomó un trago primero, vaciando el vaso por completo y así servirse otro de un whisky nacional, quería bebérselo más lento.  
 
    Miró por la ventana, un panel de vidrio bastante grande que abarcaba casi toda la pared a un lado de su escritorio. Ya no llevaba puesta la chaqueta negra de su traje, solo la camisa y pantalón; por supuesto, tampoco la corbata, Frank la trajo consigo luego de verla sobre el asiento trasero de la camioneta blindada.  
 
    Desde allí podían verse los altos pinos plantados en algunas aceras y plazas, el obelisco de la zona recreacional más cercana y parte de otras edificaciones, algunos techos de casas no tan altas, ventanas de edificios medianamente altos ubicados a un lado de una Albany parcialmente rural. Stone Village era un pueblo apacible y hermoso, mitad ciudad también. Las vistas de esa zona solían relajarlo con mayor éxito que las de su apartamento a las afueras del centro empresarial.  
 
    —Si desea que llame a la señorita Dolores Sullivan por usted… 
 
    —No. —Restregó su cara con una de sus manos—. Quiero esperar. Quiero hablar sobre esto con Raymond y que él me diga por qué carajos la hermana de Sofía la dejó venir a los Estados Unidos. —Exhaló para liberar tensión—. Tenía pensado que… 
 
    Sonó un pitido, una especie de timbre con tonalidad robótica que provenía del exterior del portón.  
 
    Frank alzó su móvil y revisó el sistema de cámaras conectado a su aparato.  
 
    —Es el señor St. Jhon.  
 
    La impaciencia iba por dentro de un Leonel que intentaba que no se le notara nada. 
 
    —¡¿Qué carajos te sucedió hoy?! Me has gritado como si yo fuera tu sirviente. ¿Qué diablos te pasa? —ladró Raymond nada más llegar.  
 
    —Sofía Sullivan ha vuelto. 
 
    —Ya lo sé —atajó el detective y se acercó al escritorio.  
 
    —¿Cómo que lo sabes? 
 
    El mencionado procedería a sentarse (echarse, más bien) sobre una de las sillas frente al escritorio, pero miró la carpeta abierta encima del grueso cristal de la mesa. Frunció el ceño. Tuvo que girar el folio para poder leer bien las letras y poner al derecho la fotografía.  
 
    «La otra hermana Sullivan», pensó, apretando la mandíbula. 
 
    —Así es —dijo Leonel, como si pudiese leer la mente de su amigo—. Dolores, ahí lo dice, Dolores. La española Dolores, o lo que sea, estoy a punto de llamarla… 
 
    —No lo hagas —dijo el detective, su voz cargada de presión.  
 
    Leonel casi muestra los dientes por la rabia que le dio escucharle esa negativa.  
 
    —Nunca le contaste nada a esa mujer, ¿no es sí? ¿Ah, Raymond? ¡¿Eh?! Nunca le contaste nada. 
 
    —¿Qué se supone que debía contarle a una mujer desconocida que estaba al otro lado del océano? —preguntó Raymond, aún de pie, al igual que Leonel—. Le dije que recibiera a su hermana porque el padre de su sobrino la iba a fregar, eso es todo. Que éramos la policía, una policía solidaria, nada más. ¿Qué más iba a decirle sobre un tema tan delicado como lo que estaba pasando? Que fuese la propia Sofía que se encargara de contarle lo demás. ¿Qué querías que le dijera? 
 
    —¡Que su hermana menor no podía regresar nunca más aquí! —gritó Leonel, la rabia y la desesperación brotaban desde cualquier parte de su cuerpo, los gestos eran la prueba de ello.  
 
    Leonel respiraba de nuevo con dificultad. Raymond bajó la cara por un instante, para luego mirarle. La piel de su quijada moviéndose constantemente.  
 
    —¿Qué es lo que podría suceder? —preguntó el detective—. Ya han pasado cinco años, las cosas han cambiado...  
 
    —¿Qué dijiste? —la pregunta atravesó los labios de Leonel con el poder de la incredulidad—. ¿Qué fue lo que dijiste? 
 
    —Que ha pasado el tiempo, que ya tú y todos han cambiado, que las cosas han cambiado, eso he dicho. ¿Qué podría pasarle a ella? Lo que más temías nunca sucedió. 
 
    Leonel comenzó a reírse sin nada de gracia. Esa reacción hizo que Frank diera un paso hacia ellos, pensando que fue buena idea no haberse retirado todavía.  
 
    —Vuelve a repetir lo que has dicho —exigió Leonel.  
 
    —Maldita sea —se quejó Raymond por lo bajo. Se dio la vuelta con la clara intención de irse, pero una tromba de apellido Vos cayó sobre sí. 
 
    —¡Vuelve a repetir lo que has dicho!  
 
    Leonel tomó a Raymond de las solapas de su chaqueta negra. Con las manos empuñadas, rellenas de tela, acercó su cara a la suya. 
 
    —Sabes lo que sucedió aquí después de que enviamos lejos a esa mujer y a su hijo, ¡lo sabes! Sabes todo lo que he tenido que hacer para que ese imbécil de Gael no vaya tras ellos.  
 
    —¡Ya suéltame! —El detective logró zafarse, Frank Loman alerta, de pie, aún más cerca de ellos—. Eres mi amigo, pero si tengo que defenderme de ti con puños, lo haré.  
 
    —Mis manos están manchadas por cosas que tú muy bien sabes, todo, para que esa mujer y su hijo tuviesen una vida tranquila lejos de esa mierda de sujeto. ¿Cómo te atreves a medio insinuar que nada podría pasar? Aunque yo ahora tenga tanto poder como él, aún soy el ojo de un jodido huracán. ¿Sabes lo que puede ocurrir si Gael Cliff se entera que la madre de su hijo está aquí? Acabo de asistir a un evento con cámaras y prensa, ella estaba ahí. Lo único que ese desgraciado tiene que hacer es ver la jodida televisión.  
 
    Luego de sus palabras, Leonel se alejó de Raymond y dio vueltas por doquier buscando su vaso de cristal, no se acordaba dónde lo había dejado, necesitaba un nuevo trago.  
 
    —Llamaría a la hermana de Sofía, utilizaría mentiras para que se devuelva, pero no haré nada de eso. Esta vez, Sofía sabrá todo y que sea el peso de esa historia la que la saquen de aquí. ¡Frank! Coordina vigilancia… 
 
    —¿Qué harás? —saltó Raymond—. ¿A caso te olvidas de lo que hago?  
 
    —Y ubica pasajes de avión para España —siguió dando órdenes sin prestarle atención a las palabras de su amigo.  
 
    —¿Para qué usar a los muchachos para vigilarla? Si a estas alturas las cosas siguen estando graves, déjame colocarle vigilancia oficial, no compliques más las cosas. Leo… ¡Leo! 
 
    —¿Necesita que se los envié a la señorita Sullivan, señor? 
 
    —Hey, estoy aquí —exclamó Raymond. 
 
    —No, no le envíes nada, Frank, sería una locura hacerlo así —le respondió Leonel a su asistente—. Compra los pasajes, me los das y ya veré qué hacer. Si acaba de llegar, es obvio que tiene vigencia en sus documentos de extranjería, debería ser fácil para ella devolverse a Europa.  
 
    —Te has vuelto loco, ¡te has vuelto loco! —opinó Raymond, negando con su cabeza, seguía de pie, observando cómo su amigo daba órdenes mientras se servía un nuevo trago—. Entiendo tu miedo, pero esto me parece desproporcionado. Aún no sabes cuáles son los planes de esa chica, no sabes cómo le ha ido en España, no sabes si su intención es no devolverse para nada… 
 
    —Habla con Mc. Donald —siguió diciendo Leonel a un atento Frank—. Que coordine una suplencia para ella y que no haga preguntas. Averigua también a qué horas da clases Sofía, investiga dónde está viviendo… 
 
    —Se está quedando en el Days Inn. 
 
    Leonel se detuvo en seco, miró a Raymond. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Se está quedando en el hotel Days Inn. —Hizo un gesto con su boca hacia el gran ventanal. 
 
    Leonel miró a St. Jhon como si le hubiesen salido dos cabezas. 
 
    —¿Cómo sabes dónde se hospeda? 
 
    —El mensaje de texto que te envié, ¿lo recuerdas? —Leonel asintió—. Te pregunté si estuviese en la escuela de Jack, ¿por qué crees que lo hice? Me haces preguntas también y las olvidas. Me las respondes y también lo olvidas. Debes calmarte, león.  
 
    —¿La viste? ¿Viste a Sofía Sullivan? 
 
    —Sí, imbécil, la vi. Y hablé con ella. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Esa mujer le está dando clases de Español a mi sobrino. Le he dado un aventón hasta ese hotel, por eso sé dónde se está quedando. 
 
    El empresario quedó congelado, mirando fijamente a su compañero. Entonces, giró su cabeza hacia el ventanal. Desde allí podía verse el techo de ese lugar.  
 
    —No me jodas, ella está aquí mismo —susurró para Raymond, pero las palabra de Leonel solo las pudo escuchar él.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    Leonel la vio de nuevo. Y no solamente una vez.  
 
    Tomó su camioneta y se dirigió al hotel, aunque no lo hizo de inmediato, aún debía cuadrar algunas cosas, mandatos, con dos de sus personas de mayor confianza, las mismas con las que se encontró reunido (como tantas veces) en su oficina.  
 
    El empresario pensó que no pudo ser más perfecto el salir casi al caer la noche del mini centro comercial. De haberlo hecho distinto, no hubiese alcanzado ver a Sofía salir con dos maletas del hotel tres estrellas en el que Raymond le dijo que se hospedaba.  
 
    No quería hacer nada de lo que estaba dispuesto a hacer, pero no veía más alternativa. Tenía que convencerla de salir de Stone Village, e incluso, del estado de Nueva York. Y estaba seguro que eso no sería suficiente. Que ella se devolviera era su objetivo.  
 
    No llamó a la hermana, no quería involucrar a más personas, aunque aquella mujer debía haberse enterado de la situación completa, eso pensaba él. Leonel aún tenía rabia porque Raymond no le contó nada.  
 
    «¿Y qué le iba a decir? Raymond tiene razón», reflexionó, mientras seguía el taxi de Sofía. «Hay detalles que ni St. Jhon conoce, ¿qué podría haberle dicho a la hermana de Sofía? ¿Cómo saber que ambas no hablarían del tema? Sofía no puede saber nada de lo que pasó aquí».  
 
    Vos mantuvo la distancia. La vio descender del taxi en una linda y apacible zona residencial. Observó bien la casa en donde ella acababa de llegar, una edificación rodeada por un portón bajo de color blanco que encerraba grama, arbustos bien cortados y flores; hermosa la estructura, le pareció extraño que alguien alquilara y vendiera allí. Además, de que esas casas eran sumamente costosas. Se preguntó cómo Sofía Sullivan había conseguido dinero para optar al menos por un alquiler en esa zona. 
 
    Pero ella no sacó llave. Atravesó el portoncito y tocó la puerta de madera blanca, la que alguien abrió. 
 
    —¿Qué mier…? — Leonel se quedó de piedra cuando vio quién era.  
 
    —Oh, llegaste, por fin —le dijo Larry a Sofía, dándole un caluroso abrazo de bienvenida. 
 
    Leonel no pudo oír nada, solo vio el abrazo. 
 
    Apretó los dientes y se los quedó mirando muy quieto.  
 
    Sofía desapareció tras la puerta de un momento a otro. El empresario no se movió de inmediato pensando en lo que acababa de ver. Antes de arrancar, miró para todos lados, su instinto natural fue observar bien la zona, los claros para estacionar, la evidencia de cámaras, los vehículos de los vecinos, cada detalle que bien sabía que sería utilizado por el equipo de seguridad que le colocaría.  
 
    Manejando, marcó un número.  
 
    —Necesito un par de hombres a partir de esta noche. El objetivo es una mujer, ella no puede saber que la vigilan. Loman te dará la dirección y los datos con mayor precisión.  
 
    —Copiado —escuchó decir al receptor desde el otro lado de la llamada, la cual, después de esa palabra, se cortó.  
 
    De inmediato, Leonel llamó a Frank para que armara una ficha de Sofía en base a lo último de lo que él estaba enterado, introduciendo en esos datos el lugar a dónde ella llegó con las maletas.  
 
    —¿Tienes lo que te pedí? 
 
    —Sí, señor.  
 
    —Bien. Déjalos en mi apartamento.  
 
    Colgó. Estaba listo, la enviaría de vuelta a España y ya formulaba su plan de cómo hacerlo, pero a Leonel le estaba sucediendo algo que no esperaba. Verla llegar a esa casa, ser bienvenida por aquella persona, le descolocó por un momento. 
 
    Le picaban las manos por querer hacer otra llamada. Aún sentía los vestigios de la presión ganada en ese día y la sorpresa, pero ya a esa hora había mutado hacia otros sentimientos que él no quería analizar. 
 
    Le dio largas, tantas, que esperó hasta llegar a su apartamento, acomodarse en el sofá más grande de su amplia sala y tener de frente, sobre la mesa baja de cristal y madera, los boletos de avión para Europa que pidió más temprano.  
 
    Parecía repetirse la historia, pero nada parecida a hace cinco años, donde le entregó a la hermosa y joven Sofía lo mismo que le quería entregar ahora.  
 
    Se dio una ducha. Secando su cabello con una toalla, usando solo un pantalón de pijamas, caminó descalzo hacia la sala y se sentó de nuevo. Tomó los boletos para observarlos bien. 
 
    Entonces, alzó su móvil y marcó el número de Raymond.  
 
    —¿Qué sucede ahora? 
 
    Leonel suspiró profundo, recostado en el espaldar del mullido cojín azul grisáceo.  
 
    —Has dicho que Sofía te mencionó que estaba por mudarse. ¿Sabes a dónde? 
 
    —No. ¿Por qué? ¿No la encontraste? Porque sé que fuiste a averiguar. No te vi salir para allá, pero sé que fuiste.  
 
    Leonel no habló de inmediato.  
 
    —¿Conoces bien a Larry Mc. Donald? 
 
    —¿Al director de la escuela? 
 
    —Sí.  
 
    —Pues, más o menos. Su esposa es amiga de mi hermana. Creo que ellas están dentro de un club de lectura, o algo así, no lo sé. Sus hijas son más pequeñas que Jack, pero sé que a veces juegan juntos.  
 
    Leonel analizó la información.  
 
    —¿Su hijas? 
 
    —Así es.  
 
    —Es casado. 
 
    —Ehh… sí. ¿Qué ocurre? ¿Qué sucede con él?  
 
    La memoria de Leonel proyectó frente a sus ojos aquel abrazo que vio frente a esa bella y costosa vivienda.  
 
    —Solo quiero saber si Sofía no ha vuelto con trampas. Espero que entiendas de lo que te hablo.  
 
    El empresario escuchó un murmullo provenir de la boca de su amigo.  
 
    —Mmm… ¿Crees que Gael la encontró e hizo que ella se viniera engañada? ¿Y crees que el director del plantel está implicado? —La última pregunta fue lanzada con una especie de risa.  
 
    Leonel no dijo nada.  
 
    —Creo que te estás volviendo paranoico, Leo. —El mencionado se mantuvo en silencio—. Joder. Sé que son muchos traumas, amigo, pero debes relajarte con esto. No creo que Gael sepa una mierda, ya le hubiese hecho algo malo, la tendría controlada. Tampoco creo que Mc. Donald esté en nada turbio. No lo conozco demasiado, pero sé que es un buen sujeto. No tiene dos días siendo el director de esa escuela y mi hermana no sería amiga de su esposa si sospechara de algo malo. 
 
    —¿Puedes averiguar un poco más sobre él? 
 
    —¿Sobre Larry? 
 
    Leonel exhaló por la nariz, a veces no era un hombre tan paciente.  
 
    —Leo, no sé exactamente qué deseas saber, pero sí, te ayudaré, como siempre.  
 
    Leonel sonrió sin gracia.  
 
    —He sido agradecido contigo todos estos años, ¿no es así?  
 
    Ahora fue Raymond quien prefirió no decir nada, porque Leonel tenía razón, sí que había sido agradecido con él, no podía quejarse.  
 
    —Te averiguaré todo lo que sepa sobre Larry Mc. Donald.  
 
    —Mantenme al tanto —dijo Leonel y colgó.  
 
    Miró la hora en la pantalla de su celular, ya casi era dos de septiembre, estaba a punto de terminarse ese aniversario tétrico de recuerdos y cicatrices, cambios de alma, de ser, de profesión, con una afectación aún mayor: la protagonista de toda esa historia de vuelta a su vida, junto a un abrazo que no le gustó. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    —¿Podemos hablar un momento? 
 
    Larry miró a Sofía, mientras terminaba de acomodar los vasos de cristal en la alacena, luego de que ella le hablara. 
 
    Miró el pasillo, donde se habían ido su mujer y sus hijas.  
 
    —Pensé que no me lo preguntarías, claro que podemos hablar.  
 
    La maestra arrugó las cejas por lo primero que él dijo y sonrió al mismo tiempo. No supo de qué hablaba, pero no se lo preguntaría.  
 
    —La cena estuvo muy deliciosa —dijo ella—, Fabiola cocina riquísimo. 
 
    Larry sonrió.  
 
    —De seguro, cuando termine de acostar a las niñas, se viene para revisar que todo esté bien acá en la cocina. Se vuelve loca con el orden.  
 
    —Y vaya que vale la pena, esta casa está impoluta y hermosa.  
 
    Larry dejó la tarea que hacía. Secó sus manos con el trapo de cocina y se acercó a la encimera para encontrarse con Sofía ya sentada en una de las sillas altas al otro lado del mesón. Él se mantuvo de pie.  
 
    —No te ofrezco vino hoy, mañana hay trabajo, pero pronto en… —miró su reloj de muñeca— en casi siete días haremos acá una celebración, allí sí podemos brindar por tu regreso a Stone Village.  
 
    Sofía se quedó pensativa, casi paralizada por un instante, mirándolo fijamente con sus cejas levemente fruncidas. Y de repente, recordó. 
 
    —¡Oh, por dios! ¿Cómo pude olvidarlo? Tu cumpleaños es el 08. —Larry se echó a reír—. Rayos, debo comprarte algo. 
 
    —No, quédate tranquila, ni se te ocurra. Por cierto, ¿y Liam?  
 
    —Se quedó rendido con toda la ropa puesta, incluso sus zapatos. Aún se me hace fácil cambiarlo mientras duerme, pero cómo pesa… 
 
    —A esa edad ellos son así, caen como plomo y aman el desorden. Bueno, la mayoría.  
 
    Ambos se rieron un poco. Las hijas de Larry apenas tenían cuatro y cinco años, pero siendo maestro de escuela desde hace un buen tiempo, sabía ampliamente sobre el tema.  
 
    —Y ahora, cuéntame —le dijo él, descansando su cuerpo con el borde de la encimera y cruzándose de brazos. 
 
    —Primero que todo, deseo agradecerte de nuevo por todo esto.  
 
    —Ay, por favor, Sofía, no es necesario. 
 
    —Cuando me hablaste sobre un alquilarme un anexo, no me dijiste que era una casa de ensueño. ¡Lo tiene todo! Lo digo en serio, no me imaginé que sería tan bella.  
 
    —Sofía, ey… ya déjalo así. Somos amigos, te apreciamos mucho, tu familia ha sido importante para mí desde siempre. Ya déjalo así, estamos más que encantados de que vivan aquí, nos hacen compañía, nos gusta.  
 
    La mujer se mordió un carrillo y sus mejillas se sonrojaron levemente. 
 
    —Gracias, de verdad. 
 
    —Ya déjalo así. Ahora, en segundo lugar… —pidió él para que ella continuara—. Dijiste “Primero que todo”, ahora dime lo segundo. 
 
    —Ah sí, quería comentarte. Estuve viendo el programa estudiantil y me da curiosidad que no está anotado el 28 de octubre.  
 
    —Oh... ¿No está apuntado en el calendario el Día Nacional del Inmigrante? 
 
    —Nop. ¿Lo olvidaste? Ya me parecía extraño. Quería saber qué tenías planificado para esa fecha, quiero proponer algunas ideas para que los estudiantes de Español se incorporen, pero… no vi nada. 
 
    —Lo cierto es que esa ala nueva no tenía patrocinio hasta hace unos meses y con el presupuesto que teníamos, no pensábamos que estuviese lista ni siquiera para final de este año, por eso, el nuevo calendario se estableció antes de que yo me diera cuenta que sí era posible abrir las puertas de las zonas reformadas. —Bajó la voz, como si fuese un secreto que nadie pudiese escuchar—. Ese calendario lo hice yo —se echó a reír— y se me ha olvidado esa fecha. Y ahora que lo mencionas, estoy casi seguro que se me han olvidado muchas otras. —Rascó su calva, mostrando una cara circunstancial. El rostro de Larry al decir eso último le causó gracia a Sofía.  
 
    —Bueno, bueno, no te preocupes. Más bien, alégrate, se ha logrado algo importante, ¿no? Que fue la apertura.  
 
    —Y que gente como tú la rellenara con todo ese ímpetu por formar al futuro del país.  
 
    Sofía negó con su cabeza, sonriendo.  
 
    Larry hizo silencio y la miró suspicazmente.  
 
    —Pero no fue un logro mío en totalidad, esa obra se hizo posible gracias a Leonel Vos.  
 
    Sofía dejó de sonreír. Larry comenzó a observar cada reacción suya.  
 
    —¿De dónde le conoces? 
 
    Sofía lo miró tras la pregunta. Quitó la mirada para luego encausarla. Quiso hablar de inmediato, pero no pudo. Le causaba tristeza el tema y no entendía por qué tanta. Ella pensaba que podía superar una decepción así muy rápido, pero para ella cinco años era mucho tiempo, significaba una larga temporada deseando encontrarse con aquel buen policía y tal vez compartir unas risas y hasta una fotografía con él.  
 
    Larry se preocupó cuando vio sus ojos acuosos.  
 
    —Sofía... 
 
    Ella parpadeó y pasó rápido las manos por su cara.  
 
    —¿Por qué me lo preguntas?  
 
    —¿Porque casi se desmayan al verse, tal vez? ¿Porque luego de él verte, se fue del sitio cuando aún no debía irse? ¿Porque saliste corriendo momentos después… buscándole? 
 
    El corazón de Sofía pulsó con fuerza, estructurando en su cabeza que al señor Vos también se le notó afectado, algo que ella claramente había notado, pero no comprendía. 
 
    —Hasta me preguntaste por él durante el evento, ¿recuerdas? —Sofía miró hacia la encimera—. Sofía…  
 
    —Él es el policía que me rescató de ser encarcelada hace cinco años. 
 
    Larry se enderezó.  
 
    —¿Perdón? 
 
    Ella desviaba la mirada constantemente, pero ya que se encontraba en confianza y su tristeza había quedado en evidencia, decidió ser aún más sincera.  
 
    —Nunca te dije nombres, tal vez por una cuestión de… seguridad, yo qué sé. Pero ahí lo tienes, el oficial de policía que rescató, no solo a mí, sino a mi hijo, se llama Leonel Vos, es él. Y me reconoció.  
 
    Larry se quedó mirando a su amiga por largos segundos, serio, analizando ese tamaño de información que ella acababa de lanzar.  
 
    Pensó muy bien las cosas. Él sabía que a Leonel Vos se le conocía por ser un gran empresario y filántropo, pero muy poco hablaban sobre su vida pasada. Larry supo de su deseo de colaborar con la licitación a través del enlace con el ayuntamiento ante las obras escolares. Al final de todo, quien puso la mayor parte del dinero de las reformas fue él, L. Vos.  
 
    —No sabía que había sido policía.  
 
    —¿No lo conoces? 
 
    —En verdad, no demasiado. Conozco lo que todo el mundo. Que es dueño de una corporación que hace obras y compra propiedades, que invierte. Y que por supuesto, hace filantropía, nada más.  
 
    —¿Eso es todo lo que se dice de él? ¿Y sus años de oficial de policía? La prensa estaba hoy allí, ¿nadie ha indagado más? 
 
    —Si buscas sobre él en Internet, mmm… Si aparece alguna foto, es un milagro. Su nombre aparece, pero las imágenes son del logo de la empresa, las obras, las propiedades… No se dice mucho sobre él. Puedes corroborarlo tú misma.  
 
    —Eso es imposible.  
 
    —¿Qué es imposible? 
 
    —Encontrarlo. Encontrar su nombre, su foto… Lo he buscado, créeme. —Larry arrugó su cara—. Bueno, ya dejé de buscarlo, obvio. Dejé de averiguar sobre su paradero o estatus desde hace tres años.  
 
    Larry se tomó un tiempo para pensar en eso. 
 
    —Querías saber qué sucedió después de haberte ido a España.  
 
    —Exacto.  
 
    —¿Y no encontraste nada? 
 
    —Nada.  
 
    Silencio de nuevo. Otra vez, análisis.  
 
    —Puede ser que lo buscabas de manera errónea. ¿Sabías que es un empresario ahora? Siempre lo has buscado como policía, me imagino.  
 
    Sofía asintió lento y con rostro de certeza.  
 
    —Tienes razón. Sí, sí, tienes razón. Por eso nunca encontré nada de él, claro. Creo. Aunque… confieso que dejé de buscar. Como te dije, hace tres años que dejé de hacerlo. Sabes que las cosas se pusieron difíciles para mí, me concentré en… ya sabes. 
 
    Él asintió.   
 
    Se hizo el silencio, cada quien en sus propios pensamientos, aunque Larry pensaba mirándola a ella.  
 
    —¿Te gusta ese hombre, Sofía? 
 
    —¿Qué? 
 
    Él sonrió con sus labios pegados.  
 
    —Te gusta Leonel Vos. 
 
    —Eh… ¿Qué…? ¿Por qué preguntas eso? 
 
    —Porque no entiendo nada. Él fue quien te salvó, está bien, pero… parece como si… 
 
    —Quise agradecerle, ¿ok? Soñé con encontrármelo para agradecerle lo que hizo por nosotros. Es en serio. Siempre quise darle un abrazo, compartir unas palabras con él, y lo que me encontré fue… fue… a un tipo que… 
 
    Larry estaba sorprendido por todo lo que oía.  
 
    —¿Qué fue lo que ocurrió hoy? No entiendo bien, Sofía. ¿Pasó algo malo cuando lo fuiste a buscar?  
 
    —Me trató un poco mal —explicó ella—. Fue frío conmigo. Me prohibió que lo tocara, incluso. —Larry enarcó las cejas—. Es… Es un hombre distinto.  
 
    Larry asintió lentamente. 
 
    —Lo siento. —Hizo un gesto en negación, bastante extrañado con todo lo que escuchaba—. No parece mala gente. Sí, es tosco, serio, pero no desagradable. ¿Dices que te prohibió tocarle? ¿Pero qué? ¿Se dieron las manos o algo así? 
 
    —Toqué sus manos a modo de agradecimiento y no le gustó. Creo que ni siquiera le gustó que le hablara. Y ese otro hombre ahí mirándonos, ¡qué vergonzoso! Me sentí tan tonta… No sé qué lo ha cambiado. Te juro, Larry, que el Leonel Vos que me salvó de ir presa gracias a las locuras de Gael Cliff, era un hombre bondadoso, preocupado por nosotros. Nada más lo que hizo ya es toda una proeza, es algo que no todo el mundo haría por uno. Y presiento que no lo hizo solo, pero ya eso no lo sé.  
 
    »Larry, lo vi en su mirada. Lo vi incluso cuando me sacó del café y me llevó hacia la patrulla. Leonel era bueno, era otro. El que vi hoy, precisamente hoy, no era él, créeme. Y me causa tanta tristeza… 
 
    Larry volvió a asentir.  
 
    —Te entristece más que él haya cambiado, a que te haya rechazado. —No fue una pregunta, él la conocía. En su expresión, Larry entendió que más allá de la decepción por el trato que recibió del empresario, sentía pena por él. Así era Sofía, y ahora él comprendía su malestar.   
 
    —Bueno, al final todos tenemos nuestros momentos de oscuridad, ¿no es así? —dijo Larry—. No se sabe si te has topado con él en un mal momento de su vida. —Se encogió de hombros—. Y es lamentable lo que te diré, pero… es posible que se vuelvan a encontrar.  
 
    Ella lo miró.  
 
    Larry se alejó de la encimera, cogió el trapo de cocina para acomodarlo en otro lugar.  
 
    —Él no solo es el sponsor de la obra, es el patrocinador de otras áreas, como los programas de alimentación para el último trimestre del año, por ejemplo. Muchos de ellos no se limitan solo a la escuela, se van a ONG’s también. Será uno de los programas más lindos, porque los alumnos participarán. —Dejó el trapo en el sitio donde correspondía y la miró—. Siento mucho que las cosas sean así entre tú y él, pero… no lo sé. Viste a alguien distinto y sí, es alguien muy serio, misterioso, pero lo que hace, Sofía, lo que él hace… —Él sonrió de medio lado, movió su cabeza dejando frases en el aire para no calificar acciones con palabras, y se disculpó con ella para retirarse, deseándole una feliz noche.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
    —Muy bien, lo han hecho muy bien.  
 
    Los aplausos y la algarabía, más las risas, no se hacían esperar cada vez que la maestra Sullivan explicaba lo que había en la pizarra acrílica. 
 
    —Ok, ok, ok. Ahora, presten atención. ¿Cuál es la letra que viene? A ver.  
 
    Sofía sonreía abiertamente, mirando las caritas de todos sus alumnos.  
 
    —Parece una… ¿ene? 
 
    —Mmm… ¿Es una pregunta, o es una afirmación? —le dijo a la niña que acababa de intervenir, quien se echó a reír con sus mejillas sonrojadas—. A ver, ¿quién ha visto esta…? —Dibujó la letra mucho más grande, parecía una linda caricatura—. Esta letra de acá —miró a la niña, señalando la pizarra con el rotulador—, que es muy parecida a la ene, así es. ¿Quién me dice cómo se llama esta letra? 
 
    Miró a todos, nadie decía nada.  
 
    De pronto, Sofía sintió que algo se movía a un lado de la puerta. Miró hasta allí y su sonrisa amainó.  
 
    —¡EÑE! Es una eñe, profesora —saltó Jack Patterson, el sobrino del detective Raymond St. Jhon, muy animado, seguro de lo que decía. 
 
    Sofía regresó súbitamente a la realidad.  
 
    —Sí, así es. Muy bien dicho, Jack. Esa letra es la EÑE. Vamos a practicarla, ¿sí? Cuesta un poco decirla correctamente, pero no es difícil. —Ella fingió lo mejor que pudo para poder seguir encausada en la clase.  
 
    Se dio la vuelta y tardó en acercarse a la pizarra, así como también en escribir lo que debía para sus estudiantes. No quiso girarse, se había puesto muy nerviosa.  
 
    Leonel no estaba pegado al salón, se había quedado fuera. La puerta del aula de clases estaba abierta. 
 
    Se detuvo allí y mientras los minutos pasaban, casi sin percatarse, se fue recostando en la pared del frente, al otro lado del pasillo.  
 
    Su anatomía, bien vestida, llevando un traje gris a la medida con corbata y gemelos, quedó diagonal a ella, a la linda, sexy y sonriente pelirroja maestra Sullivan. 
 
    El serio rostro del señor Vos, observador, penetrante y escudriñador, atravesó la abertura de la puerta y contempló a la maestra, que daba clases como una experta, con soltura y alegría, como si esa bella dama estuviese metida dentro de una burbuja de luz, en una zona que mostraba un mundo distinto e intocable para él.  
 
    Sofía se giró de nuevo, debía seguir con la clase, mirarles a todos era lo correcto. Lo hizo exhalando aire por sus labios que intentó no se notara, preparándose para ver de nuevo al magnate que se encontraba allá afuera como una pantera. Pero sus cejas se arrugaron al no verlo.  
 
    «¿Ya se fue?», se preguntó, tragando grueso por cómo se sintió en ese momento.  
 
    Siguió impartiendo el tema de ese día, nadie parecía haber notado la presencia de aquel hombre. Quiso preguntarle a Larry si el señor Vos le visitó, pero decidió no hacerlo, ya que no estaba muy segura de si lo que vio fue verdadero o no. 
 
    Leonel se quedó dentro de su vehículo. Una vez más se encontraba solo, sin Frank. Mientras esperaba a que se cumpliera el término de la jornada estudiantil, estuvo revisando emails, pero también la Internet, todo sobre reels, post y artículos que hablasen acerca del evento desarrollando el viernes pasado allí en el plantel, Sofía no aparecía en esas redacciones o noticias, lo que creó un respiro de momentánea tranquilidad.  
 
    Verla dando clases fue peor de lo que pensó. Era buena, muy buena en lo que hacía. Daba risa, porque era jocosa, pero emanaba disciplina también, eso le agradó mucho más de lo esperado. Además, se veía absolutamente hermosa. Siendo líder y suave a la vez, delicada y autoritaria, descripciones que le conferían mayor brillo. Además, su vestimenta no le ayudaba mucho a él a desviar de sus memorias a la hermosa maestra Sullivan. Ella tenía un bonito cuerpo, él pensaba que era absolutamente preciosa. En esa clase de hace un rato la vio usando un jean y una blusa blanca de mangas cortas que cubrían un poco sus delicados hombros. El cabello rojo se le veía más oscuro puesto que lo llevaba recogido en una coleta. Y se le escapaba un mechón de pelo, y ella parecía tan campante con eso, como si no lo notara o no le molestara, prefiriendo estar concentrada en sus alumnos, no en el pedazo de sí misma revoloteando con el aire al compás de sus movimientos mientras alguien, a lo lejos, lo contemplaba todo. Leonel pensaba demasiado, más que antes, en la idea de enviarla lejos de allí, en su plan, el cual pondría en práctica ya mismo. Él era un hombre de éxitos y objetivos claros, daría todo de sí para conseguir lo que le parecía la mejor idea a ejecutar, pero estaba seguro que luego de ella estar fuera del territorio, la seguiría, iría hasta ella como no pudo hacerlo antes, cuando pensó algún momento en buscarla. Lo haría ahora, en la realidad, casi de la misma forma como en alguna ocasión hizo en sueños.  
 
    «Allí está», el pensamiento se formuló fácil justo después de ella atravesar las puertas internas del colegio y verla despedirse de algunas personas. Ahora usaba una bufanda blanca y una chaqueta gruesa de tela de jean de color claro, porque hacía frío, aunque no demasiado. También llevaba una carpeta en las manos, parecía un maletín, junto a un bolso colgado en su espalda. Se extrañó que no se iba con Mc. Donald, Leonel ya tenía identificado el auto del director, desde allí podía verlo estacionado. Le gustó entonces que ambos tuviesen horarios distintos. 
 
    Sofía se detuvo en la acera, bajo el umbral del portón exterior del colegio. Miró su reloj de muñeca, Leonel la observó hacerlo y esperó lo mismo que ella esperaba, a que saliera Liam. 
 
    Y así ocurrió. El niño salió casi corriendo, acomodándose una gran mochila en su espalda, uniéndose a su mamá, que lo esperaba.  
 
    «Liam». Sonrió. 
 
    Tragó grueso, su respiración se sostuvo por un momento.  
 
    El niño tenía el cabello castaño oscuro, muy diferente al de su madre. Hace cinco años, cuando tan solo era un bebé, ocurrió todo tan rápido que no detalló casi nada de aquel infante que iba en los brazos de su desesperada mamá.  
 
    «Su cabello se parece al de Gael», analizó.  
 
    Ya no estaba tan lejos de ellos, quienes caminaban, ya se iban.  
 
    —¿Cómo te fue hoy? 
 
    —Bien. La maestra de artes plásticas ha dicho que dibujo excelente.  
 
    —¡Hijo, qué genial! Pues, no se equivoca. ¿Recuerdas que te lo he dicho en otras ocasiones? Eres todo un artista, estoy orgullosa de ti. —Atrajo a su hijo hacia su cuerpo y removió un poco su cabello. 
 
    —¡Mamá, nooo, no me hagas así!  
 
    Sofía se echó a reír, era buena cosa entretenerse con los asuntos de Liam, que pensar en la figura fantasmagórica que divisó durante algunos segundos fuera de su aula de clases.  
 
    —¿Señorita Sullivan?  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
    Sofía miró hacia su izquierda y se detuvo en seco.  
 
    —Hola, Liam. Es un placer —dijo el apuesto hombre detrás del volante de una lujosa camioneta negra, el vidrio del copiloto abajo para hablarles, una tenue sonrisa acompañó al saludo.  
 
    Sofía no se movió, sintió como si la piel se le congelara en el acto.  
 
    —¿Mamá? Mamita, ¿quién es él? 
 
    Ella miró a su pequeño y sintió el motor del vehículo apagarse, una puerta abrirse y cerrarse. Como si la suela de sus zapatos se hubiese amalgamado con el suelo, ella aquedó clavada allí y pudo ver al hombre que saludó, rodear el auto y dirigirse a ellos. La figura fantasmal ahora era real.  
 
    —Me llamo Leonel —le dijo a Liam, pero la miró a ella. Luego, extendió una mano hacia Sofía—. Te debo una disculpa.  
 
    Ella miró la mano extendida, luego su rostro. No habló de inmediato.  
 
    —Está disculpado —le dijo casi en un hilo de voz, pero no le dio la mano.  
 
    Leonel la bajó y asintió.  
 
    —Puedo llevarlos.  
 
    —¿Llevarnos? 
 
    —Sí, un aventón. Y así hablamos. —La miró a los ojos, directo a ellos, esperando una contestación.  
 
    —¿Por qué ahora quiere disculparse conmigo, señor Vos? 
 
    —Porque fui un cretino. —Lo dijo bajo para que el niño no escuchara la mala palabra. 
 
    Ella frunció el ceño.  
 
    —Ese es un calificativo bastante feo, ¿no lo cree? Había pensado que tal vez los primero de septiembre eran un mal día. 
 
    La respiración de Leonel se sostuvo. Sofía pudo notar sus ojos un tanto oscurecidos después de haberle dicho eso.  
 
    —Está haciendo frío y no van demasiado cerca. Déjame llevarlos.  
 
    Ella no movió un solo músculo.  
 
    —¿Sabe dónde estamos viviendo?  
 
    Él ladeo la cabeza, entrecerró ligeramente su mirada y suprimió una prepotente sonrisa.  
 
    —Hace frío, Sofía. Déjame que los lleve, por favor. —Miró a Liam—. ¿Tienes tareas que hacer? Los lunes apesta, ¿no es así? 
 
    —¡Sí, apestan! ¿Cómo lo sabe? 
 
    Leonel se echó a reír.  
 
    —Se muchas cosas. No todas, pero de los días que apestan sé mucho. —Miró a la madre—. Vamos.  
 
    Sofía no quiso responderle, ni moverse, pero a sabiendas que ya estaría un poco complicada la ida a casa, que el bus tardaría en llegar y que no podía gastar en otro taxi, consideró aceptar el aventón. Larry aún no saldría del colegio, ella no esperaría por él.  
 
    Miró a su hijo, éste se encogió de hombros, así que Sofía asintió, aceptando. Se montaron, ella delante, su pequeño atrás. Cinturones de seguridad colocados y arrancaron. 
 
    —Liam, ¿te gusta la música? 
 
    —¡Sí! ¿Puedes colocar BTS?  
 
    Leonel se echó a reír. Sofía lo miró como si a él le hubiesen salido escamas. 
 
    —¿Por qué a los niños y jóvenes de ahora les gustan tanto esos chicos? No lo tiendo.  
 
    Ella no respondió, ni emitió ningún comentario. Sonrió de medio lado por cortesía, pero no se sentía bien. Lo veía reírse, manejar y reírse, manejar y hablar con su hijo como si fuese alguien distinto, relajado. Comenzó a pensar en la mano rechazada, ahora le parecía un gesto grosero de su parte, ella se sentía como si se hubiese rebajado a tratarlo igual que él a ella, eso no le gustaba a la maestra, pero al mismo tiempo pensaba mantenerse firme, seguir molesta con el señor Vos por lo del primero de septiembre.  
 
    Leonel colocó un par de canciones de la banda, las que el pequeño Liam pidió. Sonrió cuando el niño empezó a tararear las tonadas con energía.  
 
    —Cantas muy bien —halagó el empresario—. Deberías considerar inscribirlo en el coro de la escuela —le dijo a ella—. Estoy seguro que lo seleccionarían.  
 
    Sofía aún seguía en silencio. No entendía por qué, pero sentía tristeza todavía y ya era extraño. El sentimiento se acentuó cuando llegaron directo a la casa de Larry, sobre todo cuando Leonel tomó un atajo para llegar más rápido. Miró de lleno a Leonel con preguntas en su cabeza.  
 
    —Mamá, ¿nos bajamos ya? 
 
    —Sofía —atajó Leonel, tocando sutilmente su antebrazo izquierdo para llamar su atención—. Me gustaría que hablásemos.  
 
    Ella tomó aire por su nariz y miró a su hijo.  
 
    —Liam, ¿entras tú primero? Ya te sigo.  
 
    —Está bien, mamá. Hasta luego, señor Leonel.  
 
    —Puedes llamarme solo Leonel. Que te vaya bien, Liam.  
 
    El niño abrió la puerta y se bajó del vehículo.  
 
    —Cámbiate de ropa, lávate la cara y las manos. Y te acomodas para las tareas, ¿sí? Tienes batido en la nevera, ya puedes empezar a tomártelo.  
 
    —¡Sí! —gritó el pequeño al escuchar esa última información, siendo un fanático de los batidos con leche que su madre le hacía justo antes de ponerse a estudiar.  
 
    Cuando el pequeño cerró del todo la puerta y después de que ambos lo vieran entrar a la casa de Larry, Sofía miró a Leonel.  
 
    —¿Cómo sabe que estamos viviendo aquí? ¿Me ha investigado? 
 
    —Puedes tutearme. Y sí, he investigado.  
 
    —Pero… ¿Por qué?  
 
    —Porque puedo hacerlo. 
 
    —¿Así como pudo tratarme de esa manera tan fría como la del otro día? Yo no le iba a hacer nada malo. 
 
    —Puedes tutearme. Y sí, fui grosero, por eso me quiero disculpar contigo.  
 
    —Ya lo he perdonado, no tiene por qué seguir insistiendo con eso. Además… —bajó la mirada y carraspeó con su garganta—, también le hice un desaire. No es justo comportarse igual que los demás, mucho menos imitar sus acciones. 
 
    Él se mantuvo quieto por un breve instante.  
 
    Sin pensarlo mucho, Leonel tocó la barbilla de Sofía para enderezar su rostro, subiéndolo lentamente y así encausar sus miradas.  
 
    —La vida es muy injusta, Sofía.  
 
    Ella lo miró con tristeza. 
 
    —Usted sabe que lo sé. 
 
    Se miraron a los ojos. Él bajó la mano, pero no despegó sus ojos de los suyos.  
 
    Sofía empezó a sentir una presión en su pecho, un hormigueo en sus labios… Él la intimidaba con su sola existencia, ahora con su presencia, además de su penetrante mirada. 
 
    —¿Puedo agradecerle ahora todo lo que hizo por nosotros? —Él apretó sus dientes—. ¿Ya no me tratará como si fuese la mujer más indeseada para hablar? 
 
    Leonel perdió toda expresión, casi palideció. 
 
    —¿Yo te hice sentir eso? 
 
    Ella apartó la mirada.  
 
    —Tal vez exageré. 
 
    —No pareces ser una mujer que exagera mucho en la vida, Sofía. Te hice sentir indeseada, ¿no es así? —Exhaló una risa de incredulidad por sí mismo—. Es el mal que llevo dentro. No puedo tocar la delicadeza, ni siquiera puedo acercarme a ella sin que la vuelva nada. 
 
    Ella lo miró un poco consternada por esas palabras. 
 
    —Sofía… ¿Por qué viniste Stone Village? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Te has regresado de Europa, ¿por qué? 
 
    —No… No entiendo la pregunta. Nací en este estado, algún día volvería. —Hizo un movimiento con sus hombros, dándolo por hecho. 
 
    —Sé que naciste aquí, ¿pero no estabas bien en España? ¿Y tú hermana? 
 
    —Ella está bien. Y me iba bien en Madrid, pero… Espera, si sigues preguntando tantas cosas así, pensaré al final que sí soy indeseada aquí.  
 
    Leonel suspiró profundo y negó. 
 
    —No has venido en un buen momento, Sofía. Pero no es tu culpa —susurró eso último. 
 
    —Pero, ¿qué dice? No entiendo nada… 
 
    —Hagamos algo —le interrumpió. Luego se acomodó en el asiento para hablarle con mayor confidencia.  
 
    Ella se enderezó un poco al mirar los profundos ojos de Leonel Vos. Su mirada se había cristalizado, ella vio la bondad, la misma bondad que divisó hace cinco años.  
 
    —Quiero invitarte a cenar.  
 
    Las cejas de Sofía se arquearon.  
 
    —¿Perdón? 
 
    —Una cena de amigos —aclaró—. Esta misma noche. ¿Tienes algún compromiso? 
 
    Sofía no sabía qué decir, ni qué penar. Pasó un buen tiempo de salidas y cenas nocturnas, sola, con un hombre. Y quien la invitaba a salir no era cualquier persona, era el mismo individuo que esperó ver en su regreso.  
 
    Leonel se había portado mal con ella hace tan solo unos días, pero se disculpaba ahora, parecía muy sincero. Y sin querer analizarlo demasiado, podía ver de nuevo esa buenaventura que ella bien sabía que aún él tenía. 
 
    —¿Esta misma noche? 
 
    —No será algo formal, tranquila. Solo quiero que conversemos, que me hables de tu estadía en Europa, que me digas cómo está todo. Seguirme disculpando, que hablemos de la escuela… —Sonrió y a ella se le iluminó el rostro, se le abrió la piel—. Querías hablar conmigo, ¿cierto?  
 
    —Sí, quería agradecerle —dijo apenas, obnubilada. 
 
    —Genial. —Él sonrió más abiertamente, sus ojos como dos perlas cristalinas mostrando buenas intenciones para con ella. 
 
    Sofía no lo podía creer. No podía creer la emoción que le causaba esa invitación. Y por un breve instante pensó que esa sonrisa tenía que ser mentira. Leonel Vos, el policía que la salvó hace años, la estaba convidando a una cena que podría convertirse en una cita. Uno de los hombres más guapos que había visto en su vida. Misterioso, cambiado, pero allí estaba, no quería siquiera pensar en perder la oportunidad de conocerlo más a profundidad.  
 
    —Si te preocupa tu vestimenta, así como vas, está genial. Algo así como lo que traes puesto estaría bien. 
 
    —¿Qué? —Ella miró sus ropas—. No juegue, señor Vos. Esto es lo más informal que he podido usar… 
 
    —Yo no juego, Sofía —la interrumpió una vez más. Después, la miró con mucha intensidad—. Te busco a las 20:00. 
 
    La vio entrar a la casa de Larry Mc. Donald. Ella cargaba una mueca de alegría que luchaba por esconder. En cambio, Leonel ya no sonreía y su mirada era otra. 
 
    Tocó su pecho, parecía dolerle, a pesar de que su plan de sacar a Sofía de la ciudad apenas comenzaba. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
    Sofía corrió con mucha emoción hacia su habitación dentro de la casita que Larry le alquiló para poder calmar sus nervios sin que su hijo la viera. 
 
    Se sentía como una adolescente. Esa tarde no seguiría contemplando la casita como cada vez hacía, sin dejar de sentirse impresionada por vivir en un lugar tan bonito. 
 
    Estuvo presente en las tareas de su hijo, pero no encontraba una manera de rechazar la cena que estaba segura Larry y su esposa Fabiola le propondrían. 
 
    Llamó a su hermana y le pidió conectarse con ella a través de una videollamada. Dolores quiso ver a su sobrino y así fue, pero Sofía se sentía impaciente. En cuanto pudo, vigilando que Liam se quedara viendo algo por la pantalla del televisor de la sala, entró de nuevo a su habitación y cerró la puerta. Habló despacio y comedida para que allá afuera no se escuchara nada.  
 
    —¿Pero qué sucede? Estás extrañísima.  
 
    —Me he topado con Leonel Vos —lanzó Sofía. 
 
    Dolores, mujer de cuarenta años con facciones muy parecidas a las de su hermana menor, con la diferencia de su cabello, el cual era rojo, pero más intenso, la miró con los ojos bien abiertos.  
 
    —¿Qué? ¿Ya? ¿Pero cómo…? 
 
    —Es el sponsor de la escuela. 
 
    Dolores comenzó a escuchar.  
 
    —Al principio no me trató muy bien —exhaló una buena cantidad de aire—, pero creo que era un mal día para él. Y también creo que me puse un poco fastidiosa. —Rio, rascándose la frente—. No lo sé exactamente, pero después se disculpó conmigo y… —Sofía sonrió, Dolores vio cómo su cara se enrojeció— me invitó a cenar. 
 
    La Sullivan que aún se encontraba en Europa, enarcó sus cejas.  
 
    —¿A cenar?  
 
    —Sí.  
 
    —¿Y aún es policía? Espera. Acabas de decir que es el sponsor de la escuela. ¿Cómo sponsor? ¿Así como los empresarios que patrocinan obras en Dubai? 
 
    —Joder, tía, ¿por qué te vas siempre a los extremos? Ya no es policía, ahora es empresario e inversor. No sé qué habrá pasado en su vida, pero tuvo que haber sido algo muy bueno, no lo veo nada mal.  
 
    —No lo ves nada mal. Entonces, aceptaste. 
 
    —Bueno… —Sofía miró para otro lugar—. Sí, acepté. 
 
    —Sofía... 
 
    —¿Qué me vas a decir? 
 
    —Nena, acabas de llegar a nuestro hogar, nuestro estado después de lo que te sucedió. Sí, ese hombre te salvó, pero entiendo que aquello parecía ser todo ilegal. Ahora me dices que no es policía y… ¿que tiene dinero? Cuanto te apuesto que lo despidieron por haberte sacado de una sala de interrogatorio y por haberte ayudado a escapar. ¿De donde sacó todo ese dinero un policía de tránsito del estado de Nueva York? Siempre he sentido algo extraño en toda esta historia y tu encantada con él, siempre encantada con él.   
 
    —A ver, no soy estúpida. Tuve veinte años alguna vez, hace cinco años, y era muy tonta. Fui despistada cuando… —bajó la voz y miró a la puerta— cuando estuve con Gael, pero eso ya cambió, lo sabes. Ahora… yo solo quiero salir un rato, y qué mejor que con un hombre que ya conozco. Y no sé por qué te pones así acerca de él. Si no fuese por Leonel Vos no nos hubiésemos podido ver. Te recuerdo mis deudas y las tuyas, por si lo has olvidado. ¿Te recuerdo cómo nos sentíamos porque ninguna de las dos podía viajar para vernos ese año? —Se hizo el silencio, Dolores asintió con muecas que le decían a Sofía que tenía razón y que eso no se lo refutaría—. Me salvó. Leonel me salvó. Estuve dentro de una sala de interrogatorio con la culpa de haber robado cien mil dólares. Me iban a meter presa, iba a perder a mi hijo y eso no se dio gracias a ese movimiento “ilegal” que dices tú que hizo él. Lo menos que puedo hacer es aceptarle una cena.  
 
    Dolores la miró fijo a través de la cámara, su expresión se suavizó.  
 
    —Sí, ciertamente fue toda una proeza. Tienes que preguntarle qué sucedió después de que viajaste. Y qué ocurrió con los otros oficiales. Recuerda que me llamaron de parte de él, alguien tuvo que ayudarlo.  
 
    —Sí es verdad, no lo recordaba.  
 
    —Y lástima que no me doy con el nombre de esa persona, por más que busque en mis memorias.  
 
    A Sofía se le escapó una ligera risa nasal.  
 
    —¿Qué? —preguntó Dolores.  
 
    —Es que si lo ves… Está impresionante. 
 
    —¿El señor Vos? 
 
    —Señor Vos. Suena tan rato… Es joven, no sé qué edad tendrá, ¿como treinta tal vez? Se sigue viendo bien, muy bien. Y ahora usa trajes a la medida. Te juro, Dolores, que no quiero perder esta oportunidad de ir a cenar con él.  
 
    —Wow, bueno. La verdad es que me sorprende mucho escucharte hablar así. ¿Desde hace cuánto no tienes una cita? 
 
    —Uff, no hablemos de eso, por favor.  
 
    Ambas se echaron a reír.  
 
    —Llévate protección. 
 
    —¡¿Qué?! ¿Pero qué te pasa? 
 
    —Está muy bueno, ¿no? Tendrás una cita y eres su fan número uno. Y te invitó él, eso quiere decir que le gustas. 
 
    —Me dijo que era una cena de amigos. 
 
    —Ay, por favor. ¿Pero es que no te has visto? Si eres un bellezón, hija de mi vida. —Sofía negó y sonrió al mismo tiempo—. Es obvio que le gustas. Me huele a sexo aquí. Lo mejor es que te lleves un condón.  
 
    —Eres horrible, Dolores, horrible, ¿lo sabías? 
 
    —¿Horrible una persona que te cuida y que te quiere proteger? Oye, no lo logré hace cinco años, déjame que lo haga ahora, ¿sí? 
 
    —Hace cinco años yo era una estúpida. Si hubieses estado aquí, creo que igual me habría pasado lo mismo. Además, estoy feliz con Liam. Ser mamá soltera es difícil y duro, pero amo a mi hijo. 
 
    Dolores sonrió lindo, estando de acuerdo con el amor que Sofía le tenía a su pequeño sobrino.  
 
    —¿Y sabes algo de Gael? 
 
    —Uy, ¿por qué preguntas por ese ser? Ese no va a aparecer, está borrado del mapa. Apuesto que ni siquiera está en el país. —Sofía se echó a reír y sacudió su cuerpo como si le diera asco la mención del padre de su hijo, algo que hizo reír a Dolores también.  
 
    —Bueno, entonces tu destino era encontrarte con el señor Vos, en definitiva. Y vaya, sucedió tan rápido… Espero que todo salga bien. O que al menos le puedas agradecer como siempre has soñado agradecerle al… apuesto… —cambió la voz— y sexy… oficial… Elllle Vos. —Se acarició el cuello de una forma exagerada.  
 
    Sofía, si hubiese estado al lado de ella, le habría lanzado un par de almohadas. A la maestra le fascinaba que ambas hermanas se trataran de vez en cuando como jovencitas, sin perder ese cariño que se tenían. Llevaban quince años de diferencia, aun así seguían siendo aquellas niñas (en el caso de Dolores, jovencilla) de cuando vivían en esa ciudad, aquellos años que sus padres aún seguían con vida.  
 
    —¿Y qué te vas a poner? 
 
    —¡Ay! No quiero hablar de eso. Ya me puse nerviosa otra vez. Lo peor es que debo contarle a Larry, porque de seguro me invitará a cenar y tendré que rechazarlo para decirle que iré a comer con otra persona y que esa persona, pues, él la conoce. Además —Sofía se mordió un carrillo—, le conté todo.  
 
    —¿Todo? ¿Le has dicho que Leonel Vos es aquel policía que…? 
 
    —Sí. Porque el día que el exoficial y yo nos topamos, Larry estaba allí y se dio cuenta de que nos conocíamos. Quiso saber qué había sucedido entre nosotros y terminé contándole.  
 
    —Oh, entiendo… Ah, ahora comprendo mucho mejor tu preocupación de cómo contarle que saldrás con el señor Vos. 
 
    —Exacto. 
 
    —No te compliques, dile la verdad, que él apareció para disculparse contigo y que le aceptaste porque es lo que menos puedes hacer. Pero no le digas todo, no le vayas a decir que tendrás sexo esta noche.  
 
    —¡Dolores! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Buenas noches, señorita Sullivan —saludó el señor Frank Loman, abriéndole la puerta trasera de la camioneta.  
 
    Sofía no notó el otro vehículo estacionado en una esquina, parte de la seguridad que el jefe de Loman contrató para ella.  
 
    —Buenas noches. Disculpe, se me ha olvidado su nombre.  
 
    —Frank Loman, a su servicio. Por favor… —Señaló el interior de la camioneta. 
 
    La cortina de la ventaba de la casa se encontraba levemente abierta. Detrás de ella: Larry.  
 
    Sofía miró hacia dentro del vehículo y lo vio vacío.  
 
    —¿Y el señor Vos? 
 
    —La está esperando en el lugar al que vamos.  
 
    Sofía asintió. La noche estaba muy calmada en los alrededores. Como hacía algo de frío, se colocó una chaqueta de lana gruesa con botones al frente que no combinaba para nada con el atuendo que optó usar para esa cena, pero era el único abriguito que tenía que podía combinar con el color negro elegido para ese encuentro.  
 
    Se apretó esa especie de abrigo y se montó en la camioneta. Frank no tardó demasiado en montarse y arrancar.  
 
    Salieron de Stone Village y se adentraron a otras zonas de Albany. Se dirigieron a la zona empresarial. A Sofía le agradó el paisaje. Había llegado casi amaneciendo, con un cansancio extremo por las numerosas horas de vuelo. Deseaba verlo todo de noche y ahí estaba, edificios, tiendas, plazas, transeúntes y demás paseándose frente a sus ojos a través de la ventana ahumada de ese auto.  
 
    Se acercaron a un edificio de pocas plantas. Desde el ángulo de Sofía, ella solo podía ver su forma cuadrada. Luego, al rodearlo, pudo darse cuenta que se trataba de un centro comercial.  
 
    —Disculpe, ¿esto es…? 
 
    —El lugar de reuniones del señor Vos.  
 
    Sofía asintió, pero le extrañó que fuese allí la cena. Leonel le había dicho que se trataba de algo amistoso, pero pensó que la llevaría a un restaurante, o algo por el estilo.  
 
    Frank notó, en su silencio, que algo pasaba.  
 
    —La cena se desarrollará en un área apacible, señorita. Es algo normal que se extrañe por el sitio.  
 
    Ella sonrió con un poco de vergüenza. Alguien alguna vez le había dicho que ella a veces parecía un libro abierto.  
 
    El señor la escoltó hasta los ascensores, no compartió ni una sola palabra con ella, a pesar de que Sofía intentó entablar una especie de conversación con él.  
 
    Las puertas se abrieron y lo primero que vio fue un área simple, muy particular de todo edificio comercial. Barandas al frente, cortas, nada de pared, dando la oportunidad de ver el cielo estrellado de Albany. Del lado izquierdo, una puerta de vidrio rotulada con el emblema de una tienda y del lado derecho, otro establecimiento más, pero en su esquina podía divisarse un camino. 
 
    Y efectivamente fue por allí que Frank Loman la guió, llegando hasta el final, un rellano que se limitaba al lado izquierdo de barandas (espacio de semi aire libre) y al derecho puras tiendas que Sofía no prestó mucha atención. 
 
    Bajaron por una escalera hacia un estacionamiento privado a cielo abierto y con varios vehículos de lujo aparcados, luego una puerta de metal con un teclado a un lado. Frank miró a Sofía, ésta comprendió que debía mantener las distancias y no mirar en aquella dirección. Loman tecleó un código y la puerta metálica cedió.  
 
    —Adelante —indicó Frank. 
 
    —Muchas gracias.  
 
    El sitio estaba lleno de mercancía. Cajas y más cajas, paquetes de lo que parecía ser comida empaquetada, bebidas y otros enseres, como productos de higiene personal, todo se encontraba apilado y bien acomodado, aunque por doquier.  
 
    —¿Por dónde tengo que…? —Sofía calló al darse cuenta que el señor Loman ya no estaba allí y que cerró la puerta.  
 
    Caminó por donde creyó que debía ser, pero aquello era todo un laberinto.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
    —Es por aquí.  
 
    Ella siguió la voz gruesa y algo ronca de Leonel Vos a su izquierda, cruzó luego a la derecha y un claro se abrió paso para ella poder ver, bien iluminada, una mesa bellamente decorada con cristalería y porcelana, mantel blanco y con algunos detalles, sillas de madera y él, el jefe de todo, vestido de traje negro.  
 
    Sofía por un momento dejó de caminar, las piernas casi no le respondieron. Él se veía guapísimo y la esperaba ya de pie con la silla que ella ocuparía, arrimada para que se sentara. 
 
    Leonel exhaló una muda ráfaga de aire luego de ella sentarse. Antes de proceder, ella le saludó, sonrió y al mismo tiempo se quitó la chaqueta de tela que dejaba al descubierto un vestido negro de tiras finas y cuello en V que no pretendía ser sensual o de noche, era un vestido de coctel, arriba unido a su piel, a diferencia de la falda, la cual iba ligeramente por encima de las rodillas. Por primera vez veía a Sofía con escote y le pareció que éste era muy sensual. El cabello lacio y suelto, bien peinado, más rojo y vivo que nunca, su rostro bien maquillado, aunque nada exagerado, sus ojos claros acentuados un poco, se veían oscuros, todo se le veía magnífico. 
 
    —¿Quieres un poco de agua? —preguntó él.  
 
    —Sí, por favor.  
 
    Leonel se inclinó para rellenar el vaso de ella. Rodeó la mesa y se sentó. 
 
    —Gracias por venir, Sofía. 
 
    —Es un placer, de verdad.  
 
    Él asintió, sonriendo, arrugando sus cejas muy levemente, mordiéndose un poco su labio inferior. 
 
    —¿Trabajas acá? 
 
    —Arriba está mi oficina.  
 
    —Oh… —Ella miró hacia varios lugares, incluyendo el techo. 
 
    —¿Qué? ¿Te extraña que te haya traído a un lugar como éste? 
 
    —No, no, para nada. Es que… no me lo esperaba. 
 
    —Es privado, insonorizado, solo lo usan de día…, es perfecto. 
 
    Sofía tragó grueso, la voz de ese hombre diciendo cada palabra, más su mirada, la ropa, su cabello bien acicalado, bien cortado, sus increíbles facciones sexys, hacían que su boca se volviera agua y tuviese que juntar sus piernas.   
 
    —Te traje aquí para que comamos algo delicioso. Puedes abrir, si quieres ver. —Señaló el cloche que cubría la comida.  
 
    Ella hizo caso, destapó y pudo darse cuenta de que se trataba de una paella. 
 
    Sofía se echó a reír con delicadeza, sintiendo la piel erizarse.  
 
    —Joder —dijo él en español, sonriendo—, cómo se te ha iluminado la cara —terminó diciendo en inglés.  
 
    —La verdad es que sí. Es un gran detalle, muchas gracias.  
 
    —Comamos entonces.  
 
    Se sirvieron, uno ayudando al otro y viceversa. Ella contando anécdotas sobre la paella que solía hacer su madre. Leonel, con sus palabras, sintiendo la pérdida de sus progenitores.  
 
    —Está muy rica. Es extraño conseguir una buena paella en Stone Village. Solía conseguirlas en Nueva York. Bueno, debo contar al chef del café, él las cocinaba bien. ¿Recuerdas a ese señor? Mi jefe de la cafetería. 
 
    —Lo recuerdo muy bien. Parecía que no estaba muy dispuesto a apoyarte ese día.  
 
    —Bueno, no lo sé. Era un hombre difícil, pero yo había faltado unos días antes de ese… primero de septiembre.  
 
    La mandíbula de Leonel se apretó por un instante. Ella continuó, hablaban entre bocados. 
 
    —Creo que… la idea de la policía buscándome y llevándome detenida era como una gota derramada para él. Quizás, tal vez, no lo sé. No es un mal hombre. Bueno, digo “es”, porque no sé nada de él. 
 
    —Sigue vivo. 
 
    Ella lo miró. Leonel no sonreía.  
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    Leonel no respondió con palabras, se encogió de hombros. 
 
    —Me has dicho que podía agradecerte de mejor manera todo lo que hiciste por mí. 
 
    —Sí, pero la verdad es que me incomoda que me agradezcas tanto, disculpa que te lo diga.  
 
    Ella miró hacia su plato. 
 
    —Entiendo, lo siento. 
 
    —Sofía, me encanta que hayas vuelto, pero has llegado en un mal momento. 
 
    —Has dicho eso antes, pero no lo entiendo. No veo que Albany se encuentre mal. Parece expandirse, más bien. 
 
    Él sonrió sin mucha gracia, las interpretaciones o la inocencia de Sofía le causaban algo de gracia, una gracia linda, un sentimiento lastimosamente bueno.  
 
    Pero debía tener cuidado y mucho tacto, él estaba seguro que ella no era tan blanda como parecía.  
 
    Él dejó a un lado el plato y sacó su móvil, tecleó y las notas de una canción suave, con saxofón y piano, se empezaron a escuchar alrededor de ellos, a un volumen que permitía perfectamente que siguieran conversando.  
 
    —¿No extrañas España? 
 
    Ella sonrió triste.  
 
    —Sí, claro que sí, pero no es mi lugar.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque es éste, donde nací, aquí. Mi hermana y yo nacimos en hospitales de Nueva York, vivimos allá un tiempo, pero luego Albany se convirtió en nuestro hogar. A pesar de que nuestros padres eran españoles, este es nuestro hogar. 
 
    Leonel la miró en silencio, Sofía terminó de comer y notó que él parecía haberse congelado.  
 
    —¿Sucede algo? 
 
    Él arrastró la silla hacia atrás y se levantó. Extendió su mano hacia ella.  
 
    —Bailemos.  
 
    Ella arrugó las cejas, sonriendo al mismo tiempo.  
 
    Asintió, riendo casi, dejando la servilleta de tela a un lado luego de limpiarse con ella la boca y las manos.  
 
    Tomó la mano masculina que se ofrecía a ayudarla a levantarse. Él la llevó a un lado de la mesa, la abrazó con la firmeza que se espera cuando se baila con alguien por primera vez y comenzaron a danzar levemente la bonita tonada.  
 
    El corazón de ambos latía fuerte, rápido. Leonel notó que Sofía se había aplicado una crema que podría volverlo loco de un momento a otro. Quiso besar su cuello, sus hombros, bajar ese tirante fino de su vestido negro y seguir besando, besando más, eso es lo que quiso hacerle a Sofía, pero no sabía cómo dejar de pensar que los miedos estaban por encima de todo; esos miedos de que a ella y a Liam les sucediera algo que él no podría perdonarse jamás.  
 
    Sofía sentía picor en su piel, en sus labios también. Él olía divino. Su cara podría enterrarse en su cuello de un momento a otro. Llevaba tacones de corcho y tela negra, aun así él seguía siendo más alto. El señor Vos se había puesto increíblemente guapo y aunque no hubiese visto jamás una fotografía de un Leonel jovencito, ella estaba segura que no se vería tan bien como ahora.  
 
    El empresario abrió la boca, la cerró. Y no vio que ella se sentía igual que él, queriendo decir algo, echándose para atrás con las palabras ya en su boca.  
 
    Entonces, Sofía alzó su rostro y lo miró. El baile se ralentizó, porque él correspondió esa mirada.  
 
    Los labios de Leonel cayeron sobre los de ella sin poderlo evitar. Su boca, así cerrada, no duro nada.  
 
    Energía, una fuerte energía logró envolverlos. Poco a poco los labios de ambos fueron abriéndose, abriéndose más, sus lenguas se empezaron a tocar, comenzaron a mover, Sofía se dejó hacer, se rindió a él...  
 
    —No. 
 
    Leonel la soltó de repente y se alejó de súbito, provocando que ella se tambaleara un poco.  
 
    —¿Qué…? 
 
    —Has silencio, Sofía, no hables.  
 
    La mujer se quedó absolutamente paralizada. 
 
    Leonel le dio la espalda, tocó su tabique, apretó sus párpados. Luego se giró hacia ella para enfrentarla.  
 
    —No se supone que esto pasaría.  
 
    —Entiendo que sea muy pronto para un beso… 
 
    —No, no, no, no lo entiendes. Y es lógico que no entiendas nada. No solo es el puto beso, no solo el jodido beso —gruñó—. El baile, esto no debía ser así, no debí tocarte tan siquiera, menos invitarse a cenar. —Miró la mesa, luego a ella.  
 
    Sofía no sabía de qué estaba hablando.  
 
    —Tú me invitaste. 
 
    —Siéntate, Sofía. —Señaló la silla con algo de dureza, mucha tensión en su anatomía.  
 
    Ella obedeció lentamente, pero estuvo un par de segundos de pie analizando rápidamente las formas en las que él estaba empezando a tratarla.  
 
    Se sentó, él no.  
 
    Leonel se detuvo detrás de ella. Negó con su cabeza y algo pasó con él, la seriedad en su rostro volvió, el estoicismo que siempre le había acompañado desde hace cinco años, la nube negra asomándose sobre él. Y ella, inocente del cambio y los engranajes calientes del cerebro empresarial, no pudo notar nada mientras esperaba por él. 
 
    Leonel se acercó a ella, se colocó a un lado suyo e inclinándose un poco, deslizó el plato con los restos de comida para colocar un sobre blanco delante de ella.  
 
    Sofía vio el sobre y lo miró con la interrogante en su rostro.  
 
    Él esperó hasta sentarse para explicar. En su mirada había un cinismo peculiar, la máscara de la dureza ya estaba puesta.  
 
    —Sofía, si abres el sobre, encontrarás lo mismo que te di hace cinco años. Ábrelo.  
 
    La chica no se movió de inmediato, para luego abrir el sobre rápido, le estaba hartando tanto misterio.  
 
    Su respiración se sostuvo al ver de qué se trataba el contenido.  
 
    —Tienes dos días para salir del país. Si no te gustaría devolverte a España, puedo encargarme de eso. Solo dime a donde te gustaría ir y lo arreglo. 
 
    Leonel la miraba fijo, serio, nada se movía en su rostro. Una de sus piernas estaba doblada, un tobillo sobre una rodilla, su espalda pegada a la silla, su codo apoyado en él, mirando, observando las facciones de la hermosa Sofía que intentaba procesarlo todo. 
 
    —¿Qué es esto? —Lo miró, incrédula—. ¿Una broma de muy mal gusto? 
 
    —Sofía, te equivocaste al venir a los Estados Unidos. Aquí no tienes nada que hacer. Lo único que conseguirás es que el padre de tu hijo sepa que te regresaste y te vuelva joder. Y no sé si esta vez te podré ayudar de la misma forma que lo hice. Ésta es mi manera de hacerlo, adelantándome a una posible desgracia. Acéptalo y vete. Puedes salir ahora mismo si quieres. Empieza a preparar la maleta, habla con Larry Mc. Donald, dile que se presentó algo de último minuto, cáele de sorpresa a tu hermana… 
 
    —Espera un momento, ¡espera un momento! —Miró los pasajes, soltándolos sobre el mantel como si quemaran—. ¿Me estás botando de Albany? 
 
    —Del país.  
 
    —¿Qué…? ¿A caso tú eres el presidente o qué? 
 
    Él sonrió.  
 
    —Soy quien evitará que te pase algo malo, es mejor que dirigir una nación. 
 
    —¿Evitar que me hagan daño? ¿De qué estás hablando?  
 
    Leonel se inclinó hacia delante, apoyó los codos sobre la mesa.  
 
    —Gael Cliff ya no es el mismo, Sofía. No es un ser normal. No es ni la mitad de lo que pudiste haber pensado que era.  
 
    —Sé que Gael no es buena gente, pero jamás se preocupó ni por mí y mucho menos por Liam, eso lo sabes. Me quiso joder y no siguió con eso. Pudo haberme buscando en España y no lo hizo. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué ahora no querrá hacerte nada? 
 
    —Si quiere hacerme algo, que venga. Lo denuncio por acoso, por maltrato, me defenderé.  
 
    —¿Y cómo defenderás a tu hijo cuando te lo quite? ¿Quién te va a escuchar cuando te borre del medio y se quede con quien podría ser un futuro heredero de su corporación?  
 
    Sofía respiraba acelerado, trancado, no entendía nada.  
 
    —¿Qué es todo esto? No comprendo… 
 
    —Lo único que tienes que entender es que tienes irte de aquí, tienes que salir de Stone Village —ladró por lo bajo—. Toma los putos pasajes y lárgate, ¿no entiendes que estás en peligro? —Las palabras atravesaron dientes prietos.  
 
    Sofía sintió un tembloroso nudo en la garganta, sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas.  
 
    —Pero… ¿cómo sabes tú que… que yo… que Gael…? 
 
    —Cuando te fuiste, yo… —Se calló de súbito.  
 
    «¡No puedo contarle nada!», se lamentó dentro de su cabeza. 
 
    —¿Esto tiene que ver con el mismo problema del dinero por el que estuvieron a punto de meterme a la cárcel? No he utilizado esa cuenta, ya ni debe existir.  
 
    —No tiene que ver con eso, solo tienes que obedecerme y ya está. Toma los pasajes y te vas.  
 
    Ella se levantó y se alejó de la mesa, consternada, asombrada, intentando comprenderlo todo.  
 
    —¿Qué fue lo que paso ese día? Después de que me dejaste en el aeropuerto, ¿qué sucedió? 
 
    Leonel la miró, no le respondería. Su gesto se parecía mucho al aburrimiento, ella no lo soportó. 
 
    En dos zancadas se acercó a él.  
 
    —¡Dímelo! —Golpeó la mesa con la mano abierta. 
 
    Leonel apretó los dientes, los labios, no le gustaba que le gritaran.  
 
    Se levantó lentamente, exhalando por la nariz como un animal embravecido.  
 
    —No vuelvas a gritarme. 
 
    —¿Por qué no me respondes? ¿Qué fue lo que sucedió ese día? ¿Por qué estoy ahora en peligro? Y si siempre lo estuve, ¿por qué no se me notificó antes? ¿Por qué nadie me dijo que tenía prohibido regresarme a mi tierra?  
 
    Él pudo haberle dado la razón, explicarle algo de esto último que preguntó, pero no podía hablar, sentía mucha presión en su pecho, una que viajaba entre la rabia y el camuflado dolor que luchaba por seguir guardado ante los ojos de esa mujer. 
 
    —¿Sabes por qué Gael te quería meter presa? 
 
    Ella no respondió nada. No lo sabía, nunca lo investigó, pero obviamente se lo respondió muchas veces en su cabeza con sus propias teorías, porque no comprendía cómo es que Gael jamás vio de ella y de repente quiso dañarle la vida entera. 
 
    —Yo te lo voy a responder, porque parece que no lo sabes. Gael Cliff se dedica ahora a cosas muy turbias que no mencionaré. Ya en ese entonces se había metido en negocios deshumanizados casi, estrambóticos. Esa mujer con la que se casó —ella arrugó las cejas— era su novia en ese entonces y está peor que él. Gael ganó mucho poder por sí mismo, ya lo empezaba a tener aquellos años. Tenía a la estación comprada, estabas jodida.  
 
    Leonel se acercó más a ella para hablarle directo a la cara. 
 
    —No sé por qué en un año nunca vio de su hijo, pero quiso conservarlo en ese entonces, quiso conservarlo tanto, que quería quitártelo. El niño tiene su apellido, tú estorbabas, así de simple. —Gesticuló con las manos—. Ahora vuelves… ¿Qué crees que sucederá cuando se dé cuenta que estás aquí? 
 
    Se alejó de ella, tomó los boletos de avión y se los dio.  
 
    —Puede que no confíes en mí, pero al menos intenta confiar que sé de lo que hablo. Sal de este galpón, Frank te llevará a casa. No te pasará nada mientras organizas rápido tu viaje porque mandé a hombres a cuidarte. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Arma tu maleta, la de Liam, discúlpate con Larry y vete.  
 
    Sofía no podía hablar, moverse, casi ni respirar.  
 
    Leonel y ella, ahora de pie uno frente al otro, permanecieron así hasta que él mismo decidió darle espacio para que ella fuese asimilando las cosas, de que tenía por delante un viaje y que debía ponerse en ello lo más pronto. 
 
    El empresario se alejó, se acercó a la mesa…  
 
    —No. 
 
    Leonel se detuvo en seco y se giró.  
 
    —¿Cómo dijiste? 
 
    Ella se movió lentamente hacia él.  
 
    —No me iré.  
 
    Leonel la contempló muy quieto. La altivez con la que ella (aunque temblaba) le había dado su sentencia ante la ida, le fue destruyendo partes serenas de sí.  
 
    Respiró por la nariz, el león reaparecía y más enérgico que otras veces.  
 
    —Maldita sea, tienes que salir de Albany. 
 
    —No me iré. 
 
    Los ojos de Leonel se oscurecieron. Caminó hacia la mesa, tomó una de las copas, la alzó y gruñendo, la estampó contra una pared.  
 
    Sofía respingó, sus ojos se expandieron por el susto. Lo vio darse la vuelta otra vez y alejarse de ella y así, sin más, la maestra escuchó cómo la puerta de metal se abrió y fue estampada.  
 
    La respiración de Sofía parecía artificial. Corrió hacia la entrada, hasta donde Frank la había acompañado. Efectivamente estaba cerrado. 
 
    Intentó abrir, sin éxito.  
 
    —¿Pero qué…? —Removió la manilla, nada que cedía. Tocó con sus puños el metal, golpeó con sus palmas—. ¿Leonel? ¡Leonel! —Seguía removiendo la manilla, desesperada porque ésta se moviera y la puerta por fin cediera—. ¡Leonel, señor Loman, LEONEL! ¡Ábreme, Leonel! ¡Ábranme! ¡Leonel, sácame de aquí! ¡Sáquenme de aquí!   
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
    Sofía se alejó de la puerta dando pasos en retroceso, cansada ya de tocar y de gritar. Comprendió que se había metido en un grave problema, en una cueva que tal vez no tendría salida.  
 
    Miró su mano, aún sostenía los pasajes de avión y fue recordando, a una velocidad de vértigo, todas y cada una de las cosas que Leonel le dijo.  
 
    “Gael ha cambiado, el padre de tu hijo no es el mismo. Te hará daño, a ti y a Liam. Vete de aquí, ¡devuélvete a España!”  
 
    «Me trajo para sacarme de la ciudad. Me ha invitado a cenar solo para eso, para enviarme de vuelta». 
 
    Pegó la oreja al metal, dando un respingo porque el material estaba frío. No pudo escuchar nada. Él le había dicho que ese sitio estaba insonorizado. Se lamentó no haber captado eso como una señal de que esa cena saldría muy mal.  
 
    «Pero eso es lo que él quiere, él quiere que todo salga mal aquí, solo quiere que me vaya. Entonces, ¿por qué me ha dejado encerrada?» 
 
    —¡¿Por qué me has dejado encerrada aquí?! —gritó sin poderlo evitar, llorando de nuevo, secándose la cara. 
 
    Dando más pasos hacia atrás, su espalda tocó una de las paredes de cajas apiladas. Se deslizó, sentándose en el suelo. Su cabeza era un mar de situaciones posibles de ocurrir, pero también, sus pensamientos redundaban en lo que el empresario le dijo en repetidas ocasiones, sobre todo en la forma cómo le habló, la estrategia de traerla a un lugar meramente controlado por él para hacer lo que le viniera en gana. Todo eso ella pensaba, una y otra vez, intentando comprender las cosas.  
 
    Buscó su móvil dentro de su bolso de mano, quiso llamar a la policía.  
 
    Se detuvo. No sabía qué tanto podían ayudarla. No entendía por qué, pero presentía que si llamaba a las autoridades, todo empeoraría. Además, ella se había escapado de un interrogatorio hace cinco años, y se encontraba junto al mismo sujeto que patrocinó esa huida. Empezó a sentir ese miedo viejo de que la encontraran y enjuiciaran por ese fallo, el mismo miedo que la hacía caminar en el sentido contrario a una patrulla, así se encontrara al otro lado del océano.  
 
    Fue la primera vez que vio con otros ojos la idea de devolverse a Albany. Obnubilada por su regreso y el trabajo que Larry le ofreció, ya dejando de tenerles miedo a las autoridades de allí (perdiendo temor ante la rabia hacia Gael Cliff), el querer regresar la entretuvo, lo vio todo bueno, la mejor idea. Por supuesto, ahora la rodeaban las dudas. 
 
    Leonel, allá afuera, daba vueltas en un mismo eje, cabreado por cómo se estaban dando las cosas. Por un momento pensó que sería difícil decirle que debía regresarse, pero que al primer momento en el que supiera que estaban en peligro, ella aceptaría.  
 
    Frank estaba allí, aunque un poco alejado, pero no se apartaría de su jefe así. Leonel no respiraba bien, casi le dolía hacerlo, y el chofer lo sabía. Mientras que por su parte, el jefe sentía que cada cicatriz, las emocionales y las físicas, comenzaban a escocer.  
 
    —No se va a ir —le dijo a Frank, dándole la espalda. Él había caminado entre los vehículos aparcados en ese estacionamiento a cielo abierto—. Ella no se irá. Me desobedecerá y no se irá de Stone Village.  
 
    Se dio la vuelta luego de ese diagnóstico que lo desquiciaba un poco más y con pasos enérgicos, caminó hasta la puerta y la abrió luego de teclear la cajetilla aledaña, dando con la clave tan rápido, solo como un experto lo haría.  
 
    El rostro mojado de Sofía fue iluminado por las luces artificiales del estacionamiento, pero luego fue ensombrecido por la estatua insolente del señor Vos mirándola desde su altura.  
 
    Ella se levantó. El endurecido escrutinio de ese hombre casi la hace temblar de terror y no de rabia por primera vez en la noche.  
 
    Él se acercó lentamente a ella. Sus manos picaban, tuvo que cerrarlas. Sus pasos parecían hundirse por el peso de sus ganas por querer tomarla de la cara para que lo mirara fijamente y pudiese ver, como una espesa magia, todo lo que podría ocurrirle si se quedaba.  
 
    Ella no se movió después de pegar más su cuerpo al pilar de cajas queriendo protegerse de lo que ese sujeto podría hacerle. Era el mismo Leonel con su mismo traje y la misma determinación que la dejó encerrada hace minutos.  
 
    —Deja de llorar —le susurró él, voz seca y precisa, apretando los dientes.  
 
    Ni un solo movimiento, Sofía solo miraba su rostro, demasiado quieta, esperando que él se quitara de allí para rodearlo rápido y echarse a correr.  
 
    Sin embargo, su voz tenía vida propia. 
 
    —¿Qué te hice para que me trates de este modo? 
 
    La quijada de Leonel se hinchó, al igual que sus hombros. 
 
    —¿Por qué no me lo cuentas todo? Tengo derecho a saberlo.  
 
    —¡Shhh! —La tomó de la cara y apretó sus labios.  
 
    Sofía dejó de respirar. Empuñó la tela del traje de Leonel, lo que sus manos alcanzaron agarrar, sosteniéndose, preparándose para defenderse. 
 
    Atravesó sus ojos rojos y llorosos, respiró fuerte y la soltó rápido, arrepentido de ese arranque tan feo. Reprimió un gruñido, mostró los dientes. Rabia, se daba asco y rabia, pero ya no actuaría de otra manera, seguiría adelante con ese plan para que ella por fin se fuera. Y Loman, alerta, viendo todo desde el otro lado de la puerta, había dado el paso necesario de atención cuando vio a su jefe sostener a la joven chica. 
 
    —Vas a salir de aquí con esos pasajes de avión, Frank te llevará a casa de Larry. En dos días te quiero fuera. —Se dio media vuelta, alejándose de ella a toda prisa y dejando la puerta de metal abierta.  
 
    Sofía no podía moverse de los nervios y la impotencia. Sabía que la advertencia era verdadera, que él no actuaba en vano, pero no deseaba darle poder a nada hasta comprender bien de qué trataba todo. 
 
    Frank apareció en el umbral de la puerta con una expresión demasiado objetiva como para definirla.  
 
    Leonel se montó en su camioneta, la encendió, abrió el portón a control remoto y salió disparado de allí.  
 
    Comenzó a manejar sin rumbo fijo. Fue allí adentro del vehículo donde su cara pudo contorsionarse por fin, pensando que su angustia merecía liberarse. Golpeó el volante un par de veces porque jamás había tratado a una mujer así de mal, ni siquiera a esas damas que osaban con acosarlo para aprovecharse de su estatus económico, ni siquiera a aquellas que pedían, que imploraban que las tratase de ese modo.  
 
    —Y fue nada más y nada menos que a Sofía Sullivan a quien trataste como una mierda. 
 
    La botó y se lamentaba, la echó de la ciudad como si se tratara de alguien —como bien dijo ella— indeseable, y le enojaba profundamente que hasta ella misma lo dijera.  
 
    —Si Gael la encuentra, no me lo voy a perdonar. Si algo le pasa a Sofía, sabré que he hecho todo mal. 
 
    Condujo hasta Troy y estacionó a orillas del río Hudson, al norte de Albany. Descendió de la camioneta y contempló el paisaje nocturno, cerrando sus ojos para poder calmar su respiración.  
 
    Un flashback estampó su cabeza, un recuerdo duro, días oscuros, malos olores, hambre severa, frío en los huesos… Empuñó una de sus manos hasta que sus nudillos se volvieron blancos, arropando el apretón con la otra palma, estando aún de pie como un dolmen encallado en la zona.  
 
    Una hora después, no tan lejos de allí, usando solo un par de bóxers negros, Leonel apretaba esa mano con un guante medio dedo. Abrió y cerró varias veces, ajustando la prenda, colocándose una en la otra mano.  
 
    No había ruido alguno, pero sí gente alrededor.  
 
    Varios focos cenitales le iluminaban ya estando dentro de un espacio que parecía redondo, cuando era cuadrado.  
 
    Antes de llegar allí, se comunicó con uno de sus aprendices, uno de los más nuevos, para que se encontraran allí. Leonel bien sabía que ese chico de tan solo veinte tantos años le obedecería en todo, él sí lo haría.  
 
    Leonel lo esperó bajo esas luces y de un momento a otro lo vio aparecer, siendo iluminado por el reflector que los enfocaba solo a ellos dos, a dos sujetos vestidos en ropa interior, con guantes, protectores dentales y nada más que las ganas de drenar. Aquel queriendo aprender más sobre defensa personal, mientras que Leonel lo único que quería era sacarse de sus pensamientos el amargo peso de verdades calladas y sentimientos que parecían congelados en el tiempo.  
 
    Eran expertos, aunque Leonel lo era mucho más, pero el chico supo medirse, defenderse y alejarse de los enloquecidos momentos de su jefe, claramente conociéndolos, siendo testigo de sus pérdidas de lucidez, llevándolas, precisas, cada estocada suya hacia cualquier parte del cuerpo que apuntara con tenebrosa determinación.  
 
    Los flashbacks cubrían a Leonel, fueron elaborando un recuento de sus peores días hasta llegar a donde estaba. No quería recordar el rostro de Sofía ni riendo ni llorando, no deseaba rememorar la corta charla con Liam, un niño muy dulce e inteligente. No quería sentir nada por nadie más que por él mismo, sus negocios, su vida vacía, sus grises, blancos y negros, sus empleados, el dinero que aumentaba en sus cuentas bancarias, las inversiones, y así fue como esa noche pudo únicamente desear golpear, golpear, golpear, drenar, drenar, drenar, hasta que el cuerpo no pudo más.  
 
    Varios pares de ojos miraban, algunos ya se encontraban allí, otros acababan de llegar. Leonel quiso olvidar quién podría estar rodeándolo, quienes vigilaban, qué tipo de personas eran. El sitio no era suyo. Bien podía ir a otro lado, pero era en esa especie de gimnasio donde más disfrutaba descargar.  
 
    Por eso, y mucho menos mientras se desinhibía, no pudo notar ese par de ojos que se quedaron viéndolo enloquecer desde un principio, tampoco esa sonrisa de labios cerrados, los brazos cruzados y quietos, todo un cuerpo apuntando hacia los peleadores, mirando esa lucha con placer dentro de un lugar que no era un ring, en medio de una habitación que a ciencia cierta no lo era, bajo una luz que no aclaraba nada, más bien ensombrecía. 
 
    La sonrisa allá en las sombras se acentuó, mostrando dientes y un diamante que burlesco brilló, satisfecho.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
    Antes de cruzar, rodeando la casa por fuera, Sofía se escondió tras unos arbustos para ver mejor el vehículo negro aparcado en una esquina. 
 
    Miró al suelo, tragó la sequedad de su garganta. Ya Frank se había ido. 
 
    Aún era temprano, por lo que se convenció que en la casa grande podrían seguir despiertos. Así que intentando hacer el menor ruido, corrió al anexo que Larry le alquiló. Su hijo no estaba en la habitación, debía seguir en la casa principal. En otras circunstancias lo iría a buscar, ahora no.  
 
    Se encerró en su habitación. Al trancar la puerta se puso a llorar, lo necesitaba como nunca antes. Se contuvo dentro de la camioneta, porque decidió no mostrarse así delante del empleado del señor Vos.  
 
    Lloró mucho pegada a la madera. Cuando logró calmarse, sacó de nuevo su móvil y marcó al 911, pero no le dio al botón verde.  
 
    «¿Qué les voy a decir?» 
 
    Buscó el número de su hermana. Miró la hora, en España era muy tarde.  
 
    —¡Joder! 
 
    Sacó el sobre, desdobló los pasajes de avión, mirando el nombre de su hijo allí, sobre todo el apellido Cliff. Sobó su frente, angustiada. Miró a la nada pensando en todo, secándose la cara.  
 
    Pensó que Dios nunca la había abandonado y le parecía irónico que a su vida llegara Leonel para salvarla y que ahora se viera disfrazado de eso mismo, un salvador, bajo una oscura fachada.  
 
    —¿Tenemos que irnos? Nouu… No, por favor, no, no, no, no. Dios mío, ¿qué es esto? 
 
    Se sentó sobre la cama e intentó serenarse. De repente, recordó algo que le dio una idea.  
 
    Lo pensó un poco antes de hacerlo. Miró la hora, no era demasiado tarde. Sofía quería saber lo que ocurrió en el pasado, justo cuando ella se fue. Rememoraba muy bien lo que “el nuevo Leonel” le había dicho, palabras que escondían demasiado y que él no aclararía. Estaba segura que lo guardado en el interior de ese hombre sería una turbia realidad y que todo tenía que ver con esa terrible forma de actuar.  
 
    Sofía no podía notar que la claridad era borrosa, solo deseaba una sola cosa, aclararlo todo, estar segura de que en verdad se encontraba en peligro y asegurar que no estaría obedeciendo las órdenes de un loco.  
 
    Caminó hasta una cómoda. Encima, la gruesa carpeta tipo maletín donde guardaba el material para sus clases. 
 
    —Él tiene que saber. De seguro él podría ayudarme a ubicar gente que conozca al Leonel de aquella época. 
 
    Se fue con la carpeta a la cama, la abrió y revisó la lista de sus estudiantes. El apuro no le permitía ver claramente los nombres y apellidos, por lo que tuvo que arrastrar su dedo para ayudarse a encontrar el nombre que buscaba.  
 
    —Patterson. 
 
    Arrastró hacia el lado derecho donde decía Jack Patterson, hasta llegar al contacto telefónico de su alumno. Anotó el número y lo guardó en su móvil.  
 
    Lo colocó para llamar, alzo el pulgar y miró al frente, lo pensó dos veces, tres, bufó una gran exhalación, absorbiendo por su nariz, y dejó caer el dedo en el botón verde, llamando a la casa del estudiante.  
 
    —¿Bueno? —escuchó que contestaron. Se trataba de una mujer.  
 
    —Buenas noches, soy la maestra de Jack, Sofía Sullivan. —Luchó porque su voz fuese controlada. Estaba arrepintiéndose, se sentía tonta, rara y un poco chiflada. «¿Cómo diré lo que necesito? Se van a extrañar mucho por mi llamada»—. Disculpe que llame a esta hora. ¿Con quién estoy comunicada? 
 
    —Oh… Soy Reying, la mamá de Jack. ¿Pasó algo malo?  
 
    Sofía apretó sus párpados.  
 
    —Mucho gusto, señora Patterson. —Sofía no notó el ligero carraspeo de la señora al otro lado de la línea—. Mi llamada no se trata de Jack. Lo que sucede que es que… —«¿Qué estoy haciendo?»—. Me gustaría contactar al señor St. Jhon, entiendo que es su hermano.  
 
    —Ah. 
 
    Reying St. Jhon, de cabello castaño claro, más claro y más lacio que el de su hermano menor, vestida con un gran camisón blanco y un jean ajustado, se encontraba acomodando cosas dentro de su casa, específicamente en la cocina, cuando sonó el teléfono fijo. En el momento en el que la maestra de su hijo mencionó a su hermano, Reying se giró, miró hacia la sala, donde se encontraba encendido el televisor con una película.  
 
    —Entiendo —dijo la madre de Jack—. Disculpe la pregunta, ¿le ocurre a usted algo malo? 
 
    Sofía evitó exhalar el aire que sostenía con bastante tensión.  
 
    —No, no. Se trata de una actividad en la escuela que refiere al departamento de Inteligencia. Esto será mañana y se me ha olvidado corroborar un asunto con el señor St. Jhon. —Apretó sus ojos. 
 
    —Bueno, está usted de suerte, él se encuentra aquí esta noche. ¡Raymond, es para ti! 
 
    Raymond giró su cabeza con las cejas muy arrugadas, nadie lo llamaba en esa casa.  
 
    Reying se encogió de hombros, aunque con una sonrisa pícara, porque solía causarle gracia las pequeñas mentiras que utilizaban las interesadas en tener algo con su hermano para dar con su número o su paradero, siempre había sido así desde la adolescencia y tal parecía que no le dejaría de divertir esa situación. 
 
    —¿Quién rayos me llama? —Su voz estaba repleta de una risoria incredulidad.  
 
    Reying le hizo señas con un movimiento de su cabeza para que se acercara, no quería que su hijo escuchara de quién se trataba.  
 
    Él se levantó del sillón donde compartía una película con su sobrino, aquel ni se dio cuenta cuando su tío lo dejó solo con el televisor en acción. 
 
    Raymond se acercó a su hermana, quien tapó la bocina.  
 
    —Dice que es la maestra de Jack, Sofía Sullivan. Es la de Español, ¿no? ¿Apenas buscaste a Jack una sola vez y ya la conociste?  
 
    Cualquier mueca que estuviese haciendo Raymond se congeló en el acto.  
 
    —Espero que no te enredes con ella y esto perjudique a mi hijo —le advirtió, dándole el teléfono a su hermano menor, quien miró el aparato como si se tratara de algo que tocaba por primera vez, sintiendo una presión en todo su cuerpo, una emoción distinta a muchas que había sentido en su vida, emparejándose un poco, tan solo un poco ese sentimiento, con su reprimida sonrisa. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19  
 
      
 
    Los pasos de Sofía se camuflaban con el espesor de la grama, pero era sumamente temprano, aún no eran las 06:00 de la mañana y el silencio lograba que hasta una mosca fuese escuchada, por lo que debía tener sumo cuidado.  
 
    Dudosa, nerviosa, pero también desesperada, la joven mujer divisó la camioneta de color negro, muy parecida a la misma que la dejó allí la noche anterior, detenida en la esquina en la que esperó verla.  
 
    Exhaló una sola vez y se colocó frente a la puerta del copiloto. Apenas podía ver su propia imagen a través del vidrio, pero no deseaba analizar nada de sus facciones a esa hora. La decisión estaba tomada, no se echaría para atrás y ya estaba preparada para saber qué decir sin que el tema llegara más lejos de lo que podría llegar de un momento a otro.  
 
    Raymond abrió, dejándola pasar. El silencio del habitáculo les envolvió. 
 
    Él miró al frente, encendió la camioneta… 
 
    —No —atajó ella—, ¿qué hace? 
 
    —¿Irnos de aquí? 
 
    Ella miró para atrás, luego a todos lados. En la otra esquina dejó el vehículo de vigilancia que colocó el señor Vos.  
 
    Sofía lo pensó bien. En ese ángulo, aquellos sujetos no podían verlos y no le gustaba mucho la idea de alejarse de casa.  
 
    —No es necesario. Hablemos aquí, por favor.  
 
    —Muy bien —aceptó él. En su rostro había seriedad, pero también una buena cota de curiosidad por lo que ella tendría que decirle.  
 
    Horas atrás, Raymond escuchó a la maestra de su sobrino a través de la bocina del teléfono fijo de la casa de su hermana. Le había pedido el favor de que la atendiera un momento, pero que no podía ser en ese instante, tampoco el día de mañana luego de las clases, como él le sugirió. Por su parte, Sofía pensó que no tenía tiempo y que, a pesar de huir de las autoridades durante años, no veía más remedio. El reloj corriendo y lo que le había ocurrido esa noche, aunado a toda su historia, le decían, le gritaban que no podía tardarse en buscar ayuda, sobre todo en investigar si lo que Leonel decía era verdad. Ella sabía que contactar a St. Jhon no era la mejor idea, pero se preguntó en qué momento conocería a alguien que tuviese un ápice de autoridad. Se agarró de la tabla salvadora de su actual estatus: ser maestra de su sobrino y que eso ayudaría a que ese hombre, el detective, fuese comprensivo con ella.  
 
    —Pido disculpas por hacerlo venir a esta hora. —Ella miró su reloj de muñeca—. Apenas son las 05:30, dios santo… —Tocó su frente con la pena que bañó su consciencia.  
 
    —Señorita Sullivan, para mí no supone ningún problema. Mi sobrino dice que usted es estupenda. Y si tiene un problema, ¿cómo no la voy ayudar? Claro, si está a mi alcance hacerlo.  
 
    Sofía lo miró fijo, él parecía sincero. No había fastidio, sueño, o cualquier otro sentimiento expresado en su cara o en su cuerpo. Y nada más acudir a esa apurada y extraña cita decía mucho de él, así pensó ella.  
 
    La mujer se tomó sus minutos para repensar las cosas, mirando a la nada, luego a él.  
 
    —¿Tiene mucho tiempo siendo detective, señor St Jhon? 
 
    Él asintió.  
 
    —¿Catorce años son suficientes?  
 
    Ella alzó las cejas y emitió un movimiento de asentimiento.  
 
    —Vaya. —Se quedó en silencio por un breve momento—. Entonces, ustedes deben conocerse —susurró para sí. 
 
    —¿De quién me habla? —Porque él escuchó muy bien las palabras susurradas.  
 
    Sofía lo miró y suspiró.  
 
    —Señor St. Jhon, necesito ayuda. Si no la necesitara, no habría acudido a usted y menos a esta hora tan incierta. Disculpe por eso. 
 
    —Tranquila, dime qué pasa.  
 
    Otro suspiro. Sofía estaba cansada. Obviamente no había dormido nada. De igual manera no lo hubiese podido lograr, así se tomara algo para conciliar el sueño. 
 
    —Más allá de un problema, quisiera hablar sobre una persona influyente de acá de Albany. Y según lo que pude investigar en Internet, aunque no encontré mucho, de todo el estado de Nueva York.  
 
    Raymond no emitió ningún tipo de juicio en su rostro, tampoco asintió, mucho menos negó. 
 
    —¿De quién se trata? —La pregunta apenas salió, ya le parecía absurdo fingir. Sabía que su amigo haría algo, pero tuvo que haber sido malo para que Sofía Sullivan lo buscara a él y estuviese de esa manera, nerviosa y alterada.  
 
    —Leonel Vos —ella respondió—. Quisiera saber sobre él. A qué se dedica, cuáles son sus negocios… ¿Usted lo conoce? Es sponsor de la escuela. ¿Ha escuchado hablar de él? 
 
    Raymond apartó la mirada. Sofía entonces lo observó. Raymond tenía un rostro suave, un perfil impresionante. De sonrisa amable y ojos cristalinos, a pesar de ser oscuros, St. Jhon llevaba el cabello castaño claro de una buena forma, entre lo natural y con cuidados. En el día se lo pudo ver un poco claro. Por supuesto, en ese momento no. Volvía a usar chaqueta, esta vez era de otra tela, más informal, de color negro igual que la otra. Ella pensó que ese atuendo debía usarlo a menudo, con él podría esconder un arma de fuego, la que ella no había visto todavía, o tal vez un chaleco antibalas. Ella sabía que su placa iba del lado izquierdo. Sentado detrás del volante, él debía mostrarla para que alguien estando en el copiloto la viera. No parecía malo, impertinente u odioso, ni siquiera duro de carácter. Al principio no le dio buena espina, pero ahora que decidió buscarlo para con él intentar responderse por lo menos algunas de sus preguntas, y que estuvo dispuesto a encontrarse con ella a unas horas quietas y de descanso, comenzó a verlo con otros ojos.  
 
    A Sofía Sullivan no le parecía que Raymond St. Jhon tuviese algo malo para dar. En su cabeza, él debía ser alguien bueno. Pensó así en absoluto hasta que él habló. 
 
    —Conozco muy bien al señor Vos. —La miró—. Fui yo quien llamó a tu hermana hace cinco años para que te recibiera en España.  
 
    El mundo de la maestra se ralentizó. Si antes había silencio, todo empeoró.  
 
    No podía escuchar ni su propia respiración mientras un hueco, que cada vez se profundizaba, se abría paso en medio de su pecho.  
 
    Un baño de decepción cayó sobre sí como agua fría, pero también la empapó una gran sorpresa por tener frente a sí a uno de los ayudantes de Leonel. Sus sentimientos eran demasiado ambiguos, secaron su boca, la hicieron sentir débil.  
 
    Raymond suspiró y maldijo para sus adentros, apretando los dientes, arrugando los labios por la presión que aplicó con ellos. Hizo un gesto en negación, maldijo de nuevo. No se esperó sentir lo que sintió al ver la tristeza de Sofía, un gesto que cubría enteramente su bella cara.  
 
    Ella quiso hablar, pero nada salió de su boca. Estaba bastante sorprendida, muchísimo. Su mente quería también pensar en una sola cosa, pero se enfocaba en miles. «¿Qué es esto? ¿Quiénes son ellos? ¿Él también me quiere lejos? ¿Qué está sucediendo?» 
 
    Pero decidió pensar en algo bueno, buscando la esperanza de que todo no fuese una locura.  
 
    —Leo y yo somos amigos desde hace varios años —confesó el detective. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20  
 
      
 
    —Desde que comenzamos en el departamento de Inteligencia, aunque Leo y yo ya nos conocíamos en la policía de tránsito.  
 
    Sofía escuchaba, lo miraba, pero todo su cuerpo se había quedado congelado allí dentro de ese vehículo, como si el frío de afuera hubiese traspasado la carrocería.  
 
    —Existía una situación delicada en el departamento, nos estaba afectando. Debíamos trabajar para personas que no queríamos, hacer cosas que no deseábamos, colaborar en casos dudosos, con métodos extraños, y no es fácil renunciar en un empleo así, o conseguir cambio para otra sede. Así que armamos planes para combatir a estas personas que al final eran nuestros jefes. No funcionó. O funcionó, pero solo por muy poco tiempo. A Leonel lo habían bajado de rango cuando te fue a buscar para detenerte. —Se tomó una pausa, al pendiente de las reacciones de Sofía—. Las cosas no siguieron de la mejor manera después de que logramos sacarte del país.  
 
    —¿Qué sucedió después de eso? ¿Por qué tú sigues siendo detective y Leonel no? —Se hizo el silencio—. ¿Lo despidieron? 
 
    Raymond dejó libre un suspiro y sonrió sin gracia. Sofía pudo notar la tensión en él, supo que no quería hablar tan abiertamente sobre eso.  
 
    —Raymond —tuteó, lo vio necesario. Y tocó su brazo, muy cerca de su hombro.  
 
    El oficial se quedó quieto. Apretó su mandíbula al sentir cómo los poros de su piel despertaron, todos juntos, como olas, con tan solo el sutil toque de esa mujer. Tragó grueso. Sofía era muy hermosa. Mucho. Él era un sujeto que adoraba a las mujeres, pero no se había enamorado nunca. Jamás vio a una dama como empezaba a mirarla a ella. Solo la conoció por fotos. O mejor está decir, por una sola foto de cuando Leonel le pidió, muy urgido, que investigara a una joven llamada Sofía Sullivan para ver si tenía familia fuera del estado, descubriendo algo mejor, que su único familiar vivía en el extranjero. El peso de todo lo ocurrido hizo que la reconociera al tenerla cerca. En esa imagen que encontró en los archivos, ella se veía muy jovencita. En aquel entonces Sofía Sullivan tenía tan solo la edad de veinte años. Ahora, con cinco años más, un viaje largo y una profesión encima, seguía conservando esa inocencia que pudo ver en ella años atrás, pero el brillo en su mirada se tornaba más maduro. Allí, frente a él, solo podía ver susto y tristeza, dudas también, pero el poder de la curiosidad era aún mayor que todo lo demás, el sentimiento bailaba frente a él.  
 
    —A Leonel no le fue muy bien, pero no me corresponde a mí contarte nada.  
 
    Ella liberó un suspiro de hartazgo y preocupación. Cerró sus ojos, apoyó un codo sobre la puerta y restregó los párpados.  
 
    —Dices que lo conoces bien, ¿eso quiere decir que aún son amigos? 
 
    Una vez más, Raymond no respondió, pero ella lo interpretó como una respuesta afirmativa.  
 
    —¿Qué sabes de Gael Cliff? 
 
    —Sofía, déjame que te diga algo. Olvídate del padre de tu hijo. —Se miraron fijamente—. No es buena gente, nunca lo fue, no vale la pena.  
 
    Ella se removió en su asiento para enfatizar sus próximas palabras.  
 
    —¿Cree usted, señor St. Jhon, que después de todo lo que me hizo, sigo enamorada de él?  
 
    —No he dicho tal cosa.  
 
    —Jamás lo amé. ¿A Gael? ¡Jamás! Me acosté con él por placer, eso fue todo, ¿contento? —Él se paralizó, viendo con asombro ese lado rudo de Sofía—. Alguien debe escuchar la verdad de mis labios, ¿no es así? —Raymond tragó grueso—. Me avergüenzo de mi comportamiento, de mi estupidez en aquellos años. Me arrepiento también de haber confiado en que él me ayudaría económicamente con Liam. —Sonrió sin nada que le diera risa—. Y vaya… cómo me di cuenta de mi error. Ni siquiera me había topado con esa realidad cuando estuve llena de deudas, cuando viví en la pobreza dentro de un micro apartamento lleno de moho, humedad e incomodidad. Mucho menos cuando, a pesar de haber sido calificada como la Empleada del Mes en aquel café, mi paga era tan baja, que debía hacer pagarés, fiar en las tiendas pequeñas aledañas a mi vivienda para poder comer durante las semanas de invierno cuando los horarios del Café variaban o ralentizaban, porque el resto del tiempo comía allí. No, así no fue que me que di cuenta que Gael no me apoyaría en la vida, ni siquiera cuando me mintió dándome una tarjeta obsoleta. Fue el verme encerrada dentro de una sala de interrogatorio como si yo fuese una delincuente lo que hizo que despertara y le viera como el imbécil que es el progenitor de mi hijo. 
 
    Se creó un nuevo silencio, pero dentro de cada uno de ellos había mucho ruido.  
 
    —Ustedes me ayudaron y estoy tan agradecida… —su voz falseó—, pero ahora el señor Vos quiere que me vaya, no lo entiendo. Y me ha tratado mal…, me ha botado como si yo… —Gruñó por la queja, sin terminar la frase. 
 
    Raymond arrugó sus cejas.  
 
    —¿Qué has dicho? ¿Leonel quiere qué? 
 
    Sofía lo miró. Desde el momento en el que el detective confesó ser quien era, ella estuvo segura que estaba enterado de los planes del empresario.  
 
    —Conservas amistad con él, ¿acaso no sabes lo que ha hecho? 
 
    Raymond negó, muy atento a lo que ella iba a contarle.  
 
    Sofía llevaba aún su vestido, los tacones, todo el atuendo que llevó para la cena, hasta la chaquetilla de tela que la ayudaba a cubrirse del frío y fue desde el interior de esa prenda que extrajo los pasajes de avión. 
 
    —Nos ha comprado esto a Liam y a mí, quiere que nos devolvamos en dos días. —Las palabras de la maestra falsearon de nuevo, el nudo otra vez se armó en su garganta y novedosas lágrimas empañaron sus ojos.  
 
    —Mierda. 
 
    —¿Eso es lo único que dirás? —Se dejó llevar durante un breve instante, pero luego secó su cara—. No me puedo devolver, no quiero. Mi hermana está allá, claro que sí, pero éste es mi hogar, adoro este empleo, la gente con la que trabajo… Es el primer empleo que me gusta, es mi profesión, mi vocación, no me quiero ir.  
 
    —¿Qué te dijo Leonel sobre eso? —Señaló los pasajes—. ¿Por qué te quiere sacar de aquí? 
 
    —¿En verdad no sabes nada? 
 
    —Te lo juro, no lo sé.  
 
    Ella absorbió por su nariz, tragó para poder seguir hablando.  
 
    —Él dice que es por Gael. 
 
    Raymond movió su cabeza y exhaló una buena ráfaga de aire, mirando a cualquier punto al frente. Ella continuó: 
 
    —Dice que Gael ya no es el mismo, que está peor que antes, que puede hacernos daño si se entera de que estamos aquí. Habla del padre de Liam como si fuese un demonio y de Albany como si fuese pequeña. De Gael como si pudiese estar en todos lados, como si sus ojos fuesen las paredes, el techo de las casas… El padre de mi hijo es un soberano imbécil, pero decir eso de alguien como él suena tan raro… Sinceramente no le creo, no le creo a Leonel. O… sí le creo, pero… me parece todo tan descabellado...  
 
    —No es descabellado —interrumpió. 
 
    —¿Qué? —apenas susurró.  
 
    —Leonel no te miente con respecto a Cliff —casi gruñó. Luego la miró—. Pero en mi opinión personal, irte no resolverá nada.  
 
    Ella quiso que él aclara un poco más lo que estaba diciendo, se lo indicó con un movimiento corto de su cabeza.  
 
    —Irte te salvará la vida, pero no resolverá nada más, todo seguirá igual. Escúchame bien —se removió para que pudiesen mirarse mejor—. Esto es lo único que diré con respecto a lo que sucedió aquella vez luego de irte a España: ellos ganaron —lanzó las palabras, mirándola a los ojos—, pero desde entonces existe un departamento, o unas personas, detrás de ellos. Es mucha fortaleza a la cual atrapar, no ha sido fácil. Esa fortaleza la dirige Gael.  
 
    Ella enderezó su cuerpo, su rostro demostrando entender un poco más la situación. 
 
    —Leonel solo quiere protegerte —se enderezó—, pero irte no acabará con esa maldita mafia. 
 
    Las respiraciones eran un tanto laboriosas. Sofía comprendía ahora por qué Raymond St. Jhon aceptó verla a esa hora. Lo entendió cuando él se confesó ante ella, pero volvía a corroborarlo ahora.  
 
    —¿Dices que me puedo quedar? Estoy creando un problema entre ustedes… —La última frase: un lamento susurrado para sí. 
 
    Él se tomó su tiempo para responder, uno breve. 
 
    —No deberías quedarte, Sofía, es la verdad, pero… —la tomó de las manos— te protegeré. Y no seré yo solo, Leonel también lo hará. 
 
    —Él me quiere fuera, me compró pasajes… 
 
    —De eso me encargo yo. De él me encargo yo. Mientras, quédate en Stone Village, pero mantente limitada entre la escuela y esta casa. —Miró hacia afuera, luego a ella—. A los hombres de la esquina los conozco, confía en ellos. A veces los verás aquí, otras veces en el plantel, pero deben permanecer bajo perfil, porque… —la soltó para rodear el volante con sus manos, apretarlo—, a veces nos siguen vigilando.  
 
    —Pero… ¿quiénes exactamente? ¿La gente de Gael? ¿Acaso…? ¿Estamos hablando de bandas enemigas aquí? 
 
    —Todo es culpa de las personas que te mencioné que han estado detrás de esos delincuentes. 
 
    —¿Pero a qué se dedican Gael y su gente? ¿Qué es lo que ha estado haciendo él, en qué se ha convertido?  
 
    Raymond no respondió de inmediato. 
 
    —A cosas malas, Sofía, no indagues tanto en eso. —Suavizó un poco el gesto para que ella no tocara más detalles—. Si se dan cuenta que se ha activado un protocolo de seguridad cerca de la escuela que Leonel ha patrocinado, lo verán extraño e indagarán qué sucede, porque no lo ven necesario, lo verán inusual, es peligroso. Además, mi sobrino estudia allí, también podrían investigar en mis asuntos. Leonel evita eso, lo sé, pero es a él a quien peor le ha ido. 
 
    —¿Qué le pasó? Por dios, cuéntame… 
 
    —No puedo hacerlo —volvió a interrumpirla—. Lo siento, Sofía, pero no me corresponde. Lo que puedo decirte es que esa es la razón por la cual Leonel ha hecho eso. —Señaló una vez más los pasajes de avión.   
 
    Aún asombrada, casi estupefacta, Sofía quiso sentir con esa reunión que ella misma convocó, un atisbo de esperanza. 
 
    —Cuando pasen los días del plazo para irme, ¿qué sucederá? ¿Leonel me buscará, me dirá algo? ¿Qué pasará? 
 
    —Quédate tranquila —tomó su mano de nuevo—, no tendrás que irte a ningún lado. Hazme caso, mantén tus pasos cortos y por ahora no salgas los fines de semana.  
 
    Ella asintió. Suspiró y pasó las manos por su cara. 
 
    Él sonrió y sobó su espalda, arrepintiéndose de inmediato por ese gesto hacia ella, sobre todo cuando Sofía lo miró con incomodidad.  
 
    Raymond carraspeó con su garganta.  
 
    —Ve a descansar. 
 
    Ella quiso sonreír, pero aún tenía muchas preguntas sin respuestas. Sin embargo, saber que no tenía que irse, le sentaba bien.  
 
    —Gracias —le dijo ella con mucha sinceridad—. Y no solo por hoy.  
 
    Él sostuvo la respiración al entender de qué hablaba.  
 
    La observó abrir la puerta y salir de su camioneta. Miró el retrovisor central para verla desaparecer en la esquina de la vivienda de Larry Mc. Donald. No se retiró de una vez, su rostro cambió un poco. No era sonrisa, absoluta seriedad o molestia, era una mezcla de un todo que no cualquiera podría describir. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
    El pie desnudo de Elizabeth Cord se movía como un péndulo al compás de su molestia. Leonel la había dejado embarcada una vez más.  
 
    Vestida de lencería de color rojo, se había quitado los tacones de aguja por el cansancio de esperar a su pareja, o al menos, al hombre con el cual ella había estado saliendo en los últimos tiempos.  
 
    Era una mujer paciente, pero no le gustaba sentirse tonta ni que se burlaran de su persona. Solía respirar profundo cada vez que el magnate Leonel Vos decidía por ella, pero este embarque no lo dejaría pasar.  
 
    Marcó el número de teléfono en definidas ocasiones, ninguna fue contestada ni por él, ni por Frank. Las llamadas caían a buzón con tan solo algunos pocos repiques, lo que significaba que Leonel la estaba rechazando. 
 
    Sobre la cama, ese hombre solía adorarla de formas que ningún caballero antes lo había hecho. Siempre dependía de su humor, a veces de cómo le fuera en el día, si ganó dinero o algún proyecto se concretó. Y no solía ser a menudo, pero él sí la buscaba, acudía a ella en contadas ocasiones. Cuando eso ocurría, Elizabeth cancelaba todo lo que estuviese haciendo para no rechazarle una sola invitación a ese magnate de tiempo incalculable y difícil de hallar como lo era Leonel.  
 
    La última vez que estuvieron juntos fue el 31 de agosto, es decir, siete días atrás. La forma de tratarla al día siguiente, primero de Septiembre, no fue para nada de su agrado. No eran dos días que salía con él. El tiempo juntos le hacía saber que ese comienzo de mes era un día “especial” para el empresario. 
 
    «Especial», se repitió ella en su mente. No tenía conocimiento alguno de lo que sucedía, pero ya eran cuatro fechas en las que él cambiaba, se aislaba y no se podían hacer preguntas.  
 
    En un nuevo intento de contacto, llamando a Loman y no al jefe, Frank le informó que Leonel se encontraba indispuesto. Ella se hizo notar preocupada, pero aquel disminuyó todo con un simple “no es necesario que haga nada, él está bien”. El hombre que asistía al empresario le ofreció pagar cada cuota del hotel como disculpa. Eso estaba bien, por lo que ella aceptó, pero hizo una última pregunta antes de colgar la llamada, “¿Dónde está él?, mientras ya hacía sus cálculos de la respuesta que de seguro no obtendría. 
 
    Cuando Frank no le respondía ese tipo de preguntas, bien podía significar que Leonel se encontraba en un lugar a donde ella tendría alguna —así sea, remota— posibilidad de entrar; de ese modo Elizabeth lo diagnosticaba e interpretaba eso como el apartamento de ese escurridizo jefe. Sus flechas mentales dirigían hasta allí.  
 
    Elizabeth solo podía estacionar en el aparcamiento subterráneo, hasta ese lugar podía llegar sin tener que pedir autorización. Para poder subir al piso del empresario, se necesitaba un permiso mayor. Muy distinto era todo en la oficina que él poseía, o la que él debía poseer. Ella aún no sabía dónde quedaba con exactitud. Él decía que su despacho quedaba en ese mismo edificio, pero ella jamás lo había visto. Investigando alguna vez en el pasado, revisó cada edificio corporativo, Leonel no figuraba en ninguna lista de inquilinos. Elizabeth Cord no conocía el lugar sagrado de su amante, no sabía dónde estaba la oficina donde él hacía sus labores como jefe. Pero Frank se lo decía: “está en la oficina”, nada más, solo eso respondía. ¿Direcciones? No. “¿Dónde se supone que eso queda?” Cero respuestas. Al principio, a ella no le importó nada de eso, solo deseaba estar con él en la intimidad. A estas alturas ya era otra cosa. Elizabeth se encaprichó con Leonel Vos y él últimamente la había rechazado en numerosas ocasiones. La hermosa rubia no quería que él dejara de buscarla.   
 
    Frank no le respondió una vez más sobre la ubicación del empresario. «Está en su apartamento», aseguró ella en su mente, antes de colgar esa llamada. Jamás lo había ido a buscar de una vez saberlo, pero en esa ocasión no se aguantó. 
 
    Se vistió de nuevo. Esa noche dormiría allí, adoraba el hotel Marriot, pero no sin antes ver con sus propios ojos qué rayos sucedía con Leonel, por qué le estaba costando mucho más que antes dar con ese hombre. Su piel, su ardor, sus ganas de besarlo, de que la poseyera y de al menos pasar unos buenos momentos juntos (así fuese tan solo por una noche), la abrumaban. Y fueron todas esas ganas y mucho más quienes la condujeron por el rellano hacia los ascensores, luego a su vehículo y después directo al lujoso edificio donde vivía el señor Vos.  
 
    No la dejarían entrar.  
 
    Sus dedos repicaron sobre el volante de su lujoso auto, pensando en si hacer o no lo que alguna vez pensó en hacer, pero sin efecto por echarse para atrás. Tenía un recurso que no había utilizado antes por no sentirlo verdaderamente necesario. Estaba desesperada, excitada. Además, aburrida.  
 
    Cruzó a la derecha para atravesar la acera con su vehículo y entró al estacionamiento, el sensor del portón eléctrico que subía reconocía las placas. Obviamente la de ella permanecía en las datas. 
 
    Abrió la ventanilla de la puerta de su deportivo color rojo, tan solo mostrando un poco su bello rostro, maquillado de una forma impoluta. “Todo por él”, pensó ella. 
 
    —Señorita Cord —saludó uno de los guardias que vigilaban la garita. Un joven que llevaba un par de años en el puesto—. El señor se encuentra indispuesto, lo siento mucho. 
 
    Ella reprimió una sonrisa. «¡Bingo, está aquí!», pensó. Ahora solo debía entrar.  
 
    —Lo sé. Créeme que lo sé. 
 
    No se andaría con medias tintas. Ella era atrevida y muchas veces se dejaba ver así para obtener lo que quería. 
 
    —¿Podemos hablar un momento?  
 
    El joven quedó de piedra cuando ella hizo la petición. Y tragó grueso cuando vio que la mujer más bella que había visto, y la más intocable también, bajaba más la ventanilla y se mostraba a sí misma usando un gran y prominente escote que mostraba mucha piel bajo un vestido que él apenas podía ver como si fuese de una tela clara, como beis o champán, intentando avivar la imaginación.  
 
    —Chris es tu nombre, ¿no? 
 
    El mencionado no se movió. Le asombraba que esa mujer recurriera a argucias de ese tipo solo para poder llegar hasta el jefe. Pero aún él no sabía de lo que ella era capaz.  
 
    —Sí es mi nombre. Siento mucho decirle esto, señorita Cord, pero no tengo permitido conversar con los visitantes del señor Vos.  
 
    Ella se quedó muy quieta por un par de segundos.  
 
    —¿Me harás un desplante? No puedo creerlo, ¿es en serio? ¿Después del tiempo que tenemos conociéndonos? 
 
    —¿Qué? —casi susurró él. Por primera vez miraba a la señorita Elizabeth como si estuviera loca. 
 
    El joven se estaba impacientando.  
 
    —El señor se encuentra indispuesto —repitió con una cota de dureza que provocó que ella alzara sus cejas—. Estoy seguro que pronto la llamará y podrá verlo.  
 
    —Acércate un momento. —Hizo una seña con su cabeza enfatizando su petición—. Ven. 
 
    El joven de seguridad, de cabello negro cortado al estilo militar, portando un uniforme sencillo de pantalón negro y camisa azul, suspiró profundo, sintiendo incomodidad por estar en medio de esa situación. Apretó la mandíbula y decidió hacerle caso para ver si así ella por fin se iba.  
 
    Cuando lo tuvo cerca, Elizabeth le habló casi en un susurro, mirándolo directamente al rostro.  
 
    —Recuerdo una vez que vine y no fui atendida de inmediato. Obviamente quise saber qué pasaba. —Ella alzó su móvil, tecleó su pantalla y lo giró hacia él—. Estabas tú de turno. Porque ese eres tú, ¿cierto? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
      
 
      
 
    El joven entrecerró su mirada hacia el aparato, cambiando de súbito la mueca. Se enderezó lentamente mientras ella hablaba.  
 
    —Milagrosamente fui yo quien lo vio. No pensé que podría hacerlo, pero logré capturarte con esa chica allí escondida. ¿Cómo se te ocurre meter a una mujer a la garita? ¿Te has vuelto loco? ¿A caso no hay suficientes hoteles en Albany? ¡Qué asco y que poco ético!  
 
    El joven la miraba con mucha palidez y desconcierto, también molestia y dureza.  
 
    —¿Al menos aún sigues con ella? —Él no respondió, apenas respiraba—. Mira, para que nos entendamos. Tú me dejas pasar y yo no le diré nada a tu jefe de esto. 
 
    Se creó un silencio que no duró demasiado.  
 
    —Vamos, Chris, sé cómo es esto. Tú y yo lo sabemos. ¿Leonel molesto? No querrás verlo. Te va a despedir, pero por sentirse burlado por alguien de su “confianza”, no te dará buenas recomendaciones y eso es poco con lo que podría hacerte. No te irá muy bien al salir de aquí. Mientras tú te portas bien, no vuelves a cometer ese desliz y me dejas pasar, yo me callo. 
 
    Él ya no respiraba bien, sentía todo su cuerpo arder por la rabia. Miró para todos lados, sobre todo a la cámara que apuntaba hacia ellos.  
 
    —¿Y cómo justificaré el que usted haya entrado? 
 
    —No tendrás que hacerlo porque solo le dejaré una cosa y me iré. Es para su indisposición. —Ella tapeó con sus dedos el bolso de mano que tenía al lado suyo, colocado sobre el asiento del copiloto, indicando que allí guardaba algo para Leonel.  
 
    —¿Y cuando él encuentre lo que usted le dejó y se pregunte cómo llegó ahí? 
 
    —Le explicaré que ya se lo había dejado antes, de la última vez que estuve allí y que se me había olvidado decirle. —Hizo un guiño. 
 
    —Al menos debo hacer la revisión de ese bolso.  
 
    —No, cariño, tú no revisarás nada —bajó la voz— porque se trata de algo íntimo que no te voy a mostrar.  
 
    Chris inhaló mucho aire por su nariz y lo soltó de golpe por su boca. Movió su cabeza hacia adelante, dejándola pasar. Elizabeth reprimió una sonrisa más grande.  
 
    No perdió tiempo. Se bajó de su vehículo luego de estacionarse en el primer puesto libre que encontró y caminó de prisa hacia los ascensores, siendo vigilada por el sobornado joven que le rogaba a todas las deidades en el cielo que jamás descubrieran eso, metiéndose dentro del sistema de cámaras para ver cómo resolvería esa conversación y la evidencia de entrada y salida de la señorita Cord.  
 
    Elizabeth caminó por el corto pasillo, bien que había tomado el ascensor para visitas. Abrió su cartera y sacó de ella una tarjeta que una vez, no hace tanto tiempo, Leonel le dio, en uno de sus juegos locos que a él se le ocurrían cuando le daba plena autorización de subir.  
 
    Con sumo cuidado abrió la puerta y entró, no podía hacer ni el más mínimo ruido.  
 
    De inmediato, la voz del dueño de ese piso atravesó sus oídos, paralizándola. Se movió rápidamente a un lado de la puerta, se pegó a la pared aledaña y oyó. 
 
    —¿Por qué carajos te buscó a ti? ¿En qué momento te has hecho su amigo? ¿Y por qué vienes a esta hora a decírmelo? ¿Por qué no me lo dijiste de una vez cuando ocurrió? 
 
    —Porque fue en la madrugada de hoy. 
 
    —¿Qué? ¿Se encontraron en la madrugada? ¿Para qué te buscó? 
 
    —¿Por ser la ley, tal vez? 
 
    Elizabeth alzó las cejas, reconoció la voz de Raymond St. Jhon. 
 
    —¡A la mierda la ley! ¿Por qué le has dado alas a Sofía de que se quede aquí? 
 
    La rubia cambió su expresión, su alerta se acentuó. 
 
    —¿Sofía? ¿Quién es ella? —articuló para sí, con sus labios calladamente. 
 
    —Este es el momento de acabar con ese imbécil —explicó la voz del detective. 
 
    —Ese “imbécil” se va a enterar que está aquí cuando alguno de sus hombres se de cuenta de que la vigilo. 
 
    —Sí, pero no le hará nada de inmediato, sabes cómo actúa. Esta vez tus hombres y los míos la protegerán, estamos preparados. La protegeremos a ella y al niño.  
 
    La amante de Leonel se devanaba los sesos intentando descubrir de quiénes hablaban ellos, a quiénes protegían, quién era Sofía y ese niño.  
 
    —Gael Cliff no puede continuar siendo el líder de nada —aseguró Raymond con una voz altiva, aunque con un tono que parecía estar más tranquilo de lo normal.  
 
    El corazón de Elizabeth se paralizó. El nombre que Raymond mencionó chocó contra su cabeza. Además (y al mismo tiempo), le pareció que el detective hablaba con bastante seguridad, mientras que Leonel se notaba bastante alterado.  
 
    —Frank, encárgate de esto. No me podré acercar a ella de buenas a primeras, ya no, ya lo hice y fue suficiente. —Elizabeth arqueó las cejas—. Ofrécele dinero, lo que sea para que se vaya… 
 
    —¿Dinero? —saltó Raymond—. ¿Hablas en serio? ¿A caso no has visto a esa mujer?  
 
    —¡Claro que la he visto, la he visto muy bien! 
 
    Elizabeth apretó sus dientes. 
 
    —Entonces, deberías saber que la ofendes con solo pensar así de ella. Sofía Sullivan no es una de esas con las que te sueles acostar. 
 
    —¡Ya deja de hablar! —gritó Leonel.  
 
    La respiración de la rubia se sostuvo y se pegó más a la pared. Oyó un forcejeo, o ruidos que parecían ser forcejeos.  
 
    —¡Ya cálmate, Leonel! —exigió el detective, ocurriendo un vacío sonoro después, indicando que se habían detenido—. ¿Qué mierda te pasa con ella? Cálmate, Gael no le hará nada. Además, ese es su hijo. No se hizo responsable nunca, pero sostengamos la opción de que por ser su heredero, no le hará nada.  
 
    Las manos de Elizabeth se movieron solas hacia su boca.  
 
    «¿Qué acaba de decir Raymond? ¿Gael Cliff tiene un hijo… y Leonel conoce a la madre? Ambos la conocen». Interrogantes y conclusiones que su cerebro articuló para ir comprendiendo todo lo que oía.  
 
    —No quiero que ese hombre la vea. ¡A Sofía no le puede pasar nada malo, entiéndelo!  
 
    Elizabeth se enderezó ante la declamación de su amante, no le gustó la forma como hablaba de esa tal Sofía y mucho menos lo que dijo allí y más atrás. Pero en su mente enfatizaba el hecho de que ambos caballeros habían mencionado a un sujeto que ella llegó a conocer, Gael Cliff. 
 
    Salió de prisa, se fue de allí. Durmió en el hotel Marriot, aunque le costó conciliar el sueño. Decidió que al día siguiente saldría de allí directo a buscar pistas sobre esa mujer que se le había metido entre ceja y ceja.  
 
    Bien temprano, se estacionó apartada del edificio de Leonel, del mismo donde ella salió horas antes. 
 
    Pudo ver las camionetas negras salir del estacionamiento. Para su sorpresa, la que lo escoltaba se separó de él y se dirigió hacia otro lugar.  
 
    Elizabeth siguió a esos escoltas con una intuición en su pecho. Volvió a sorprenderse cuando los vio entrar hasta una zona residencial de Stone Village, estacionarse frente a una escuela que tenía escrito en grandes letras con relieve de color plata, “Stone Village Elementary School.”  
 
    Esperó paciente y fue horas después cuando se percató de a quiénes esperaban ellos. O al menos, a quienes estaban siguiendo.  
 
    —¿Esa es Sofía? 
 
    Sus labios se separaron al ver a la hermosa pelirroja vestida con un atuendo sencillo, una gruesa carpeta en las manos, un carnet colgando de su cuello y conversando amenamente con un niño que debía ser su hijo; un niño que se parecía mucho a Gael.  
 
    Elizabeth se quedó quieta, no quiso seguir la camioneta. Sabía que debía hacerlo, que no sería mala idea descubrir hasta donde la perseguían, o hasta donde estarían escoltándola, pero su cuerpo no reaccionó de inmediato, experimentaba molestia, extrema curiosidad. 
 
    “¡A Sofía no le puede pasar nada malo, entiéndelo!” Recordaba lo de anoche, dicho por un Leonel decidido y enardecido como nunca antes lo había oído. Elizabeth sintió celos, profundos celos. En su cabeza imaginó cosas, todas tenían que ver con el empresario Vos contemplando a esa mujer que se iba allá a lo lejos.  
 
    Su conmoción tan solo se amainó un poco por el querer saber más sobre esa misteriosa mujer y ese retoño. «¿Cómo le conoció Leonel? ¿Qué tiene que ver con ellos?», se preguntó. Y lo más importante para Elizabeth: ¿por qué el empresario protegía tanto a esa pelirroja de Cliff? Elizabeth podía entender una parte, ella sabía que ese último no era una mansa paloma, más bien un peligroso cuervo, pero en ella nació una extraña curiosidad, alimentada por los celos. Quiso de repente comprender qué ocurriría si Gael supiera que esa tal Sofía Sullivan estaba allí con su hijo.  
 
    Manejó bastante, rumbo a la carretera que dirigía a Nueva York City. Cruzó por donde debía, atravesó ese sendero que se conocía de memoria y divisó a lo lejos la mansión, una de las más hermosas y herméticas de la zona.  
 
    Presionó el botón del intercomunicador de tubo ubicado a una adecuada altura para los choferes visitantes.  
 
    —Buenos días, ¿a quién busca? 
 
    Ella miró la cámara sobre el gran portón negro, luego a la bocina de donde emanó la voz robótica que la saludó.  
 
    —Muy buenos días, ¿se encuentra la señora Cliff?  
 
    —¿Quién la busca?  
 
    Elizabeth sonrió.  
 
    —Dígale que se trata de su vieja amiga, Elizabeth Cord. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
      
 
      
 
    Sofía no se fue. Invirtió su tiempo en investigar todo lo que pudo a través de las redes sociales, Internet o referentes, sobre los dos hombres que parecían ser grandes enemigos. Uno de esos hombres se trataba del padre de su hijo, aquel amante fugaz que tuvo cuando más jovencita y que la abandonó desde un principio. El otro era quien la salvó de aquel, y de una vida miserable también; el mismo que empleaba lo que al parecer estaba a su alcance para alejarla.  
 
    Ella no era tonta. Se definía como alguien cambiado, una persona con algunas etapas ya quemadas, a pesar de su corta edad. Sofía Sullivan era otra mujer. Ella estaba muy segura que algo muy malo le ocurrió al empresario, las palabras de St. Jhon se lo confirmaron. Pero más segura estaba de que Gael tenía que ver en todo. 
 
    Después de la conversación que tuvo con el detective, esa mañana salió de casa con nerviosismo. No le gustó ver de nuevo la camioneta negra apostada en una esquina. No sabía si pertenecía a Leonel o a Raymond, pero no hizo el esfuerzo de preguntarles a ninguno. Pensó que si los hombres gastaban su dinero vigilando “o cuidando” a alguien, alguna razón de peso debía existir, corroborando lo tan cierto que era que todos debían tener cuidado, pero ella aún seguía sintiéndose en las nebulosas y le parecía absurdo verse en esa situación. Sofía quería saber más, quería saberlo todo y si tuviese una oportunidad para averiguarlo, se agarraría de ese mango para iluminarse con la verdad.  
 
    Quiso acercarse a ellos, a los sujetos que estuviesen dentro del vehículo. Decirles que se fueran, que importunarían a los vecinos, a su casero y amigo, a los niños, pero tenía que entender ya mismo, sin perder más tiempo, que debían protegerla. Sin embargo, estaba loca porque todo ese misterio se acabara.  
 
    En su trayecto al trabajo y durante la jornada de esa mañana donde ya se había cumplido el plazo para irse, no dejaba de pensar en lo que el explorador web le arrojó. No podía sacar de su cabeza la única fotografía que encontró de Gael, la única reciente, aunque no lo fuese tanto. Todas las que lograba encontrar eran de logros y eventos de la empresa de sus padres, de los Gliff en el pasado, en aquella época donde ella conoció al papá de Liam. No podía encontrar nada del ahora, sin embargo, se sorprendió mucho cuando llegó a verlo. Ese rostro aún existía. Gael se encontraba en una alocución política, fue el explorador quien se la arrojó aledaña y como última sugerencia de búsqueda.  
 
    Le vio detrás de un senador de quien se decía ser buen prospecto para candidato presidencial. Allí estaba él, el padre de su hijo. Estaba de pie, solo podía ver la cara y parte de su hombro izquierdo. Por supuesto, llevaba traje y corbata y miraba al frente, como si la mirara a ella. Llevaba la mirada más acentuada, parecía reprimir una sonrisa, fue tétrico verle así. Sofía sintió escalofríos. «¿Quién es este tipo?», llegó a preguntarse. Gael, para ella, se convirtió en una figura importante en los negocios del país cuando de joven no era nadie más que el hijo de gente muy, pero que muy rica. La maestra pensó mucho en eso durante esas horas de investigación. Llegó a la conclusión (y esperaba que no fuese errónea o muy pronta) de que Gael Cliff debía ser tan importante ahora, que sus apariciones debían limitarse, explicándose a sí misma que los medios y el público no son buena compañía cuando se tiene poder y mucho que esconder.  
 
    En cambio con Leonel… Así como su (según ella) enemigo, tampoco salía demasiado. Muy pocas veces le vio en imágenes de la web. Una de las apariciones que vio fue la reciente inauguración de la nueva ala de la escuela. La otra era en una cena navideña en una corporación perteneciente a una familia muy influyente en el mundo de las telecomunicaciones, hotelería e infraestructura, la corporación Bastidas. Las imágenes eran de hace aproximadamente cuatro años atrás.  
 
    Sofía miró mucho esas fotos, él no estaba solo. Le acompañaba una mujer muy hermosa de cabellos rubios llamada Elizabeth Cord. A ella era a quien seguían los paparazis esa noche, a parte de los anfitriones de la noche, pero los mismos fotógrafos y periodistas se sorprendieron mucho al verla junto a ese magnate a quien nombraron como alguien que surgía de unas desconocidas cenizas. Tal parecía que el hombre se encargó de que fuese esa única vez que le vieran juntos a través del lente de una cámara, o en público, porque después de ese evento Sofía no encontró más nada, lo demás eran menciones, asistencias en otros eventos, donde él acudía solo.  
 
    En cambio, con la señorita Cord, las indagaciones de Sofía fueron muy distintas. La dama en cuestión aparecía en cocteles de moda, auspiciaba marcas, le pertenecían propiedades, tiendas, era accionista de varias cosas y su familia también. En aquella lejana cena, la de hace cuatro años, ambos, Vos y Cord, parecían tal para cual. Las imágenes eran varias, pero todas de esa misma noche. Él la veía a la cara, sentados en una de las mesas; imágenes aguerridas tomadas con acercamiento. Él miraba su cuerpo mientras ella no se daba cuenta; dicha mirada fue la sensación de los artículos. De igual manera le vieron salir juntos y no volver. Se montaron en un vehículo que le pertenecía a él y adiós.  
 
    Sofía suspiró y tragó grueso. Ella sonreía, él no. Leonel nunca lo hizo. 
 
    El viernes ocho de septiembre llovía a cántaros, pero así mismo llegó al plantel junto a Larry, las niñas y Liam. Nada más sucedía, no volvió a saber de Leonel, tampoco del detective. Aunque la camioneta seguía allí, escoltándole con mucho sigilo. Larry no decía nada, todo estaba quieto y Sofía se preguntaba cuánto duraría esa tensión y silencio, y si nada era incorrecto, cuál sería el meollo del asunto, por qué un hombre tan ocupado en su propia vida como lo era Leonel Vos usaba su dinero y sus alas de poder para que ella se fuera y que después de haber tomado la decisión de quedarse, él no hacía acto de presencia. Ni él, ni nadie más.   
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Llovía a cantaros, aunque amainaba. Y Larry Mc. Donald contemplaba la lluvia desde la ventana de su oficina, con una taza de café en las manos, dentro de la escuela. Los alumnos se encontraban en sus aulas, las chanchas eran normalmente usadas, los salones nuevos seguían siendo el orgullo del plantel y los docentes nuevos, como Sullivan, laboraban sin contratiempos, todo era perfecto, casi perfecto.  
 
    A parte de la lluvia, un vehículo negro de vidrios tintados seguía afuera. Él pensaba que lo estaba desordenando todo y al parecer la fuerte precipitación no le haría retirarse.  
 
    Sofía le puso al tanto de que tal vez él pudiese notar a oficiales rodeando el plantel y la casa. En cierto modo, al director no le desagradó la idea de tener mayor vigilancia, sobre todo en esos tiempos con el problema de las armas que podían ser manipuladas por menores de edad, pero ahora, siendo casi medio día de ese ocho de septiembre entendió que esos sujetos de allá afuera no eran la policía. Larry no quería pensar que Sofía no le había contado todo. 
 
    Cuando le preguntó días atrás cómo se desarrolló la cena con el sponsor Leonel Vos, ella solo dijo “muy bien”, nada más. Pero luego comentó que este mismo hombre, el señor Vos, le pidió que ahora que estaba en la ciudad debía estar atenta, ya que era muy probable que el padre de Liam apareciera en cualquier momento. Solo eso le dijo, demostrando no darle mayor importancia.  
 
    Hablaron sobre el tema, ella parecía haber sido abierta a ello, pero Larry escuchó en otra ocasión sobre los Cliff, siendo dueños de mucho en el estado de Nueva York. No los conocía, así como muchos tampoco le conocían de cerca, pero eran ultra millonarios, acreedores de organizaciones y negocios que ni siquiera la gente normal podía divisar. Larry estuvo de acuerdo con el señor Vos: Sofía debía cuidarse si un hombre como el empresario (quien anteriormente le salvó la vida y sobre todo de esa misma familia) fue quien lo aconsejó.  
 
    Ella le dijo que esa era la razón por la cual acudió a Raymond St. John. Larry se alegró en cierto modo, porque conocía al detective. La hermana de éste era amiga de su esposa y en las ferias de Stone Village, que se celebraban en mayo, casi siempre coincidían, se saludaban y compartían alguna que otra palabra, al director le caía bien. «¿Esos hombres de allí trabajan para la estación de Inteligencia de Nueva York o para el señor Vos?», un par de veces se lo preguntó. Reprimía sus ganas de averiguarlo él mismo. 
 
    Por ese hecho, se le metió una idea en su cabeza. Cabía destacar que era su cumpleaños, lo celebrarían al día siguiente en la comodidad de su hogar y ya le había consultado y asegurado los invitados a Fabiola, su esposa, la noche anterior.  
 
    —Es buena cosa que aún esté lloviendo —mencionó Sofía al entrar a la oficina de su amigo, luego de que éste le dejara pasar tras escuchar el toque de la puerta.  
 
    —¿Estás segura que esos hombres de allí trabajan para el detective? —no esperó para preguntar.  
 
    Señaló el vidrio con su taza de café en la mano. La persiana estaba abierta y podía verse claramente todo el exterior.  
 
    Ella sonreía cuando entró, se lo llevaría engañado para llevárselo hacia una sorpresa que los alumnos le tenían preparada en una de las canchas por su cumpleaños, pero cuando él le señaló lo que había afuera, endureció el rostro y todo se oscureció dentro de sus emociones.  
 
    No dio un solo paso, ni siquiera tragó. La vergüenza la arropó sobremanera.  
 
    —Sofía, no te estoy reclamando por esto, estoy preocupado… 
 
    —Lo resolveré ahora mismo. —Se dio media vuelta dispuesta a salir.  
 
    —Sofía, ¿qué harás? ¡Sofía! 
 
    La maestra caminó de prisa hacia el salón de clases, algunos docentes la vieron atravesar el pasillo sin mirar a nadie. Entró, cogió su impermeable colgado en el perchero, ajustó sus botas que ese día optó para combatir el temporal de afuera y salió de prisa del plantel, decidida y bien directa hacia el vehículo.  
 
    «¿Dónde está?», se preguntó, mirando, alerta, para todos lados.  
 
    Giró hacia la ventana de la oficina de Larry. La persiana entreabierta no mostraba a nadie parado allí. Seguía lloviendo, hacía frío, el carro no se encontraba en el mismo sitio, demasiado incómodo estar allí sin poder ver bien, ni enfocar su mirada en nada en concreto. 
 
    Miró a su izquierda, a un grupo de carros estacionados en la otra acera, cerca de la parada de bus, allá a lo lejos.  
 
    Allí estaba.  
 
    Caminó de prisa, se sentía molesta, quería enfrentar la situación de una buena vez, sacarlos de allí, como deseó hacerlo antes . Sabía que ese auto era distinto, pero no podía ser de Raymond, porque no se trataba de una de las camionetas blindadas, éste era más sobrio y lujoso, le sonaba un poco Leonel Vos. 
 
    Sorteó charcos de agua mientras ajustaba el impermeable de color azul oscuro que cubría su cabeza y gran parte de su sencillo atuendo de trabajo.  
 
    Ya estaba cerca, cada vez más cerca. De repente, una camioneta hizo su aparición, venía frente a ellos, acababa de cruzar la esquina derecha.  
 
    —¿Qué? Pero… 
 
    Sofía se detuvo y miró al vehículo que Larry contemplaba hace un instante desde la oficina de dirección. Comenzó a sentirse muy confundida.  
 
    Cuando vio a uno de los escoltas de Leonel bajar con un arma en mano de la camioneta que acababa de llegar, sin importar que la lluvia le mojara, miró de nuevo al vehículo sobrio. Sintió un severo escalofrío, el clima de esa mañana se metió de lleno en sus huesos.  
 
    Sofía y el escolta se miraron a la cara. Él movió su cabeza en dirección al plantel, indicándole así que se fuera, que él se encargaría. Comprendió Sofía que los dueños del vehículo distinto no eran ni de Vos, ni de St. Jhon.  
 
    La maestra giró su rostro de nuevo hacia el sobrio automóvil. Con un nudo en su garganta, adelantó los pasos que faltaban y tocó la ventanilla del copiloto.  
 
    —¡No! —apuró a gruñir el escolta. 
 
    La ventana del copiloto se abrió, mostrando un rostro desconocido para ella.  
 
    Un hombre joven, cabello rubio, casi blanco, parecía extranjero. Su piel era muy blanca, demasiado, llevaba anteojos para ver. Su ropa era negra, llevaba traje, al parecer.  
 
    —¿Quiénes son ustedes? —se atrevió ella a preguntar—. ¿Por qué se acomodan en la escuela? Está prohibido hacerlo. —Su voz salió urgida, ella debió haber hablado con un tono más alto para ser escuchada por encima del ruido generado por la lluvia.  
 
    El rubio miró al escolta de Leonel quien se acercó más a ellos. 
 
    —El señor Cliff desea verla, pero no quiso interrumpir sus labores. Esperábamos por usted.  
 
    Sofía sostuvo la respiración. No podía creerlo. «Es cierto», enarboló su mente. «Gael iba a buscarme, tarde o temprano lo haría». 
 
    La voz del sujeto fue suave, comedida, gruesa al mismo tiempo. Hablaba inglés perfecto, pero ella era bilingüe y vivió años en Europa, atendió mesas a extranjeros, su oído experto sintió un oculto acento nórdico.  
 
    —¿Por qué no viene él mismo y me lo dice? 
 
    —Él le espera, señorita Sullivan. Podrán verse en un lugar más adecuado. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —No me corresponde manejar los asuntos privados del señor Cliff. 
 
    Ella apretó sus dientes y dejó que la molestia se apoderara de ella. 
 
    —¡¿Dónde está?! —Estaba harta del misterio, quería enfrentarlo todo de una vez por todas. 
 
    El escolta de Leonel más cerca, ella pudo divisarlo en su vista periférica.  
 
    Alzó una mano para detener su marcha con una autoridad autoimpuesta. Sofía estaba convencida que todos allí estaban armados y la escuela quedaba a tan solo unos pasos. 
 
    —He preguntado dónde.  
 
    —Podrá acompañarnos, así usted mismo lo descubre. 
 
    La respiración de Sofía iba a la par de la caída de agua.  
 
    —Quieren que me suba a ese auto, claro que sí —lanzó ella entre dientes con bastante ironía. 
 
    El hombre de lentes transparentes no movió un solo músculo, esperando.  
 
    Sofía tardó un par de segundos en tomar su decisión.  
 
    —La única forma que me vaya con ustedes es que mi amigo nos siga. —Con su cabeza, señaló al escolta. 
 
    Vio sonreír al rubio y sintió rabia por ese gesto que parecía burlesco.  
 
    —¿Su amigo? —Lo miró—. Por supuesto, no habrá problema alguno. Pero dígale a su querido “amigo” que la reunión será en privado. —La ventanilla se cerró y la puerta de atrás fue abierta.  
 
    Sofía sintió más presión en su pecho y en sus hombros, pero sus ganas por acabar con todo el misterio de Gael aumentaron.  
 
    —¡Sofía! —La voz de Larry a unos metros de todos, gritándole a su amiga luego de ver que ella no regresaba al plantel, sintiendo frustración cuando al salir de su oficina, un grupo de alumnos y docentes lo atraparon para cantarle el cumpleaños.  
 
    Ella miró al escolta.  
 
    —Debe seguirnos —informó por encima del ruido causado por el agua. Miró al director—. No tardaré, vendré muy pronto. Lleva a Liam a casa y no le digas dónde estoy. —Se montó en el auto.  
 
    —¡Maldición! —El improperio fue lanzado por el guardia de Leonel, quien corrió a montarse también mientras sacaba su móvil del anorak que escondía su chaleco antibalas.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
      
 
    La sentaron frente a una mesa dentro de un solárium hermoso, con flores increíblemente bellas, ella nunca las había visto.  
 
    Había paz, pero solo en el lugar. Sofía por dentro era un mar de muchas cosas a la vez. 
 
    Nunca ocultaron su cara ni sus ojos, dejaron que lo viera todo. Le habían quitado el impermeable, quedando en suéter manga larga de lana, jean y las botas. No cruzaron palabras con ella en ningún momento. Se dio cuenta —perfecto— donde quedaba la casa de Gael, dónde vivía él junto a su esposa, de quien no sabía absolutamente nada, regañándose a sí misma por no haber investigado un poco más. No importaba, ya estaba allí y se sentía en cierto modo protegida, porque en todo momento el hombre que trabajaba para Leonel los habían seguido. 
 
    La opulencia era extrema. Para ella era demasiado el lujo que la rodeaba mientras atravesaba pasillos y áreas de altos techos, pisos de mármol, mueblería de la más fina, olores agradables, pero nada de gente, no se toparon con ninguna persona mientras era escoltada por el rubio de lentes.  
 
    Ver donde había estado viviendo el padre de su hijo, la cantidad de dinero puesto en esa casa, le causó una especie de repudio. Le daba algo de asco, pero ese sentimiento se detuvo para dar paso al asombro. La casa quedaba al final de una amplia calle compuesta por edificaciones diseñadas para ricos, dentro de una zona conocida por pertenecer a personas muy pudientes, lugar ubicado a las afueras de la ciudad de Nueva York.  
 
    Aquello era un castillo, ella estaba segura que en la jerga diaria de esa casa, entre los empleados que trabajaban allí (así fuesen pocos, pensaba ella), debía manejarse esa descripción: el castillo de los Cliff. Y ella bien sabía que ese no era el hogar de los padres de Gael, porque Sofía llegó a ir una vez en aquella época donde le exigía al padre de Liam hacerse responsable del pequeño. Esa gran mansión debía ser la casa de casado. 
 
    La lluvia se detuvo, ella podía oler la arena mojada dentro de ese gran solárium. Un sitio cómodo, lindo, un lugar que, en otras circunstancias, ella jamás querría irse.  
 
    El rubio la instó a sentarse alrededor de una mesa lista para ser servida. Platos, vajillas, bandejas dispuestas a recibir otras con algún refrigerio. La mesa era de vidrio y madera gruesa, parecía ébano. Y las servilletas de tela eran de color amarillo. 
 
    —Sofía. 
 
    La maestra pegó un respingo al escuchar su nombre. No le dio chance levantarse, porque Gael Cliff, el padre de su hijo, ya arrastraba una silla delante de ella para sentarse.  
 
    La respiración de Sofía se cortó al verle, había pasado un buen tiempo. La fotografía de aquel evento político no le hacía justicia. Tener de frente a Gael exponenciaba todo. Un fuerte presentimiento cubrió su piel. Él se veía bien. Su cabello negro bien cortado, su cara afeitada, bien parecida. Su altura, la misma. Su cuerpo, el mismo y mejor. Pero su mirada… Sofía tragó grueso, cualquier palabra que tuviese, se había borrado de su cerebro. 
 
    —Siento haberte hecho pasar por todo esto —dijo él—. Me ha dicho Asgard que no te gustó mucho nuestro método par contactarte. La verdad que es toda una sorpresa para mí saber que estabas en Stone Village. 
 
    Ella le vio sonreír, pero al mismo tiempo no lo hacía. La miraba y le hablaba de una forma aparentemente sincera, algo comedida, educada, como si de verdad le agradara verla allí. No parecía molesto, pero sí apurado, era extraño, todo para ella era sumamente raro. El silencio, atroz. Si se callaban los dos, podían escuchar los pájaros afuera, o hasta su propia respiración.  
 
    —Quiero seguir disculpándome contigo, pero creo que eso podría incomodarte un poco más. —Se acomodó en su asiento y miró a un lado, asintiéndole a alguien que ella, cuando miró, ya no estaba—. ¿Tienes hambre? Imagino que no has almorzado.  
 
    —Gracias, pero no tengo hambre. —Le supo extraño agradecerle algo a él—. Vine para que me digas qué sucede. Tus hombres han rondado la escuela y eso no está bien, los niños pueden asustarse, los padres molestarse. ¿Por qué ahora me buscas? ¿Qué quieres? 
 
    —¿Mis hombres molestarán a los niños? —Ella no dijo nada—. ¿Desde cuándo eres maestra? Pensé que aún atendías mesas. ¿Siempre quisiste enseñar?  
 
    Ella reprimió un suspiro y el gesto mal educado de revirar sus ojos. 
 
    —¿Para qué me buscas? 
 
    —Todavía no, comamos primero. 
 
    De la nada, apareció un hombre vestido con un extraño overol. Trajo consigo un servicio de comida y bebida, acomodando todo sobre la mesa. 
 
    —Gracias —dijo Gael.  
 
    El empleado se retiró.  
 
    El dueño de ese lugar se dispuso a servir ambos platos y tazas.  
 
    —Nuca supe qué cosas te gustaban. Si preferías el café negro o con leche, las tostadas bien calientes o un poco blancas… 
 
    Ella se dedicó a mirarlo. Él seguía conversando y sirviendo, picando un poco de la comida también. Parecía estar frente a otro hombre. Ella recordaba a Gael como alguien que siempre creyó estar por encima de los demás y que el mundo estaba a sus pies. Todo eso seguía igual, pero ahora se mezclaba con una educación altiva, algo se escondía. 
 
    —No quiero comer, Gael, gracias. Quisiera entender qué está pasando. ¿Podríamos hablar? He venido hasta acá, cumplí con tu invitación, pero tengo quehaceres. Si tienes algo que decir sobre Liam, dilo de una vez. Solo te pido que si hablarás de custodia, ten presente que buscaré un abogado, porque pelearé por la completa. Aunque no creo que quieras nada de nosotros, ni de él. Si me dices que sí, pues, me costará creerlo.  
 
    Él dejó de comer y por primera vez desde que llegó a ese lujoso solárium, decidió mirarla a plenitud.  
 
    Carraspeó con su garganta y se removió en su asiento, echándose para adelante. Rápido, sacó detrás de su cintura un arma que colocó sobre la mesa.  
 
    Sofía sostuvo la respiración al ver eso, mientras lo observaba sacar un móvil del bolsillo de su pantalón, el cual tecleó, dejándolo al lado de la pistola. 
 
    Luego, apoyó los codos en la mesa y entrelazó sus dedos. Sofía pudo ver la alianza en uno de ellos.  
 
    —Mandé a que te trajeran para verte con mis propios ojos. Quise corroborar que en verdad estabas aquí.  
 
    —¿Y cuál es el problema de que esté aquí? ¿A caso no puedo venir al lugar donde nací? 
 
    Gael arrugó la cara. 
 
    —Primero, no naciste aquí, naciste en New York City. Segundo, ¿de qué estás hablando? Para mí no es ningún problema. A ver… —se acomodó en su silla—, antes lo era. Pero antes, las cosas eran muy distintas. Ahora me conviene que estés aquí. De hecho, es perfecto.  
 
    —Creo que los años te han vuelto loco. Me has calumniado, ibas a quitarme del medio, me jodiste bien feo. Desde un principio lo has hecho. ¿Quién se iba a quedar con Liam si yo caía presa? ¿Tú? 
 
    Él se inclinó hacia delante, apartando delicadamente los platos del medio.  
 
    —Quiero recordarte algo que al parecer se te ha hecho difícil entender. Te escapaste de la policía y no lo hiciste sola. Te llevaste a mi hijo sin mi permiso. Desde ese día te has convertido en mi enemiga. —Ella arrugó su rostro—. Ahora tengo a esa enemiga delante de mí y no desaprovecharé esta oportunidad. 
 
    —Sabías que me había ido —resolvió Sofía—. Si tanto cabreo tenías, ¿por qué no moviste tus influencias y me llevaste ante la justicia? ¿Ahora sí me pondrás delante de un juez, de un oficial? ¿Para eso me trajiste, para decirme eso y meterme miedo con esa pistola que llevas ahí?  
 
    —Vaya… —se echó a reír—, qué osada eres. Si estás del lado de Leonel Vos, estás en mi contra, Sofía Sullivan. Y estoy harto de tener enemigos. Así que, ¿por qué no mejor hacemos una negociación que nos beneficie a ambos y me ayude con esa situación?  
 
    —¿De qué mierda estás hablando? Solo te entiendes tú mismo. No soy parte de nadie. ¿Tienes asuntos con el señor Vos? Resuélvelos con él. Si de algo tendríamos que hablar tú y yo sería de Liam.  
 
    Gael entrecerró sus ojos y ladeó la cabeza.  
 
    —Espérate un momento. —Se tomó un pausa, sin dejar de mirarla—. No sabes nada, ¿cierto? No puedo creerlo.  
 
    —¿Saber qué? ¡¿Qué?! 
 
    Gael tomó su arma, se levantó de súbito, se agachó hacia ella y con fuerza, tomó el cabello de Sofía con una de sus manos y con la otra colocó el cañón de la pistola en la base de su garganta.  
 
    —Si vuelves a gritarme, te mato en dos segundos. Mando a alguien por mí hijo y a la mierda todo. En media hora tu hermana también pierde la vida. —Apretó más el agarré del cabello y mucho más fuerte fue la punzada con esa boca fría del arma—. Lo pude haber hecho antes, pero hice un trato, jugoso e irrechazable. ¿Ahora me vas a decir que no sabes de qué va todo esto? ¿Eh? 
 
    Ojos abiertos, pensamientos corriendo a toda velocidad. Ojos acuosos, bien alertas, el corazón de Sofía estaba a punto de atravesarle el pecho.  
 
    —Por favor… —ella apenas podía hablar—, baja el arma. Te lo suplico, por favor, bájala.  
 
    La tomó con más fuerza, enterrando la pistola en su piel.  
 
    —No me veas como un imbécil, Sofía. Estás dentro de mis terrenos, este es mi territorio y cuando estés aquí adentro, tienes que tratarme con mucho respeto. Tal vez no salgas de aquí, ¿qué te parece eso? Que no veas más nunca a tu pequeño Liam.  
 
    —Si vas a hacerlo, hazlo de una vez —gruñó ella, temblando con el valor de unos nervios que se convertían en acero—. Pero cuando lo hagas, el infierno será poco para ti. Pagarás por todo, Gael.  
 
    Él se echó a reír, alejándose de ella. Sofía tomó aire como si saliera de una gran alberca, tocándose el cuello, su cuero cabelludo y su barbilla, la cual dolía, dándose cuenta de lo verdaderamente fuerte que Gael apretó el cañón.  
 
    Él se acomodó su arma detrás y volvió a sentarse. Se tomó un sorbo de café y manipuló después su teléfono, colocándolo frente a ella. 
 
    —Quiero que me ayudes a matar a Leonel. 
 
    Ella lo miró de súbito. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Te voy a dejar tranquila, Sofía, eso es lo que quieres, ¿cierto? Deseas vivir aquí, muy bien. Lo harás, yo te lo permitiré, pero para eso, tendrás que ayudarme a acabar con él. 
 
    La maestra lo miraba como si le hubiesen salido dos cabezas. 
 
    —Si no aceptas, entonces es mejor que te escondas. Sé dónde vives, dónde trabajas y te recuerdo que tienes algo que es mío, te lo puedo quitar de un momento a otro y no necesitaremos ningún abogado para eso. —Ella dejó de respirar—. ¿Has entendido algo de lo que he dicho? 
 
    La mujer no se movió por un par de segundos, tal vez más. Cerró sus labios que no supo cuándo abrió. Tragó de nuevo, su boca estaba seca y la garganta comenzaba a dolerle. 
 
    «Es un asesino, en eso se ha convertido, Leonel me lo había advertido.» 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25  
 
      
 
    —Tienes gente que trabaja para ti, ¿por qué me vas a usar a mí para eso? No tiene sentido.  
 
    —Sí lo tiene, claro que lo tiene. Puedo mandar ya mismo una cacería para Leonel, no cuesta absolutamente nada ubicarlo. Sé dónde vive, dónde entrena…, pero derramaría mucha sangre, porque el imbécil nunca está solo. Creo que ni siquiera va al jodido baño solo. Eso en parte es mi culpa, lo admito. —Movió sus cejas con fastidio—. Bien puedo usar alguna de las rameras con las que se acuesta. De hecho, podría usar a la que vino a contarme que tú estabas en la ciudad. —Sofía arrugó las cejas, atrapando ese detalle que él acababa de lanzar—. No la utilizo a ella, porque la imbécil no lo hará, lo sé, me lo pondrá demasiado complicado. Ahora que estás aquí y él gasta su dinerito en protegerte, es perfecto.  
 
    Sofía aprendía justo en ese instante que las sonrisas podrían llegar a ser amargas.  
 
    —Leonel lo hace todo por ti. ¿Qué lindo, verdad? Me parece tan estúpido… Aceptarás, Sofía, porque no tienes de otra. Lo engañarás poniéndote de su parte y me avisarás cuando esté débil. No tendrás que despedirte de Liam, él estará contigo toda la vida. Es tan sencillo como eso. Tú me entregas a Leonel, y yo te dejo en paz. —Gesticuló con sus manos—. Ay, Sofía, ahora no llores. —Él estiró su mano al rostro de ella para remover sus lágrimas, ella echó a un lado su cara para no ser tocada—. Y quiero que entiendas algo, las garantías se te han acabado. Ese sujeto no te va a proteger por mucho tiempo, yo le di todo lo que tiene. Y así como se lo di, se lo puedo arrebatar. Además, si te vas pretendiendo erradicarte en otro país, te buscaré y te encontraré. Esto se acaba el día que me entregues a Leonel. 
 
    Sofía no podía creer todo eso, se sentía dentro de una película de terror.  
 
    —Ya pues irte, afuera te están esperando. Asgard me ha informado que Leonel envió hoy a Mark. El mismo Asgard te contactará para que le digas dónde estarás con Leonel, yo me encargaré de lo demás.  
 
    Ella no se movió, no podía. Quería salir corriendo, pero no pudo hacerlo.  
 
    «Quiere matarlo y me quiere utilizar para conseguirlo. ¿Qué clase de demonio es este hombre?» 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Por qué no te has ido? ¿Al final vas a comer? 
 
    —¿Qué? —Ella reaccionó, como si volviera de un corto viaje mental. Sintió la garganta cerrada, tragaba grueso para poder aliviarla. 
 
    Lo miró fijo. 
 
    —¿Por qué Leonel es tu enemigo? ¿Por qué deseas acabar con él? 
 
    Gael arqueó sus cejas, llevaba una divertida expresión. 
 
    —Si me vas a convertir en una asesina, quisiera saber los detalles.  
 
    Él exhaló, recostando su cuerpo en el espalar se la silla. Cruzó los dedos, descansando sus manos sobre su abdomen. Ella lo miró mientras él pensaba, serio, ojos entrecerrados, ladeando un par de veces su cabeza sin apartar sus penetrantes ojos en la maestra.  
 
    Entonces, se inclinó hacia Sofía y tocó el móvil que colocó antes frente a ella. La pantalla se encendió.  
 
    —Reprodúcelo. 
 
    Sofía no quiso tocar ese aparato, pero obedeció. 
 
    El volumen estaba alto y el ruido era tétrico. De inmediato, vio cómo dos hombres golpeaban y malograban con extraños objetos a un sujeto amarrado por sus brazos, un hombre que parecía ser joven lleno de sudor, sangre y gritos.  
 
    Ella enfocó su vista mientras Gael se dedicó a seguir engullendo sus alimentos. 
 
    —No creas que todos los hombres que trabajan para mí pasan por pruebas así. —Gael masticó pan, tomó café—. Él se lo merecía por ayudarte a que te fueras.  
 
    La explicación de Gael fue lo suficientemente clara, ni siquiera le hizo falta mencionar al personaje. Con horror, ella pudo ver el rostro torcido de dolor, el sufrimiento hecho humano: Leonel Vos.  
 
    —No —sus labios lanzaron con profunda tristeza—. ¡No, no, no! ¿Te lo has llevado? ¿Esto es actual? ¿Te lo has llevado? 
 
    —No es actual, Sofía. 
 
    Ella toqueteó la pantalla con manos trémulas para que el video dejara de reproducir esas atroces imágenes.  
 
    —¿Por qué? —ella preguntó, inundada en lágrimas—. ¿Por qué le has hecho eso? ¿En quién te has convertido? 
 
    —¿Yo? No fui yo, linda Sofía. ¿No ves que han sido otros hombres quienes lo han golpeado? —Dijo eso, y se echó a reír. 
 
    Ella negó, anonadada por tanta locura, aturdida por el fuerte dolor en sus sienes, sintiendo el estómago revuelto, sin poder borrar la imagen de un Leonel siendo golpeado una y otra vez, siendo quemado por sus costillas con algo extraño, punzado en su espalda con una especie de artefacto macabro y desconocido. No podía olvidar sus gritos, el asco, el cuerpo de Leonel temblando y removiéndose para alejar de sí toda esa tortura.  
 
    —No has visto el vídeo completo, ¿por qué no lo pones?  
 
    Ella ya no podría mirar más. 
 
    —Pon el maldito video.  
 
    La demanda de Gael le congeló.  
 
    —Ya vi de qué trata, ¿para qué quieres que lo siga viendo? —Su voz era pastosa a causa de su llanto.  
 
    —¡Pon el maldito vídeo! 
 
    Sofía respingó. Con rabia, tomó el celular y volvió a reproducirlo.  
 
    Gael regresó a su plato, a su taza, al vaso lleno de jugo de naranja, a sus cubiertos y servilletas amarillas. Ahora degustaba un dulce que permanecía tapado con un pequeñísimo cloche de cristal.  
 
    —¿Dónde está Sofía Sullivan? —preguntó uno de los hombres que torturaban a Leonel.  
 
    Dentro del vídeo, el empresario no dijo nada y Sofía dejó de llorar, sus lágrimas dieron un alto al escuchar su nombre de la boca de ese desconocido. 
 
    —Una vez más, desgraciado. ¿A dónde has enviado a Sofía Sullivan?  
 
    Leonel recibió otros maltratos dolorosos, ya que una vez más no respondió.  
 
    El alma de Sofía salió de su cuerpo y se trasladó a ese lugar.  
 
    Vestida así mismo como estaba, de jean, suéter y botas, se vislumbró deteniendo toda la golpiza para tocar la piel herida de Leonel. La mente de Sofía, mientras esos hombres seguían preguntando por ella, desamarró los fuertes y cansados brazos del policía, ahora empresario, comprendiendo perfecto en qué momento pudo haber sido eso, sabiendo ahora que debió haber ocurrido luego de ella tomar el avión.  
 
    Sofía Sullivan comprendió porqué Leonel se negaba rotundamente a contestar su famosa pregunta: “qué pasó después de que me fui.” Allí estaba la respuesta, y se la mostraba el causante de toda esa tortura. 
 
    La voz de Gael la interrumpió, y emanaba del vídeo, no del hombre que en persona se encontraba frente a ella.  
 
    —Libérenlo —comandó el desquiciado padre de su hijo dentro de aquella pantalla. 
 
    Y como una oscura luminosidad, apareció ante la atenta mirada de Sofía. 
 
    Leonel fue liberado por uno de los sujetos que antes le golpeaban, cayendo al suelo como un saco de patatas.  
 
    —Sé que viajó a España, sabes que puedo encontrarla. ¿Por qué no acabas con todo esto ahorrándome la búsqueda? 
 
    Leonel apenas y podía moverse. 
 
    —Intentaste protegerla llevándotela de aquí, pero no te ha servido de nada —le dijo Gael—. Puedo ir por ella ahora mismo. Mando por ella o voy yo, como sea. Sabes que lo puedo hacer. Ya estás muerto en vida, ¿qué pierdes?  
 
    Sofía vio a Leonel temblar y supo que lloraba. Se preguntó cuánto tiempo llevaban golpeándolo, cuántos días llevaba encerrado allí. Su corazón se rompió en mil pedazos.  
 
    —Si no quieres que siga a Sofía hasta Europa, podemos hablar al respecto. Tengo una idea, un trato para ti. Te conviene, Leonel. Ya no tienes trabajo, tus días de detective se acabaron, pero puedo darte una tregua, una nueva oportunidad y viéndote como estás, no creo que la desaproveches. Si colaboras conmigo, Sofía, su hermana y el bebé estarán a salvo. Te daré las especificaciones del trato cuando puedas al menos mirarme a la cara. Por ahora solo te adelanto que tendrás que trabajar para mí de ahora en adelante. Sé que aceptarás.  
 
    Sofía le vio desaparecer de la pantalla y el vídeo se acabó.  
 
    Ella no quiso moverse, sentía que si se levantaba, caería.  
 
    —Me ayudarás, ¿verdad Sofía? Ese hombre ya está muy roto, no se pierde nada y tú ganas mucho.  
 
    Ella clavó la mirada en la mesa, en los platos, divisó los utensilios para comer. Un cuchillo brilló de pronto, como si un rayo de sol cayera sobre él.  
 
    —¡Hey! —Atrapó él la muñeca de Sofía y logró que ella soltara el cuchillo—. ¿Qué ibas a hacer? ¿Clavármelo en la cara? 
 
    La mujer volvía a llorar. Temblaba de la rabia, sus dedos dolían como si aún sostuviera el arma dentro de su mano. 
 
    —Sí que eres osada —dijo, riendo un poco—. Qué bueno que la pistola no estaba sobre la mesa, ¿eh, Sofía? —Él siguió riendo, colocándose de pie.  
 
    Soltó la servilleta amarilla sobre la mesa. Se acercó a ella y toqueteó su cabeza con una pesada caricia que casi la hace vomitar.  
 
    —Pórtate bien, ¿sí? Asgard te va a llamar. Ah… —Se detuvo a punto ya de atravesar el umbral del solárium, ella no lo miraba, casi le daba la espalda—. Querré ver a Liam… 
 
    —¡Jamás! —Ella reaccionó, levantándose de la silla y girándose hacia él—. Haré lo que me pidas, pero no te acercarás jamás a Liam. No se te va a volver ni siquiera a ocurrir eso, maldito demonio.  
 
    Gael la tomó del cuello, la movió como si ella no pesara nada y la arrinconó a una de las paredes de vidrio que encerraban el lugar.  
 
    —¿Jamás qué, Sofía? Los jamases son míos. —Con sus manos, ella rodeó los brazos de Gael, intentando que no siguiera apretando su cuello—. Yo te diré que “jamás” se te vuelva a ocurrir hablarme así. Y tampoco volverás a intentar agredirme. ¡Pórtate bien! 
 
    ¡Zaz! 
 
    La cara de Sofía fue volteada por la fuerte cachetada que le propinó Gael, quien salió de allí después de eso, al mismo tiempo que ella caía al suelo, casi resbalándose desde la misma pared donde fue sujetada.  
 
    No supo en qué momento exacto llegó el rubio nórdico. La tomó de los brazos, la sacó de allí, la subió al miso auto y la sacó de las inmediaciones. Sofía solo podía llorar, lo hacía con mucho dolor y pesar.  
 
    El vehículo salió de la casa, pero no se alejó demasiado de la propiedad. Se detuvo de repente, la puerta del asiento donde ella estaba se abrió.  
 
    La mujer secó sus lágrimas, aunque era inútil, aún seguían empapando su cara. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Por qué se han detenido, por qué han abierto la puerta? 
 
    —Bájese, señorita Sullivan.   
 
    Ella miró los alrededores y la vio: la camioneta negra que ya conocía.  
 
    Fue testigo del momento en el que el mismo escolta de antes descendió de ese auto con arma en mano y ya no iba mojado, aunque cargaba el mismo atuendo que usó cuando se encontraban todos a un lado de la escuela más temprano. 
 
    El hombre abrió la puerta de atrás, preparado para recibirla. Ella salió de prisa del auto del famoso Asgard. Cerró la puerta y corrió, metiéndose en la camioneta.  
 
    Durante el trayecto, el cual era desconocido para ella, Sofía no paró de llorar y de balbucear querer ver a Liam. El guardaespaldas dio aviso a su superior sobre ya estar alejándose de la casa de los Cliff. 
 
    —Sabe tu nombre.  
 
    El escolta la escuchó decir eso, mirándola por el retrovisor. 
 
    Ella continuó hablando en medio de su llanto. 
 
    —Dijo que te llamas Mark. Eres Mark. Él sabe que eres Mark. —Secó sus lágrimas una y otra vez, la ciudad los paisajes colándose por la ventana—. Lo vi todo. —Lloró un poco más—. Sé lo que ocurrió hace cinco años, porque me lo enseñó. Lo vi todo.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
      
 
    Leonel quiso estar solo, pero sabía que Frank tendría que entrar en cualquier momento.  
 
    Cuando Mark —uno de sus mejores hombres— le avisó lo sucedido, no pudo seguir realizando sus quehaceres, Leonel no pudo concentrarse en nada más.  
 
    Ya no se topaba solo con el hecho de una Sofía en la ciudad, no aceptando su invitación para irse de viaje. Ahora también se trataba del grave peligro en el que ella se encontraba al irse en ese auto. Además, su cerebro no dejaba de buscar a la persona que pudo haberle contado a Gael que ella y Liam se encontraban allí y no en Europa. Ya que decidió quedarse, él comenzó a abrazar como buena la idea de que Sofía no saliera de la misma zona, ni pernoctara en otras. Hasta le gustó la idea de ella viviendo en casa del director, después de comprender que la maestra y el señor Mc. Donald no tenían ninguna relación amorosa. Demasiado rápida fue la forma en la que Cliff se dio cuenta. Leonel estaba seguro que si Gael decidiera de la nada volver a vigilarlo, se enteraría a través de esas averiguaciones, preguntándose qué estaban ahora haciendo los hombres de Vos, por qué se apostaban frente a una escuela. ¿Solo por una obra educativa? No lo creerían. Pero las cosas sucedieron demasiado rápido, alguien debía haberle dicho para que se enterara así. «Debió haber sido alguno de los hombres que trabajaban para él, pero tenemos tiempo que no los vemos en los alrededores», Leonel analizó. 
 
    “¿Cómo se enteró?” le preguntó a Frank, a Mark, a sí mismo también. Y luego a Raym0nd cuando éste le llamó informándolo de que el director de la escuela, Larry Mc. Donald, lo había llamado, muy preocupado, después de ver a la maestra Sullivan embarcarse en un carro desconocido.  
 
    Raymond sabía qué debía decir y hacer en vista de las circunstancias: no contarle a Larry nada. Leonel pudo corroborar la gran desesperación del catedrático cuando recibió una llamada de él que no contestó. Las citas de Leonel Vos de ese día se paralizaron por completo, encerrándose en su burbuja, en su sitio de siempre, para estar al pendiente de los avisos sobre ella.  
 
    Se venía una guerra, algo que el expolicía evitó a toda costa. Bien sabía que el cenit de su vida era acabar con Gael Cliff. Y no solo con él, sino con todo el sucio que aquel dejase. Por eso aún le colaboraba en ocasiones; por eso era su enemigo, pero con alianzas; por ese mismo hecho no se despegaba de ese mundo oscuro en definitiva.  
 
    Leonel tenía especie de aliados dentro de las filas de Gael, sabía quienes estaba en contra dentro de esa nómina. De ese modo, y gracias a eso, siempre descubría a los traidores de su reino, y Leonel siempre supo deshacerse de aquellos débiles dentro de su propio equipo, de esos infiltrados enviados por Gael. Acabar con Cliff sin dejar rastros ni culpables, sin derramar sangre, era lo más difícil de lograr. El que Sofía estuviese allí dificultaba todo y el riesgo que ella corría junto su hijo era enorme.  
 
    Leonel estaba muy preocupado. Más allá de eso, se sentía nervioso. Quiso tener de frente a esa mujer, gritarle “¿cómo se te ocurre montarte en ese vehículo?” Gael era voluble, impredecible. Mandó a llamarla, la citó en su propia casa, algo planeaba con ella allí y a Leonel le desesperaba, no podía seguir adelante en nada personal hasta nos saber que ella estuviese bien.  
 
    Raymond se encargó de enviar a uno de sus compañeros a escoltar a Liam de la escuela a la casa, lo que significaba que Mc. Donald entraba en esa lista. Supo cuándo ellos llegaron a la urbanización y fue bueno, porque había que tener cuidado, a Gael podría ocurrírsele hacerle algo al pequeño mientras su madre se encontraba entretenida y atrapada en esa cita.  
 
    —¿Señor? 
 
    Leonel alzó su mirada, la cual estuvo posada sobre su escritorio, justo después de ver entrar a Frank.  
 
    —Asgard ya la ha devuelto. Está sana y salva —anunció Loman. 
 
    El empresario no se movió. Sintió un bañó de alivio caer sobre su cuerpo, pero aun así, no movió un solo músculo. 
 
    —¿Ella ha dicho algo? —preguntó Leonel—. Si Mark no me ha llamado para contarme directamente que ya Sofía está con él, es porque ella ha dicho algo —llegó a esa apresurada conclusión, sin esperar que el chofer, escolta y mano derecha le contestara primero. 
 
    Frank no habló de una vez.  
 
    —Ha dicho que lo sabe todo. 
 
    Leonel siguió mirando a Loman. No dijo nada. 
 
    Frank esperó por alguna palabra. Al no obtenerla, se retiró con pesar en su mirada, cerrando la puerta del despacho para volver a dejarlo solo.  
 
    Leonel permaneció sin hacer nada más que sopesar esa información que fue lanzada como un manto de seda, cuando bien sabía que cada letra llevaba peso encima. 
 
    Empuñó las manos y se levantó, exhalando fuego por su nariz y sintiendo un vacío anormal en su pecho. Unas extrañas y vergonzosas ganas de llorar comenzaron a crearse, un sentimiento que lucharía a toda costa para que nadie lo viera. Cogió un vaso del cual había estado bebiendo un poco de licor para calmar sus nervios. Se bebió lo último que quedaba, apretó el vidrio con fuerza y a punto de partirlo con la potencia de sus manos, lo estalló contra una pared.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¡Mamá, mamá! ¡He sacado un 10 en la escuela! 
 
    Sofía se quitaba la ropa para meterse a bañar. En cuanto escuchó esa información de una voz tan enérgica como la de un emocionado Liam, habló alto, enfatizando alegría, mientras se quitaba las botas, el jean y metía la cabeza dentro de la tela del suéter fingiendo que se había quedado atrapada durante un par de segundos, haciendo reír a su hijo.  
 
    —¡Qué excelente! Tienes que mostrarme eso, pero será dentro de un rato, ¿vale? —Se quedó en ropa interior, dejando el resto de sus prendas a medio doblar sobre alguna superficie a la que no prestó bien atención—. Voy a bañarme rapidito, porque creo que me resfrié y me dará fiebre. Antes de que me dé...  
 
    Liam emitió un sonido de lamento.  
 
    —Está bien, mamá. ¿Vendrás ahora a la casa de Larry? 
 
    —Claro que sí. No se me ha olvidado que hoy es su cumpleaños. —Se metía a bañar, en ningún momento le miró a la cara y tampoco dejó que la mirara.  
 
    Terminó de quitarse todo y se metió a la ducha.  
 
    —Liam… —advirtió que ya era hora de salir del baño.  
 
    El pequeño salió disparado de allí, dejando una estela de risas y cantos juguetones. Sofía escuchó las puertas abrir y cerrarse.  
 
    Descansó las manos en los azulejos y cerró los ojos. Su expresión amable cambió a una de tristeza. Abrió el grifo, dejando que el agua la empapara, así como lo hacían sus nuevas lágrimas. Ya odiada sentirlas sobre su piel, e incluso, ya empezaba a aborrecer sus nudos de garganta. Estaba empezando odiar de verdad esa tesitura de llanto constante, de debilidad, no le agradaba nada de eso, pero era inevitable.  
 
    —Tengo que irme de Stone Village. Al final, Leonel tendrá razón —lamentó, dejando que las palabras dichas en voz alta chocaran contra los azulejos y se filtraran a través del eco.   
 
    Ella no quería irse, deseaba seguir viviendo su vida tranquila allí. Una vida que aún no había podido ver con esa planificación pautada desde que decidió volver. Pero precisamente eso, el no querer correr de Albany, no era lo que verdaderamente circundaba en su cabeza. Era Leonel, una vez mas Leonel Vos. No podía mirarlo. Se lo imaginaba de frente y no podía mirarlo a la cara. 
 
    —¿Cómo pudo hacer tanto por mí? ¿Cómo pudo haber sufrido tanto por mí?  
 
    Culpa, vergüenza, más culpa, cargo de consciencia, además de un sentimiento arremolinado en el medio de su pecho, que entraba como una mano fuerte envolviendo su corazón, apretándolo hasta doler. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Liam, ¿tu madre llegó? —preguntó Larry al salir del despacho.  
 
    La celebración ya había comenzado. Maestros del plantel apostados en el jardín, algunos de pie alrededor de mesillas altas, donde Fabiola, su esposa, mandó a colocar con algunas botanas y canapés.  
 
    La música era suave, algo de saxofón y piano que al matrimonio le encantaba. Y vecinos, también los mismos docentes con sus parejas y niños, empezaban a conversar entre sí, a emparejarse para mover sus cuerpos al son de la música, engullir los alimentos y beberse algunas copas de los varios licores que un par de mesoneros contratados iban sirviendo.  
 
    —Sí, ya llegó. Ella está en la casita. Se está bañando, pero creo que está enferma —respondió el pequeño. 
 
    —¿Enferma?  
 
    —Sí, con fiebre. 
 
    —¿Fiebre? 
 
    —¿Puedo ir a jugar en el parque? —preguntó Liam con una Tablet en la mano, señalando el parque improvisado que fue instalado como área de juego para los niños.  
 
    —Claro que sí. ¡Pero hey! Dame eso —pidió la Tablet—, no pretenderás ir a jugar con eso en la mano, ¿o sí?  
 
    Liam se echó a reír. Asintió. Le dio el dispositivo y salió corriendo hacia el rincón del juego, sorteando hábilmente a los invitados.  
 
    Larry cruzó la casa hasta el otro extremo, atravesando otro jardín que dividía su gran edificación y la más pequeña.  
 
    Tocó la puerta principal de ese mismo anexo. No tuvo respuesta de la inquilina, así que se atrevió a entrar. Lo hizo sigiloso, con pena, puesto que esa era la casa por la cual la maestra pagaba, debía respetarla, a pesar de que él era el casero y que la acogedora edificación quedaba dentro de sus terrenos. 
 
    —¿Sofía? —empezó a llamarla ya adentro. No se escuchaba nada. 
 
    Siguió caminando hasta llegar a su habitación. Tocó la puerta.  
 
    —¿Sofía, estás allí? —No recibió respuesta—. Sofía, estoy muy preocupado. Llamé al detective Raymond cuando te vi subirte a ese auto. No sé si fue buena idea o no, pero ya no importa, porque ya lo hice. Por favor, dime que estás bien. —Siguió tocando, dejando caer sus hombros gracias a una profusa exhalación, intentado que la tensión abandonara su cuerpo.  
 
    De pronto, escuchó la puerta abrirse, pero fue tan solo un poco lo que ella dejó ver.  
 
    Él pudo notar que iba maquillada y que llevaba su cabello muy bonito, recién secado, pero su atuendo era extraño, un suéter cuello de tortuga que cubría toda su garganta. Parecía un elegante collarín, el color de la tela era rosado y de un grueso algodón. No parecía ser un atuendo de fiesta, más bien un pijama.  
 
    —Disculpa, Larry, me he retrasado porque al parecer la lluvia me cayó mal. —Carraspeó con su garganta, fingiendo experimentar un futuro resfriado.  
 
    Larry no le creyó. 
 
    —Te sientes mal. —No fue una pregunta, ella asintió—. ¿Qué fue lo que sucedió? ¿Quiénes eran esos hombres? ¿Trabajan para Leonel? —Moderó la voz—. ¿O trabajan para el padre de Liam? —Ella no respondió—. Raymond no me dijo nada. Solo le di la información de que te fuiste con ellos, pero él no me dijo nada. Pero es que nada de nada, casi literalmente me colgó —enfatizó con evidente molestia. 
 
    Sofía no recordaba que Larry los había visto. Pensó rápido en la respuesta.  
 
    —¿Podríamos hablar de eso en otro momento? Ya me tomé una pastilla. Sé que me sentiré mucho mejor rápidamente y así saldré a celebrar tu cumpleaños. No me lo perderé, tranquilo. —Sonrió y miró hacia abajo, queriendo que él no la detallara.  
 
    Larry no sonreía. Contempló a su amiga por largos segundos en silencio.  
 
    —El señor Raymond está invitado a la fiesta, debe estar por llegar, si es que viene. Fue invitado junto a su hermana y el pequeño Jack, ya sabes, la mujer es amiga de Fabiola.  
 
    Sofía asintió. Ahora debía enfrentar la idea del detective en casa. Tenía su mente enredada, pensando bien qué decir y a quiénes decirles qué. Y fue la primera vez que pensó en las torturas de Leonel aplicadas a alguien más. «¿Habrá Raymond sufrido lo mismo?», se interrogó a sí misma, sintiéndose mal por tener que hacerse esa pregunta.  
 
    —También invité a Leonel Vos.  
 
    Sofía lo miró de súbito.  
 
    —¿Qué?  
 
    Larry no respondió de inmediato.  
 
    —Me pareció buena idea hacerlo ya que él… te protege —dijo esa última palabra de forma sugerente, quería corroborar si el empresario era o no dueño del vehículo en el que ella abandonó el plantel más temprano—. Además de agradecerle por todo el patrocinio en la escuela, así que es probable que esté de camino acá. —Se tomó una pausa—. ¿Crees que sí vendrá?  
 
    Ella sostuvo el aliento.  
 
    —No… No sé, la verdad, no lo sé.  
 
    Larry siguió observándola, lo hacía con empeño. Ella se veía sumamente rara y no parecía enferma.  
 
    —¿Has estado llorando?  
 
    Ella apartó mirada y sonrió.  
 
    —¿Qué dices? Ya me estoy recuperando, la pastilla está haciendo efecto. Termino de arreglarme y voy. ¿Liam está jugando allá? Me da pena con Fabiola, no quisiera que se agobiara. —Larry se enderezó, ella estaba bateando el tema—. Y debe estar tan ocupada con los invitados… ¿Ha llegado mucha gente? 
 
    Serio y resignado, igualmente preocupado (incluso más que antes), asintió. 
 
    —No te tardes, Sofi, me encantará que estés a la hora de picar el pastel. Y sí, Liam está jugando en el jardín.  
 
    Ella sonrió (sin mirarlo plenamente) y cerró la puerta despacio, evitando que se notara como un gesto algo grosero.  
 
    Larry apretó los dientes y negó, alejándose de allí y saliendo de la casita, mientras que Sofía cogía aire y tocaba su cuello, le molestaba el suéter. No había logrado maquillar bien esa zona de su cuerpo, la más afectada por las penosas consecuencias de la visita al castillo de los Cliff.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
      
 
    Leonel se bajó de la camioneta con una botella en la mano que llevaba un lazo dorado muy cerca del pico. Iba acompañado por Frank.  
 
    Un par de hombres también iban con él, aunque solo descendieron de otra pick up detrás y se apostaron allí para vigilar la entrada principal y un poco los alrededores. Al mismo tiempo, la camioneta que el empresario mandó a colocar para Sofía y Liam, seguía allá, en la misma esquina. 
 
    Larry le vio llegar. Leonel arribaba a la celebración media hora después del catedrático haber estado en la casa de la maestra. Se acercó personalmente a la entrada para darle la bienvenida al sponsor.  
 
    —Señor Vos. —Ambos estrecharon sus manos. Asintió hacia Loman por cortesía, recibiendo el mismo saludo—. Adelante, por favor.  
 
    —Feliz cumpleaños, señor Mc. Donald. Le he traído este presente. —Leonel le cedió la botella de vidrio grueso y tintado, muy parecida a la presentación del champán.  
 
    Larry asintió. 
 
    —Gracias, es usted muy amable. 
 
    Adelantaron unos pasos hasta llegar al medio del salón, el cual se ubicaba a la derecha, el comedor a la izquierda, la cocina abierta en frente, más en diagonal-izquierda, enorme y preciosa, ataviada de personas que cocinaban y picaban una que otra cosa. Y a la izquierda de esa misma zona, unas puertas abiertas, grandes y corredizas que dirigían al jardín, donde se desarrollaba el resto del evento. 
 
    Algunos invitados reconocieron al empresario, saludándolo, y Leonel de vuelta estrechando manos sin sorprenderse por la asistencia de algunas personalidades que él también llegó a conocer gracias a sus inversiones. Algún concejal, algún director educativo con un mayor cargo dentro del ayuntamiento de Albany, personas que él fue saludando mientras se adentraba.  
 
    Fabiola se acercó a ellos toda sonrisas, saludando al empresario y a su acompañante, mientras recibía de su esposo la botella para colocarla donde correspondía. Leonel miraba los rostros de todos, asentía y sonreía si era necesario, pero no dejaba de buscar a Sofía entre la gente.  
 
    —Fabi, ¿podrás disculparnos un momento?  
 
    —¿Negocios? ¿Hoy? ¿Aquí? ¿En tu cumpleaños? —le dijo eso último casi susurrando, porque a medida que hablaba, ella transformaba sus preguntas desde lo jovial a lo serio.  
 
    Él dejó un beso en su frente y le dijo al oído:  
 
    —Luego te cuento.  
 
    Ella apenas asintió, arrugando un poco sus cejas y aceptó, disculpándose y alejándose de ellos, no sin antes mirar a los tres hombres que dejaba allí de pie.  
 
    —Acompáñeme a mi despacho —le dijo Larry al empresario, casi una exigencia.  
 
    Vos lo miró durante un segundo y asintió.  
 
    —La reunión es en privado —advirtió el profesor, cuando vio las intensiones de Frank al querer entrar también a la oficina.  
 
    Leonel asintió, pestañeando una sola vez, indicándole a su mano derecha que no había problema, que se quedara allí afuera, al otro lado de la puerta, dentro del comienzo de ese largo pasillo, el cual parecía dirigir a las áreas más privadas de la casa.  
 
    Larry cerró la puerta y enfrentó al empresario.  
 
    —¿Por qué usted se ha llevado a Sofía esta mañana? Lo he visto todo —probó, aún queriendo corroborar si había sido él.  
 
    Leonel arqueó sus cejas. 
 
    —¿Por quién me toma, señor Mc. Donald? 
 
    —Sé quién es usted, ella me ha contado todo. —Leonel sintió tensión—. Conozco a Sofía desde hace años, conocí a su familia, a sus fallecidos padres, a su hermana. Sofi es una mujer de bien y muy sincera, me lo ha contado todo, lo que usted hizo por Liam y por ella hace cinco años. Sé que fue toda una proeza y le agradezco enormemente, pero esa forma que usted está empleando ahora para abordarla no me gusta nada. ¿Por qué tantos hombres afuera?  
 
    —Los hombres que me acompañan y que escoltan esta casa, así como a Sofía y a su hijo, están allí precisamente por lo que usted ha creído que soy yo. 
 
    Ambos hombres se miraron en silencio, ellos rivalizaban en altura, aunque Larry fuese tan solo un poco más alto que Leonel. Sin embargo, eso no era problema para el empresario, muy pocas personas le intimidaban, no lo haría Larry con su altura y su molestia.  
 
    —¿Quién se ha llevado a Sofía esta mañana?  
 
    Leonel ladeó un poco su cabeza, analizando su propia respuesta antes de emitirla.  
 
    —Ella le contó todo, dice. ¿Le habló sobre nuestra cena? ¿Le dio detalles? —Leonel vio con satisfacción la respuesta negativa en los dudosos ojos del profesor—. Dice que la conoce desde hace años. Lo creo. La evidencia está marcada al ella vivir aquí y trabajar junto a usted, es evidente su amistad. ¿Pero qué tanto la conoce? Cuando me habla de años, ¿de cuánto estamos hablando? 
 
    —¿Para qué desea saber eso? Ya le dije que conozco a su familia. —Leonel movió sus cejas, la respuesta era escueta, pedía más. Larry bufó—. Viví en el mismo edificio donde ella, su hermana y sus padres vivieron antes de ellos fallecer. Fabiola y yo no volvimos a ver a las chicas hasta tiempo después en Madrid. Lo sé, es toda una locura. Llámese destino, como sea, ¿pero qué importa eso ahora? ¿No puedo saber dónde estuvo Sofía hoy? ¿Tan dura es la respues…? —Larry se interrumpió a sí mismo y se enderezó—. Por un momento lo pensé, pero no creí… —susurró para sí mismo—. Entonces es cierto, se la ha llevado el padre de Liam. Oh por Dios, ¿era él?  
 
    Leonel no dijo nada, apretó sus dientes porque la respuesta a esa interrogante era afirmativa. Aún no se lo creía, a pesar de haber sido siempre algo seguro de ocurrir. 
 
    —No, no, no, eso no puede ser. —Larry se puso las manos en su calva cabeza, la consternación siendo toda él.  
 
    Leonel entró en modo alerta. Cuando recibió la invitación del director de ir a su fiesta de cumpleaños, le pareció la ocasión perfecta para intentar convencer a Sofía, de una forma más civilizada, dentro de un terreno neutro y calmado, de que se fuera de los Estados Unidos, evitando precisamente lo que ocurrió esa mañana. Después del aviso de Mark, de Frank y de Raymond, con más razón iría a verla. Leonel supo que Sofía no salió bien de esa reunión, le dijeron que ella lo sabía todo y él quería descubrir qué tanto. Fue hasta allí solo por la maestra. Ahora se encontraba encerrado en ese despacho junto al anfitrión de esa fiesta viéndolo sufrir los síntomas de la desesperanza de encontrarla bien.  
 
    —¿Dónde está ella? —preguntó Leonel. 
 
    —¿Qué ha pasado el día de hoy? —Larry se giró hacia el empresario luego de dar vueltas en su propio eje, consternado—. No ha querido salir de su casa, ni siquiera de su propia habitación.  
 
    Leonel apretó más su mandíbula.  
 
    —¿Dónde está? —La interrogante salió prieta, sus ojos cobraron un brillo estremecedor.  
 
    Larry se detuvo al notar todos esos cambios en él.  
 
    —Ya le dije —casi susurró—. La Sofía de siempre estaría afuera compartiendo con todos, pero no es así. Algo malo debió haberle ocurrido.  
 
    —¿Y Liam?  
 
    —Jugando en el jardín, allá en el patio, no se ha enterado de nada.  
 
    —¿Ya la vio? —Antes de preguntar, el empresario no miraba nada en específico. Después de esa pregunta, lo miró directo al rostro—. Ella no ha salido de su habitación, ¿pero usted pudo verla? ¿Cómo está ella? 
 
    —Dice que siente un poco de malestar, no le creí. El clima de Madrid es un coñazo, muy pocas veces la vi enferma. No creo eso de que la lluvia la haya resfriado.  
 
    —Déjeme verla.  
 
    Mc. Donald alzó las cejas, luego las arrugó.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Quisiera verla. Lléveme hasta ella.  
 
    —Dígame antes qué pasó. Le juro, señor Vos, que no diré nada de esto a nadie. 
 
    Leonel intentó tomar aire y botarlo por su nariz.  
 
    —Usted lo ha dicho antes, ya dio con la respuesta. Ahora, permítame verla.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sofía logró maquillarse el cuello, llevaba un moretón bastante feo en la base de su garganta. En su mejilla también quedó la marca de la cachetada que le propinó Gael, pero ese golpe fue más fácil de esconder. La base de maquillaje se acabó, no tenía nada decente o bonito que cubriera bien su cuello sin que alguien sospechase de algo raro. Y ya sentía encima a Larry y sus interrogantes. La vio irse en el auto del rubio Asgard, ahora lo recordaba bien. Y él, quien ya sospechaba que esos hombres frente al plantel no eran los mismos de siempre, haría que ella no pudiese retrasar lo terrible que tenía para contar.  
 
    No se sentía bien, aunque el baño la ayudó a calmarse bastante. Sin embargo, sus manos de vez en cuando temblaban. Cerraba los ojos y recordaba todo, sin dejar de pensar en la información de que Leonel estaría allí de un momento otro. Eso último la hizo sentir muy nerviosa. 
 
    Le daba tanta vergüenza con él… Le molestó sobremanera la forma cómo él la trató, pero ahora podía comprender por qué no se esclarecía, de dónde nacía todo ese cambio en el expolicía. Gael lo había quebrado, por lo que tal vez, lo que ella vio en el fatídico vídeo tendría que haber ocurrido varias veces. Sofía tenía tantas preguntas, tantas cosas atascadas dentro de sí, pero solo una palabra era la que más pesaba y no hallaba como lidiar con el poder de la misma, aún no sabía bien cómo hacerlo llegado el momento de liberarla. 
 
    El vestido que se colocó para el cumpleaños de su amigo era blanco y estampado, de tiras finas, ligeramente pegado al cuerpo, de escote en V. Se colocó un chal por encima de sus hombros de color blanco también para así jugar con la tela. Le dolía la piel, pero mucho más su consciencia y su alma. A pesar de esos malestares, intentaría camuflar su tristeza. Quería estar con su hijo, cantar el cumpleaños, evitar a Leonel para no ver su cara y despedirse temprano en cuanto Liam mostrara señales de sueño para así poder pensar más fríamente en sus próximos pasos y en las decisiones a tomar. 
 
    «El señor St. John también estará aquí» pensó ella, porque no olvidaba su cargo y la cercanía que ella había empezado a construir para más bien quedarse y que los deseos del empresario (los cuales vio en un principio, en medio de su ignorancia, como enloquecidos) no se cumplieran. «¿Ahora qué le diré a esos hombres? Las cosas han cambiado y ni yo misma sé qué hacer». 
 
    Salió de su habitación, atravesó la pequeña sala y se detuvo en seco al divisar la puerta. La misma era de madera blanca, pero llevaba una ventanilla de cristal con forma de pétalos en su parte superior, diseño echo de vidrios que permitía ver a través de él, aunque no fuese una visión perfecta. Larry estaba allí afuera, venían hacia ella y él no estaba solo.  
 
    Sofía no pudo moverse, su respiración se sostuvo, sus ojos se pusieron acuosos una vez más.  
 
    Larry llegó y tocó. Se inclinó un poco y asomó su rostro en los paneles con forma de flor, notándola de pie al otro lado.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
    —Sofía, tienes visita, ¿podemos pasar? 
 
    Ella escuchó a Larry y cerró los ojos.  
 
    —Sí, claro, pueden pasar. 
 
    El director abrió la puerta.  
 
    Leonel miró a la mujer, no se movió de la entrada. Ahora que estaba allí podía entender bien la situación habitacional de la maestra. La vivienda era pequeña, pero se veía acogedora. Pudo verlo todo de manera rápida, detallando apenas las cosas, pero verla allí de pie, vestida así de hermosa y mirar sus ojos, que a pesar de la distancia encontró tristeza en ellos, casi destruye su pecho por la cantidad de emociones que comenzó a experimentar. 
 
    Ella le miró directo al rostro, pero no pudo sostener la mirada. 
 
    —Buenas tardes, señor Vos. Bueno, casi buenas noches. Larry, ¿cómo la has estado pasando? 
 
    El director sintió el corazón encogido. Fue testigo del momento en el que el empresario pasó por su lado y entró a la casa, acercándose a ella en cortos pasos.  
 
    —Sofía, me gustaría que pudiéramos hablar —dijo Leonel.  
 
    La mujer aún no le miraba, parecía invidente ante él. 
 
    —Larry, ¿podrías decirle a Liam que ya voy para allá? Que no exagere con las botanas.  
 
    Leonel la escuchó atentamente, no apartó nunca su mirada del rostro de la maestra.  
 
    Larry supo que debía irse desde que Sofía le dio esa extraña bienvenida al señor Vos.  
 
    —Le diré eso a Liam, no te preocupes. ¿Estarás bien? —preguntó el catedrático.  
 
    Sofía lo miró y no pudo responder, quedándose en blanco durante un momento luego de esa pregunta.  
 
    —¿Sofía? —Larry insistió.  
 
    Ella asintió en respuesta y de un momento a otro Leonel y ella quedaron solos.  
 
    Tal vez si prestaban atención, percibirían el sonido de las conversaciones y la música, pero eso no iba a ocurrir.  
 
    —Sofía…  
 
    —La última vez que le agradecí por haberme salvado la vida me trató mal.  
 
    Él apretó su quijada y exhaló. Negó después.  
 
    —Jamás fue mi intención hacerlo.  
 
    Ella le miró por fin a la cara, porque ahora sí podía, quería encontrar en él su propia valentía. 
 
    —Supe que viste a Gael el día de hoy —habló él.  
 
    Rápido, ella caminó directo hacia Leonel.  
 
    —Quieres que me vaya, ¡pero eres tú quien debió haber huido hace tiempo de aquí! —Su mano empuñada cayó sobre el traje de Leonel, sobre su pecho, queriendo enfatizar sus palabras.  
 
    Él atrapó su muñeca y la sostuvo, sorprendido por esa reacción.  
 
    —¡¿Por qué no te fuiste?! —exigió saber ella, en su voz sonaba el crepitar de un terrible dolor.  
 
    Su otra mano viajó hacia el pecho de ese hombre, y también fue atrapada por él. No eran golpes, eran toques, un reclamo contundente, toques que se fueron transformando cuando ella abrió sus palmas y tomó las solapas del traje para volver a cerrarlas.  
 
    El llanto reapareció, Sofía comenzó a temblar por los sollozos.  
 
    —Sofía…  
 
    Ella creyó sostenerse, pero era él quien lo hacía. De no ser así, hubiese caído al suelo.  
 
    —¡Perdón! ¡Te pido perdón! —Sofía expresó. 
 
    El rostro de Leonel se contorsionó al escucharla. 
 
    —¡Por favor, perdóname, Leonel! —Ella lo abrazó y apretó con fuerza—. Perdóname por tanto daño. 
 
    Leonel expandió sus ojos. Rodeó a Sofía con sus brazos y no la dejó caer.  
 
    Allí de pie se abrazaron. Más allá de un gesto, o el recibimiento de uno, fue el perfecto sostén que ella necesitó por obligación, mientras sus palabras, ahogadas y desgarradas, seguían saliendo como rayos de descarga. 
 
    —Te pido perdón, Leonel.  
 
    «¿Qué le hizo ese imbécil?», se preguntó él.  
 
    —¿Qué estás diciendo, Sofía? ¿Perdón por qué?  
 
    Caminó hacia el sofá de tres plazas con una pelirroja casi deshecha. El corazón de Leonel no parecía latir de lo rápido que iba. Imaginó que ocurriría de todo menos lo que estaba sucediendo.  
 
    —No llores más, por favor —urgió él, tomando su cara, ella toqueteando esas manos que la acariciaban.  
 
    —Por favor, mírame. Sofía, mírame. 
 
    Él limpio la cara de Sofía. Lágrima que salía, lágrima que él secaba. Pero ella no se quedaba quieta, seguía removiéndose a causa del llanto.  
 
    —Mírame tú a mí —detuvo ella, bajándole las manos—. Quiero comprender esto.  
 
    Las respiraciones de ambos iban a la par, veloces y dificultosas.  
 
    —Sé lo que ese hombre te ha hecho —anunció ella con mucho pesar.  
 
    Los ojos de Leonel se pusieron acuosos y comenzó a negar con su cabeza.  
 
    —Evité a toda costa que lo supieras. —Las palabras fueron meramente susurradas, tenía un nudo en la garganta.  
 
    —No tengo cara, no tengo palabras más allá del perdón para darte, Leonel. 
 
    —Shhh, no. Escúchame, Sofía. 
 
    Ella obedeció, secándose la cara para poder mirarle bien.  
 
    —Óyeme bien. Evité muchas cosas, pero lo que más evité fue esto, que te pusieras así, que sufrieras.  
 
    —¿Por qué? —exclamó ella—. ¿Quién he sido yo para tanto sufrimiento? Entiendo que eras un hombre de ley, pero seguían siendo asuntos ajenos. Desde que ese demonio mandó a que te… a que te torturaran —la voz se le quebró. Leonel apretó los dientes, su gesto se asemejó al de percibir un olor pútrido en el ambiente, con los flashbacks de desgraciados recuerdos y la consecuencia de ellos, como reacción, frente a él—, desde el minuto uno que te encerró en esa espantosa habitación con esos hombres, tuviste que declinar cualquier propuesta que él te hiciera.  
 
    —Te iba a buscar y te iba a matar. A ti, a tu hijo y a tu hermana —interrumpió—. Él sabía dónde estaban. 
 
    —Lo sé, ahora lo sé, pero tú… —El llanto volvió a reaparecer, toqueteándose los labios, gesto que representaba su verdadera angustia.  
 
    —Hey. —Él tocó sutilmente la barbilla de Sofía para levantar su cara y alinear las miradas. 
 
    Pero ella respingó. Sin querer, Leonel la lastimó.  
 
    Él frunció el ceño al ver esa reacción y dirigió su vista hacia el cuello de Sofía. Luego a su cara, detallando sus ojos ahora escondiéndose de él. 
 
    Se hizo el silencio, el mundo entero pareció dejar de respirar. 
 
    —¿Te golpeó? 
 
    Ella no dijo nada, pero enderezó su cara, secándosela una vez más.  
 
    —No debes preocuparte por esa reunión, deberías preocuparte por irte de aquí. 
 
    —Sofía, por favor, mírame.  
 
    A regañadientes, ella obedeció.  
 
    Él entonces detalló el bello rostro de la pelirroja, que en ese instante se encontraba un poco hinchado, enrojecido, y fue notando una marca en la mejilla de Sofía. Mirando más abajo, el morado que ella intentó ocultar con maquillaje.  
 
    —¿Qué cojones pasó en ese encuentro? 
 
    Ella no quería decirle nada. Tragó pesado, porque no hallaba bien cómo escaquearse.  
 
    —Sofía, mira. —Ella enfocó a Leonel—. Lo que ha pasado entre Gael y yo, como ya te pudiste dar cuenta, es un asunto muy turbio. El que estés aquí ha complicado las cosas. No el que estés aquí, sino que él se haya dado cuenta de que estás aquí, porque… está loco —hizo un gesto que indicaba que no había mejor descripción para Cliff—. Si no me quieres decir qué te hizo, lo entiendo perfectamente, pero si con eso lo que quieres es evitar un conflicto —él negó con gestos de cabeza y boca—, nada lo evitará. Sin embargo, quisiera saber qué ocurrió, qué te hizo, quiero saberlo. No preguntes por qué, solo quiero saberlo.  
 
    —¿Lo vas a matar? ¿Si te lo digo, lo irás a matar?  
 
    Preguntas directas que salían de una mujer que no debía decirlas, así pensó él.  
 
    —No deberías sacar conclusiones así. 
 
    —Él quiere matarte.  
 
    —Por supuesto que quiere matarme. 
 
    —Pero no lo ha hecho, ¿por qué? Si sabe dónde estás y lo que haces, ¿por qué no va y te asesina? 
 
    —Por lo mismo que dije antes, porque está loco, porque es de arranque, y porque… —Pasó la lengua por sus labios, volvió a mirarla—. No sé si esto te lo dijo.  
 
    —¿El qué? —Sofía ya había dejado de llorar, la conversa se volvía un sustento para el alma de los dos.  
 
    —No quiero que vuelvas a llorar. Ni por mí, ni por nadie más.  
 
    —¿Qué es lo que no quieres decirme? —insistió ella.  
 
    Se miraron justo a los ojos.  
 
    —Que he trabajado para Gael Cliff todo este tiempo. 
 
    —Lo sé.  
 
    Leonel arrugó la cara.  
 
    —¿Te lo dijo? 
 
    —Sé que ese fue el trato. O eso entendí. Ni siquiera deseo saber qué tipo de trabajos te mandó a hacer y menos por… menos por mí. —Ella aún no procesaba bien esa parte de la realidad, que era el gran porcentaje de todo lo ocurrido.  
 
    Él carraspeó con su garganta. 
 
    —El trato era entrenar una flota de individuos para así formalizar un equipo nuevo. Y eso fue lo que hice. Acepté hacerlo a cambio de no irte a buscar.  
 
    Se hizo el silencio, Sofía sopesó esa información.  
 
    —¿Entrenarlos cómo? 
 
    —Él quería hombres de Inteligencia policial sin serlo. Gente calificada. Y eso fue lo que le di.  
 
    —¿Para hacer qué cosas?  
 
    —Son tantas, Sofía, pero puedo resumirte que solo deseaba expandir su equipo de trabajo. Quería escoltas expertos, que lo supieran todo. Defensa personal, cualquier técnica de espionaje… 
 
    —Dios mío. —Ella se giró en su asiento y pasó las manos por su cara, dejando su boca parcialmente cubierta por sus dedos—. ¿Ese tal Asgard, también lo entrenaste tú? 
 
    —No. Ese hombre tiene historia en la familia Cliff. 
 
    —¿A qué se dedica Gael? A parte de amenazar a la gente y utilizarla para sus propósitos.  
 
    —Muchas cosas, nada buenas. Ahora hace negocios en la política. Cada vez es peor y cada vez tiene más poder. —«Debí haberlo matado hace años», pensó Leonel.  
 
    —Dijiste que trabajaste para él. Hablas de pasado, ¿por qué? 
 
    —Porque ya me he desfilado de su equipo. Monté mi propia empresa de entrenamiento y seguridad, aunque más de entrenamiento. 
 
    —¿De entrenamiento? Pero… eres inversionista. 
 
    —Así es. Y es lo que la mayoría de las personas saben de mí y lo que me interesa que sepan. Mi empresa de personas y de quipo en formación es una de las razones por las cuales Gael no aprieta el gatillo en mi cabeza.  
 
    —¡Por dios! Esa forma de hablar sobre ti mismo, todo eso es tan… 
 
    —Disculpa, no volveré a decir algo así.  
 
    —No volverás a decir algo así de ti. —Tomó su mano y la apretó, mirándolo al rostro—. Has sufrido tanto… Él te ha quebrado, pero yo aún puedo verte.  
 
    Él apretó su mandíbula y apartó la mano, mirando de vez en cuando los ojos angustiados de Sofía como si el ritmo de sus palabras fuese el combustible para detallarla.  
 
    Ella era hermosa y estaba golpeada, así como él nunca quiso que ocurriera.  
 
    —¿Te manoteó el rostro? ¿Eso fue lo que te hizo? Puedo ver la marca en tu mejilla. —Leonel tocó la cara de Sofía.  
 
    Ella cerró los ojos, resignada al toque, a la adivinanza de esos mismos golpes, e impresionada por lo audaz que él era.  
 
    —Eso fue lo que te hizo allí —Leonel diagnosticó, sobando la zona con su pulgar. La maestra sostuvo la respiración al sentir sus dedos, experimentando esa caricia en toda su piel—. Pero aquí abajo… —él levantó ligeramente la cabeza de Sofía—. ¿Te apuntó con un arma?  
 
    Ella lo miró sorprendida. No tuvo más remedio que asentir.  
 
    Él hizo un gesto en negación.  
 
    —Maldito imbécil —liberó él muy bajito, apenas un soplo de palabras—. Tengo años que no lo veo portando un arma. Para eso entrené a sus hombres, para que ese imbécil no usara armas.  
 
    Se levantó, recargado por la rabia, ella inmediatamente le siguió.  
 
    —Espera, ¿qué vas a hacer? ¡Espera! —Ella se puso delante de la puerta.  
 
    —Sofía, ¿cómo voy a quedarme así, sin hacer nada, luego de que ese innombrable te golpeó?  
 
    —No harás nada al respecto. Lo que deberías haces es huir.  
 
    Leonel se echó a reír con amargura.  
 
    —¿Vas a insistir con eso? ¿Tú? ¿A mí? ¿A la persona que más bien desea que la que corra de aquí seas tú? 
 
    —Él quiere que yo te entregue —soltó sin más.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Quiere eliminarte a través de mí —explicó ella con un nuevo nudo en su garganta—. Quiere que te convenza de que estoy de tu lado, de que confíes plenamente en mí, para así yo apartarte de tu hombres, vulnerarte en todo sentido y avisarle al horrible nórdico de tu ubicación y de ese modo Gael o sus hombres poder matarte fácil, sin complicaciones mayores, sin derramar más sangre, sin dejar rastro ni evidencia gracias a un enfrentamiento —ladró ella con dientes apretados—. Si no lo hago, nos matará. A mí y a Liam. Y tal vez a Dolores también. O peor, nos asesina a las dos y se lleva a Liam consigo. 
 
    Leonel la miró, congelado por esas palabras, absorbiéndolas y ordenándolas en su cabeza.  
 
    Se creó un silencio que no duró mucho, porque Sofía lo rompió.  
 
    —¿No es esa una razón para decirte que debes irte de Nueva York? Si pudieras viajar a otro planeta, te diría que te fueras. Ahora comprendo por qué insististe tanto conmigo. Por eso te pregunté por qué Gael no te había eliminado antes. Aunque con lo que vi en el vídeo, pude entender muy bien que sí lo intentó.  
 
    Leonel volvió a la realidad y la miró. 
 
    —¿Vídeo? ¿Qué vídeo? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
      
 
    Sofía se extrañó por la pregunta.  
 
    —El vídeo de las torturas.  
 
    Él volvió a paralizarse y se acercó a ella.  
 
    —Sofía, ¿cómo fue que te enteraste de lo que Gael me hizo? ¿A caso él no te lo contó? 
 
    —Me dio su móvil para mostrármelo en un vídeo. —Tragó grueso, intentando que el estómago no se volviera a agitar con las imágenes grabadas en su memoria.  
 
    La mirada de Leonel pareció teñirse de un manto extraño, algo de desquicie provocó que se perdiera por un instante. 
 
    —No sabía que él estuvo grabando. —Giró su cara hacia ella, pero no la veía. Una especie de sonrisa estuvo a punto de aparecer—. Así que no te lo ha relatado, sino que… que lo has visto. —Leonel reaccionó—. Joder… ¡Joder, lo has visto! 
 
    Se puso las manos en la cabeza y se alejó de ella, dándole la espalda, asqueado consigo mismo por crearle algo tan espantoso, como lo era el terror, a esa mujer.  
 
    —No puede ser, lo has visto todo, no puede ser. ¡Qué maldito imbécil! —seguía lamentándose, enterrando una vez más los dedos en su cabello.  
 
    Ella bajó la cabeza viéndolo expresarse así.  
 
    —Sí, lo vi todo. Y fue horrible.  
 
    —¡Claro que fue horrible! —Se giró hacia ella—. ¡Fue un retorcido infierno que jamás quise que te tocara, Sofía! ¡¿Por qué ese hombre infernal tuvo que mostrarte todo?! —Golpeó su propia palma con su puño.  
 
    Ella cubrió su boca con ambas manos y sollozó.  
 
    —Lo siento mucho, lo siento tanto. Siento que hayas sufrido todo eso por mí. —Pegó su espalda a la madera de la puerta, perdiendo un poco sus fuerzas.  
 
    —¡Sofía!  
 
    Él corrió hacia ella y logró atraparla, pero no evitó que ambos se agacharan hasta sentarse en el suelo. 
 
    Dejó que ella drenara un poco más, pero estaba loco porque se calmara y dejara de sufrir por esas viejas heridas que ahora la vida se empeñaba en dejar encima de alguien más, en Sofía.  
 
    —Lamento mucho que el padre de mi hijo te haya hecho cosas tan terribles —dijo ella con su rostro clavado en el cuello de Leonel, quien la abrazaba.  
 
    Él negó una vez más. «Todo está mal, esto no puede ser». 
 
    —No mereces nada de esto, Sofía —susurró en su oído, sobando su nuca, acariciando las hermosas cerdas rojas de su cabello—. Ese sufrimiento ya pasó y fue solo mío, yo me lo busqué, tú no tienes culpa de nada —seguía susurrándole y parecía funcionar, porque ella comenzó a escuchar—. Lo hubiese hecho cien veces, no cambiaría nada. De tú estar en peligro, habría hecho lo mismo. 
 
    —No digas eso.  
 
    —Lo hubiese hecho de nuevo, lo haría y pasaría por lo mismo si Liam y tú estuviesen en peligro.  
 
    —No vuelvas a decirlo. 
 
    —No lo dudes, Sofía. —Logró que le mirase. Y de nuevo, él secó sus lágrimas—. Sobreviví a lo que viste y a lo que no viste. ¿A caso no estoy aquí, junto a ti? —Intentó sonreír—. Pero si algo les hubiese ocurrido a Liam y a ti, algo así no lo hubiese superado nunca.  
 
    Silencio, llantos quietos y caricias que ninguno de los dos pudo notar de inmediato que se daban. Miradas, algunas lagunas creadas entre ellos repletas de un enorme entendimiento. Algo se forjaba entre ambos, un vínculo mucho mayor del que ya existía. 
 
    La mujer absorbió por su nariz y miró a su alrededor.  
 
    —Debemos ponernos de pie.  
 
    Él asintió y así lo hicieron, ayudándola a levantarse.  
 
    —De seguro se dañó mi maquillaje.  
 
    Él no dijo nada, ya no quería emitir su entera opinión al respecto, consideraba que era demasiado por lo que ella estaba pasando.  
 
    —Afuera hay una fiesta a la que fui invitado antes de que todo esto ocurriera, pero solo vine por ti —confesó él—. Quería verte. —Ella lo miró a consciencia—. No pude hacer más nada que estar al pendiente del teléfono desde que me enteré hacia dónde te habían llevado. 
 
    —Nadie me llevó a ningún lugar, yo decidí ir. Pensé que lo sabías.  
 
    —Sí, lo sabía, pero al final todo fue parte de la misma manipulación con la que siempre Gael ha actuado en esta tierra. —Tragó la sequedad de su garanta—. La persuasión es uno de sus fuertes.  
 
    Ella pensó en esas palabras y sonrió sin gracia. 
 
    —Créeme, sé de qué hablas. Me he llamado tonta, niña, boba, desde que quedé embarazada de él, pero en definitiva, esa persuasión que has mencionado fue la que me arrastró a aceptarle una salida aquellos años.  
 
    Leonel movió sus cejas. El cabello rojo de Sofía se había desordenado un poco, así que él estiró el brazo y con dos de sus dedos, quitó un mechón de cabello que se colaba frente al rostro, apartándolo hacia atrás.  
 
    —Ni tonta, tampoco niña, mucho menos boba. ¿Me prometes que no volverás a llamarte así nunca más?  
 
    —¿Ni siquiera hoy después de haber tomado la decisión de irme hacia el castillo Cliff? 
 
    Él sonrió triste. 
 
    —El castillo. —Tomó una pausa—. Irte a ese lugar fue una desición… aguerrida —dijo él, lanzando eso como su opinión más sincera.  
 
    Ella miró el traje que Leonel cargaba puesto, también su camisa. Quiso ver si había arruinado esa ropa con sus lágrimas. Entonces, fue la primera vez que detalló lo bien que se veía.  
 
    Apartó la cara, sintió que sus mejillas ardían. Ya venían ardiendo con los sutiles toques de él, pero no lo detalló hasta ahora.  
 
    —Leonel. 
 
    —Dime.  
 
    —¿Gael es un mafioso? ¿Eso es lo que es él? ¿Estamos hablando de mafia? 
 
    Leonel suspiró y metió las manos en sus bolsillos.  
 
    —Llamémoslo así. 
 
    —¿Cómo se enteró de que yo estaba en la ciudad? 
 
    Él arrugó las cejas.  
 
    —Pensé que te lo había dicho. De hecho, te lo iba a preguntar, pero se me ha olvidado por completo. Son tantas cosas, que…  
 
    —Él dijo algo que tú tal vez entiendas mejor, pero pensé que tú ya lo habías averiguado.  
 
    —No. Lo cierto es que sabía que si te quedabas más tiempo en Stone Village y el decidía seguirme por cualquier razón que se le metiera en la cabeza, se daría cuenta de que mis hombres se encontraban siempre en un mismo lugar, investigaría y se enteraría. No quería que eso pasara, por eso el pasaje, Sofía, por eso todo.  
 
    —Si aún no sigues trabajando para él, ¿por qué te sigue? 
 
    —Porque es desconfiado, paranoico, porque está loco. Y porque aún hay hombres que ingresan a su flota y él se empeña en enviármelos. Ya no los entreno, lo hace otra gente. Yo solo los reboto hacia otras personas para que lo hagan, pero él insiste en presentarlos ante mí. No comprende que ya no trabajo para él. O no lo quiere comprender. No ha querido asimilar que tengo mis propios asuntos, es un jodido fastidio.  
 
    —Es increíble. Todo esto es… increíble. —Ella exhaló—. Dijo que fue una mujer quien le contó.  
 
    Leonel se detuvo.  
 
    —Una mujer. ¿Te dijo el nombre? 
 
    —No. Pero cuando le pregunté por qué me quería utilizar para su macabro propósito y no a otras personas, mencionó el por qué no utilizaba a esa otra persona, a esa mujer. —Miró hacia el suelo, carraspeó con su garganta—. Como las mujeres con las que sales, así dijo él. —Leonel arqueó sus cejas—. Allí fue cuando dijo que bien pudo hacerlo con la mujer que le informó de mi permanencia en la ciudad, pero que no la buscaba a ella porque se negaría, que ella no lo haría, que se lo complicaría todo. Como si cualquiera pudiese negarse o aceptar algo así como si nada. —Tragó grueso—. ¿Tú… sales con alguien actualmente?  
 
    Cruzado de brazos, con una mano cubriendo parcialmente su boca, sentía un nuevo golpe de molestia por el tamaño de información que Sofía acababa de lanzar. 
 
    «¿No cualquiera puede aceptar o negar algo así? No a cualquiera él le pediría algo así», razonó él, tachando espacios dentro de su encendida cabeza.  
 
    —Nadie importante —respondió él entre dientes. 
 
    A Sofía le causó curiosidad que no contestara mencionando a la rubia de las fotos. 
 
    —Sofía, no descartes el salir del país, por favor.  
 
    —Entendí de la peor forma que debo irme.  
 
    La tristeza en el rostro de la maestra ante esa realidad apretó más el corazón de Leonel.  
 
    Bufó y presionó sus párpados, acomodando sus brazos en jarras, la chaqueta del traje abriéndose a causa de ese movimiento. 
 
    —Solo… no descartes el salir. Me has dado una información muy valiosa. Se que has hablado con Raymond… 
 
    —Vaya, todos saben todo.  
 
    —Así es, es como se mueve esto. De seguro Raymond te dijo que existe un grupo que trabaja para derrumbar el imperio Cliff, ¿no es así? —Ella asintió—. Pues, ese vídeo del que yo no sabía de su existencia, al menos no lo recuerdo, es un arma que cobra demasiado valor.  
 
    Ella intentó entender de lo que él le hablaba.  
 
    —Es evidencia —concluyó ella, casi susurrando las palabras—. Y él aparece el vídeo… Oh por dios, Leonel. ¡Gael aparece en ese vídeo! —Ella cubrió su boca con las manos y se llenó de esperanzas. 
 
    —Será difícil conseguirlo —dijo él, y la miró de lleno.  
 
    Sofía le correspondió el gesto, además del silencio que ambos compartieron, uno que decía demasiado y que también llegaba a conclusiones que elucubraban planes peligrosos.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
      
 
    Sofía descubrió su cara del edredón esa noche tardía. La fiesta de Larry terminó por acabarse en medio de cantos, toques de piano, bailes, bebidas y una compañía que ella jamás esperó. La hermana de Raymond asistió, pero su hermano no lo hizo y Sofía le agradeció a Dios por eso, solo deseaba pasar el resto de la noche en paz, sin demasiadas complicaciones ya.  
 
    Leonel la miró y estuvo cerca de ella toda la noche. Lograron incluso conversar sobre el plantel y cosas sobre Liam, quien se acercó a ellos y estuvo en su compañía durante la picada del pastel. Larry, por su parte, los observaba aún preocupado, pero entendió que no debía seguir insistiendo en saber más y que le daría tiempo a la maestra de que ella misma le contara todo.  
 
    Leonel se fue temprano y prometió que la vería muy pronto. De hecho, le prometió que los hombres apostados allá afuera la llevarían de ida y vuelta a la escuela, que trabajara normal, porque estaba seguro que Gael no haría nada de inmediato. Si de verdad él tenía ese plan entre ceja y ceja con ella, le daría tiempo para asentar bases, ganarse la entera confianza del empresario, Cliff le daría espacio, pero ya mismo debían moverse para resguardar sus vidas.  
 
    Leonel le preguntó si sabía manejar un arma. Sofía cubrió su rostro con su cobija al recordar esa pregunta, lanzada en el porche de la casa del maestro. Ella le respondió que no, y que no le gustaban las armas. Leonel no le dijo nada, solo asintió. Se despidió y se fue junto con los guardaespaldas que trajo consigo, dejando a los de turno allá afuera.  
 
    Sofía se levantó y siguió mirando el cielo a través de los vidrios de esa ventana. Al estar sentada, ya no podía observarlo como antes, así que se posó contra del ventanal. A pesar del cansancio que cargaba, el sueño se esfumó.  
 
    «¿Qué haré? No hemos hablado de eso todavía. Necesito saber si será bueno o no regresar a España. ¿Qué pasará con nosotros? ¿Qué sucederá con nuestro futuro?», preguntas que ella se formuló una vez más con el reflejo de su rostro sobre el vidrio que ya empezaba a empañarse gracias al frío de allá afuera.  
 
    Por su parte, Leonel se fue a su apartamento y se sentó en la sala. No se había quitado la ropa que usó para la celebración, solo se volvió a desabotonar la chaqueta y levantó las perneras para poderse sentar mejor.  
 
    Esto que él pensaba hacer lo quiso hacer él, no mandó a Frank a encargarse de esa tarea. Sin embargo, antes de ejecutarla, lo habló con Loman, porque sería un grave error que su mano derecha desconociera detalles como esos.  
 
    —Siéntate aquí conmigo, Frank, y dime algo. —Se tomó una pausa, esperando que el hombre le acompañara—. ¿A quién crees tú que Gael no le pediría jamás hacer algo como lo que sí le pidió a Sofía? —Le miró con absoluta seriedad, Loman pudo ver la peligrosa precisión encajonada en su mirada.  
 
    —Ya que sabemos que se trata de una mujer, podría pensar en alguien con mucha influencia a su alrededor, señor. Alguien…  
 
    —A quien él no le conviene tocar, porque si la toca, se sabrá de inmediato —completó Leonel.  
 
    Frank asintió apenas, lamentaba que las cosas estuviesen ocurriendo de ese modo.  
 
    El empresario terminó de sentarse mejor en el sofá y apoyó un tobillo sobre su rodilla, su brazo sobre esa doblada pierna y siguió mirando a su ayudante.  
 
    —Si es la persona que creo que es, ¿qué harías tú al descubrir algo así? —Movió su cara una sola vez, un ligero asentimiento, como si le dijera “¿cómo lo ves?” 
 
    Fran ya conocía a su jefe, Leonel tenía algunos planes establecidos y armados en su cabeza de cómo irían las cosas, pero le divertía saber las opiniones de sus más allegados. Y si le estaba divirtiendo algo así, la situación era más grave de lo que parecía. Frank Loman debía ser inteligente en su respuesta.  
 
    —No esperaría mucho tiempo para enfrentar la situación cara a cara, señor, ya que no podría permitir tener cerca a una persona capaz de entrometerse con mis propios asuntos. Y mucho menos aquellos que son tan privados.  
 
    Leonel sonrió al recordar toda esa conversación mientras miraba su teléfono celular, sin embargo, su mirada se acentuaba y la tensión volvía al seguir rememorando.  
 
    —¿Cómo crees que ella se ha enterado de la existencia de Sofía?  
 
    Frank asintió, moviendo sus cejas un par de veces.  
 
    —Es una buena pregunta, señor. Podría investigar si alguno de nuestros hombres ha tenido contacto reciente con ella.  
 
    Leonel hizo un gesto en negación.  
 
    —No, no lo hagas. Tal vez luego te pida encargarte de algunas otras tareas, pero esto —Frank supo qué era “esto” — lo hago yo.  
 
    El empresario, ahora ya cumplidas un par de horas después de esa conversa, alzó el teléfono, buscó un número entre sus contactos y marcó. 
 
    —Vaya, mi león ha aparecido.  
 
    Leonel sonrió.  
 
    —Y me lo dice la gata. —Rio un poco, la escuchó a ella reír también—. ¿Estás ocupada? 
 
    Elizabeth Cord se quedó en silencio por un breve instante. No era la primera vez que Leonel la convidaba a lo que fuese con ese tono sexy que solía caracterizarlo cuando la requería para sus artes amatorias, pero llevaba un buen tiempo que no lo hacía y después de sus rechazos, casi se le explota el corazón por sentir de nuevo que la tomaba en cuenta.  
 
    —Allí estaré, mi querido león. 
 
    La rubia, ataviada con un atuendo negro algo corto, aunque elegante, como nunca dejaba de serlo, llegó hasta la puerta de su apartamento montada en un par de tacones de aguja. En otra circunstancia, Leonel adoraría hacer cosas con ese sugerente calzado, pero ahora le daba asco tan siquiera verla. 
 
    —Adelante —le dijo él, casi sonriendo. Por dentro era otra cosa y en su cerebro habitaba un orden preciso pero tenso—. ¿Deseas algo de beber? 
 
    Ella frunció el ceño, pero era toda sonrisas.  
 
    —¿Me darás a probar de tu champán? Vaya, eso sí que es toda una sorpresa —opinó, cuando le vio sacando la botella de la nevera.  
 
    —¿Te la he negado tanto así? —Leonel se echó a reír—. Recuerda que esta marca no es mía, solo soy socio. Espérame en la sala.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
      
 
    Elizabeth se sentó en el mueble más grande, justo en el medio de éste y cruzó sus piernas, desnudas ellas, embadurnadas de crema corporal brillosa y seductora, la mujer se había acicalado completa antes de llegar allí, preparada para vivir una noche estupenda con el hombre de sus sueños.  
 
    Leonel regresó al poco tiempo y con la botella metida en una cubitera, un paño de cocina de color blanco en el hombro. Su atuendo era desenfadado. Llevaba una camisa blanca arremangada en sus brazos, el pantalón de vestir seguía en su puesto, pero no cargaba los zapatos, iba descalzo y eso a ella le fascinó. A pesar de haberlo visto muchas veces si nada de ropa, era extraño verlo así.  
 
    Su cabello bien peinado y cortado, nada de barba, cualquier rastrojo que en ocasiones dejaba que creciera, fue cortado. Ella lo notó relajado, incluso amable, estaba un poco extraño todo, la mujer se sentía sorprendida casi, porque siempre ese “león” como ella le llamaba, se mostraba en todo momento como alguien muy serio y de fuerte carácter, sin embargo, no permitiría que sus dudas y preguntas internas ante lo que veía, arruinasen algún detalle y ese bello semblante que él le develaba.  
 
    Leonel se detuvo frente a ella y se sentó sobre la mesa baja. Separó las piernas aún más para que ella pudiese acomodar las suyas en medio de la de él y así ambos poder caber.  
 
    Tomó una copa de talle largo y vertió el líquido que era un poco efervescente, con cuidado de no perder ni una sola gota, luego dándole el cristal a ella.  
 
    —¿Tú no tomarás? 
 
    Él no emitió ningún gesto ante la pregunta.  
 
    —Primero tú —le dijo él—. Ya que te lo he negado, creo que es justo que ese honor de probar un sorbo de la exquisitez que llevas en tus manos sea tuyo, algo que ya yo he probado muchas veces, como bien sabes.  
 
    Ella le miró, seguía extrañada, su modo de hablar era un tanto diferente.  
 
    Sonriendo, acercó la copa a su boca y enarcó sus cejas, sintiendo en toda su piel el poder del líquido.  
 
    —¿Te gustó? 
 
    Ella no tuvo palaras con inmediatez.  
 
    —Uff, está excelente, Leonel.  
 
    Él asintió. Se inclinó hacia delante, apoyando sus manos en los muslos de la mujer.  
 
    Elizabeth sostuvo la respiración, aún sintiendo los vestigios de la vigorosidad de la bebida, mezclada ahora con la expectativa de placer que él le confería tras sus toques.  
 
    —No me disculparé por no darte de probar antes del licor en el cual he invertido mucho dinero. No lo haré, porque no a cualquiera se le doy a beber. —Apretó más las carnes de la mujer. 
 
    Dichas palabras y los novedosos toques fueron música y tambor de gozo para los oídos de Elizabeth. 
 
    —Ésta será la única vez que lo probarás, así que disfrútalo. La única y la última. Al menos de mí.  
 
    Ella lo miró.  
 
    —¿Cómo dices? 
 
    Leonel apretó un poco más los muslos de la rubia y cambió su expresión. La dureza hacía su aparición.  
 
    —Mírame bien a la cara para que me respondas con la sinceridad de la que no podrás escapar. —Lanzó la antesala de una venidera petición, soltando una pierna para con esa mano, alinear los ojos de Elizabeth con los suyos, levantando su cara con dos de sus dedos—. ¿Desde cuándo eres amiga de Gael Cliff?  
 
    Elizabeth Cord palideció. «¿Cómo se ha enterado?», se preguntó. 
 
    —¿Gael Cliff? —Ella fingió recordar—. ¿El inversor y político? 
 
    Leonel se echó a reír y la soltó por completo. 
 
    —No me hagas perder el tiempo con esas actuaciones tuyas, Elizabeth. Fuiste tú quien le dijo a ese hombre algo muy importante que me atañe. Quiero saber por qué lo hiciste, pero primero, me vas diciendo ya mismo cómo es que le conoces a tal punto de llegar a entrar en su casa.  
 
    La rubia y el empresario se miraron justo a la cara. Leonel aún sentando sobre la mesa baja en medio de sus sofás, bien cerca de ella, grande y amenazador.  
 
    Por un momento Elizabeth sintió mucha aprehensión, pero su osadía era enorme, además de sus celos.  
 
    —Sí, fui yo quien le dijo. Vaya que tus hombres saben hacer su trabajo, ¿no? Me has seguido. —Leonel no cambió su expresión, no se esperaba que ella confesara tan rápido, estaba preparado para una batalla con esa mujer—. Puedes hacerme todas las preguntas que quieras, pero tendrás que responderme una. ¿Quién es Sofía Sullivan? —Acercó su cara a la de él—. No, cambiemos esa pregunta, porque ya sé quién es. Es la ex de Gael, la madre de su hijo, ¿no es así? Así que mi pregunta sufrirá una modificación. ¿Qué te importa a ti esa mujer? ¿Qué te une a ella? 
 
    Leonel tomó a la mujer de la cara y presionó con fuerza las mejillas, aunque siempre controlándose, reconociendo sus límites en todo momento.  
 
    Elizabeth pegó un grito, Leonel jamás la había tratado de esa manera. Ancló sus manos en la muñeca de él, pero él tomó esas manos y las sostuvo con potencia, la mujer no podía moverse.  
 
    —Escúchame bien, Elizabeth Cord. Me vas a decir cómo diablos te has enterado de la existencia de Sofía y yo mismo, aquí, en este lugar, te diré el grave error que cometiste al decirle al imbécil de Gael que ella estaba aquí.  
 
    —Suéltame, ¡suéltame! —Logró zafarse. Pegó su cuerpo al espaldar del sillón con la idea de alejarse de él, entre lo poco que pudo hacer. Leonel la tenía atrapada entre el sillón y su amenazadora anatomía—. ¿Quién te crees que eres? No soy ninguna de tus rameras, me respetas. ¿Por qué me has tratado así? 
 
    —¿Quién te dio la información sobre Sofía? —Se levantó del asiento.  
 
    Ella también.  
 
    —¿Quién es Sofía? ¿Quién es esa mujer? ¿Por qué te importa tanto? Me siento insultada. 
 
    —¡Eso no es asunto tuyo! Y nada de mi vida es y ha sido asunto tuyo. ¿Con qué derecho te has entrometido? Habla de una vez. Sabes que de aquí no saldrás hasta que me digas quién te dio esa información. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
      
 
      
 
    La mujer miró los encendidos ojos de Leonel. Su corazón se quebró un poco más cuando escuchó esas palabras, las mismas que definían que la vida de ese hombre no era de su incumbencia.  
 
    —Nos hemos encamado desde hace tiempo, te he dado mi cuerpo para todo tipo de placeres desde hace años. Si una mujer aparece de la nada y quiere quitarme del medio, haré todo lo posible para que las cosas no resulten así.  
 
    Leonel sintió cansancio y hartazgo al escucharla, aunque un poco arrepentido por haber mantenido sus escarceos sexuales con ella durante todo ese tiempo. La mujer poseía curvas de infarto, era sexy, buena en la cama, aguantaba todo lo que sus humores elucubraran, pero no adoraba de ella nada más, nunca sintió nada por ella.  
 
    Por una esquina, Frank Loman apareció entre las sombras, las más reservadas de aquel apartamento. Leonel entonces concentró de nuevo su mirada en la enloquecida mujer, que celosa, seguía reclamándole a él ese amor que ella exigía fuese considerado.  
 
    —¿Ya terminaste? —lanzó él.  
 
    Las lágrimas de la rubia se mostraban y esa pregunta tan indiferente terminó por arruinarla.  
 
    Elizabeth comenzó a sollozar y Leonel suspiró profundo. Estaba extremadamente molesto y mucho más con toda esa escena. Él estaba seguro que lo de ella era capricho y no amor, además de un gran disgusto por haber perdido. 
 
    —Siempre supe que eras insensible, pero no quise creerlo —dijo ella—. Alguna vez pensé que no tenías corazón, que el dinero era lo único que te importaba. El dinero y el sexo. Pero a lo largo del tiempo junto a ti, me he dado cuenta que no es así. Por dentro tienes algo que ofrecer, ¿por qué no me lo ofreces a mí? ¿Por qué no? ¿Qué tengo yo de malo? 
 
    —¡No tienes nada de malo, maldición! ¡Ya deja de decir sandeces, Elizabeth, no te rebajes más! Sabes que no te amo, lo sabes, siempre lo supiste. Ahora te has metido en un asunto turbio, muy peligroso y maligno. Y no quiero pensar que en verdad formas parte de ese lado podrido, parte de las desgraciadas amistades de los jodidos Cliff. Sé que tus padres no son tan amigos de esa familia, pero con esta cercanía tuya los estás dejando en mal. ¿Por qué diablos fuiste hasta esa casa y a dar información? —A Leonel no le habían dicho nada de eso, él estaba corroborando que efectivamente fue ella la que llevó las novedades a Gael a su propia mansión. 
 
    —Me han seguido, tus hombres me han seguido, no me lo puedo creer. ¿Desde cuándo te he generado desconfianza?  
 
    —¿Cómo te enteraste de Sofía? 
 
    —¿Quién es ella para ti? Respóndeme eso y te daré una respuesta.  
 
    Leonel exhaló fuerte y bastante molesto, odiaba ese tipo de conflictos y mucho más el no saber quién estaba diciendo cosas a los demás, quién de su equipo, de su reducido equipo (los únicos que sabían que la maestra existía) le traicionaba. 
 
    La miró con dureza, brazos en jarras, acentuados músculos. El paño de cocina había caído en cualquier parte de la sala.  
 
    —No quiero repetirte las cosas, Elizabeth, pero si deseas saber quién es ella, lo único que te diré es que la has matado. La has asesinado. A ella y a su hijo. Sí, lo hiciste. Con avisarle al demonio de Cliff de que están aquí, lo has hecho.  
 
    Elizabeth comenzó a respirar con dificultad, no estaba entendiendo nada.  
 
    —¿Qué locura estás diciendo? Yo no he matado a nadie…  
 
    —Lo has hecho. Esa mujer fue una protegida mía cuando yo era detective y llevaba años fuera del país por lo mismo. Ahora está aquí, pero ella no sabía que el peligro aún seguía. Ese peligro es Gael Cliff y tú la has arrojado a esa maldad como si nada. La arrojaste al hombre de quien ella ha tenido que huir toda su vida.  
 
    Elizabeth llevó sus manos a su boca, dio unos cortos pasos y se dejó caer sobre el sillón.  
 
    Él la siguió, aunque no se sentó. Se mantuvo de pie a pocos metros de ella.  
 
    —¿Entonces no tienes nada con esa mujer? —preguntó una atónita Elizabeth.  
 
    Leonel apretó sus dientes.  
 
    —¿Cómo te has enterado de ella? ¿Y por qué te ha dado por ir a ver a ese tipo, Elizabeth? ¿A caso no sabes quién es? 
 
    La mujer secó su cara llena de lágrimas. 
 
    —A quien conozco mejor es a su esposa. —Leonel sostuvo la respiración—. Bueno, a él también lo había visto un par de veces hace ya tiempo. Llegamos a toparnos en algún evento —mintió, porque los conocía mucho más que eso, pero jamás se lo diría. Aunque ahora, a la luz de los hechos, ella estaba segura que Leonel podría descubrirlo, dándose cuenta de sus varias asistencias a algunas celebraciones de los Cliff u otros eventos organizados por la élite que ellos representan.  
 
    Por su parte, Leonel supo que ella debía estar obviando algunas cosas con esa escueta explicación, porque no era fácil entrar a la mansión que Sofía llamó Castillo. Dejaron pasar a Elizabeth y presentía que con un protocolo menor al que acostumbran aplicar.  
 
    —¿Cómo te enteraste de la existencia de la señorita Sullivan y de su hijo?  
 
    Elizabeth lo miró, le pareció curioso que ahora mencionara a esa maestra con tanta formalidad. Pensó en cómo decir sus próximas palabras.  
 
    —Uno de tus chicos me dejó entrar aquí y te escuché discutir con Raymond sobre ella.  
 
    Leonel se quedó muy quieto. Volteó ligeramente su cara hacia Frank, quien asintió y desapareció, saliendo del piso y cerrando la puerta.  
 
    El empresario se acercó más a ella.  
 
    —Coge tu bolso y sal de aquí.  
 
    Elizabeth se puso a llorar de nuevo. Cubrió su cara con las manos para esconderse ante la derrota y la vergüenza de mostrarse de esa manera.  
 
    Se levantó muy rápido, apurada se acercó a él.  
 
    —No puedes dejarme así como si nada. ¿Qué sabía yo que esa mujer… con ese hombre…? 
 
    —Vete de aquí. Ya vete. —Caminó hasta el sofá y cogió el bolso pequeño que ella trajo consigo, poniéndoselo en las manos, tomándola del brazo para acercarla a la puerta.  
 
    —¡No puedes tratarme así, no puedes! Esto te perjudicará, Leonel vos, esto se te va a revertir. 
 
    El no prestó atención a las amenazas de la mujer. Abrió la puerta, Frank atravesaba el pasillo directo hacia los ascensores, pero se detuvo al escuchar la bulla. Se giró hacia ellos.  
 
    —Sácala de aquí, Frank. Y luego te ocupas de lo otro. 
 
    —¡NO! —Elizabeth no se dejó atrapar por Loman. Corrió hacia el empresario y comenzó a rogar—. No puedes dejarme, Leonel, no puedes dejarme. Te pido perdón, te pido perdón, no sabía que esa mujer… ¡qué iba yo a saber de todo eso! Pensaba que tenías algo con ella, ¡yo qué iba a saber!  
 
    —¡Silencio! —Ella se había agachado, él la levantó—. Eres la dueña de tu destino, Elizabeth. Sobre todo desde el momento en el que decidiste cruzar la maldita línea y meterte en mis asuntos. —La llevó hasta el ascensor, ambos casi trastabillando por sus complicados y enfurecidos pasos—. ¡Frank, sácala de aquí!

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
           
 
      
 
    Sofía y Larry se encontraron en la cocina, era bastante tarde, varias horas después de la fiesta y ninguno de los dos pudo conciliar el sueño.  
 
    —¿Qué harás? —fue la pregunta del director luego de que ella le contara todo, cada detalle de lo que estaba ocurriendo.  
 
    Recostada a la encimera, echó sus manos detrás de ella para tocar el mesón y apoyarse en él.  
 
    —Vuélveme a preguntar eso mañana, o pasado mañana, o tal vez el lunes. O nunca, mejor. No quiero saber qué debo hacer, ni que no debo hacer, es agotador.  
 
    Larry sonrió triste. Bajó su cara, enfocó su vista en el suelo y de nuevo en ella.  
 
    —¿Existe alguna posibilidad de que te vayas a otro estado del país? ¿O quizás… alguna confederación del país? ¿Algún territorio no incorporado de la nación? 
 
    Ella arrugó la cara con una sonrisa de incredulidad.   
 
    —¿Qué dices? No sé qué posibilidades hay de nada, Larry, estoy perdida. Leonel y yo quedamos en cuadrar todo esto, pero hasta ahí es lo que sé. Me dijo que me ayudará, sé que es así, pero no sé qué planea a ciencia cierta. Y no sé si es buena idea dejarme llevar una vez más por él, a pesar de… —Carraspeó ligeramente su garganta. 
 
    —¿A pesar de que te gusta, de que sientes algo por él?  
 
    Ella retiró su mirada de su amigo. 
 
    Permanecieron en un corto silencio.  
 
    —¿Le has contado a Fabiola? —preguntó ella.  
 
    Larry negó con su cabeza, aunque luego asintió.  
 
    —Más o menos, porque sospechó que algo malo estaba ocurriendo de nuevo contigo viendo tanta seguridad allá afuera y luego de verme a mí reunido con Leonel en mi despacho. Y el otro hombre como una sombra detrás, ya te podrás imaginar. —Ella asintió, pensando en eso último que él había dicho—. Pero si no quieres que le cuente con más detalle… 
 
    —No sé si es la mejor idea hacerlo, pero es tu esposa y es amiga mía también, la quiero mucho y se merece saber las cosas, pero ella también es… Por lo que pude ver, mantiene una estrecha amistad con la hermana del agente St. Jhon. Por cierto, a él no lo vi acá. ¿No dijiste que estaba invitado? 
 
    Larry asintió.  
 
    —Reying explicó que estaba ocupado. 
 
    Sofía asintió.  
 
    —Me di cuenta que ella tiene el apellido St. John también, y no de casada. No tiene el apellido de su hijo, Patterson.  
 
    —Así es. Es madre soltera, pero el niño sí tiene el apellido del papá.  
 
    —Oh… —Sofía sonrió y negó al mismo tiempo—. Me recuerda a alguien. —Se señaló a sí misma.  
 
    De nuevo el silencio. Larry estaba pensando en mil cosas, ideas que pudiesen de alguna forma ayudar a su amiga y ya venía teniendo algunas. 
 
    —Tengo un amigo en Puerto Rico que se encarga de una parte educativa muy buena allá en la isla. No estarías dando clases de Español, por supuesto, pero creo que estás capacitada para dar clases de Inglés, ¿no? —Sonrió esperanzador. La pregunta podría parecer algo tonta e irónica, pero ambos sabían la didáctica que se debía tener para explicar un idioma, así fuese el nativo, y Larry era el mejor conocedor del currículo y las habilidades de su amiga.  
 
    —¿Me estás ofreciendo otro trabajo?  
 
    —Te ofrezco la oportunidad de irte a un lugar que no sea España, porque sé que no quieres regresar. Al menos no por ahora. Por lo que entiendo, no quieres decirle nada a tu hermana de lo que está sucediendo. 
 
    Ella negó y suspiró. 
 
    —Le conté demasiado al informarla de haberme topado con el señor Vos. 
 
    —Eventualmente tendrás que hacerlo, lo sabes, ¿no? Tendrás que decirle el resto. ¿Ella no quería venir a pasar las navidades aquí? ¿Qué vas a decirle cuando sepa que estás en Puerto Rico? Como es Dolores, no vas a poder mentirle, por muy lejos que estés de ella.  
 
    Sofía pensó en eso una vez más, pero no dijo nada al respecto, pensando en la oferta de su amigo.  
 
    —¿Tú irías a Puerto Rico?  
 
    —¿Qué? ¿Yo? 
 
    —A pasar las navidades con nosotros.  
 
    Larry sonrió. Se acercó a ella y la abrazó.  
 
    —¿Esto significa que has aceptado? 
 
    —Esto significa que gracias por la invitación. 
 
    Él se separó de ella y se devolvió a su posición. 
 
    —Hablaré con Fabiola sobre ir a pasar las navidades allá. 
 
    —Porque a ella no le gustan las playas —ironizó la maestra.  
 
    Larry se echó a reír. 
 
    —¿No hablan inglés en la isla? —preguntó ella. 
 
    —Mucha gente lo maneja, pero muchísima también es ajena al idioma y en esa escuela siempre hay vacantes. ¿Podríamos decir que esto es temporal?  
 
    —Me gustaría decir que sí.  
 
    Larry miró a su amiga directo a los ojos.  
 
    —Pase lo que pase, sabes que siempre podrás contar conmigo.  
 
    Ella sonrió con tristeza. 
 
    —Y cuánto lo agradezco, Larry.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Raymond bajó la ventanilla de la camioneta cuando la vio salir de la casa. Ella no iba sola, Larry, las niñas y el pequeño Liam la acompañaban. Era 11 de septiembre, se cumplía el 22 aniversario de los atentados en Nueva York, por lo que había actividad en la escuela en conmemoración a todos los caídos.  
 
    Sofía ralentizó el paso al ver al detective. A parte de ser ese día uno importante y triste a la vez, encontrarse con ese tipo de personalidades en la puerta de su nuevo hogar una vez más podía saberle peor. 
 
    «¿Qué hace aquí?» se preguntó.  
 
    Raymond asintió a modo de indicarle que se acercara, mirándola serio y con profundidad. 
 
    La maestra y el director cruzaron miradas. Larry no dijo nada, pero entendió que el día comenzaba y que ella debía ir a ver qué deseaba el señor St. Jhon, así que se llevó consigo a Liam y a sus hijas para montarse y esperarla antes de partir al plantel.  
 
    Sofía caminó hacia la camioneta que una vez la llevó al hotel donde se estuvo hospedando.  
 
    —Buenos días, señor St. Jhon. 
 
    —Llámame Raymond. Buenos días, ¿estás bien?  
 
    —Sí, lo estoy, no se preocupe. —Sonrió tenuemente—. Supe que Larry lo llamó, estaba preocupado… 
 
    —¿Puedes subir? Hablamos en el camino. 
 
    —¿Cómo? No, yo voy con… 
 
    —Soy yo quien va a cuidarte hoy.  
 
    La maestra se extrañó. Miró hacia el vehículo de Larry, luego al detective. 
 
    —¿Va a seguirlos? —preguntó ella. Intentó ver través de los vidrios ahumados al otro vehículo que no se había apartado del sitio, sin éxito, la camioneta del agente no permitía ver bien por las ventanas estando desde afuera.  
 
    —Aunque no deberías ir ya, hoy irás a trabajar.  
 
    Sofía quedó sin aliento.  
 
    —No entiendo. 
 
    —Llama a Liam y dile que suba contigo… 
 
    —No. ¿Qué está ocurriendo?  
 
    Raymond no lo explicó de inmediato.  
 
    —Sube y lo verás. 
 
    Larry le hizo la interrogante silenciosa desde la corta distancia entre ambos vehículos. Sofía movió ligeramente su cabeza hacia la camioneta donde se estaba subiendo y alzó su teléfono indicándole que por allí le informaría.  
 
    Arrancaron. Primero ellos, luego el carro de Larry con los niños y después los demás escoltas.  
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó el director al teléfono luego de contestarle la llamada a Sofía.  
 
    —El señor St. Jhon nos escoltará hoy. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
      
 
    —Siento no haber venido ayer a la fiesta del director, estaba trabajando —explicó Raymond unos segundos después de ella colgar. 
 
    —No hay problema. —Se colocó el cinturón de seguridad y fue cuando lo vio, el carro del nórdico, detenido en una esquina muy cercana a la casa.  
 
    Todo su cuerpo entró en tensión. Raymond notó cómo ella se pegó más al asiento.  
 
    —Vaya que sí conociste a Asgard.  
 
    Ella le miró. Aún se sorprendía cómo es que ese hombre que representaba la ley podía saber de la existencia de esas personas que parecían representar todo lo que estaba mal en Albany, pero al mismo tiempo su cerebro la hacía concluir que precisamente por ser hombre de ley debía conocer todas las lagunas secretas y oscuras del lugar. Además, no podía obviar la confesión que él mismo le hizo hace tan pocos días, sobre haber sido colega de Leonel Vos y estar metido en medio de todo eso. 
 
    —Asgard… Como si lo hubiese ido a ver solo a él —lanzó ella las palabras con amargura.  
 
    Llegaron a la escuela. Todos los vehículos conservando la misma distancia uno del otro. «Ese hombre no se irá hasta que comience o finiquite la misión de Gael», pensó ella. 
 
    —¿Qué voy a hacer? —susurró para sí misma—. Ese hombre no se irá, ¿cierto? Aún no me lo puedo creer. Y aún no logro planificar nada en concreto.  
 
    —Espera que entren los niños, no te bajes todavía. Mark —habló Raymond a través de un teléfono extraño, un poco redondo y pequeño, que él sacó del bolsillo de su chaqueta anorak color negro. 
 
    —Lo tengo en la mira —informó Mark—. Ella puede salir cuando quiera, no vemos intensiones de volver a hacer contacto —terminó de escuchar Raymond. 
 
    —Copiado. —Trancó la comunicación, la miró, aunque tampoco quitaba su vista de los alrededores, siempre al pendiente—. Aún no puedes salir, espera que me den la señal —mintió, porque necesitaba que ella se quedara un poco más de tiempo dentro del vehículo—. Sofía, sé que todo esto puede parecerte un poco difícil, pero debo decirte algo, si lo me permites.  
 
    Ella le miró atenta y asintió.  
 
    —No vuelvas más nunca a subirte a uno de los carros de Cliff. 
 
    La severidad en las palabras de Raymond casi hace que Sofía deje de respirar por un instante. 
 
    —Tenía que hacerlo, todo esto es por mi culpa. 
 
    —No importa de quién sea culpa. Esa gente no es de fiar y lo único que te queda ahora es… —Él detalló algo extraño en el cuello de la maestra. No dijo nada al respecto, pero perdió las palabras por un instante.  
 
    Entendiendo de qué eran esas marcas, Raymond miró al frente. Rodeó el volante con ambas manos y lo apretó.  
 
    —Esos hombres estarán pensando que yo me haré una aliada de Leonel para entregarlo como un vil pedazo de carne. No sé si estás informado sobre ese detalle. 
 
    —Estoy informado. 
 
    —Asgard no me ha llamado, pero allí está, y estoy segura que no se moverá hasta comprobar, hasta escuchar de mis labios el aviso de dónde y en qué débiles circunstancias encontrarán al señor Vos para matarlo.  
 
    Raymond no apartó la mirada frontal, tampoco paró de escucharla. 
 
    —Esto tiene que resolverse y me molesta que tenga que ser yéndome de aquí. Gael debe tener las manos demasiado sucias, deben encontrarle algo. No puede ser que ese hombre siga haciendo de las suyas. Si no lo atrapan pronto, tendrán todos que irse de aquí. Hasta tú.  
 
    —Sal ahora, Sofía. —Raymond miró la pantalla del mismo móvil de donde se comunicó con Mark, fingiendo que recibió la señal para ella poder avanzar.  
 
    La mujer bufó molesta y pudo ver cómo sería su vida de ahora en adelante si no se iba o si no cumplía con algunos de los planes de aquellos que la rodeaban. 
 
    Como si el tiempo se hubiese ralentizado, pudo ver el rostro del rubio nórdico, quien había bajado la ventanilla de su auto como una clara señal de reto y osadía, y que de alguna forma era Gael quien controlaba todo.  
 
    Sofía apenas pudo dar clases, asomando su cara al exterior del plantel para poder ver bien quienes permanecían allí afuera.  
 
    —Mamá, ¿vamos a tener que irnos? —preguntó Liam en la hora de descanso entre alguna de las clases y sin palabras inmediatas, solo pudo abrazarlo y asegurarle que, pasara lo que pasara, todo estaría bien, haciendo una nota mental de no hablar sobre nada de ese asunto delante de él.  
 
    Raymond la esperaba afuera, ya eran las 11:00 de la mañana, las clases que ella impartían ya estaban culminadas.  
 
    Sucedió el mismo tedio al salir y ya la maestra no pudo ocultar su pena ante todo el escenario, pena para con Larry y la institución educativa. Mucho menos pudo ocultar sus miedos.  
 
    Y Liam hacía más preguntas. Larry era quien lo distraía la mayor parte de las horas, así lo hizo esa tarde en casa, mientras ella, trajinando dentro de la acogedora cocina de la casita, mantuvo una conversa con el empresario, quien se ofreció a enviarla para el lugar que ella eligiera, prometiéndole que ese viaje no sería para siempre. Sofía, al teléfono con Leonel, le propuso la idea de Larry, irse a Puerto Rico. A Leonel le pareció estupenda, pero discutieron cuando ella le dijo que trabajaría en una escuela de la isla y él enfatizó que no sería necesario que lo hiciera, ya que ya había organizado una manutención mensual durante el tiempo que estuvieran allá, o donde ella quisiera estar. A Sofía le pareció demasiado, muy exagerado todo. Se negó rotundo aceptar esa parte de la ayuda.  
 
    El plan era complicado. Salir del país sin que el rubio lo notara sería difícil, aunque no imposible. Gael esperaba que ella obedeciera, eso pensaban todos, pero a pesar del muy poco tiempo transcurrido desde aquella fatídica mañana de la reunión entre los padres de Liam, se sabía que Cliff esperaba una respuesta de Sofía, una pronta aceptación, algo que ella no le daría. Leonel le dijo por teléfono a la maestra estar seguro que el señor Cliff pudo entender que la negativa existía y que todo empezarían a ponerse verdaderamente feo cuando su gente (el rubio nórdico) vio el tipo de seguridad que ella tenía a su alrededor, el propio departamento de Inteligencia. A pesar de todo, aún seguían las cosas quietas, pero a la vez muy tensas. El empresario siguió diciéndole que debían moverse pronto.  
 
    Sofía, sin embargo, quiso cumplir con una clase más. El día once fue ataviado en el plantel, no le pareció buena idea darle a sus alumnos la noticia de que se iba tan pronto y mucho menos lanzarles propuestas educativas que ya tenía en mente y que había coordinado con Larry aquella noche de desvelo. La maestra aún procesaba el tener que irse, era un imposible haber imaginado algo así de repentino para su vida. Por cuestiones obvias, a nadie más que a ella le agradó la decisión.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 35 
 
      
 
      
 
    El doce amaneció y luego de todo el protocolo, donde Raymond una vez más la llevó (del mismo modo que lo hicieron el día anterior, con Liam en el carro del director), la maestra Sullivan logró despedirse de sus alumnos, pidió disculpas por el inconveniente y corroboró junto a ellos cada clase, su lista de contactos, números de teléfonos y direcciones de correo electrónico, ya que su plan educativo sería continuar en clases online, aunque enfatizando conversar primero con sus padres sobre eso, para ver si estaban de acuerdo con dicho método, aunque ella tenía esperanzas que después de la pandemia que azotó al mundo, las familias con hijos en el sistema educativo estuviesen ya acostumbradas a utilizar los métodos virtuales para el aprendizaje. Ella no vio otra forma de mantenerse en contacto con su nueva vida en Stone Village. Larry estaba totalmente de acuerdo y eso hacía que el consejo no la excluyera de los próximos pagos de nómina. 
 
    «Está bien, me voy de aquí, listo, ya lo entendí.» Sofía sacudía sus manos y pensaba en eso constantemente, varias veces, en voz alta, mentalmente, de varias formas, necesitando entender las forzosas razones de aceptar un destino que para ella significó —desde un principio— una completa locura. 
 
    —Mamá, ¿por qué tenemos que hacer este viaje?  
 
    Sofía se sentó en el borde de la cama de ese martes 12 de septiembre, a punto de caer la noche. Su pequeño e inteligente hijo la abordó bajo el umbral de la puerta de su habitación.  
 
    —Ven un momento. —Él obedeció, sentándose a un lado de ella—. Esto es temporal. ¿Y sabes para dónde nos vamos? Para Puerto Rico. —Liam sonrió con curiosidad—. ¿Recuerdas que Larry te puso unos vídeos en la tablet de esa hermosa isla? Uff, qué bella es, ¿no? ¿No te gustaría conocer todo eso? —Liam asintió con su cabecita—. Bien. Pues, a eso vamos. Hay pasajes disponibles ahora, no perdamos la oportunidad.  
 
    Sofía pudo darse cuenta que su hijo no parecía estar muy convencido con esa explicación.  
 
    —¿Y tía Dolores vendrá?  
 
    —No lo sé aún, pero tengo el plan de invitarla. Solo si llegamos a pasar las navidades allá, que es muy probable.  
 
    —¿Y tío Larry y la tía Fabiola? ¿Y vendrá también ese hombre de traje con el que estuviste hablando en la fiesta? 
 
    Los labios de Sofía se separaron por el asombro, la facilidad de palabra de Liam cada vez le impresionaba.  
 
    —Liam… —Carraspeó con su garganta y miró la carita curiosa de su hijo—. Ese hombre es un amigo mío, es un hombre bueno. No le tengas miedo, ¿ok? —El niño pareció asentir—. Genial. Bueno, él nos estará ayudando. Ya nos ha ayudado antes, ¿sabes? Y… 
 
    —Él no me da miedo, mamita, pero el otro hombre sí.  
 
    Sofía frunció el ceño. 
 
    —¿Qué otro hombre? 
 
    —El señor que estuvo en la escuela ayer. 
 
    Sofía le miró, sus movimientos se detuvieron al completo.  
 
    —Liam, ¿de quién estás hablando? ¿Estás hablando de alguno de los hombres que nos han acompañado al ir a la escuela? 
 
    Liam negó de nuevo.  
 
    —Durante el acto en la cancha, antes de la segunda clase. Un hombre me llamó en el pasillo y me dijo que tenía el secreto de cómo pasar con buenas notas esa materia. Entré de último porque estuvo diciéndome unas cosas allí afuera del salón.  
 
    Sofía sintió que toda su piel se congelaba.  
 
    —Liam… —tragó con dificultad—, ¿cómo era ese hombre? 
 
    El niño se encogió de hombros.  
 
    —Sonreía mucho. Y su sonrisa me dio miedo. 
 
    Con manos temblorosas, la maestra alcanzó su móvil, tipió y después de encontrar la imagen que buscó en el explorador, mostró la pantalla a su hijo.  
 
    —¿Este es el hombre que te abordó en el pasillo de la escuela? 
 
    El niño miró y asintió con energía.  
 
    —Sí, sí, ese fue el hombre. Mamá, ¿es alguien famoso? Lo has encontrado en Internet.  
 
    Sofía soltó el móvil a un lado y tapó su boca con las manos. Comenzó a respirar con dificultad. Efectivamente sí que era famoso, pero ella analizó rápidamente que en todos los malos sentidos de la palabra. Y también se llamaba Gael Cliff. 
 
    —¿Qué te dijo, Liam? ¿Qué te dijo ese hombre? 
 
    —Mami, ¿por qué te pones así? —El niño comenzó a asustarse. 
 
    —No, no, no hay ningún problema, no has hecho nada malo. Es que me preocupa que hables con extraños, Liam. ¿Recuerdas que te lo he dicho? Tenemos que aplicar mucho eso ahora, porque acabamos de llegar y vamos conociendo mucha gente nueva. —Exhaló y se levantó, sobándose las manos, sentía que la tensión y los nervios la cubrían—. Cariño, ¿por qué no me dijiste nada? —El niño hizo una especie de puchero. Ella se volvió a sentar y lo sostuvo ligeramente, acercándolo a ella para que pudiesen mirarse mejor—. Cuéntame qué te dijo. —Apretó sus manitas e intentó aligerar sus gestos para que él no siguiera asustado.  
 
    —Me dijo que se llamaba Gael. —Ella apretó sus dientes, lo que sintió dentro de sí no fue bueno—. Y que si tenía muchas dudas sobre la materia, que no le tuviese pena a la maestra y le hiciera todas las preguntas que quisiera. —El niño articuló con sus manos al hablar.  
 
    Sofía estaba a punto del llanto.  
 
    —¿No te dijo nada más? 
 
    —Me dijo que le gustó conocerme. Y me sobó el cabello. —Liam arrugó la carita porque no le gustaba mucho cuando le removían el pelo.  
 
    Sofía evitó gruñir. Abrazó a su hijo, apretó sus bracitos y espalda, y plantó besos en su cabeza.  
 
    —Liam, tienes que contarme todo lo que veas extraño. Sobre todo si se trata de una persona desconocida. 
 
    —Pero me dijo que era tu amigo. 
 
    —¿Qué? Liam, dime todo, todo, todo lo que ese hombre te dijo. 
 
    —¡Se me había olvidado, pero eso también lo dijo, que él era un amigo de mi mamá! 
 
    —Ya, ya, no tienes que hablar así de fuerte. 
 
    —¿Pero era un famoso? ¿Por qué estaba dentro de la escuela? ¿Si está dentro de la escuela tampoco puedo hablar con extraños? 
 
    —Por supuesto que tampoco, mi amor, así estén dentro. Allí entra gente, ¿sabes? Gente que quiere averiguar cosas sobre las clases y no sabemos aún quienes son. —«¡Joder con Gael!»
 —Mira, cariño, se hace tarde, ¿tú podrías ir a revisar en tu habitación si en tu maleta metí los peluches que te regalaron las niñas? 
 
    —Ya soy un niño grande, no usaré más esos peluches.  
 
    Ella casi bufó.  
 
    —Ve y revisa, Liam, que luego te pones mal porque no los llevamos. Es un recuerdo de las niñas. Además, ¿no querrás recibirlas con algo que les guste cuando ellas vayan a visitarnos? Es posible que sí vayan, ¿por qué no vas a revisar?  
 
    Liam asintió no muy convencido y salió de la recámara de su mamá directo a la suya.  
 
    De inmediato, la maestra ubicó su teléfono una vez más y al encender la pantalla, emanó la foto del personaje en cuestión.  
 
    —Imbécil, cuánto te odio —gruñó por lo bajo y marcó el número de Leonel.  
 
    El empresario estaba en su habitación, le dolía un poco la cabeza, pero ya se había tomado un analgésico. No fueron sido días quietos, todo lo contrario a eso.  
 
    Estaba a punto de acostarse a dormir cuando entró una llamada. Al ver la pantalla, vio que era Sofía. 
 
    —Hola, disculpa que te llame a esta hora —dijo ella nada más él contestar—. Gael estuvo en la escuela ayer.  
 
    Leonel se enderezó en la cama, al punto de quedarse sentado.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Entró a la escuela y habló con Liam. —Ella apenas podía hablar de la rabia—. ¡Se fue al salón de Liam y habló con él! Se aprovechó de la conmemoración del once de septiembre para mezclarse como un miembro más del plantel. ¿Por qué diablos hizo eso? ¿Qué pretende? ¿No se supone que hay un trato? ¿No se supone que él esperaría a mi respuesta? ¡¿Qué quiere?! 
 
    Leonel se levantó de la cama, iba solo en bóxers y encima una rabia descomunal también. «Sabía que la no intrusión de seguridad al plantel nos traería problemas», pensó él. 
 
    —Cálmate, Sofía. Él no se llevaría a Liam, él necesita que las cosas estén así… 
 
    —No puedo calmarme, estoy harta, ya esto es demasiado. Sé que dentro de la escuela no se permiten escoltas, lo sé, ¿pero entonces qué tanto protocolo necesitamos a la salida si este hombre puede llegar hacia donde le dé la gana? Dios mío, le tocó el cabello a Liam, ¡le tocó el cabello! Le metió miedo al niño. Liam me lo ha contado porque le ha dado miedo.  
 
    —¿Qué le dijo ese imbécil? 
 
    —Unas estupideces… 
 
    —No creo que se haya apersonado ante su hijo para decirle una tontería. ¿Qué le dijo? 
 
    Sofía hizo memoria para poder citar las palabras que Liam acababa de decirle. 
 
    —Algo como que… no le tuviese pena a la maestra e hiciera todas las preguntas que quisiera.  
 
    Leonel se detuvo y casi se echa a reír con amargura. «Jodido loco», pensó con los dientes prietos. 
 
    —Es un mensaje para ti; a parte de ir hasta él, claro que está. —Gruñó un poco las palabras. Hablaba ecuánime, pero solo era para mantenerse a raya—. Él quiso decirle a si hijo que te preguntara por él, está claro. Lo mejor es que salgas de una vez, no a la hora pautada.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Prepárate para salir, avisaré a los escoltas. Esto que hizo Gael es una señal de reto. Para ti y para mí. —La maestra no notó a través del auricular la rabia reverberando dentro del pecho de Leonel—. Ya sabe que no le responderás, y no vio otra manera de hacértelo saber que haciendo contacto con su hijo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 36 
 
      
 
    «La custodian demasiado, esto es una locura», pensaba Elizabeth, quien también se había unido a la hilera de personas que rodeaban la casa del director Larry Mc. Donald.  
 
    La mujer no pudo evitarlo. Llevaba demasiada rabia acumulada, se sentía humillada, aunque sabía perfectamente cuál fue su error. Y no solo se trataba del chantaje al empleado de Leonel quien ella pensaba que ya debía estar despedido. Ella estaba segura que el mayor error fue haberse enamorado del señor Vos. 
 
    Ahora, con cada neurona puesta en él, no podía echarse a un lado, no podía. Por más que lo intentaba, ella no lograba dar otros pasos que no fueran estar cerca de la razón que, según ella, arruinó lo poco que tenía con el empresario.  
 
    Cuando salió del edificio, no se retiró de una vez de aquella zona, se quedó pacientemente muy cerca para esperar que alguna de las personas que trabajaban para Leonel hiciera alguna aparición saliendo de allí, o a él mismo, así fuese al día siguiente; ella estaba dispuesta a esperar que amaneciera, si era preciso hacerlo. No se movió de allí desde aquel día que fue despedida por el señor Vos, solo para actividades puntuales, de resto, siempre volvía, apostándose en una esquina, o la otra. 
 
    Para su gran sorpresa, no tuvo que esperar demasiado, porque adentrada la noche de ese doce de septiembre, (siendo un poco temprano para ella), una de las camionetas que escoltaba al hombre que la botó hace días atravesó el umbral del garaje y detrás de ese vehiculó, otro que ella pocas veces veía, aunque muy parecido al que lideraba la marcha, así que los siguió, sin ella saber que allí adentro se encontraba Vos.  
 
    Estuvo detrás de ellos de la forma más escondida posible hasta llegar a una bella urbanización de Stone Village.  
 
    Elizabeth Cord pudo ver cómo el director del plantel, Larry Mc. Donald, se asomó en la puerta principal de una gran casa, para luego desaparecer dentro de ella. Por supuesto que ella ya sabía quién era él, pudo identificarlo, porque ya había hecho sus averiguaciones a partir de información que el propio Gael Cliff le otorgó, datos sobre la maestra, y de haber visto a la propia Sofía y la fachada de la escuela. 
 
    «¿Qué hacen ellos aquí y a esta hora?», se preguntó dando otra vuelta por la zona. No debía quedarse en un mismo sitio, pero tampoco podía dar demasiadas vueltas, o de plano la pillarían. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Entonces, ¿ya? —Larry tragó grueso y miró hacia su esposa, aquella le devolvió la mirada.  
 
    Se encontraban dentro de la casita de alquiler, de pie, justo en medio de la pequeña cocina abierta y la salita, con un par de maletas grandes con ruedas, un bolso de mano, un morral de escuela que le pertenecía a Liam y que él insistió en usar, y una Sofía evitando llorar, mirando de vez en cuando a su hijo quien se había sentado en uno de los sofás.  
 
    —Pienso que debió haber existido otra solución —opinó Fabiola—. No entiendo por qué Raymond no hace más con su unidad, ellos podrían protegerte incluso mejor que el señor Vos y así te quedabas.  
 
    Larry suspiró.  
 
    —Debemos entender que Raymond es autoridad dentro de los cuerpos policiales del estado. Deben estar planificando algo grande para ir detrás de gente como Cliff. Quizás un grupo de los de Inteligencia podrían escoltar a Sofía, ¿pero hasta qué punto?  
 
    Todos hablaban pasito para que Liam no escuchara. Su madre le dejó usar la tablet más tiempo y eso él no lo desaprovecharía.  
 
    —Bueno, no voy lejos. —Sofía miró a Larry—. Si todo sale bien, ¿irían a visitarnos? —Los miró a ambos con esperanzas, pero mucho más a Fabiola, a quien al fin de cuentas tuvieron que decirle todo, con la fiel promesa de que intentara no hablar de nada con su amiga, la señora Reying St. Jhon, porque no sabían si ella estaba enterada de los avatares de su hermano.  
 
    —Yo creo que sí es posible —opinó Fabiola, mirando a su marido, pero no muy convencida ya de sus propias palabras—. Lo siento mucho, Sofía. Por lo pronto, mantennos al tanto. ¿Viajarán ustedes dos solos? 
 
    —No lo sé, creo que sí. A ver, ¿por qué iría alguien junto a nosotros? Creo que al ya estar fuera, estaríamos a salvo, ¿no? —dijo la maestra. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Leonel cargó una de sus armas, se colocó el chaleco antibalas sobre una franela blanca y de tela fina bien pegada al cuerpo. Encima, un suéter negro también ajustado a su torso y músculos, más una chaqueta tipo saco del mismo color del suéter. Jean, botas, y salió de su apartamento. 
 
    Afuera, Loman lo esperaba, vestido como siempre, de traje y corbata. Abajo, las camionetas. Una que usaba poco ya se encontraba esperando para abordar, y salieron.  
 
    —Raymond. 
 
    —Voy en camino —fue la información que dio el detective luego de contestar la llamada. 
 
    —Ya estoy fuera de la casa de Mc. Donald —anunció el empresario. —Te quero aquí. Hasta que no llegues, no me voy.  
 
    —Te estás arriesgando mucho.  
 
    —Los vehículos han sido escaneados. —Leonel entrecerró los ojos al ver un auto que le pareció demasiado conocido, dando una segunda vuelta por el perímetro. Le habló a Loman—. ¿Viste lo mismo que yo? 
 
    Frank asintió.  
 
    —Sí, señor. Me temo que es el vehículo de la señorita Cord.  
 
    Vos suspiró profundo, apretando todo lo que se llamaba mandíbula.  
 
    —Creo que Elizabeth está aquí —le informó él a Raymond, quien aún estaba al teléfono—. No sé cómo mierda nos siguió sin que nos diéramos cuenta —casi gruñó.  
 
    —¿Qué hace Elizabeth allí? ¿Qué quiere? —fueron las palabras de Raymond—. ¿De verdad le está colaborando a Cliff?  
 
    Leonel no respondió, ese asunto con la señorita Cord ya estaba empezando a desproporcionar el tamaño y funcionamiento de alguna de sus neuronas.  
 
    —Llegué —avisó Raymond, cruzando y apareciendo en una esquina, corroborado que era él, uniéndose al equipo de custodia. 
 
    Leonel marcó el número de Sofía.  
 
    Ya dentro de la casa principal, la maestra sintió el vibrar de su teléfono móvil. Miró a sus acompañantes. Aún todos estaban en la sala, conservando el silencio mientras Liam y las niñas veían un poco de televisión.  
 
    Ella contestó. 
 
    —Sofía, será Raymond quién te saque de la ciudad. Te va a llevar al aeropuerto. Harás un checking diferente. Será como si acabaras de llegar al país. Una mujer de aduanas esperará, puede que la veas de nuevo en la sala de embarque. Ella tendrá un cartel con tu nombre y el de Liam. Confía en ella y en quienes ella te diga que confíes, ¿está bien? 
 
    —Sí  
 
    —¿Te sientes bien? 
 
    —Sí. —Ella tragó grueso y secó su cara. 
 
    A Leonel no le hizo falta verla, sintió la tristeza de la mujer a través de esa llamada.  
 
    —Perfecto —le dijo él—. Te contactaré cuando hayan llegado. Raymond te avisará el momento justo para salir. Y tranquila, Asgard no está.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 37 
 
      
 
    Sofía sintió un poco de alivio al escuchar eso, provocando que sus lágrimas se secaran de manera momentánea. 
 
    Caminó hacia la gran sala de la casa de Larry y sonrió.  
 
    —Niñas, un abrazo, ¿quieren? Ay, qué rico —dijo ella abrazando a las hijas de su amigo, niñas que ella sentía como sobrinas—. Ya nos vamos. ¿Liam? 
 
    El hijo de Sofía sonrió con tristeza y le dio un abrazo a cada niña. Tenía pena y no quería hacerlo, pero no tuvo problemas con complacer a su mamá.  
 
    La maestra les dio a las princesas de ese hogar unas bonitas palabras y les dijo a las dos al mismo tiempo que pronto se verían.  
 
    —¿Estás lista? —preguntó el detective a través de una llamada.  
 
    —Estamos en toda la puerta —informó ella.  
 
    —Sal ahora.  
 
    Sofía se fijó en Larry y en Fabiola. Abrazó al primero muy fuerte, mirándose luego a las caras. Todo era demasiado pesado y complicado para esa amistad forjada desde hace años. Luego, las mujeres compartieron un abrazo también, diciéndose cosas buenas, deseándose todo el bien.  
 
    Leonel la vio salir, ella iba con apuro, casi sin mirar para los lados, concentrada en llegar la vehiculó de Raymond St. Jhon. Mc. Donald detrás, rodando una de las maletas, ella la otra, y su esposa sosteniendo la puerta abierta, mirándolos partir. 
 
    —Vámonos —Leonel comandó a Frank y así lo hicieron. Luego, alzó el teléfono, marcó un número y dio la comanda tanto para el receptor de la llamada, como para el propio Frank—. Sigue a Elizabeth, intentaremos que no se entere.  
 
    Frank ya sabía qué hacer, más allá de seguir a alguien y esperar instrucciones, debía analizar qué hacía ella dando vueltas como un tiburón en un estanque. Debía haberlos seguido desde el edificio, ser sigiloso sería su premisa. 
 
    Leonel ubicó ahora otro número de teléfono entre sus contactos. 
 
    —¿Señor Vos? —preguntó la voz, bastante extrañada de que su recién exjefe le llamara.  
 
    —Te daré la oportunidad de que conserves tu trabajo, tendrás que hacer algo por mí. ¿Dónde estás? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sofía y Liam se montaron en la camioneta. Raymond manejaba y junto a él, Mark.  
 
    Se alejaron de prisa de la casa de Larry, nadie habló, pero ambos hombres sabían que si el pequeño Liam hacía preguntas, ellos serían condescendientes en responderlas de la manera más jocosa y menos asustadiza posible. 
 
    Al cabo de un rato, se encontraron en la interestatal, topándose con un atasco.  
 
    «Joder», maldijo Raymond para sus adentros, mirando la hora en su reloj de muñeca. Era un viaje de última hora, harían todo lo posible porque la maestra no perdiera demasiado tiempo por ese vuelo.  
 
    —¿Qué estará ocurriendo? —preguntó ella, mirando al frente y en medio de los dos hombres, pero la pregunta no era para ellos, solo se trató de un pensamiento en voz alta.  
 
    —Parece que es un accidente de tránsito —diagnosticó Mark. 
 
    Raymond estaba concentrado, pensando en si avisarle o no a Leonel del retraso.  
 
    —Oh… Espero que no sea nada grave. —Ella observó a Liam, el niño miraba a su alrededor, iba muy callado y le preocupaba—. Cariño, ¿estás bien? 
 
    Su hijo le respondió con un asentimiento y ella suspiró, devolviéndose a su posición, la tensión no la abandonaba.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Elizabeth decidió irse a casa, ya dio todas las vueltas que debía dar, estaba segura que la habían pillado. Sin embargo, nadie parecía seguirla.  
 
    Se topó con el atasco y tuvo que utilizar una vía alterna, por lo que dio un prominente giro para devolverse, entrando por una calle no muy concurrida, sin dejar de pensar en todo lo que había ocurrido con Leonel ese día.  
 
    Allí estaba su edificio, ya lo divisaba. Todo a su alrededor estaba quieto, no se veía ni una sola persona, solo las luces altas de un vehículo al otro lado de la acera.  
 
    La mujer frunció el ceño al ver cómo de repente, estando ella más cerca de entrar al estacionamiento, el otro automóvil se movió de prisa y se abalanzó hacia ella.  
 
    —¿Qué mier…? 
 
    Frenó abruptamente. Muy alarmada, movió la palanca y se echó para atrás como pudo, a todo lo que daba la máquina. El carro podía parecerse a muchos que había visto y ella sin detenerse, huyendo de él cuando de repente, otro vehículo se unió al asecho, llegando hacia ella por su parte trasera.  
 
    La rubia tuvo que frenar, no tenía escapatoria. Del vehículo recién llegado descendió un sujeto encapuchado con un bate en la mano, el cual alzó con ambos brazos para hacerlo caer con fuerza sobre las luces traseras, estillándolas, y una vez más, recargada la fuerza para romper cualquier parte de la carrocería.  
 
    —¡Baje la ventana! ¡Baje la ventana o quiebro el vidrio en su cara! —exigió la voz del sujeto que amedrentaba a la rubia.  
 
    La ventana se deslizó, mostrando a una Elizabeth temblando hasta los huesos. El sujeto intentó no enseñar su asombro de verla tan aterrorizada; eligió salvar su empleo, algo que antes de ese trato creyó imposible después de lo que hizo.  
 
    —Escuche bien, Elizabeth Cord. Esta es una advertencia del señor Vos. No vuelva a seguirlo ni a él y tampoco a su equipo.  
 
    La mencionada gritó una vez más después de un nuevo golpe de ese bate infernal en contra una de las luces delanteras de su ahora deplorable auto.  
 
    Minutos después de irse el encapuchado, Leonel aún dentro de su carro, volvió a marcar para hacer una nueva llamada. 
 
    —¿Pudiste darle la advertencia? 
 
    —Sí, jefe, pude hacerlo —respondió la voz cansada, al igual que agitada. 
 
    —Esto también va para ti. Vuelves a traicionarme con Elizabeth o con cualquier otra persona que quiera entrometerse en mis asuntos, una despedida de tu empleo no será suficiente. Estarás recibiendo instrucciones de tu nuevo puesto. Y pórtate bien, no utilices más de hotel ninguna de mis instalaciones. No te lo dije antes, te lo digo ahora: no te pago mal como para que no tengas donde ir follar. Esta vez te pagaré el doble del sueldo porque esta noche me has colaborado en algo que no muchos hacen a la primera, pero si te descarrilas, quien reciba la próxima advertencia será tu novia. Atento y sé responsable con lo mío y con lo tuyo. —Leonel trancó la llamada—. Aléjame de aquí y llama una ambulancia, o una grúa para que vengan a atender a Elizabeth. Y después le compras un carro. 
 
    Frank asintió e hizo lo propio, manejando lejos de las inmediaciones del edificio de la nerviosa rubia.  
 
    —La señorita Sullivan y su hijo ya están dentro del avión rumbo a Puerto Rico —informó el chofer ya cuando estaban a punto de entrar al estacionamiento del edificio donde vivía el señor Vos.  
 
    El jefe asintió. 
 
    Entraron, se estacionaron, pero Leonel no descendió de una vez para poder dar otra orden. 
 
    —Ya pueden despejar la interestatal, estoy en deuda con ustedes, lo que han hecho hoy ha sido brillante. —Colgó, suspiró, restregó sus párpados.  
 
    —Hay otra cosa que debo informarle sobre el vuelo de la señorita Sullivan, señor.  
 
    Leonel entró en modo alerta.  
 
    —¿Ha ocurrido algo con Sofía?  
 
    Frank miró el retrovisor e hizo contacto visual con su jefe. 
 
    —El señor St. Jhon viajó con ellos.  
 
    Leonel arrugó mucho las cejas.  
 
    —¿Perdón? ¿Por qué rayos Raymond hizo eso? ¿Y en qué momento decidió cambiar los planes así? ¿Se volvió loco? ¿Y por qué no me avisaste antes? 
 
    —Ocurría lo de la señorita Cord cuando esa decisión fue tomada por parte del señor St. Jhon.  
 
    Leonel asintió, sin dejar de pensar en esa información. 
 
    —¿Mark también viajó? 
 
    —No, señor. 
 
    Leonel marcó el número del detective, pero no pudo comunicarse, el aparato se encontraba apagado. 
 
    —¿Qué te dijo Raymond exactamente? ¿Por qué acompañó a Sofía a la isla? 
 
    —Solo dijo que quería proteger su llegada. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 38 
 
      
 
      
 
    Raymond le explicó a la maestra durante el vuelo que ya Leonel se encargó de todo en San Juan: estadía por esa noche y la instalación durante el tiempo que iban estar ella y Liam allí.  
 
    El niño y la madre se sentían cansados. Ella hubiese querido recorrer un poco, conocer algo de los alrededores y adentrarse en lo poquito que podía ver a través de la ventana del coche, pero no hubo tiempo ni energía para ello. 
 
    Sofía no tenía ni la menor idea de lo que se encontraría al día siguiente. Poseía datos de la escuela, su lugar de ubicación y los contactos del amigo de Larry, quien también fungía de profesor y coordinador del plantel, pero nadie le informó a ella la magnitud de su estatus en el que viviría allí en Puerto Rico, no sabía dónde se hospedaría, ni todas las cosas de las que sería beneficiada, ni siquiera lo intuyó cuando fue un vehículo con chofer asignado quien los recogió en el aeropuerto y no un taxi, siendo una camioneta lujosa de color azul oscuro con un conductor muy bien vestido, de camisa a cuadros y pantalón de vestir.  
 
    Raymond no manejaba mucho el español y en ese momento no pensó que era muy probable que el conductor hablara inglés, por lo que la maestra sirvió de traductora.  
 
    El silencio dentro del auto fue severo. Sofía tenía algunas preguntas que hacer, pero estaba verdaderamente cansada, tenía sueño. 
 
    —Se quedó dormido —anunció ella con voz muy baja hablando sobre Liam, luego de acomodar su cabecita sobre su regazo. 
 
    Raymond lo miró y sonrió de medio lado. Quiso sobar el cabello negro del pequeño, pero se contuvo, le pareció muy inapropiado hacerlo mientras su madre lo sostenía, así que la observó a ella, compartieron una corta mirada, para luego volver a enfocarse en el camino, ya que la acompañaba en el asiento de atrás. 
 
    —Permíteme, yo lo hago. —Raymond esperó que ella accediera, asintiendo Sofía ante la petición del detective de cargar a Liam.  
 
    Mientras Raymond acomodaba sobre su hombro al niño, quien iba prácticamente desmayado del sueño, ayudó también a rodar una de las maletas más grandes, mientras el chofer se encargaba del resto del equipaje. Sofía quiso ayudar al menos con su bolso de mano, ya que del morral de Liam también se encargó el conductor.  
 
    La mujer miró todo a su alrededor. Le gustó muchísimo que ese precioso hotel de lujo llamado El Colonial, ubicado en la calle 312 del propio San Juan, no tuviese ascensores, pero al mismo tiempo guardara un brillante minimalismo y lujo por doquier, con una atención excelente y de primera categoría.  
 
    Todo el piso de arriba era para las habitaciones y otras áreas de esparcimiento, descanso y confort, por lo que subieron por una bella escalera con suelos de mármol y forma de espiral, siendo guiados por el botones de turno, ya que su llegada a la capital fue casi al término de hora.  
 
    Raymond colocó al pequeño sobre la cama matrimonial con mucho cuidado, Liam no se despertó. Le hizo señas a ella para que hablaran afuera.  
 
    —Estaré hospedado en la habitación de al lado. No podré estar demasiado tiempo en la isla. Tú no lo estarás en este hotel, así como vine avisándotelo. Mañana, el mismo chofer que nos trajo, los llevará a la casa. Por ahora… —Él se detuvo—. ¿Qué suce…? Parece que te estás durmiendo.  
 
    Ella cubrió un bostezo con su boca. 
 
    —Creo que el cansancio es la única forma de poder conciliar el sueño entre tantos problemas.  
 
    Él asintió, suspirando por lo bajo.  
 
    —Ya estás lejos, aquí estarás a salvo.  
 
    —Sin embargo, la casa estará custodiada, ¿no es cierto? 
 
    Él la miró fijo. Comenzaba a darle un poco de pena, porque en verdad se notaba que si la conversación se detenía de forma abrupta, ella podría quedase dormida allí mismo, delante de él.  
 
    Miró sus ojos. Algunas ojeras ya se marcaban y aún así se veía bella.  
 
    —Sofía, creo que ya debes entender que no es tan bueno a veces hacer demasiadas preguntas. —Ella se enderezó un poco al escucharle decir eso—. Te recomiendo que te concentres en el trabajo, te hará bien. No podré estar acá, pero puedes contar conmigo para lo que necesites, incluso puedes llamarme. Y mira, estás que te caes del sueño, por favor, ve a descansar.  
 
    Ella le miró durante un par de segundos.  
 
    —¿Qué pasará en la ciudad ahora que no estoy? No paran de repetir que es temporal mi estadía aquí. ¿Qué sucederá allá? 
 
    Ambos compartieron una mirada algo larga. 
 
    —Ve a descansar, Sofía, nos vemos en el desayuno.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El vuelo no tardó nada en salir, así como Leonel no tardó nada en llegar a Puerto Rico. Era de madrugada, pero todas las personas contratadas le recibieron muy bien.  
 
    —¿El señor St. Jhon y la señorita Sullivan? —le preguntó al chofer en inglés. 
 
    —Llegaron muy bien, señor.  
 
    —¿Y el pequeño Liam? 
 
    —Estaba muy dormido. El señor St. Jhon fue quien lo llevó a la habitación.  
 
    Leonel no movió un solo músculo. 
 
    —¿Ese es el hotel? —preguntó él al cabo de un rato. No se hospedaría allí, pero necesitó ver la edificación por sí mismo.  
 
    —Así es, señor —respondió el conductor.  
 
    —Sigue adelante. Dejemos las maletas, ya es tarde.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sofía durmió un par de horas, pero el sueño se le esfumó. No dejó de pensar en la pregunta sin respuesta que le hizo al detective. Además, Leonel Vos no llamó. Ella intentó contactarlo, sin éxito. Ya estaba hecho, ya se encontraba fuera y necesitaba esclarecer las cosas, los hechos de última hora para sentir que en verdad todo eso era lo correcto y que no estaba ella bajo los designios de hombres que podrían de un momento a otro perder la vida.  
 
    —Perder la vida por mí, por nosotros —se dijo a sí misma.  
 
    Se sentía un poco ansiosa. Se calzó unas botas de tela que empacó en la maleta de las cosas de uso inmediato. Se dejó el jean, el suéter rosado cuello de tortuga, soltó su cabello rojo y salió de la habitación, sin antes dejar de mirar a su hijo, a quien ella ya le había quitado la ropa y cambiado con un pijama sin que él se diera cuenta. Aseguró la puerta de la habitación y llevó la tarjeta magnética consigo. 
 
    Necesitando aire fresco, buscó, en medio de un mar de silencio, algún espacio en donde pudiese conseguirlo, encontrando una terraza que la hizo sonreír un poco. 
 
    —Wow —emanó de sus labios muy bajito. Las vistas eran preciosas, a pesar de estar apenas sobre un segundo piso.  
 
    Desde allí podía verse la ciudad de San Juan con luces que la iluminaban y mostraban como una preciosa capital isleña.  
 
    Miró la hora, eran casi las tres de la mañana y bufó por ello, pero en parte le tranquilizaba que al día siguiente no tenía que trabajar, ni cumplir con un estricto horario. Sofía se prometió tomar el día siguiente como uno de traslado e inspección de lo que pudiese visitar, queriendo no estresarse por lo que tendrían que hacer: volver a rodar maletas para una vez más instalarse. Ya luego se comunicaría con su nuevo empleador y haría la respectiva visita al plantel, llevándose a Liam con ella para que conociera su nuevo colegio. 
 
    Sillas y sofás de color blanco a un lado, materos con flores y plantas, un precioso piso de cerámica y una baranda hecha del mismo ladrillo grisáceo con el que fue construido el edificio. La noche, el magnífico cielo estrellado, todas y cada una de las luces de la ciudad más la soledad y la quietud de las horas, todos esos detalles lograron hacerla sentir con un poco menos de angustia, tan solo un poco.  
 
    Pensó en su hermana y en todo lo preocupada que se pondría al enterarse de las cosas. Pensó en Larry y Fabiola, en las niñas, en su futuro un poco incierto, en las palabras no dichas por St. Jhon…, pensó en Leonel.  
 
    Contempló el cielo, suspiró, abrazándose a sí misma, caminando un poco más hacia la derecha del lugar, bajando la cabeza para admirar el paisaje… Se detuvo en seco.  
 
    —¿Qué…? 
 
    Su corazón dio un salto mortal.  
 
    Leonel ya había girado su cuerpo a la izquierda y ya la había visto. Y también sabía que ella a él no. 
 
    Se devolvió al hotel después de dejar las maletas en la casa donde Sofía y Liam vivirían. Él necesitó estar cerca de ambos, pero por obviar razones, no podía despertarlos.  
 
    Y no solo quiso estar cerca de la maestra y de su hijo, también de su amigo Raymond y conversar sobre ese repentino cambio de planes que tuvo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 39 
 
      
 
    La mujer no pudo moverse, en su cabeza solo se formulaba una pregunta: ¿cómo es posible que esté aquí?  
 
    Leonel se acercó a ella. Cuando la tuvo lo suficientemente cerca, colocó sus manos sobre sus delicados hombros cubiertos por la tela rosa. Rodó sus varoniles palmas un poco más abajo, rodeando sus brazos, apretando un poco, mirándola a la cara, contemplando una vez más la belleza en el rostro de Sofía, controlándose, calmando el fuego en sus manos y esa violencia en su boca, sentimientos que nacían solo con verla.  
 
    Él no llvaba traje, sino un suéter negro pegado al cuerpo que hizo salivar a Sofía, quien bajó su mirada posándola rápidamente sobre el cuerpo de ese hombre, atónita al detallarlo, no podía creer que lo estaba viendo allí, y tan hermoso, tan guapo, tan poderoso. 
 
    —¿Cómo es que…? 
 
    Las palabras de Sofía no llegaron a término, porque fue la boca del señor Vos, que cayendo estrepitosa, las mutiló antes de que fuesen formuladas.  
 
    La piel de la maestra se llenó de una grandiosa sensación y se rindió ante el beso que de labios cerrados, poco a poco se fue transformando en puertas que se abrían, níveas, para que las lenguas deseosas pudieran hacer contacto.  
 
    Leonel no pudo aguantar más las enormes ganas de besarla. ¡Qué bella se veía! Y tampoco pudo evitar rodearla con sus brazos y pegarla más a su cuerpo.  
 
    Sus bocas se mezclaron, profundas, preciosas una sobre la otra, abriéndose cada vez más. Se besaron por varios segundos que para ellos significó mucho más.  
 
    —Sofía… —él exhaló, uniendo luego su frente con la de ella, sus manos aún tocándola, no querían dejar de hacerlo, pero debía mirarla fijamente al rostro. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Cuándo has llegado?  
 
    —Sofía, escúchame bien. Hay gente buena y mala a nuestro alrededor, y también aquellas que parecen malas, no lo son. Igual al revés, existen buenos disfrazados de maldad. Sea como sea, estemos con la gente que sea, quiero que comprendas que es en mí en quien confiarás con la mayor plenitud.  
 
    Ella lo miró justo a los ojos. Los de él venían ahora inyectados en algo que ella no pudo descifrar.  
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    Leonel la miró, recordando…  
 
    Media hora antes, alguien tocaba la puerta de la habitación del detective, quien ya se había ido a acostar.  
 
    Nadie debía tocar y menos a esa hora, por lo que ubicó su arma y sin camisa, solamente usando un short, incluso descalzo, se colocó sigiloso tras la puerta.  
 
    Abrió un poco, arma en mano, alerta, pero la sorpresa fue enorme al ver quién había llegado.  
 
    —¿Leonel? —preguntó muy extrañado.  
 
    El mencionado no dijo nada, solo inclinó su cabeza hacia adentro indicando así que lo dejara pasar. 
 
    —¿Sofía? —preguntó el recién llegado ya estando dentro. 
 
    —Durmiendo. Al igual que Liam. ¿Qué mierda haces aquí? 
 
    —¿Qué fue lo que pasó el día de hoy? ¿Qué te hizo venir con Sofía? 
 
    Raymond cerró la puerta. Regresó su arma a la mesa de noche de donde la tomó y siguió de pie, mirando a su amigo allí parado en medio de la recámara, como si aquel fuese una figura fantasmal.  
 
    —No había nadie esperándonos con ningún cartel. Mark se había quedado afuera del aeropuerto y me ayudó a contactar a la gente de Embert para ver qué había pasado. Desde allí sentí que debía tener mayor cuidado y no pude evitar venir y verlo todo aquí. 
 
    —Se me informó a última hora sobre ese cambio en el aeropuerto, siento no haber avisado, pero aduana estaba al tanto de la salida de Sofía, ¿cuál fue tu maldita sospecha entonces? Te necesitaba allá, ¡necesitaba más hombres allá! Y espero que te devuelvas pronto, sabes muy bien de lo que hablo.  
 
    La cara arrugada de Raymond se fue alisando al compás de la certeza, aunque seguía llena de dudas que intentó inmediatamente despejar.  
 
    —Espérate un momento, porque este movimiento tuyo así de repente es extraño… 
 
     —Sabes que esto es importante para mí —le dijo Leonel—. No dejaría de inspeccionar por mí mismo la estadía de Sofía aquí o a donde ella hubiese decido viajar. Para complacencia de todos, decidió venirse aquí. Tendré que darle algo a Larry por regalarle esta idea. 
 
     —No me jodas, Leonel. Viniste solo porque estoy aquí junto a ella.  
 
    El empresario disminuyó esas palabras con un gesto de sus manos y un apretón de su tabique, el viaje y todo lo que ocurrió desde esa noche, más las horas sin dormir desde que se cuadró adelantar el viaje, comenzaba a afectarle.  
 
    Raymond se quedó en la misma posición, de pie frente a su amigo.  
 
      —¿Te gusta tanto así? —Al detective no le gustó hacer esa pregunta, porque ya odiaba la respuesta—. ¿Qué crees que le haría si no es protegerla? 
 
    Leonel se giró hacia él. Con cortos pasos, se acercó.  
 
    —Raymond, somos amigos desde hace tantos años, pero te conozco bien y sé que te gusta Sofía, sé que te quieres acercar a ella para cortejarla.  
 
    —¿Y cuál es el jodido problema con eso? Ella no tiene pareja, es una mujer soltera.  
 
    —Es una mujer que no se merece a gente como nosotros, Raymond.  
 
    El detective se echó a reír.  
 
    —No me jodas… 
 
    —Mantente al margen de Sofía y de cualquier favor que ella te pida. Ya lo hizo una vez y aún no se tenían confianza.  
 
    —Me mantendré firme ante sus órdenes, señor. 
 
    —No seas ridículo. ¿Para qué viniste? ¿Para protegerla dentro de su habitación de hotel? ¿Vas a arriesgar tu tambaleante trabajo en Inteligencia faltando horarios solo por estar detrás de ella? ¿Quieres empezar esta guerra sin trabajo, Raymond? 
 
    El detective observó a su compañero con bastante curiosidad. 
 
    —Sabía que ella te gustaba, pero no sabía hasta qué punto. Es la primera vez que te veo celoso. 
 
    —Te irás mañana en el primer vuelo a Nueva York, no se discute. —Leonel caminó hacia la salida, abrió la puerta.  
 
    —Me encanta Sofía Sullivan —lanzó Raymond, deteniendo en seco los movimientos de Leonel—, y no harás nada para impedir que yo pueda sentir algo por ella y mucho menos que ella pueda ver en mí a alguien que en verdad vale la pena.  
 
    Leonel apretó los dientes. 
 
     —Al menos ponte feliz —continuó el detective—, porque ya somos dos quienes la quieren sana y salva. 
 
    Leonel, estando ahora fuera de sus recuerdos, siguió mirando a la pelirroja que esperaba por respuestas y aclaratorias, regresando agitado de sus recientes memorias junto a su amigo, a quien no le dio nada más que silencios y una retirada luego de aquella sentencia.  
 
    —Solo quiero que me digas si has escuchado bien lo que te he dicho —le dijo él. 
 
    Poco a poco ella se fue separando de su cuerpo.  
 
    —Es imposible que no te haya escuchado bien. Pero una cosa es escuchar, y otra es entender.  
 
    —Soy yo quien quiso que te fueras de Estados Unidos y quien accedió a traerte aquí. Fui yo quien te compró los pasajes de vuelta a España para que Liam y tú estuviesen a salvo, nadie más que yo. Solo quiero que entiendas bien eso y que no lo olvides.  
 
    Sofía frunció el ceño. Vio cómo la piel de la mandíbula de Leonel se movía.  
 
    Ella se enderezó aún más.  
 
    —¿Has venido hasta acá para reafirmar tus logros? ¿O qué es esto? ¿Por qué me besas para luego decirme esas cosas?  
 
    Leonel cercenó el espacio entre los dos.  
 
    —Te beso porque me encanta hacerlo, Sofía —le dijo con sus rostros bien cerca uno del otro. Ella casi no podía respirar por la cantidad de emociones que él le confería con tan solo un par de palabras y el toque más simple.  
 
    «Te beso porque eres mía, de nadie más», pensó él 
 
    —¿Cuántas veces pasará esto, Leonel? —preguntó con la voz ronca, la cercanía, la confidencia, todo vendría siendo mucho para ellos esa madrugada.  
 
    El empresario la sorprendió con un abrazo y una profusa exhalación.  
 
    —Solo quería verte —cambió entonces el discurso, ya no quería dejar que sus celos quedaran más en evidencia, aún ella no los notaba—. Solo quería verlos y asegurarme de que llegaron a salvo.  
 
    —Pero… 
 
    Él deshizo el abrazo, aunque sin alejarse por completo.  
 
    —Ya me irás conociendo mejor, Sofía; si me lo permites. —Él ladeó una sonrisa, parecía un gesto un poco tiste y sincero a la vez—. Delego muchas funciones, pero no con lo que más me importa. Con todo lo que es verdaderamente importante para mí, intento siempre encargarme yo mismo.  
 
    Leonel pudo ver un brillo asomarse en los ojos de la maestra.  
 
    —Ahora ve a descansar, ¿sí? Se me ha informado de que llegaste muy agotada, me ha sorprendido verte aquí afuera.   
 
    Ella lo miró extrañada.  
 
    —¿Ya te has encontrado con Raymond? Fue él quien lo ha dicho, imagino. 
 
    —Sí, ya hablé con él, pero también me lo ha informado el chofer. Ve a dormir, Sofía, te hará bien.  
 
    —¿Nos veremos mañana en el desayuno? ¿O te irás antes? 
 
    —Nos vemos mañana, no te preocupes por eso. No me iré hasta verlos instalados. Recuerda eso también. ¿Lo de la delegación de funciones y todo eso? Lo dije en serio. Recuérdalo muy bien siempre. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 40 
 
      
 
    Días atrás… 
 
      
 
    Un día después de la fiesta de Larry, Mark, el hombre que trabajaba para Leonel, tenía una orden y estaba seguro que sería fácil de ejecutar, sin embargo, siempre existiendo un gran riesgo de que todo saliera mal.  
 
    El equipo más cerrado y de mayor confianza de Leonel Vos había trabajado cercanamente a los hombres de Gael Cliff, como si todos y cada uno de ellos hubiesen pertenecido a la nómina de una misma empresa. Pero aquellos que eran realmente leales al empresario y exoficial de Inteligencia, manejaban un incentivo de vida: acabar con las mafias y poderes que lideraban los Cliff, sobre todo el hijo, Gael. Resultaban ser pocos policías en ejercicio a favor de Vos, aquellos que incluso él mismo entrenó (en un principio) para beneficio de su enemigo.  
 
    Los hombres del empresario quienes eran parte de su empresa de seguridad clandestina, fueron entrenados para pelear, realizar espionaje, hablar al menos dos idiomas, también aprendieron a manejarse dentro del mundo de la élite, usar trajes de etiqueta y buen comportamiento para distintas celebraciones. Cada uno de ellos, mujeres y hombres, debían saber desde bailar hasta disparar, pero lo más esencial en su currículum era el manejo de la psicología, algo que usaban en muchos casos, estrategias emocionales aplicadas con fuerza física (si era necesario) para poder lograr algún objetivo específico. Mark fue precisamente a ejecutar una estrategia parecida, el sábado nueve de septiembre en uno de los bares más escondidos de la vida nocturna de Albany.  
 
    Él fue vestido de camisa y pantalón de vestir, y no llevaba un arma de fuego encima; al menos, no allí dentro. La música estaba alta, su cara seria y su mirada analizadora. 
 
    Contemplaba fijamente el escenario del lugar, edificado con un par de tubos de poledance a cada lado. Amapola Harais, usando esa vez un largo cabello rubio, inició su espectáculo de algunas noches de la semana, haciendo acrobacias sensuales y perfectas sobre tacones transparentes, alta plataforma, usando solo una tanga y un brassier extremadamente pequeño que solo cubría sus aureolas, senos redondos y evidentemente operados, aunque muy hermosos y provocativos para muchos. Mark no se concentraba en ellos, tampoco en las curvas de la mujer y lo bien formado que ella tenía el cuerpo, mucho menos en la piel aceitada y dispuesta a excitar a todos en esa gran sala.  
 
    Él bebió poco licor, no le gustaba beber cuando trabajaba, pero iba de encubierto, generaría sospecha si no se bebía al menos un trago o dos. La idea era aparentar ser un cliente más y no era la primera vez que acudía al sitio. En medio de los planes de derrocar al imperio Cliff, los hombres de Vos debían ir conociendo lugares específicos, que les vieran las caras para que los apañaran como ciudadanos comunes que buscaban esparcimiento, y no como sospechosos de ningún tipo. Era difícil, porque Cliff estaba en todos lados y cada quien conocía al otro, pero Leonel, Mark, Raymond y otros más sabían sobre horarios y fechas en las cuales poder aparecer, como en este caso, haciéndolo horas antes un tiempo del día (o de la noche) que era prohibido para ellos.  
 
    Mark pidió estar con la señorita Harais y así fue. Cuando el espectáculo terminó, ella se dirigió a su camerino y después recibió la confirmación de un nuevo cliente, por lo que se preparó para complacerle. 
 
    A la hermosa Amapola le agradó lo que vio. El sujeto era claramente más joven que ella, pero eso no le importó, lo único que la motivaba era el dinero, sin embargo, ese sujeto de allí era guapo y sexy, pensó que acostarse con él sería una de las mejores noches que podía tener de las malas que había tenido últimamente.  
 
    Mark le pidió un baile y esperó unos minutos, luego de asegurarse de que ninguno de los jefes de la dama en cuestión pudiesen asomarse a la habitación, como solía ocurrir cuando sospechaban que la mujer estaría en peligro. Y al compás de una canción de Basia con su New Day for you, él le hizo saber a ella que esa noche no tendría la conexión corporal a la que ella estaba acostumbrada, ya que él no era un cliente como todos los demás.  
 
    La mujer dio la vuelta para bailarle de manera más sensual y depravada. Él se levantó. En un rápido movimiento la rodeó con sus fuertes brazos, imposibilitándola para que ella pudiese moverse.  
 
    Con una mano tapó su boca mientras que la otra se ocupaba de colocarle un arma blanca en el cuello. La respiración de la bailarina se detuvo abruptamente. 
 
    —Nadie vendrá a salvarte. Más bien, si intentas gritar, irás presa, porque soy de Inteligencia y controlaré tu noche.  
 
    La mujer seguía casi sin respirar, su corazón se aceleró por el gran susto que ese hombre le estaba dando allí dentro, en el lugar más vulnerable para ella.  
 
    Con sonidos de sus labios tapados, ella pidió que no le hiciera daño.  
 
    —Las manos al frente —pidió él. Ella obedeció—. Si me haces caso, saldrás de aquí como si nada hubiese pasado y ningún peso de la ley caerá sobre ti. Te lo advierto, si gritas, será el comienzo de todos tus problemas.  
 
    Con la respiración acelerada y los ojos bien abiertos, ella asintió y él poco a poco fue girándola para que pudiesen mirarse a las caras.  
 
    No liberó su boca, Mark aplicó una maniobra para mantenerla de ese modo, callada, como si la abrazara con intimidad, cuando era todo lo contrario.  
 
    —Estoy aquí por Asgard, uno de tus clientes asiduos.  
 
    Ella palideció y cerró los ojos solo por un instante. Cuando los abrió, volvió a asentir, así que Mark decidió confiar en ella y despegar su palma de sus labios.  
 
    —Muy bien —la música seguía sonando, por ese hecho, él debía hablar de cerca para que sus palabras fuesen bien escuchadas—. Voy a sacar mi placa para enseñártela. 
 
    Ya no apuntaba su cuello, él había bajado la navaja. Ella empezó a entender que él no le haría nada malo, lo vio en sus ojos también. 
 
    Mark hizo lo propio. Sacó una billetera y la abrió, mostrándole el carnet de oficial de policía, específicamente del departamento de Inteligencia Estadal. 
 
    —Asgard está jodido, lo tenemos en la mira. Eres la persona más cercana a él, fuera de su trabajo y su vida diaria, así que vengo a proponerte un trato que no podrás rechazar, pero tendrás que confiar… 
 
    —No quiero ir a la cárcel y tampoco quiero que él me haga daño. Si se entera de que yo… 
 
    —No se enterará. Saldremos de aquí esta noche como si todo hubiese ocurrido normal. Lo haré yo primero, después tú y te esperaré en una camioneta en la esquina de atrás, más al oeste, fuera de las cámaras, ¿estamos de acuerdo? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 41 
 
      
 
    Amapola asintió, comprendiendo que no tendría escapatoria. 
 
    —Bien. No faltes, Harais. Sé dónde vives y lo que haces cuando no vienes aquí. Sé detalles de tu vida que ni tú misma imaginas que alguien más puede saber. Podría utilizar todos esos datos para perjudicarte. Si te vuelves loca y me delatas, entendemos que estás dentro de un lugar lleno de peligro, ¿no es así? Asgard es uno de tantos aquí, por eso caerá tarde o temprano, pero no será fácil. No creo que te atrevas a delatar a un infiltrado. 
 
    —El vendrá hoy —anunció ella.  
 
    —Lo sé, por eso no estaré mucho tiempo aquí. Él me conoce, no puede verme. Si me ve aquí sabrá en lo que ando y todo se arruinará, por lo que tú no hablarás nada sobre mí. Mentirás y lo harás bien. Dirás que fui uno más del montón, lo que sea, distrae siempre la atención de tus compañeras y de tu jefe sobre mí. Mientras tanto, trabaja con el nórdico, no muestres ningún cambio de humor ante él, porque podría sospechar. ¿Entiendes que ese hombre no es bueno?  
 
    —Si quieres atraparlo o ponerlo preso, yo podría ayudarte con decirte en cuál de las habitaciones le gusta estar… 
 
    —Sabemos qué habitación usa y las prácticas sexuales que le gustan. Ponerle las esposas y llevármelo a la comisaría no es precisamente lo que quiero ahora mismo, no es en lo que quiero que me ayudes. Por lo menos, no de momento.  
 
    Ambos se miraron a los ojos, ella necesitó ese silencio para pensar rápidamente en todo.  
 
    —¿Qué obtendré a cambio? 
 
    Mark la liberó, estabilizándola en sus pies para que no se cayera o tambaleara. De la misma billetera que utilizó para mostrar su credencial (ya que no podía usar placas esa noche), sacó un gran montón de billetes de cien dólares.  
 
    —Esto es un adelanto.  
 
    Los ojos de la señorita Harais, como le solían decir en ese lugar, brillaron al ver la cantidad que bien podría cumplir el doble de lo que ella ganaría en un par de días movidos.  
 
    Lo miró de vuelta, su semblante cambió.  
 
    —Habrá otro tipo de beneficios, pero de esos hablaremos allá afuera. Te enviaré un mensaje de texto y hablaré como una amiga que te invita a irte de fiesta. En la agenda aparecerá un nombre de mujer… 
 
    —¿Qué? ¿Cómo es posible que…? 
 
    —La tecnología y sus maravillas. Sigue siempre la corriente. Cuando veas el nombre sabrás que soy yo porque conozco a todas tus amigas, las de aquí y las que están por fuera, así que no me llamo como ninguna de ellas.  
 
    Amapola tragó grueso, con cada cosa que él le decía, ella iba entendiendo bien que efectivamente estaba delante de un hombre de ley y no de uno de los maleantes que frecuentaban el bar. 
 
    Él alzó su cara con dos de sus dedos para alinear sus miradas.  
 
    —Ejecuta un buen trabajo esta noche, Amapola, sabes de lo que te hablo.  
 
    Al cabo de algunas horas, la rubia se despedía de su jefe y de sus compañeras y fingiendo sentirse relajada, aunque un poco cansada, como casi todas las noches que le tocaba espectáculo.  
 
    Caminó buscando el dichoso automóvil hasta encontrarlo ya cuando se encontró afuera.  
 
    Mark bajó el vidrio y le indicó con un ademán de su cabeza que subiera al asiento del copiloto. Él estaba tras el volante.  
 
    —Iré al grano —dijo él—. Necesitamos que hagas algo por nosotros. Asgard vigila a una mujer que corre mucho peligro. La vigilancia va por parte de su jefe, por lo que él sigue órdenes y estamos seguros en cualquier momento esa orden no será nada mansa. Esa mujer tiene un hijo y estamos en lugar de protegerlos. Los sacaremos del país, pero Asgard no deja espacio para lograrlo. Cuando él no está, suele delegar funciones, queremos evitar que le de chance a delegarla. Lo único que necesitamos de ti es que impidas que él llegue a ella.  
 
    —¿Cómo haré eso? 
 
    —Sabemos que viene todas las noches, o al menos que lo hace desde que te conoce. 
 
    —Viene cuando yo vengo, que no es todos los días. 
 
    —Perfecto. Actualmente, una orden de arresto no es factible. Él trabaja para alguien bastante poderoso y muy perverso, es a ese hombre a quien en verdad queremos. Sin embargo, si controlamos los pasos de Asgard, estaremos arando una parte del camino. Por lo pronto, necesitamos alejar a esa mujer y a su hijo de todo esto. Tú lo harás por nosotros.  
 
    Ella miró cómo Mark sacó algo extraño del compartimiento entre ambos asientos.  
 
    —Toma.  
 
    —Wow, wow, wow —ella alzó las manos al ver de qué se trataba—. ¿Eso qué es? ¿A caso es veneno? ¿Qué mierda quieres que haga, que lo mate? 
 
    —No acabarás con la vida de nadie, Amapola. Esta sustancia que está dentro de este frasco se trata de un somnífero y lo usarás para dormirlo.  
 
    Ella lo miró, no confiaba, pero también sabía que ese joven sujeto no la dejaría en paz si se negaba.  
 
    —No tocaré ese frasco hasta que me digas cuáles son esos otros beneficios que mencionaste antes. Y tampoco antes de que me des más dinero.  
 
    Mark exhaló y asintió. Abrió la guantera y sacó de allí un sobre blanco. Antes de que él cerrara la puertecilla, ella logró divisar una pistola.  
 
    —¿Te gustan las armas? —preguntó él, intentando adelantarse a alguna intensión que ella tuviese de tomar el revólver y ponerlo en contra suya.  
 
    Amapola no le respondió esa pregunta.  
 
    —Ten. —Él le dio el sobre.  
 
    Ella lo abrió y sus ojos se abrieron de par en par, aunque trató de controlar su emoción por ver tanto dinero junto.  
 
    —Dices que solo debo dormirlo.  
 
    Él casi se ríe. 
 
    —Así es. Te lo tiras y lo duermes. Sabemos que le gusta beber después del sexo.  
 
    Ella arrugó las cejas.  
 
    —¿Cómo sabe todo eso? 
 
    —No preguntes sobre esos detalles. Buscarás la forma de echar todo el frasco. La dosis es idónea para no hacerle un mayor daño, solo lo queremos noqueado por largas horas mientras alejamos de su mira a esa mujer de la que te hablé. Cuando se despierte, que no te vea. Y tú no sabes nada, eres sorda y muda. Entre los beneficios de los que deseas saber, estará nuestra protección hacia ti. Y no solo para ti. Sabemos que mantienes a tu madre, que no está muy bien de salud, ¿no es así? Y que tienes un sobrino que ha estado metido en problemas. Nos podemos encargar de que ambos estén “bien” —enfatizó esa última palabra, que claramente indicaba que alejarían de todo lo negativo a su sobrino y se asegurarían de que su madre no fuese tocada por nada turbio—. Será únicamente conmigo con quien te mantendrás en contacto, sobre todo si algo malo surge. Debes confiar y actuar siempre para que Asgard no sospeche nada.  
 
    Ella recibió por fin el frasco y lo miró con aprensión. Sentía miedo, pero le convenía colaborar.  
 
    —¿Cuándo tengo que hacer esto? 
 
    —Cuando yo te lo indique. Posiblemente no sea en los próximos días, pero no puedes distraerte. Te escribiré. La señal será: “hoy será la fiesta, espero no faltes”. Si hay una variante, te lo enviaré dentro de ese mismo mensaje y comprenderás que algo ha cambiado. Entonces, esa noche, justo cuando el mensaje de texto llegue a tu bandeja telefónica, comenzarás a hacer tu trabajo.  
 
    —¿Cuánto dura el efecto? 
 
    —Se dormirá en cuestión de segundos y permanecerá varias horas así. Obviamente se quedará a dormir allí. Y eso es todo lo que necesitamos, nada más que algunas horas. ¿Ves que es fácil? 
 
    —Si es así de fácil como tú dices, ¿por qué no lo haces tú? 
 
    —Porque yo no podría hacerle lo que tú sí. 
 
    Él sonrió de medio lado, así que ella también. 
 
    —Ni que supieras lo que puedo o no puedo hacer. 
 
    —Oh, sí que lo he visto.  
 
    Ella se quedó quieta mirando fijamente los ojos de ese sujeto, pero no dijo nada más. No quería pensar en las tantas veces que él (o cualquier otro agente) la observaron. 
 
    El doce de septiembre, días después de ese encuentro, la rubia sintió como su cuerpo se llenó de zozobra y nerviosismo, pero al mismo tiempo de mucha determinación. Un mensaje llegó a su teléfono celular.  
 
    En todos esos días, ella estuvo recibiendo buenas cantidades de dinero, todas en efectivo, las cuales llegaban a su casa junto a varios delivery de comida.  
 
    El mensaje de texto llevaba consigo una variante: “La fiesta se ha adelantado. Es hoy. No faltes”.  
 
    Ella cumplió, el nórdico se durmió en el exacto tiempo que el detective (quien se apodaba Claudia entre sus contactos) le indicó.  
 
    Salió disparada de allí en cuanto pudo. Le dijo a su jefe, entre risas, que su cliente se quedaría a dormir la noche, que le cobrara doble por dejarla esperando por más, y que le diera un buen porcentaje del cobro. Aparentó burlarse de haber dejado al cliente K.O gracias a la gran jornada de sexo que tuvieron, aunque hubiese sido un claro interruptus. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 42 
 
      
 
    Sofía estaba segura que la vivienda a la que Leonel los llevó a ella y a Liam debía valer más de un millón de dólares, como mínimo; tampoco es que supiera mucho sobre el valor de las propiedades en ese lado del mundo. No supo exacto hacia dónde él decidió hospedarla hasta que entró a la zona, pero ya antes imaginaba que se trataría de algún lugar costoso. Sin embargo, al entrar de lleno a ese sector de San Juan, sus expectativas fueron superadas. 
 
    Esa lugar vendría siendo en uno de los sitios más exclusivos de toda la ciudad, y no tenía que investigarlo, solo con verlo ya podía describirlo de ese modo. Entró a una residencia de edificios, esperaba que fuese un apartamento alquilado, pero una vez más el empresario la sorprendió alojándolos en un lugar más reservado al final del complejo. 
 
    Tanto ella, su hijo, el detective, el chofer (de quien ahora ella sabía su nombre: el señor Francisco Gutiérrez) y Leonel, se encontraban rodeados de una rama de edificios muy hermosos, pero que escondían una edificación detrás. El expolicía alquiló (aunque sin decirle a Sofía que pensaba comprar) una vivienda, recomendación del señor Gutiérrez cuando Frank Loman, su antiguo amigo, le llamó indicándole que su jefe estaría viajando hacia San Juan y necesitaba ubicar un lugar muy especial. 
 
    El señor Francisco tenía una prima que laboraba en el área de mantenimiento del complejo y le habló a su primo (Francisco) sobre la casa en cuestión. El chofer puertorriqueño se lo comentó a su amigo Frank y éste a Leonel, quien aprobó de inmediato el alquiler, aún divertido porque su mano derecha lanzara un respetuoso y comedido Bingo al enterarse para dónde se iría la señorita Sullivan, ya que hace algunos años estuvo de visita en esas tierras y conoció a un grupo de personas, entre ellas la familia Gutiérrez, así que la recomendación laboral del director Larry Mc. Donald resultó más que perfecta.  
 
    El empresario necesitaba un lugar atípico, que sobre todo eso, lo atípico, fuese la privacidad: no hubo mejor edificación que esa. Además, quedaba camuflada bajo el esplendor de un lujoso turismo; era muy difícil imaginar que alguien usaría aquella zona como escondite.  
 
    Para la maestra resultó extraño ver a dónde habían llegado, le intrigó mucho saber cómo el señor Vos dio tan rápido con una vivienda así de especial como esa casa, en tan solo días desde que Larry le ofreció a ella trabajar en la isla.  
 
    La exclusiva comunidad de Condado, lujo por doquier, para Sofía resultó ser un poco extrema. Durante el trayecto del hotel al complejo, Leonel le pidió a Gutiérrez que describiera la zona. Y los datos sobre los permisos para vivir allí, entre otras particularidades (como el tener mucho dinero), comenzaron a abrumarla. Ella era maestra de escuela, huía de un malhechor, “¿qué hago yo en la zona más pudiente de San Juan?”, se preguntó. Sin embargo, no opinó nada durante el trayecto, hizo silencio y dejó que el señor Francisco hablara y relatara con mucho entusiasmo y acento caribeño, viendo todo el esplendor a través de la ventana del auto, mirando la cara curiosa de su hijo que también contemplaba cada detalle del bonito paisaje. 
 
    Pero cuando llegaron y entraron a la vivienda, todos los sentimientos de incomodidad y pena en ella crecieron. Atrás dejaron las hermosas letras que decían Gallery Plaza, rodearon todo, atravesaron aceras arbustos bien podados, una vida muy distinta a las demás, rodeando entonces la torre sur del complejo. 
 
    —Esto es… —Las palabras quedaron atascadas en la garganta de Sofía, quien se giró en medio de la sala de estar para mirar a Leonel—. Es demasiado hermoso, muy bello todo.  
 
    Leonel frunció las cejas, pero sonrió al mismo tiempo.  
 
    —¿Pero? 
 
    —¡Mamá, afuera hay una piscina! —interrumpió Liam, apareciendo como una sonriente tormenta en la sala. 
 
    Sofía apretó los ojos y se fue detrás de su hijo, quien la guiaba hacia el exterior, yéndose por un pasillo aledaño a la cocina.  
 
    Ella siguió mirando todo en su recorrido. Paredes blancas, impolutas, mezcladas con accesorios azul rey y otras tonalidades de azules, pisos de mármol, cocina con todos los accesorios de última generación, olor a limpio, lavanda y nuevo.  
 
    «¿Qué es todo esto?» se preguntó la maestra al ver lo que su pequeño le mostraba.  
 
    Ante sus ojos se abría un espacio bastante amplio que se dividía en una alberca y engramado, rodeado de pisos de cemento claro y tumbonas con sombrillas. 
 
    —¡Aquí se puede jugar fútbol! —gritó Liam, corriendo hacia la grama. 
 
    —Oh, te gusta el fútbol —dijo Leonel, yendo tras él, aunque sus pasos se detuvieron para no quedar tan lejos ni de él y tampoco de Sofía—. A mí también me gusta. Y el béisbol. ¿No te gusta el béisbol? 
 
    —¡Sí me gusta! —gritó el niño. 
 
    —Genial. Si no llegamos cansados, jugamos un poco ahora. Creo que en esta ciudad podremos conseguir un bate, una pelota y un guante.  
 
    —¡Síiiii! 
 
    Sofía no sonreía, aunque lo intentaba. Miraba todo y no paraba de negar con su cabeza, evitando hacer bufidos a cada rato. 
 
    Leonel, vestido con una chaqueta negra de traje, suéter blanco por debajo, jean y botas de montaña de color negro, se giró para inspeccionar a Sofía. Ya sabía que ella se quejaría, lo vio en sus ojos desde el minuto en el que entraron a la zona de Condado.  
 
    —No te preocupes tanto por lo que ves, Sofía, todo esto lo merecen. 
 
    —Cuando las maestras y el personal del plantel se enteren donde me estoy quedando, ¿no crees que se preguntarán quién soy? No es un colegio privado, es subsidiado. Voy a llamar mucho la atención. 
 
    Leonel arrugó la cara, no entendía eso que ella estaba diciendo.  
 
    Raymond llegó detrás de ellos y al escuchar las palabras de la mujer, movió las cejas, se cruzó de brazos, exhalando aire como si todo le diera fastidio, resultando ser lo contrario, sentía mucha tensión porque sabía (y él pensaba que mucho más que Leonel) que todo ese lujo le abrumaría a ella. El detective estaba de acuerdo con el empresario, ese lugar era óptimo para ella y para el pequeño, pero él, Raymond, hubiese hecho algo distinto que lanzarle todo ese lujo a la cara de buenas a primeras.  
 
    —No sé de qué estás hablando —le dijo Leonel a Sofía—. Hey, Liam… —el pequeño se detuvo—, ¿qué te parece la casa? 
 
    —¡Espectacular! Tenemos piscina, tenemos piscina, tenemos piscina...  
 
    Leonel se echó a reír, miró a Sofía y el gesto de borró.  
 
    —Si sigues mirándolo así, le harás daño —se burló Raymond, hablándole a ella. 
 
    Sofía se acercó a su hijo. 
 
    —Liam, todo esto es muy bello y se ve espectacular, pero no es nuestro y no estaremos mucho tiempo aquí, ¿ok? Agradécele a Leonel por traernos, pero no te vayas a acostumbrar, cariño, ¿sí? 
 
    El niño asintió y emitió un corto suspiro. Luego, se acercó al empresario. 
 
    —Gracias por todo lo que hace por nosotros, señor Vos. 
 
    La sonrisa en el mencionado fue automática. Sofía la vio y sintió algo rebotar en su pecho, no lo había visto sonreír así.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 43 
 
      
 
    —No tienes por qué agradecerme y puedes llamarme Leonel. Dame esos cinco. —El niño chocó su palma con la de él—. ¿Jugamos ahora? 
 
    Liam se encogió de hombros y asintió, sonriendo de vuelta.  
 
    —¿Pero sería posible jugar al fútbol?  
 
    —Ok, ya veo que te gusta más ese deporte. ¿Cuál es tu equipo favorito? 
 
    Raymond escuchaba atentamente, se cruzaba de brazos, mirando de vez en cuando para otro lugar, ocultando lo que podía hacerle sentir esa camaradería entre su amigo y el hijo de Sofía.  
 
    —El Atlético de Madrid.  
 
    Leonel sonrió.  
 
    —Claro, obvio, ¿por qué no lo pensé antes?  
 
    Sofía caminaba por el lugar, se permitió perderse solo un momento en sus propios pensamientos, algo que solía ocurrirle muy a menudo. 
 
    —Si te sientes abrumada, solo dilo —aconsejó Raymond, acercándose a ella.  
 
    Sofía lo miró, negó una vez más y exhaló. 
 
    —¿Y si me niego a todo esto, si nos vamos a otro lugar, habrá alguna diferencia? Es que… —Miró hacia su alrededor, de nuevo a él—. Sí, estoy abrumada, pero no había pensado en el hecho de que un escondite siempre lo será, así se trate de una mansión de lujo.  
 
    Raymond se quedó quieto mirándola, sus palabras tocaron una vena sensible en él.  
 
    Y pudo haberla seguido contemplando, pero su teléfono móvil volvió a vibrar.  
 
    —Disculpa —le dijo a ella, alejándose un poco para revisar la pantalla. Fingió tipiar en ella, pero lo que estaba haciendo era cancelar la llamada, algo que ya venía haciendo desde hace rato. 
 
    No se quedaron en casa. Salieron para explorar la zona y Sofía pidió salirse de allí para ir hasta el viejo San Juan, quería conocer aquellos lares y mucho más, lo que pudiese antes de empezar a trabajar. Quería hablar con la gente, relajarse y sonreír, sentirse más en su elemento. 
 
    Caminaron por las calles, plazoletas, bulevares, entraron por lugares donde Raymond pensó que no debían haber entrado, aunque fueron acompañados por el chofer, quien por supuesto era local y un excelente guía. Sofía no sabía que todos los hombres que les acompañaban iban armados, que más allá de ofrecer amistad, la escoltaban y cuidaban.  
 
    Almorzaron juntos en un bonito restaurante y Liam fue quien lideró todas las conversas, era el centro de atención. Raymond permanecía callado, pero el niño relajó mucho su poco entusiasmo de estar allí en medio de toda esa extrañeza y zozobra, sabiendo que debían irse cuanto antes y que muy probable que de un momento a otro las cosas podrían empeorar allá en Albany.  
 
    Leonel, por el contrario, se sentía feliz como muy pocas veces en su vida. Por primera vez experimentaba algo que no pensó sentir: seguridad de querer estar en un lugar y con las personas que deseaba. No pensaba demostrarlo, pero Raymond pudo verlo, logró ver con mayor detalle las ganas que su amigo tenía de querer estar al lado de esa mujer. 
 
    El detective sentía un poco de celos de él, y era peor entenderlo, porque él también abrazaba el sentimiento, se identificaba. La única alegría para él era que ambos, tanto él como Leonel, se tenían que devolver.  
 
    Cuando llegaron a la casa después de esa salida, ya era casi de noche, un poco más de las siete. 
 
    —Ahora hablemos claro —dijo ella, sentada en la sala de esa hermosa casa junto a los dos de los tres caballeros que estuvieron con ella en todo el paseo, junto a Leonel y Raymond.  
 
    Ninguno se había quitado la chaqueta. Leonel seguía usando la de traje y Raymond la de cuero. No querían mostrar sus armas, se sentaron a compartir un café que ella misma preparó, sorprendida una vez más con todo lo que encontró en las alacenas y también en la nevera.  
 
    —¿De qué quieres hablar? —preguntó Leonel, con su espalda recostada al sillón, sus piernas dobladas, un tobillo sobre la otra.  
 
    —¿Cómo lograron que Asgard no estuviese allí al momento en que me fui? 
 
    Raymond miró a Leonel de reojo.  
 
    El empresario no se movió. Se dedicó a mirarla sin cambiar su expresión.  
 
    —No estaba de turno esa noche. Aprovechamos el momento justo —explicó Leonel. 
 
    Sofía los miró en silencio, sumamente seria. 
 
    —¿Cuándo se tienen que ir? 
 
    —Hoy —apuró a responder Raymond.  
 
    Ella dejó de respirar por un par de segundos, luego luchó por recuperarse, mirando para otros puntos de la casa y así poder aplacar el fuerte sentimiento (llevado por la sorpresa) que recorrió su cuerpo. 
 
    —¿Qué ocurrirá? —exhaló ella, ahora con angustia en su mirada, su garganta un poco seca—. ¿Qué es lo que ustedes harán allá? Estaré tan lejos, me mantendrán en una nebulosa. 
 
    Leonel se inclino hacia adelante, descasando sus brazos sobre las piernas.  
 
    —No te mates tanto pensado en lo que ocurrirá en Albany, no tiene caso, Sofía. Estás aquí, Liam también, que es lo importante, lejos de esa escoria —dijo, con una mirada un tanto enloquecida, porque le alegraba sobremanera haber alcanzado su objetivo que era alejarla de todo lo perjudicial para su vida. 
 
    —¿Y se supone que debo quedarme tranquila aquí en medio de todo este lujo rarísimo y… y… casi fuera de lo normal, mientras ustedes están allá enfrentando a ese hombre? —Gesticuló con sus manos, removiéndose sobre el sillón.  
 
    Los hombres hicieron silencio, uno que Raymond rompió después de pocos segundos.  
 
    —Gael y su gente se darán cuenta de algunos movimientos que hemos hecho. 
 
    —Raymond… —advirtió el empresario. 
 
    —Ella merece saber. 
 
    Ambos se retaron con sus miradas. El detective prosiguió:  
 
    —Gael comenzará a vapulear algunos negocios de Leonel, mientras que de nuestro lado, la respuesta será un tanto parecida. Posiblemente nos encontremos un par de veces con la gente de Cliff. O con él mismo. 
 
    Ella arrugó un poco sus cejas, no entendía muy bien lo que el detective le decía.  
 
    —Gael, en nuestra reunión en su castillo, dijo que no sabía dónde te escondías todo el tiempo —le dijo ella a Leonel—, ¿cómo has logrado que él no sepa donde está tu oficina? 
 
    —Cuando te llevé a cenar —Raymond lo miró al escuchar eso—, ¿viste algún despacho?  
 
    Ella se enderezó un poco, esa noche ella acudió con ilusiones de una romántica velada, terminando en un desastre. 
 
    Le respondió, negando con un gesto de su cabeza.  
 
    —Mi “oficina” es mi apartamento, eso es lo que él sabe. Y ha sido así porque hasta ahora no le había interesado indagar mucho más. Mis inversiones no han sido su mayor interés, solamente que yo sea quien entrene a su equipo y ese tipo de trabajo no se hace en una oficina. 
 
    Ella no dijo nada, absorbiendo cada palabra.  
 
    —¿Pudiste averiguar quien fue esa mujer que le informó a Gael de mi llegada a Stone Village? 
 
    Raymond esperó con entusiasmo a que su amigo respondiera.  
 
    —Sí. Ya me encargué de eso —respondió Leonel. 
 
    Raymond exhaló una ligera risa, nada de comicidad en ella. 
 
    —Sofía, aquí no estarás sola —habló Vos—. El señor Francisco será tu escolta personal, pero también habrán otros hombres que cuidarán la casa. Ellos ya están aquí, se alojan en una de las torres del complejo, en la torre Sur, par ser exactos, que es la que está al lado de esta casa. A ellos los conocerás mañana. Liam también debe conocerlos. Además, vendrá una señora llamada Liliana, es la prima de Gutiérrez. Ella se encargará de la comida… 
 
    —¿Qué? 
 
    —En cuanto a la limpieza —siguió él—, se encargará el equipo que hace manteamiento en todo el complejo. 
 
    Ella casi vuelve a interrumpirlo con una risa repleta de incredulidad, recostándose en el asiento del sofá color blanco.  
 
    —Cuando todo esté más tranquilo en Albany, vendré yo mismo para llevarte de vuelta y podrás continuar tu vida como la venías planificando —terminó de explicar Leonel. 
 
    Ella lo miró sorprendida. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 44 
 
      
 
      
 
    Raymond recibió en ese momento una nueva llamada. No emitió gesto alguno. Se levantó para alejarse un momento. 
 
    Leonel lo miró. 
 
    —¿Sabes cómo he vivido todo este tempo? —habló ella, haciendo que él la mirara, en vez de a su amigo, que ya se había alejado de la sala—. Sabes de dónde vengo, Leonel. Nunca tuve lujos ni privilegios, siempre he tenido que luchar por lo que quiero, sobre todo por lo que necesito, aún más cuando Liam llegó a mi vida… 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Sí entiendes que todo esto es abrumador para mí? 
 
    —Sí, lo sé. 
 
    Ella suspiró. Se levantó, pidió disculpas y se dirigió a la habitación para ver qué estaba haciendo Liam. 
 
    Al llegar, se lo encontró dormido sobre la cama. Procedió a quitarle los zapatos y cambiarlo por algo más cómodo. Las maletas ya estaban allí y fue fácil. 
 
    —¿Dormirás acá con él? 
 
    Ella respingó al escuchar la voz casi susurrada de Leonel bajo el umbral de la puerta. 
 
    —Disculpa, sé que es un atrevimiento de mi parte estar acá… 
 
    —No, no, no te preocupes. —Terminó ella de acomodar a Liam y miró sus maletas—. Desde que cumplió cuatro añitos duerme en su propia habitación, pero esta vez es diferente. En Madrid, el apartamento no era muy grande y mi hermana me ayudaba. A que Larry todo estaba cerca. Aquí… —Se encogió de hombros. 
 
    Él asintió. Entró más y tomó el aza de las maletas de Sofía para ayudarla. 
 
    —No has visto tu habitación, vamos. 
 
    Ella se paralizó, evitó tragar grueso. La forma en la que él dijo eso, encendió algunos de sus poros. 
 
    Asintió. Miró a su pequeño, lo arropó, besó su cabecita y salió de la habitación.  
 
    Leonel solo atravesó el pasillo y abrió la puerta frente a la de Liam. 
 
    —Esta será tu recámara. No es la oficial, pero si te preocupa la distancia, está adecuada para que la uses.  
 
    Ella no vio dónde exacto él acomodaba las valijas, se había quedado mirando lo bonito y cómodo que se veía el cuarto. 
 
    —Leonel, sé que esta es tu vida, tu modo de operar y lo agradezco, pero… —ella giró su cuerpo, sin darse cuenta de lo cerca que él estaba, allí, detrás de ella. 
 
    Sofía ahogó un grito y no cayó al suelo gracias a él, quien logró atraparla. 
 
    Se miraron fijamente, sus corazones aceleraron sus latidos.  
 
    —Me sacaste del peligro, una vez más —le dijo ella— y una vez más te arriesgas. ¿Por qué, Leonel? Estarás en peligro allá. Todos. Tú, Raymond, Loman… 
 
    Leonel no la dejó hablar más. Decidió besarla, no se aguantó un minuto más.  
 
    Sofía sintió que recuperaba el aire y lo perdía, en partes iguales. Abrazó a ese hombre, entregó su boca y se dejó llevar por él y por cada una de las sensaciones que él le daba a través de su lengua, de sus toques, del abrazo y fuerte sostén. 
 
    Él comenzó a moverse, llevándola hacia una pared al lado de la puerta.  
 
    Siguieron besándose, pegando mucho sus cuerpos, sintiendo durezas sin pena, por primera vez compartiendo un momento más íntimo. Él sentía que debía reclamar a la mujer que con tan solo un día y una salida al casco histórico de un lugar en el planeta, desmanchó momentos enteros de angustia y extrema oscuridad.  
 
    Ella sintió muchas ganas de besarlo de nuevo, quería estar con él desde la primera vez que lo vio relajado y contento, paseando y conociendo la ciudad junto a ella y su hijo, recordándole que un Leonel risueño y sin problemas seguía allí, y ella quería eso de él para sí, mezclarlo todo con la poderosa sensualidad que él emanaba, además de no querer dejarlo ir. No lo admitiría de frente, pero no quería que él se fuera.  
 
    —Maldición, Sofía, cuánto te deseo. 
 
    Ella intentó recuperar el aire. Más allá del beso, esas palabras la dejaron sin aliento. 
 
    Lo miró a los ojos y sintió tristeza, evitando que se mostrara tan abiertamente. 
 
    —Me deseas, ¿pero…? 
 
    Él sonrió triste y se sostuvo con una mano en la pared, al lado de ella.  
 
    Tocó un mechón de su cabello rojo, saneando su cara de cerdas que interrumpieran la hermosa visión de una Sofía encandecida.  
 
    —No te mentiré. Las cosas no serán fáciles con Gael. Y como lo escuchaste, ya hemos hecho algunas cosas de las que él se dará cuenta, pero todo es parte de un objetivo. Al final, todo estará bien. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Amapola ya había llegado a su hogar, por fin, estaba exhausta. No dejaba de pensar que Asgard estuvo extraño esa noche, más brusco y enloquecido que de costumbre. No le había mencionado lo de haberse quedado dormido o de haber despertado sin ella ahí hace días. Se sentía nerviosa y se lo comunicó a “Claudia” a través de un mensaje de texto.  
 
    Mark se estacionó abajo media hora después de ella comunicarle lo que había pasado. Versado, el detective y uno de los hombres entrenados por Leonel, intuía que ya el nórdico sospechaba que había sido ella quien metió las manos en el escape de Sofía Sullivan.  
 
    Se lo comunicó a la bailarina, que se quedara tranquila, porque él echaría un vistazo a la zona, alrededor del edificio y dentro de éste para descartar cualquier peligro. 
 
    La mujer escuchó el timbre de su piso. Sacudió de sus manos las burusas del hotdog que se comía y secó su boca con una servilleta.  
 
    Mark le indicó que mirara bien a toda persona que llegara a su apartamento, que desconfiara de todos y que no dejara de avisarle cualquier extrañeza.  
 
    No había nadie. Al menos, no por la mirilla.  
 
    Suspirando, curiosa, decidió abrir. La escalera quedaba justo al frente, no había mucha luz. Era un edificio muy antiguo, no todas las cosas funcionaban bien. 
 
    El apartamento de al lado parecía vacío, la puerta de madera seguía cerrada. Imaginó que, ya que la calefacción no era óptima, era normal que la gente se encerrara.  
 
    A punto de meterse, resignada a encontrar a la persona que tocó su timbre, se percató de algo en el último escalón.  
 
    —¿Qué es eso? 
 
    Desde su piso, vio que aquello parecía un paquete, pensó que algún cartero del último turno se habría confundido y no sabría a cual de los dos apartamentos pertenecía la encomienda.  
 
    Se acercó para echarle un vistazo. 
 
    —¡Ahhh! 
 
    Un sujeto encapuchado corrió desde los escalones inferiores hacia ella, quien huyó para no ser lastimada hacia el piso, logrando entrar, alarmada, apurada, gritando, intentando salvar su vida, pero aquel sujeto era más fuerte y alcanzó encerrarse con ella. 
 
    Mark no vio nada raro, pero quiso dar un nuevo recorrido en la parte interna del edificio. Subiendo las escaleras, escuchó un disparo.  
 
    Alarmado, miró hacia arriba y no perdió tiempo, subiendo los escalones de ese edificio envejecido. 
 
    Los inquilinos y propietarios de los apartamentos comenzaron a salir, querían saber qué estaba ocurriendo. Muchos se quedaron fuera, algunos llamaron a la policía, otros se resguardaron al escuchar un gran forcejeo y más disparos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Raymond, en la entrada principal de la casa, miró el horizonte, que no era más que el hermoso camino y la esquina de éste, además de la torre sur, erguida al frente. 
 
    Suspiró. Debía contestar y en cierto modo no quería. No soportaba a la persona que lo llamaba, sin embargo, él tenía sus razones para no ignorarla esa vez. 
 
    —Qué bueno que por fin te dignaste a contestar —le dijo la persona del chat.  
 
    Raymond evitó bufar. La femenina voz le engrinchaba la piel. No fue así en otrora, pero ya las cosas habían cambiado. 
 
    —Estoy ocupado, ¿qué quieres? 
 
    —Hicimos un trato. Y me has enviado una maravillosa noticia. ¿Ahora no me quieres contestar? Te estoy llamando para felicitarte, pensé que te habías arrepentido. Por cierto, qué buena jugada la de Asgard, bravo. 
 
    Raymond apretó los dientes. Ella siguió: 
 
    —Me dijiste que llegó a Albany la mujer que desestabilizaría los cimientos de Gael y no te creí, aunque conservo la imagen del hotel donde ella se hospedaba. Sé que no me vas a decir dónde la tienen, pero sé que ya no está aquí en la ciudsf. Ya han comenzado tu odioso amigo y tú a tomar acciones en contra de mi marido, wow. Sinceramente no pensé que lo harían.  
 
    —No sé de qué estás hablando. —Empuñó una de sus manos y con ella, se sostuvo de la carrocería del vehículo en el que Leonel, Sofía, Liam, el señor Gutiérrez y él se habían trasladado hasta allí. 
 
    —Gael no está nada bien. Estuvo discutiendo con Asgard, algo que ocurre muy poco, casi nunca. Era de esperarse su reacción. 
 
    —No hemos hecho nada. No deberías llamarme. 
 
    —¿A no? Entonces, si es así, significa que nuestro trato se rompe y tendré que hacer otras alianzas para no mancharme las manos, pero yo no creo que eso te convenga, sabes lo que te ocurrirá si te expongo. 
 
    Raymond se sentía furioso, pero no con esa fémina, sino con él mismo, por haber hecho tratos con la mujer del diablo, aprovechándose de la bizarra oportunidad de que ella también deseaba ver a ese demonio fracasar.  
 
    —¿Quién hizo lo de la puta? ¿Tú?  
 
    La respuesta de Raymond fue el silencio. 
 
    —Bueno, espero que la muerte de esa mujer haya valido la pena y lograran sacar a la maestra de aquí. Un plan que se le rompe a mi esposo, vaya. ¿Será que ahora sí llegó su fin? 
 
    Raymond se enderezó por completo. Despegó su mano empuñada del vehículo.  
 
    —¿Qué has dicho? 
 
    Escuchó las risas de la mujer bastante lejanas.  
 
    Giró su cuerpo al sentir que alguien venía. Era Leonel y no tenía muy buena cara. 
 
     —¿Con quién diablo estás hablando? Presta atención —le dijo el empresario, gesticulando con una mano, como si le indicara que se espabilara, sacando su celular para ubicar a Francisco—. Frank me ha llamado. Amapola Harais fue encontrada muerta en su apartamento y Mark está herido. Tenemos que irnos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 45 
 
      
 
    Leonel se encontraba de pie al lado de la camilla de su hombre de confianza, Mark; uno de los pocos que apreciaba. Ahora era un hombre herido de bala. 
 
    Pudo haber sido peor, los doctores ya le habían explicado que sanaría pronto, pero debía ser observado constantemente. El sujeto se enfrentó a varios disparos y fue uno solo el que lo envió a urgencias.  
 
    El empresario se topó con el director actual del departamento de policía, el jefe de Mark en Inteligencia. El encuentro se dio en el hospital. Conversaron sin ningún tipo de problemas adicionales al que ya sucedía. Ambos hombres sabían quiénes eran todos allí, nadie armaría un show por un caso que se desarrollaba bajo cuerda y que era muy delicado.  
 
    Aun así, a pesar de que el famoso director siempre se ponía en contra de los Cliff y sus secuaces, en la opinión personal de Vos, aquel no hacía mucho por erradicar esa mafia extremadamente organizada, por lo cual, el director no podía ser parte del famoso equipo que quería acabar con esa familia, sobre todo con el hijo. Leonel no incluiría de lleno a ese jefe de Inteligencia entre sus filas, pero tampoco lo descartaba. No podía confiar plenamente en un departamento que, a pesar de ya no ser los mismos corruptos de hace cinco años, no le defendió en sus peores momentos, sin embargo, en dado caso, sería usado para beneficio en determinados momentos. 
 
    Cuando la mayor autoridad policial se retiró del recinto médico, Leonel habló con Frank para saber si Raymond ya sostenía una actualización de la requisa en el apartamento de Amapola Harais.  
 
    No se encontró mucho dentro de ese piso, más allá de una lamentable realidad: el cuerpo de la bailarina. Para saber detalles, a Leonel solo le tocó esperar que Mark despertara y no sucedió hasta la mañana siguiente.  
 
    —Mark, espera, no, tranquilo, llamaré al doctor… 
 
    —No —atajó el detective a un Leonel dispuesto a salir de la habitación—. Amapola falleció. 
 
    —Así es, ya lo sé. —Leonel comprendió que esas palabras no fueron parte de una pregunta.  
 
    —Su madre y su sobrino dependían de ella. —Leonel evitó suspirar, le molestaba que todo eso estuviese ocurriendo—. Su sobrino ha estado en malos pasos, prometí ayudarla con eso. Le di dinero todo este tiempo.  
 
    —La madre de Amapola ya fue avisada, supongo que su sobrino también debe saber lo que ocurrió. Mark, no creo que debas estar hablando mucho, el dolor que te dará después será terrible. —Él sabía de lo que hablaba.  
 
    —No vi bien al sujeto que la mató, iba encapuchado. ¿Dónde está? Yo le disparé. 
 
    —Está muerto, ya ha sido identificado. Tú no tendrás problemas con tu trabajo, ya hablé con tu jefe. 
 
    —¿Quién era? ¿Era alguien conocido?  
 
    Leonel negó. 
 
    —Asgard la mandó a matar —aseguró el herido—, debe existir una maldita prueba de eso. 
 
    Leonel hizo silencio.  
 
    —Como siempre, no hay nada. Nos arriesgamos a que así ocurriera.  
 
    —Estábamos cerca. Los provocaríamos para que cometieran un jodido error, para que al menos dejaran una huella. 
 
     —No nos hemos alejado de nada, Mark. Todo lo que ocurra debe ser tomado de manera positiva. Mientras no te mueras. 
 
    Mark se echó a reír, arrepintiéndose gracias el dolor.  
 
    —Hay que seguir buscando la forma de conseguir ese vídeo, ¿qué dice tu abogado? —indagó Mark.  
 
    —Aún no hay nada que genere una orden de cateo para Gael, para ninguna de sus propiedades residenciales, y mucho menos sin que levante voces hacia afuera.  
 
    Se hizo el silencio. 
 
    —Mandaré a arreglar una indemnización para la familia de Amapola —dijo el empresario—, que la reciban de por vida, eso será un hecho. No la resucitará, pero no puedo hacer menos. Ahora, lo que debemos hacer es sacarte de aquí. Si sigues un minuto más en este hospital, no sobrevivirás.  
 
    En menos de 24 horas improvisaron una sala de cuidados médicos dentro del apartamento de Leonel, el empresario ni siquiera confiaba en el propio hogar del policía. Enfermeras y un doctor de cabecera se encargarían de vigilar la recuperación de esa herida de bala, mientras Raymond enviaba reportes de la investigación sobre la muerte de la bailarina, un caso que estaba empezando a congelarse, al menos de forma inevitable, ante cualquier ojo público.  
 
    Leonel también recibía reportes de Puerto Rico sobre Sofía y su hijo, enterándose que la maestra ya había empezado a laborar. En el momento que le comentaron sobre las quejas de ella ante la forma cómo se trasladaba hacia el plantel, él mismo la llamó para convencerla de aceptar ser llevada por el chofer a diario, sin excepción, sonriendo durante esa llamada porque ella propuso una negociación que le permitiera sentirse vigilada y acompañada, pero sin que eso fuese visto por sus compañeros de trabajo, ella no quería que nadie se diera cuenta de su situación. Leonel le dio la razón cuando ella explicó su punto de vista sobre los escoltas: así levantaría muchas sospechas, nadie pasaba desapercibido siendo vigilado de esa forma y mucho menos dentro de una ciudad muchísimo más pequeña que Albany. Él se regañó a sí mismo por cegarse con ella en cuanto a cuidado se refería, siendo él mismo la definición de querer pasar desapercibido en ciertos momentos de su vida. Prometió estudiar alguna forma de moderar los traslados al colegio, pero mientras, ella debía acatar las órdenes por el bien de todos. 
 
    Leonel no fue a verla después de eso. Estaba loco por ir a la isla, quedarse con ella, pero no pudo hacerlo. No pasó mucho tiempo para que el empresario se diera cuenta que no tendría más remedio que confiarle a sus hombres y a su personal en San Juan la entera seguridad de la maestra y el niño.  
 
    —El comisario será un coñazo de ahora en adelante —decía Mark días después, ya casi al término de noviembre, dentro de su habitación en el piso de Leonel. Se toqueteaba la zona donde fue herido, la cual sanaba de manera muy rápida. La bala atravesó un costado su cuerpo.  
 
    —El coñazo es Leo, que no te deja salir de aquí. Ese sí que es un problema, amigo —bromeó Raymond, vestido con una franela banca pegada al cuerpo, se había quitado la chaqueta negra para estar allí. El frío ya molestaba afuera, pero la calefacción era óptima allí dentro. Sus guantes los había guardado en el bolsillo de aquella misma prenda dejada en el perchero de la entrada, pero su arma reglamentaria seguía en su funda, y su placa en el mismo lado de su pretina. 
 
    Leonel se echó a reír por el comentario de St. Jhon. Vestido de traje, aunque en ese instante usaba solo la camisa azul marino, corbata y los gemelos, se había estado vistiendo para ir hacia un compromiso cuando llegó Raymond, por lo que decidió darse el tiempo para ser parte de esa visita. 
 
    Frank recibió un sobre enviado para su jefe, el señor L. Vos. El mismo tenía emisor y comenzó a sentir presión por tener que dar un comunicado de ese estilo.  
 
    Pidió permiso para entrar a la recámara, aunque la puerta ya estaba abierta, pero antes de entrar, se puso a observar un poco a los tres caballeros allí reunidos. Pensó en lo que cualquiera podría decir al respecto de esa charla, tres hombres en edades contemporáneas, charlando como los amigos que eran, pero que la vida jamás les dejaba definir de esa manera, compartiendo un mismo deseo: acabar con la maldad de los Cliff. Él sabía que Mark era uno de los mejores hombres de Vos, pero no el mejor amigo. Que su jefe lo resguardaba allí por su seguridad. Que el verdadero título de amigo podría llevarlo el señor St. Jhon, pero aún así, en ocasiones, Leonel parecía demostrar todo lo contrario en medio de sus paranoias, hartazgos y poca paciencia, sin embargo, verlos allí a los tres le agradó, y al mismo tiempo le amargó sabiendo que lo que tenía en sus manos podría cambiarlo todo. 
 
    —Señores, disculpen la interrupción. —Los tres lo miraron al unísono—. Señor, ha llegado esto para usted. 
 
    Leonel recibió el sobre, un paquetico fino, blanco y alargado. 
 
    Los movimientos del empresario fueron lentos justo nada más tocar esa encomienda. 
 
    No lo abrió, solo lo observó fijamente.  
 
    Raymond miró a Mark con el ceño fruncido, luego a Leonel.  
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —¿Quién vino a traer esto? —preguntó el empresario, mirando a Frank.  
 
    —La empresa de correos. 
 
    —¿No fue nadie conocido? 
 
    —No, señor. 
 
    La tensión de Leonel pudo ser percibida por todos.  
 
    Carraspeando con su garganta, Vos abrió el sobre, sacó una hoja blanca que desdobló para leer lo que ya intuía. 
 
    “En el estacionamiento del gimnasio de Troy a las 22:00 horas”, decía la misiva. 
 
    Apretó la mandíbula y le cedió el papel de vuelta a Frank.  
 
    —Déjame verlo —pidió Raymond. 
 
    Frank miró a su jefe, aquel asintió, entonces St. Jhon también leyó, levantándose de súbito de la silla. 
 
    —Mierda —lanzó para sí en un susurro. 
 
    —¿Qué cojones pasa? —preguntó Mark. 
 
    —Avísale a los chicos que el día de hoy no pueden descuidar a nadie —Leonel le dijo a Frank—. Ni la casa de Larry, ni su escuela. Avisa a la gente en Puerto Rico que tampoco dejen sola a Sofía en ningún momento. Manda a reforzar la seguridad ya mismo, antes de que ella llegue del trabajo. No importa si se queja, pero que no sospeche que algo malo pasa.   
 
    Mark intentó levantarse también, Leo lo atajó con una seña de su mano, preguntándole calladamente para qué se estaba poniendo de pie.  
 
    —¿Al menos puedo ver la nota? —pidió Mark.  
 
    Leonel se puso de pie y se acomodó un poco la camisa. 
 
    —No es necesario que la veas. El imbécil de Gael quiere que nos encontremos en el estacionamiento del gimnasio de Troy. Puso la hora, las 22:00. Ahora, ¿qué harás tú con esa información? Sabes muy bien que no puedes estar allí. Y tú tampoco. —Miró a Raymond. 
 
    —Él no puede verme, pero puedo estar ahí. Estaré —aseguró St. Jhon. 
 
    —Y yo también —intervino Mark, de pie, acercándose a los dos.  
 
    Leonel emitió una tensa sonrisa.  
 
    —Tú no sales de aquí, a menos que sea para irte del país. Esa bala no te mató esa noche, pero Cliff, y sobre todo Asgard, deben tener muchas ganas de verte. Así que no, Mark, no sales. Y tú… —miró a Raymond—. Hablemos. —Le hizo señas para que salieran y pudiesen reunirse fuera del apartamento.  
 
    —Vamos, ¿es en serio? —preguntaba el oficial herido, mientras los otros dos ya se alejaban. 
 
    Raymond y Leonel hablaron los puntos que debían tratar para un compromiso de esa envergadura. Cuadraron todo lo que harían antes y durante la reunión entre Leonel y Gael. Lo hicieron en comunicación con el equipo de escoltas. Había pasado un tiempo que Cliff no contactaba al empresario y ahora, lógicamente, dicha reunión no abordaría los mismos temas que antes. La intriga en Leonel era altísima, pero las ganas de enfrentar a Gael Cliff iba aún más arriba. Además, él no se mentiría a sí mismo, sabía que de hierro no había nacido, entendía que las cosas podían cambiar a partir de esa noche, sin embargo, no permitiría que la zozobra le gobernara.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 46 
 
      
 
    Sofía frunció sus cejas al ver a uno de los escoltas sentado frente a la casa.  
 
    —¿Nuevo cargo? —le preguntó al señor Francisco, estando ella en el asiento del copiloto del vehículo.  
 
    Se había negado en redondo ir en el asiento de atrás junto a Liam, sobre todo cuando solo iban a la escuela, también ocurría al ir de compras. A Sofía aún le incomodaban tantos privilegios.  
 
    —Creo que el señor Vos lo ha transferido hoy a ese puesto de trabajo. —El chofer casi se encogió de hombros. 
 
    —Pero si ya tenemos que ir con un equipo de seguridad allá atrás —miró por el retrovisor, divisando el vehículo que les seguía, en ese momento se estacionaba pegado a la acera, al igual que ellos—, convivir con otro equipo que rodea la casa, tener las comunicaciones fijas en alerta para grabación por si entra alguna llamada sospechosa, sin mencionar las alarmas activadas las 24 horas, las cámaras en todo el perímetro… 
 
    —Y algunos están viviendo al lado de la piscina, ¿verdad mamá? —intervino Liam con su inocente voz para completar las menciones que hacía su madre, explicando, a su manera, la existencia del apartamento donde vivía el equipo que rodeaba la vivienda y esa zona del complejo, dicho piso quedaba en el edificio aledaño al de ellos y podía verse desde la piscina.  
 
    Esas cosas no le gustaban a Sofía, que su hijo fuese demasiado observador y detallista ante la vida que estaba empezando a vivir, muy diferente a lo que ella tenía planeado desde que decidió viajar a su tierra. Para ella, ya era demasiado el tener que mudarse a una isla de forma súbita, pero Liam se adaptaba bien y tomaba con agrado todo lo que a ella le disgustaba. 
 
    El señor Gutiérrez, el chofer asignado, sonrió circunstancialmente cuando escuchó al pequeño decir aquello, y miró a la maestra con un poco de vergüenza ajena.  
 
    —Mi prima ha llegado ya del mercado —anunció él—, debe tener algo delicioso para ustedes.  
 
    Sofía supo que el amable señor que la llevaba a todos lados intentaba despistar la tensión del momento.  
 
    Ella se bajó del vehículo, igual que todos, y no perdió detalle de la armadura y vestimenta de ese escolta que ya conocía, pero que ahora fue asignado a permanecer en la puerta de la casa.  
 
    —Muy buenas tardes —le dijo ella en inglés, porque casi todos los guardaespaldas de Leonel Vos hablaban ese idioma—. ¿Qué te ha dicho el señor Vos para que estés ahí como si esto fuera un fuerte militar? 
 
    —¿Disculpe?  
 
    Ella metió la lengua entre los dientes y miró al sujeto con sospecha, analizando su “genuina” mueca de interrogación. El hombre parecía actuar bien, así que no le quedó más remedio de camuflar un bufido con un suspiro de cansancio. 
 
    —Está bien, pero no te acostumbres a estar allí sentado. ¿Ya comiste? 
 
    El hombre no daba crédito ante las preguntas de quien para él era su jefa.  
 
    —No se preocupe, señora Sullivan, estaré bien, es mi trabajo.  
 
    —Que si ya comiste. Es hora de almuerzo, ¿acaso permitiré que te quedes ahí y nosotros allá adentro comiendo? Comerás con nosotros. 
 
    —Ya comí, muchas gracias —atajó él, porque intuyó que sería difícil deshacerse de la insistencia de la maestra.  
 
    Ella chasqueó con su lengua y entró, dejando al escolta atrás, a los de seguridad y al señor Gutiérrez, quien le dijo que luego entraba. 
 
    —¡Hola, señora Liliana! —saludó Liam muy amenamente. 
 
    —Niño querido, ¿has crecido hoy un poco más? —La mujer de cabellos pintados de un color bronce intenso, llevándolo recogido y metido en un gorro de tela blanca, usando un delantal de cocina del mismo color del gorro, era la prima del señor Francisco Gutiérrez y fue quien recomendó ese lugar, ya que trabajaba como señora de servicio en el complejo habitacional. Ahora se encargaba de apoyar en todas las tareas de la casa, sobre todo en la cocina. Precisamente, en ese momento terminaba de cocinar el almuerzo para todos.  
 
    —Señora Liliana, me hubiese esperado, yo la habría ayudado a preparar toda esa comida —dijo Sofía—. Y allá afuera tenemos nuevo puesto de los escolta, vaya, vaya —dijo con sarcasmo—. ¿Sabe usted algo de eso? 
 
    —Pues no, nadita. Pero imagino que reforzar la seguridad para usted y el señorito aquí presente no es nada malo. 
 
    Sofía acomodó la carpeta de trabajo a un lado sobre la encimera y se sentó, tensa, a pesar de haber tenido un día muy bueno en el trabajo.  
 
    —Me parece invasivo —casi dijo para sí. 
 
    La señora Liliana sonrió con un mohín, sentía pena por la mujer que solía quejarse de sentirse dentro de una lujosa burbuja de hierro.  
 
    —Bueno, prepárense, porque ya les voy a servir. 
 
    Liam casi saltó al asiento al ver que había pollo y papas.  
 
    —Primero vete a lavar las manos —pidió su madre, caminando hasta una cacerola con salsa—. Wow, esto está riquísimo, tengo que estar más pendiente para que me dé la receta —dijo, probando de una cuchara de madera lo que vendría siendo una salsa boloñesa que iba por encima de unas milanesas de pollo. 
 
    —Pues claro que está riquísimo, ¿con quién crees que estás hablando? —bromeó la mujer, ambas se caían muy bien. 
 
    Liam regresó, se sentó y antes de servirle, la cocinera llamó su atención. 
 
    —Mira para acá, mi cielo —Liliana le pidió al niño.  
 
    Liam miró y se dio cuenta que debía enfocar el interior de la nevera, la cual Liliana abrió para él. 
 
    —¡Mi batido!  
 
    —¡Claro que te lo hice! —Sofía sonrió por esa complicidad que se había formado entre ellos—. Pero te lo tomas después de hacer tus tareas, ¿eh? 
 
    Sofía asintió, estando de acuerdo, mirando a Liam.  
 
    —Está bien —aceptó él. 
 
    —Muchas gracias —lanzó la maestra en silencio.  
 
    La cocinera le guiñó un ojo. 
 
    Comieron entre conversas sobre la escuela y Liam, su adaptación, los maestros y las tareas, más Liliana, contando anécdotas de sus hijos, quienes ya estaban grandes, en aquellos años de escuela y los cambios que se habían dado en la actualidad en comparación al pasado.  
 
    Cuando Liam terminó de comer, se levantó y se dirigió a su habitación.  
 
    —¿El señor Leonel habló con usted el día de hoy? —preguntó la maestra.  
 
    —¿Quieres un poco de café? Comiste bastante, el café te ayudará a bajar la llenura.  
 
    —Sí, gracias. Es usted muy considerada.  
 
    —Nada que ver —la señora hablaba mientras le servía el café—, ¿cómo no voy a consentir a la señora de la casa?  
 
    Sofía se rio por eso y negó con su cabeza.  
 
    —¿Seguirá insistiendo con eso? 
 
    —Yo no he dicho nada. —Selló sus labios con movimientos de cremallera sobre ellos—. Sin embargo…  
 
    Sofía casi revira los ojos. No le gustaba mucho que se entrometieran en su vida privada y menos con suposiciones o cuestiones parecidas, pero le agradaba bastante la señora y esa nueva amistad le servía de escape para todos los sentimientos que generaban tantos cambios, adaptaciones e incertidumbres. 
 
    —Tengo órdenes de que usted sea tratada como a una princesa y esas órdenes me las ha dado un señor que parece estimarla mucho —continuó la señora Liliana.  
 
    Sofía suspiró profundo.  
 
    —No diré nada al respecto. Ya no. —Levantó sus palmas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 47 
 
      
 
    Liliana lanzó una esplendorosa sonrisa. Se sentó en una de las sillas altas al otro lado de la encimera, en frente de la maestra.  
 
    —Nosotros los boricuas amamos tanto el romance como la fiesta. Y olemos la química de dos personas a leguas. —Se encogió de hombros y se levantó—. No sé cuál es la historia entre ustedes, pero de que hay candela, hay candela.  
 
    Sofía se echó a reír, sintió sus mejillas sonrojadas y se odió por eso. Lo que dijo la cocinera le hizo recordar a algunas personas allá en España.  
 
    —Me haces rememorar a mis años en Madrid. Por cierto, conocí a algunos paisanos tuyos allá. No muchos, más que todo clientes del restaurante donde trabajé. ¿Suelen ser así de extrovertidos todo el tiempo? 
 
    —Bueno niña, ¿qué te puedo decir? Sí, sí lo somos. No todos, pero es algo que en definitiva lo llevamos en la sangre. —Señaló su brazo—. Es inevitable, ¿tú sabes? Y se pone ruda la cosa cuando nos encaprichamos con alguien. Zas, ahí estamos nosotros observando y viendo todo, que no se nos escape nada.  
 
    Sofía adoraba el acento de la isla, y disfrutaba mucho de las cosas que Liliana decía. 
 
    —Es decir, que está encaprichada con migo. 
 
    —Bueno, ¿qué te puedo decir? 
 
    Sofía se echó a reír.  
 
    —En serio, ¿por qué está ese escolta allá afuera? 
 
    —No lo sé bien, mi niña. Imagino que el jefe quiere cuidarlos más. ¿No te ha dicho nada? 
 
    La vibración de un móvil las interrumpió, y venía de la carpeta de trabajo de Sofía. 
 
    Cuando logró ver la pantalla de su móvil, la maestra se dio cuenta que se trataba de una llamada. 
 
    Le enseñó la pantalla a la señora Liliana.  
 
    —Creo que ya me enteraré de lo que ocurre. 
 
    Liliana sonrió al ver el nombre Leonel Vos escrito en letras grandes. 
 
    Sofía caminó hasta la habitación de Liam, lo encontró dibujando, le agradó mucho eso. 
 
    Contestó ya alejándose del área de recámaras. 
 
    —Hola, ¿cómo estás? —saludó ella con el teléfono en la oreja, saliendo de la casa, entrando al área de piscina. 
 
    Solía sentirse extraña cada vez que hablaba con Leonel. Su estómago parecía vaciarse justo en el centro, y la ansiedad parecía tocar sus manos. Sin embargo, en ese momento, con el cansancio y sus preguntas sobre la nueva seguridad, no sintió esos nervios.  
 
    —Todo bien —dijo Leonel—. ¿Cómo te ha ido hoy? 
 
    Ella frunció el ceño, la voz de él era extraña. 
 
    —¿Estás enfermo? 
 
    —¿Qué? No. ¿Por qué lo dices? 
 
    —Te escuchas raro. Como… ¿recién despierto? 
 
    Ella logró escuchar una ligera risa. 
 
    —No, nada de eso. Estoy en la oficina y aún tengo muchas cosas por hacer.  
 
    —Estás cansado. 
 
    —Sí, podríamos decir que sí. 
 
    —Yo también y te entiendo. —Ella se sentó bajo una de las sombrillas—. Han sido días movidos. 
 
    —Puedes relajarte en un spa, o mando a que lo lleven. ¿Sabes nadar? Nadar te hará bien. 
 
    —¿Has dicho un spa? ¿Y has dicho que mandarías a que lo traigan? —Ella se rio, incrédula—. Leonel, mira. ¿Qué está sucediendo? ¿Por qué ahora uno de los guardias custodia la puerta principal de la casa? 
 
    —Me gusta cuidarte. ¿Y Liam? 
 
    Ella puso cara de aburrimiento y tocó su frente. 
 
    —Está en su habitación.  
 
    —¿Y qué está haciendo? 
 
    —Está dibujando. —En alguna ocasión ella le contó sobre las habilidades que su hijo de seis años tenía. 
 
    —Genial. 
 
    Ella volvió a extrañarse por la falta de ánimo en la voz del empresario.  
 
    —¿Cómo están las cosas en Albany? 
 
    Ella le escuchó exhalar profuso aire.  
 
    —Están tranquilas, no te preocupes. 
 
    —Eso es porque estoy aquí, ¿no es así? Aún nadie me ha contado qué fue lo que ocurrió, por qué salieron tan de prisa esa noche. Recibiste esa llamada, vi tu cara palidecer. Siento que me estás encerrando en una burbuja de desconocimiento absoluto, y que esa burbuja lleva mi nombre.  
 
    Se hizo el silencio.  
 
    —Ocurrió un accidente con uno de mis hombres, pero ya todo está bien, ya se está recuperando.  
 
    —Oh, lo siento mucho —dijo ella muy en serio—. ¿Fue grave? 
 
    —No te preocupes. Sofía, quería saber cómo estaban, si todo estaba bien con el personal allá en la isla, si todos te tratan como te lo mereces. 
 
    —Sabes lo que opino de todo esto. Puedo adaptarme a una nueva zona, cultura, idioma, clima, pero me está costando un montón esto de los escoltas. Has evitado responderme el por qué has colocado a alguien perenne en la puerta. ¿No es suficiente ya con un grupo entero de vigilancia, cámaras y hasta chofer? Oye, y no quiero sonar malagradecida, pero pobre hombre, ese trabajo ahí afuera… debe ser demasiado aburrido y estresante quedarse en un mismo sitio. 
 
    —No cuando le pagas bien. 
 
    Ella enarcó sus cejas.  
 
    —Ah, Ya. Claro, entiendo. 
 
    Se creó un nuevo silencio. Ella divisó a la señora Liliana trajinar por dentro de la casa y recordó sus palabras, las de casi todos los días, de que ella y Leonel ya eran pareja y que por eso Sofía era la señora oficial de la casa. Con el protagonista de esas suposiciones al teléfono, el recuerdo de sus besos y las ganas de verlo, más la historia entre ellos, sintió un ligero baño de valentía. 
 
    —¿Vendrás a San Juan? —se atrevió ella a preguntar.  
 
    Leonel se encontraba sentado en un sillón de su despacho, dentro del mini centro comercial. Acababa de almorzar, aunque no con demasiado apetito. Era incierto cómo terminaría su noche. Lo que más quería era hablar con esa mujer, escuchar su voz y saber si estaba bien.  
 
    Le pregunta lanzada por ella le hizo enderezarse. 
 
    —Me encantaría ir ya mismo, Sofía, hablo muy en serio. Pero lamentablemente no podré. —Él no escuchó nada con respecto a esa información. 
 
    Entonces, ahora le tocó a él liberar esa cota de valentía que siempre, en palabras, era más difícil para él liberar, que las propias acciones. 
 
    —Me encantaría verte, no sabes cuánto me encantaría estar allí contigo, Sofía.  
 
    Ella se removió en el asiento y sonrió, como si alguien la viera y le diera vergüenza transparentar sus sentimientos y lo que esa confesión le hizo sentir.  
 
    Cruzó las piernas, sobó uno de sus brazos, mordió sus labios, pero no pudo saber lo que él estaba sintiendo: presión en su pecho, molestia y tensión. Para Leonel, no existía persona en el planeta, a parte de él, que supiera la gran cantidad de ganas que tenía de dar la espalda a ese oscuro compromiso, tomar un avión y enredarse entre los brazos de la única mujer que lo había cautivado, su razón de ser, la razón de todo lo que ocurría. 
 
    —¿Sabes? —habló ella—. Papá y mamá no solían separarse muy a menudo, aún así, hubo un mes donde él tuvo que trabajar fuera de Albany, por lo que se le hacía difícil volver a casa por las noches. Los escuché hablando por teléfono. Podía escuchar la voz de papá a través de la bocina, porque había mucho silencio. Mi hermana no estaba, había ido a estudiar.  
 
    »Mi madre estaba llorando, eso hizo que me quedara allí y escuchar el porqué. ¿Sabes qué ocurrió? Papá la calmó, por supuesto, y escuché perfecto cuando le dijo que la distancia no era obstáculo para los pensamientos, sueños y anhelos. Nunca lo olvido. Jamás había escuchado a mi padre hablar así.  
 
    Leonel dejó de respirar, las palabras entraron, dolorosas, a su sistema. 
 
    —“Lo mejor de todo es que nos vamos a ver” —continuó Sofía—. Eso fue lo que le dijo mamá a papá. Y eso es lo que te digo ahora.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 48 
 
      
 
    Las horas pasaron en medio de mucha tensión. Frank estaba preocupado por su jefe, quien no había salido de su habitación en toda la tarde, luego de trasladarse del mini centro comercial de vuelta al edificio para prepararse antes de ir a encontrarse con Gael Cliff. 
 
    A Mark se le recetó reposo ese día, ya que casi no lo había tenido, por lo que no se percató de la llegada de ellos al piso. 
 
    La hora de salir a la reunión en Troy llegó, Loman debía avisarle al señor Vos que ya debían partir.  
 
    Leonel le dio permiso para entrar a la recámara luego de escuchar el toque en la puerta. Loman lo encontró preparando su arma y colocándola detrás, en su espalda, ponerse la chaqueta sobre el suéter negro y meter los guantes dentro de los bolsillos. 
 
    Se giró y Frank pudo ver la determinación bañando el rostro de su jefe. 
 
    —¿Todo listo? —preguntó Vos. 
 
    —Sí, señor. El equipo espera abajo y otro ya arrancó. 
 
    —¿Raymond? 
 
    —Monitorea la zona. Tengo entendido que salió para allá hace una hora.  
 
    Leonel asintió. 
 
    Con el chaleco antibalas puesto sobre el suéter, la chaqueta gruesa con cierre al frente ya bien acomodada, sus botas y jean, más el pinganillo casi invisible en los oídos, se dispuso a salir de su habitación.  
 
    Ya en la puerta, Loman le acercó una gabardina de tela áspera y oscura. Antes de ponérsela, Leonel lo miró.  
 
    —¿Y tú estás listo? —le preguntó Leonel a su mano derecha. 
 
    Frank movió la solapa de la chaqueta de su traje color gris plomo y mostró su arma.  
 
    —Siempre, señor. 
 
    —¿Y sabes lo que tienes que hacer si algo me pasa? 
 
    Frank no elaboró mueca alguna, solo asintió. 
 
    —Sí, señor. 
 
    La camioneta con dos escoltas salió primero del estacionamiento del edificio, luego Frank y Vos; el primero manejando, el segundo de copiloto a su lado.  
 
    —¿Qué hace ella aquí? Maldita sea —gruñó Leonel nada más salir a la carretera aledaña al edifico, viendo a Elizabeth Cord abrigada de los pies a la cabeza, y recostada en un automóvil deportivo de color negro—. Detente —comandó a Frank. Presionó su pinganillo—. Voy a bajar, manténganse alerta. Espero no tardar —volvió a gruñir, esta vez esas palabras.  
 
    Mirando la hora en su reloj de muñeca, Leonel descendió de la camioneta. Frank se preparó para cualquier eventualidad, sin dejar de mirar a través del vidrio tintado de la ventana.  
 
    El empresario se acercó a ella caminando con pasos enérgicos, molesto, ella lo miraba con altivez.  
 
    —No puedo creer que aún estés rondándome. ¿Te has vuelto ahora una acosadora? Estoy apurado, habla rápido, ¿qué quieres? 
 
    —No me interesa si estás apurado. Vengo a traerte esto —Estampó una carpeta en el pecho abrigado de Leonel, quien se dispuso a ver el contenido de la misma. Arrugó las cejas con una cota de desconcierto y la miró—. Le pedí a mi abogada ser yo misma quien te diera ese documento. Te has pasado, Leonel. Se te ha ido la olla y no lo dejaré pasar. Sé que odias la informalidad, pero ahora sé que amas la violencia. Entonces la informalidad, al garete, ya no me importa. Ya que no puedo entrar ni siquiera a tu estacionamiento, debo hacer así las cosas. Y no debería molestarte, porque lo que yo haga, es lo mínimo de lo que tú eres capaz de hacerme.  
 
    Él la miró inexpresivo.  
 
    —Pagarás por lo que me has hecho, Leonel Vos. Pude haber sido una estúpida enamorada y sabía quien eras, que no eras una mansa paloma, pero no te hice nada malo como para que me… amedrentaras la otra noche cerca de mi casa. Pudo haberme ocurrido algo malo, eres un imbécil.  
 
    —¿No hiciste nada malo dices? ¿Nada malo, Elizabeth? ¿O te parece poco ir corriendo a que tus amiguitos los Cliff para soltarles una sopa que no te correspondía, poniendo en riesgo la vida de gente inocente? 
 
    —¡Pensé que era una de tus amantes! 
 
    —Y por eso decidiste meter tus narices en esto. ¿A caso tú y yo éramos formales? ¿Eh? ¿A caso yo te brindé el derecho a que pensaras en mí como una posesión? Y aún siendo formales, ¿no sabes respetar los asuntos ajenos? —Le cedió los documentos—. Dile a tu abogada que haga las cosas bien y que me los traiga como es debido. Si es buena en su trabajo, ya debe saber quién es mi abogado.  
 
    Se dio media vuelta, pero ella le detuvo con sus palabras.  
 
    —Te vas a ver con esa mujer, ¿no es así? ¡Dímelo! ¡Eres un idiota!  
 
    Él apretó la mandíbula, empuñó las manos, giró su cuerpo y de prisa, se devolvió hasta donde estaba ella. 
 
    —Sabes muy bien el error que cometiste por tus absurdos celos, pero no sabes lo que te perjudica lo que has hecho, no tienes ni idea. Y claro que sí sabes quienes son los Cliff, ¿no es cierto? —Le habló cerca del rostro, palabras directas a ella—. Sabes quién es esa amiguita tuya, la mujer de Gael. ¿Aún te sigues reuniendo con ella? Muy bien —aplaudió un par de veces—, sigue haciéndolo, Elizabeth, muy bien. Ese documento no será nada en comparación a lo que te pasará cuando ese imperio malévolo caiga y un juez descubra el apellido de tus padres y que todo el mundo se entere de tu complicidad en sus delitos. 
 
    Elizabeth palideció como jamás en su vida. 
 
    —No te atreverás —lanzó entre dientes. 
 
    —Por tu bien, Elizabeth, lo mejor es que te quedes quieta y te devuelvas por donde has venido con ese jodido documento. —La miró por última vez antes de seguir sus pasos para montarse de regreso en la camioneta.  
 
    —¡Leonel, no puedes hacerme eso! ¡Yo no estoy vinculada con esa gente! ¡Ven para acá, tenemos que hablar! 
 
    —¡Vete de una vez con tu demanda antes de que mande a alguien a que te saque de aquí! Frank, arranca de una buena vez, vamos tarde, ¡joder! Lo que me faltaba. —Se montó en la pickup y arrancaron, dejando a la rubia con sus rabias y medios nuevos mezclándose con el templado clima de la noche. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 49 
 
      
 
    Todos los presentes sabrían perfectamente que aquel sitio no era vigilado por ninguna cámara. Y solo algunos tenían el conocimiento de que Leonel alguna vez, no tan lejana esa vez, llegó a tener acciones del lugar, que luego de desfilarse casi por completo de las filas de Gael, vendió dichas acciones para más nunca poseer algo que lo vinculara al señor Cliff. Sin embargo, Leonel seguía yendo a ese gimnasio improvisado, un galpón enorme y transformado con un amplio espacio, casi tan grande como un mini hangar, pero lo hacía en casos muy específicos, aquellos en los que el empresario necesitó tocar de vez en cuando ese mundo opaco y carente de sentimientos. 
 
    El estacionamiento estaba abierto, nadie podía notar nada extraño, solo eran vehículos entrando al sitio como cualquier otra noche, con la diferencia que ese día se encontraría cerrado para los entrenamientos.  
 
    Ni Frank ni él, dijeron absolutamente nada, el silencio era el mejor comportamiento que podían ejecutar mientras entraban con la camioneta hasta el gran estacionamiento techado del galpón. Ambos caballeros pudieron ver al nórdico junto a la puerta trasera detrás del piloto, vestido de traje, usando sus anteojos para ver, con su cabello más rubio que nunca, que parecía haberse aclarado aún más. Paralelo a ellos, no tan lejos y del lado izquierdo, otra camioneta, ésta era blanca e igual de lujosa.  
 
    —¿Se escucha bien? 
 
    —Fuerte y claro —respondió uno de los escoltas de Leonel, siendo chofer de otro vehículo de la misma gama, todos parecidos, quien entró antes que el empresario y se había estacionado a unos metros en diagonal a ellos, dejando espacio para su jefe. Dicho escolta iba acompañado de otro hombre, también entrenado por Vos. 
 
    —Afirmativo —respondió Raymond luego de igualmente haber escuchado la pregunta de Leonel. 
 
    El agente de Inteligencia previamente avisó estar afuera del galpón, camuflado dentro de un vehículo común y corriente, estacionado en una esquina. 
 
    Frank descendió y se colocó frente a Asgard. Leonel le siguió, no necesitando allí dentro la gabardina, dejándose puestos lo guantes negros, también la chaqueta gruesa que cubría su chaleco antibalas, el cual iba por encima de la otra prenda, escondiendo bien su arma allí detrás, aunque todos los presentes supieran que la cargaba encima.  
 
    El rubio abrió la puerta de la camioneta a su espalda y descendió Gael, usando camisa lisa de color negro y pantalón de vestir del mismo tono, una corbata que parecía matizada, su cabello bien cortado, más ennegrecido que nunca, y sin barba, ni un solo rastrojo de bello en su cara. Nadie sonreía, exceptuando él, aunque no era un gesto abierto, solo mostraba lo divertido que le suponía todo lo que estaba ocurriendo.  
 
    Leonel observó cada rincón y persona con la rapidez de un experto. Dos escoltas al lado de la camioneta blanca, el mismo número de personal de seguridad que él se llevó. Asgard con su rostro lavado, como si recién no acabara de mandar a asesinar a su amante por haber colaborado con Mark. Las puertas que dirigían al interior del gimnasio cerradas, solo se mantenía abierto el gran portón de ese estacionamiento, dejando afuera un pedazo de una Troy demasiado callada y quieta. 
 
    —Llegaré al grano, porque no tengo demasiado tiempo. ¿Por qué te llevaste a Sofía? —preguntó Gael Cliff.  
 
    Leonel apretó la mandíbula. No sabía cómo se sentiría que el propio Gael le volviera a hacer preguntas directas sobre ella.  
 
    —Vaya. Con toda esa inteligencia que siempre alardeas tener, ¿y aún no sabes por qué la saqué de aquí? Pensé que esta reunión era para algo más interesante.  
 
    —Te doy un minuto para que me digas dónde están ella y mi hijo. 
 
    —Negativo. No sé por qué me lo preguntas. Soy yo quien te dará ese tiempo, si es que lo requieres, para que me expliques por qué diablos quieres saber dónde está un hijo del cual nunca te preocupaste.  
 
    —El tiempo está corriendo. —Los dos escoltas de Gael mostraron sus armas, posicionándolas frente a sus cuerpos, brazos juntos, aunque bajos, pero dispuestos a todo.  
 
    Asgard no sacó su arma, pero llevaba sus brazos atrás, por lo que suponía que sus manos en esa posición podrían llegar de inmediato a su pistola.  
 
    Los dos hombres que habían entrado antes que Vos hicieron lo mismo, mostraron su armamento, preparados, aún sin apuntar a nadie. Frank se irguió, alertando su cuerpo a estar activo ante cualquier eventualidad, mucho más de lo que ya estaba.  
 
    —Aquí voy a esperar hasta que me digas algo más interesante —habló Leonel—. Cualquier presión que ejerzas sobre mí no hará que hable más nada sobre Sofía Sullivan. Esos tiempos tuyos han cambiado, creo que ya lo sabes. 
 
    Gael dio unos cortos pasos hacia delante, el resto más alerta aún. Leonel, al ver esos movimientos, cuadró su cuerpo, su espalda hinchada, descruzando sus brazos.  
 
    —Pudiste haberte metido con lo que te dio la gana —habló Gael, bien directo al rostro—. De hecho, ya lo has hecho, Asgard bien que puede decírtelo, ¿no es así, Asg? —le habló al rubio, sin quitarle la mirada a Leonel—. Y misteriosamente se han ido cayendo en picada algunas acciones externas de mi empresa, qué estrategia esa la de convencer a un equipo de finanzas de vender a precio bajo lo que es mío y hacerlos desaparecer. Me causa mucha curiosidad que eso haya pasado antes de yo saber que Sofía estaba acá. ¿Qué es lo que pretendes utilizándola? ¿Cuál es tu plan ahora? Te dije muy bien que ni la tocaras y te prometí que yo no lo haría si trabajabas para mí. Ahora te estás volviendo un poco loco trayéndola aquí. Ella parece una jodida carnada, esta vez sí que intentarás joderme bien, ¿no es así? Te desligas de mí, no entrenas a nadie, ni trabajas con mi equipo, me traicionas de mil maneras aliándote con mis enemigos, cerrando negocios que fueron lucrativos, vapuleándome desde dentro de mi propia compañía. ¿Qué más debo nombrar? ¿Abogados, engaños, sobornos para que se hable en mi contra? Te diste cuenta que nada te funcionará y optaste por usar a la pelirroja como último recurso. Creo que no me equivoco en nada. 
 
    Leonel dio un paso al frente.  
 
    —¿Qué te preocupa, Gael, que el mundo se entere de la mierda que eres? ¿Te da miedo que tu querida familia sepa lo que hiciste con un hijo tuyo y lo que intentaste hacerle a su madre hace cinco años? ¿O te preocupa que se enteren los medios, o el gabinete estadal al que estás apoyando? ¿Y qué pretendías hacer ahora con ella? La ibas a utilizar para matarme, ¿y luego qué? Tienes que agradecerme porque te hice un favor, la alejé de ti antes de te volvieras loco y cometieras una estupidez. 
 
    Gael sacó una Glock detrás de su camisa y la apuntó a la cabeza de Leonel.  
 
    Automáticamente todos levantaron sus armas, cada quien sosteniendo el aliento y no apartando sus miradas.  
 
    Leonel no se movió. 
 
    —¿Desde cuándo usas armas? —preguntó Leonel—. ¿Será que empiezas a desconfiar de tu gente? 
 
    —¿Dónde está Sofía? —Gael se estaba empezando a enloquecer, Leonel pudo verlo en sus ojos, dándose cuenta de algo que le hizo apretar los dientes.  
 
    Leonel señaló con su boca la pistola que apuntaba su cabeza.  
 
    —¿Con esa 9mm fue que golpeaste el cuello de Sofía? 
 
    Gael mostró su dentadura al escuchar esa pregunta.  
 
    —Sí que viste la marquita que le dejé. ¿Y ella ha visto las tuyas? ¿A caso te la estás follando? ¿Qué haces mirándole el cuello? 
 
    —¿Qué quieres, Gael? Tienes un equipo que trabaja para ti y que puede averiguarlo todo en un dos por tres. Me sorprende que aún no sepas dónde está. De hecho, pensé que esta convocatoria venía atada a un trato. ¿Qué necesitas que yo haga para que dejes a Sofía en paz? Baja esa jodida pistola y lanza tus ideas. No es necesario hacerme venir para apuntarme y exigirme algo que no te daré. 
 
    Gael parecía querer gruñir, acercando más el cañón de la pistola a la frente de Leonel. Respiraba con dificultad, quería hablar y no sabía bien cómo. Le desesperaba que otro estuviese por encima de él. Le molestaba demasiado que decidieran por él, que se metieran con sus asuntos y los arrugaran, que se aprovecharan de sus debilidades y puntos ciegos. A Gael le enloquecía que precisamente Leonel Vos tuviese influencias por encima de su persona y nunca, hasta ese momento, le había enrabietado el que ese expolicía le retara. En el pasado, la osadía de Leonel le divertía. Ya no. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 50 
 
      
 
      
 
    —Me encantaría poder meterte una bala entre esas desgracias cejas —gruñó Gael. 
 
    —No sé qué estás esperando. —Gael miró los oscuros ojos de Leonel—. Si no lo harás, entonces baja esa pistola, se te va a cansar el brazo. 
 
    Gael tardó un par de segundos, pero bajó el arma y sonrió como si estuviese anonadado por algo en concreto.  
 
    —Vaya… Leonel, el empresario que ordena. —Rio un poco—. Haré de cuentas que ninguno de tus amigos detectives está por aquí, en algún lugar de las paredes o del techo, esperando que yo diga algo que traiga hasta acá a la puta policía. —Señaló a su alrededor con su arma y gestos de su mano libre—. También me haré el loco con imaginar que ya has hecho un trato con tu antiguo departamento de Inteligencia para entregarme como un pavo de Acción de Gracias. Total, vine hasta acá para que fueses tú mismo que me dijera qué pretendes con Sofía y cuál es el plan de utilizarla a ella. Ciertamente no sé exacto para dónde te la has llevado, pero no me preocupa si tú no me lo dices. En dado caso, me lo dirá su querida hermana.  
 
    Leonel fingió que dicha información no le causó ninguna conmoción.  
 
    —¿Entonces no haremos ningún negocio aquí? —dijo el expolicía—. ¿Es cierto entonces que solo me sacaste de mi apartamento para hablar estas tonterías? Vamos, esto es absurdo. ¿Cuál es el jodido empeño en joder y joder a tu propio hijo? No lo buscaste antes, ahora quieres estar ahí pegado como una sanguijuela. ¿Te molestó que su madre no quiso ayudarte para quitarme la vida y prefirió hacerme caso y huir? Pero aquí estoy. —Estiró los brazos—. Aprieta el gatillo y san se acabó. Luego, puedes hacer lo que te de la gana. 
 
    Gael se dio la vuelta, se alejó un poco de Leonel y suspiró, dejando caer un poco sus hombros.  
 
    —Sí, ciertamente me molesta que tenga que derramar sangre que no quise para acabar con tu estúpida vida. —Se giró hacia Leonel y disparó.  
 
    Vos respingó en un segundo y al siguiente se abalanzó hacia Gael, casi tumbándolo al suelo, golpeándolo y colocándole luego su arma en la cara, mientras el resto de enzarzó en una lluvia de balas cambiando drásticamente esa extraña reunión convocada por alguien que demostró casi desde el principio no estar en sus cinco sentidos. 
 
    —¡Imbécil! —gritó Leonel, golpeándolo severo, haciendo que Gael soltara su arma.  
 
    Comenzaron a pelear como dos animales, los puños caían en su destino, la sangre que no deseaban allí se fue asomando, mientras Raymond entraba con refuerzos estratégicos, disparando en defensa, usando las camionetas como escudo.  
 
    Frank se protegía a sí mismo, pero al mismo tiempo intentaba dispararle a Gael para lograr detener la riña enfurecida que aquellos se profesaban como si el mundo alrededor dejara de existir y una guerra desatara todo lo que antes no se logró.  
 
    —¡Vas a pagar por todo lo que le has hecho a Sofía. —Leonel apuntó la cara de Gael, a quien ya tenía bajo su cuerpo, presionando con fuerza—. ¡Debiste haberme matado cuando tuviste la oportunidad, y yo debí haber acabado con tu vida cuando tuve la mía!  
 
    Los disparos seguían, los gritos y gruñidos también. Leonel sintió un dolor muy fuerte en su brazo izquierdo que lo hizo gritar de repente, pero eso no provocó que soltara a Gael, por el contrario, lo azuzó con mayor potencia, alzando su arma y clavando con ella un contundente golpe que casi quebró la nariz de Cliff. 
 
    —¡Mal nacido! —Otro golpe hacia Gael, mirando a su víctima con desquicie—. ¡Debiste dejar de existir hace tiempo! —Otro golpe igual de fuerte que el anterior. 
 
    —¡Deténganse! —gritó Raymond—. Arroja el arma, Leonel, ¡ya déjalo! 
 
    Gael se echó a reír, haciendo que la rabia de Leonel aumentara. Este último no escuchaba muy bien las demandas de su amigo, que bajo un aparatoso disfraz, fingía ser la autoridad que se los llevaría a todos a la cárcel. Leonel Vos sabía que el detective estaba sucio de problemas y cargos, que no convocaría a sus colegas, sino únicamente a los propios hombres que el mismo Leonel entrenó, quienes controlaron todo dentro del galpón mientras Leonel seguía intentando acabar con Gael a punta de golpes y no balas, descargando su ira sobre él.  
 
    La situación era peor de lo que el propio Leonel imaginaba, pero no atendía rápido a la exigencias de nadie, solo miraba los encendidos ojos de Gael, luchando por no apretar el gatillo y dejarlo sin vida allí mismo sin importarle que el resultado de ese asesinato sería la cárcel, que de esa no saldría, ya que el sujeto que tenía debajo de sí conllevaba una especie de inmunidad legislativa, una protección que lo hundiría de él hacerle daño. 
 
    —No me hablarás más sobre Sofía —cantó Gael, las palabras lanzadas literalmente con tonos de canto—, no me dirás dónde está la pelirroja, ni Liam. —Cantaba y se reía, escupiendo sangre, casi enclenque debajo de Leonel, aunque con la energía suficiente para seguir con sus burlas. 
 
    —¡Leonel! —seguía gritando Raymond, Frank de pie junto a ellos, ya sin necesitar protegerse de disparos, porque los mismos habían cesado. Loman sabía, tanto como Raymond y el resto del equipo allí presente, la encarecida rabia que Leonel le tenía a Cliff y cada quien presentían que el expolicía podría preferir arruinar su vida solo por no desaprovechar la oportunidad de acabar con la de ese mafioso loco, quien le había fregado la existencia no solo a él, sino a muchas otras personas desde que ganó más poder representando, ante varios mundos de élite, su influyente apellido dentro de esquinas muy oscuras, negocios muy turbios.  
 
    —Leonel… —habló Raymond con mayor precisión, más cerca de ellos. Necesitaba que su amigo le escuchara de una vez por todas—, suéltalo, ya lo tenemos todo controlado. Acabarás con él, pero no será hoy, no te manches así las manos. —«Esto fue una jodida equivocación», pensó el agente, viendo las consecuencias de una reunión así de improvisada, pautada por alguien tan enloquecido como lo era Gael Cliff. Ahora debía arreglar las cosas y sacar de allí a Leonel lo más rápido posible, junto a Frank y el resto de los hombres que colaboraban para ellos y así llevarse a otros terrenos a los que laboraban para Gael y que ya tenían heridos y prisioneros—. Leonel, escúchame bien —seguía apuntando hacia ellos—, él no hará nada, no le conviene —Gael seguía cantando y riendo, sin dejar de mirar al empresario, sin importarle su desventaja—, vámonos de aquí...  
 
    —Si me entero de que le haces algo a la hermana de Sofía, no me importará irme al mismo infierno por haberte asesinado —ladró Leonel, golpeando la cara de Gael una vez más y levantándose, alejándose, demostrando siempre el repudio que le tenía. 
 
    Frank sostuvo a su jefe por los hombros y lo ayudó de cierta forma a alejarse más rápidamente, para que se montaran en la camioneta en donde llegaron e irse inmediatamente de allí.  
 
    Raymond alzó a Cliff por la camisa y lo miró a la cara. Ambos se miraron fijamente.  
 
    —Cómo no me sorprende que Raymond St. Jhon esté aquí —dijo Gael en voz baja, ambos, tanto Raymond como él, sosteniendo sus miradas. 
 
    Raymond escudriñó bien los ojos de aquel, inhalando y exhalando por su nariz con rabia por todo lo que estaba ocurriendo. Fue allí donde pudo notar lo drogado que estaba Gael. 
 
    Sin soltarlo, lo arrastró hacia la camioneta, abrió la puerta trasera y lo metió allí, lográndolo con un poco de dificultad.  
 
    Uno de los hombres que él convocó hizo lo mismo con Asgard, a quién tenían prisionero desde que lograron erradicar la locura desatada hace un rato.  
 
    El rubio parecía sonreír y no tenía ni un solo rasguño. Sus movimientos iban al compás de los empujones que le proferían para acercarlo al vehículo. 
 
    Raymond abrió la puerta y ayudó a su compañero a montarlo en el vehículo. 
 
    —Saca a tu jefe de aquí —gruñó el detective, sabiendo que Asgard ya se había dado cuenta que ninguno de ellos era esa policía que se los llevaría presos por la balacera que se encendió allí. 
 
    —¡St. Jhon! —gritó Frank.  
 
    Raymond lo miró inmediatamente y vio con horror al chofer intentando sostener a un Leonel desplomándose en el suelo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 51 
 
      
 
    Sofía no se sentía bien ese día, parecía que la cena de la noche anterior le había caído mal. 
 
    Experimentó fiebre durante la madrugada, la que ella curó por sí misma tomándose medicamentos.  
 
    —¿Liam? —le dijo a su hijo, quien entraba a su habitación.  
 
    Ella se estiró para ver la hora en su celular. Eran aproximadamente las 06:00 de la mañana.  
 
    —Mamita, ¿estás bien? ¿Por qué aún no te has levantado de la cama?  
 
    Sofía arrugó el entrecejo con ternura al ver a su niñito preocupado y hablando con la voz chiquita.  
 
    —Ay, mi vida. Sí, me he estado sintiendo un poco mal desde anoche, pero ya estoy mejor. En breve me estaré cambiando, ¿vale? Ahora, dime algo, te veo ya vestidito, ¿por qué te has levantado tan temprano? —Ella en verdad estaba extrañada por ver a su hijo listo para ir a la escuela cuando faltaba más de una hora para que comenzaran sus clases.  
 
    —Es que me desperté con un ruido. 
 
    Ella acentuó el fruncimiento de sus cejas. Liam no era de sueño ligero, sobre todo en las noches, a diferencia de las siestas, las pocas veces que las hacía. 
 
    —¿Qué ruido? ¿La señora Liliana ya llegó?  
 
    —Sí, mamá, pero no fue ella. Escuché a dos de los hombres que nos cuidan discutir cerca de mi ventana. Y luego pude oír un carro que se fue.  
 
    Sofía sintió molestia, preguntándose ¿cómo osaban discutir los escoltas a tal punto de haber despertado al niño? Lo hablaría con todos ellos, averiguaría quienes fueron y arreglaría ese problema. No esperaba avisarle al jefe sobre el asunto, ella confiaba que no sería necesario molestar a Leonel con algo así.  
 
    En menos de media hora, ya Sofía se unía a su hijo y Liliana en la cocina. Llevaba su carpeta en mano, vestida de jean, blusa blanca de mangas cortas, sandalias de color marrón, bajas y cómodas y una pashmina floreada que usaba como bufanda, ya que las mañanas en esa época eran bastante frescas, incluso un poco más que las noches puertorriqueñas, a pesar del viento que bien podría hacer en ese lado del complejo habitacional todo el tiempo.  
 
    —Buenos dí… —Sofía dejó el saludo en el aire.  
 
    Rápidamente, divisó la puerta abierta del frente y a través de ella pudo ver movimiento afuera. El señor Francisco hablaba por teléfono, no tenía buena cara. Él se movía hacia una nueva camioneta, ésta era gris. La puerta de atrás del dichoso vehículo se abrió, él entró y cerró.  
 
    Ella movió sus cejas. Primero arrugadas, luego arqueadas. Lo pudo ver todo rápidamente en el momento justo que el guardia de la puerta principal cerraba la entraba, parecía acabar de salir y fue por eso que la maestra se topó con la escena.  
 
    —Buenos días, mi niña —saludó amenamente la señora Liliana, colocando una taza llena de café para Sofía sobre el mármol de la encimera. 
 
    Después, un vaso de jugo para Liam, más unas tostadas, masas, un poco de jamón y queso mozzarella para él. El plato siguiente fue para la señora de la casa, como bien solía decir la cocinera. 
 
    —Querido Liam, ven a desayunar rapidito —habló de nuevo Liliana—. Yo creo que sí les da chance comerse todo eso. Sofía, ¿cómo te has sentido? Anoche te veías muy indispuesta. Te traje té, pero ya te habías dormido. 
 
    Sofía se había quedado estática, de pie a medio camino. Primero, toda su situación actual, lidiar con estar allí de repente, adaptarse veloz, cambiar de trabajo de un momento a otro, huir. Después, los escoltas, la sensación de ganancia y pérdida con Leonel, la existencia de alguien en el departamento de Inteligencia del estado de Nueva York a su alrededor, metidos todos en algo que ella aún no podía comprender del todo bien. Añadiendo los refuerzos en la puerta, el ruido que despertó a Liam y ahora lo que acababa de ver. Más escoltas, movimientos extraños de los cuales sabía que de preguntar, no obtendría todas las respuestas.  
 
    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó en un tono que ella creyó que era alto, pero no fue así. Se asemejó a un susurro que a otra cosa.  
 
    —Ven, que se te enfría el desayuno —fueron las palabras de Liliana—. Te hará bien este pancito con el quesito que te puse… 
 
    Sofía sacudió su cabeza, regresando bien a tierra, y miró a Liliana, aún no se movía del punto exacto donde se paralizó.  
 
    —¿Cuándo llegó, señora Liliana? —La maestra miró la hora en su celular. Ya eran casi las 7:00 AM. 
 
    —¿Pero vas a seguir llamándome de Usted? Háblame de Tú, niña, ya es como para que entremos en total confianza.  
 
    Sofía se acercó a la encimera. Tenía hambre, pero también tensión. Sentía que el día estaba pesado, pero se lo achacó a su malestar. Se sentó y optó por meter en su cuerpo un chute de café.  
 
    —Está divino, gracias. ¿Qué está pasando allá fuera? Ya esto no es normal.  
 
    Para el momento de esa pregunta, la señora Liliana le daba la espalda a Sofía, trajinando frente a las hornillas.  
 
    Sin que la maestra la viera, apretó sus párpados y exhaló por su boca de la manera más silenciosa. Se giró hacia ellos con una sonrisa en su cara. 
 
    —Ah, ¿hablas de los señores de allá afuera? —Volvió a darle la espalda—. Los escoltas están cambiando de turno y les preparé café. —Liberó una mueca circunstancial que no fue vista por nadie. Volvió a girarse, suavizando el gesto—. Mi café es irrechazable, ya sabes. Y todos se fueron acercando aquí. Pero no te preocupes, que no entraron a la casa…  
 
    —No tengo problemas con que entren, o algo por el estilo. Al menos no para que se tomen un café o se alimenten. Es que me pareció haber visto más gente de nuevo. Liam escuchó a dos hombres discutir allá afuera, ¿sabes algo de eso? 
 
    —Oh… —Liliana miró a Liam—. Cariño, ¿será que los escuchaste hablar un poco alto? A veces hace viento afuera.  
 
    Liam miró a su mamá y se encogió de hombros, sintió pena y algo de miedo, pensando que se había metido en problemas. 
 
    —Hijo, no te preocupes, no ha pasado nada malo, ¿vale? 
 
    —Liam, cariño, tranquilo, te creemos. Si tú dices que discutían, eso fue lo que pasó. Pero quiero que sepas que no pasa nada malo, ¿está bien? —Liliana se enderezó y miró a Sofía—. Averiguaré quiénes peleaban y les daré su reprimenda. Eso no se hace, deben respetar la casa. Tú tranquila con eso, que yo lo resuelvo.  
 
    Sofía sonrió. 
 
    —¿El señor Francisco vendrá a desayunar? Vi que se metió en la camioneta gris. Primera vez que la veo, por cierto. 
 
    —Nop, ya él comió y los está esperando para llevarlos a la escuela. Pero no me has respondido cómo te has sentido. ¿Pasaste buena noche? 
 
    Sofía suspiró. A parte del malestar, comenzaba a sentir que algo extraño sucedía, pero no hallaba cómo seguir insistiendo en preguntar. 
 
    Le explicó a la señora Liliana todo lo que sucedió anoche sobre su salud, asegurando sentirse mucho mejor. Sofía comió algo, obligándose a hacerlo sabiendo que luego se sentiría peor de no comer. Y salieron rumbo a la escuela, ella dándole los buenos días a cada hombre de seguridad con los que se topó, mirándolos bien, analizándolos, sospechando que algo no le estaban diciendo. 
 
    El señor Gutiérrez le aseguró que no debía preocuparse por nada, porque no había motivo alguno. Todo lo que vio en la mañana se trataba de un nuevo cambio de turno. Por alguna razón, ella no tuvo ganas de discutir, ni quejarse, tampoco preguntar otra cosa en referencia a lo que pensaba que se sentía raro y algo distinto. Sin embargo, antes de entrar a dar clases, le escribió a Leonel. No tuvo respuesta. Ni ese día, ni en la tarde, ni los días siguientes. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 52 
 
      
 
    Frank se sentó en frente de la cama de su jefe, quien se encontraba acostado, descansado de una operación en su brazo izquierdo.  
 
    El señor Vos se recuperaría, pero la herida de bala desgarró el músculo, entrando desde el hombro y saliendo un punto más abajo, causando fisuras y estillas en el hueso del antebrazo. El empresario debió ser operado de inmediato, pero el mismo Frank, ayudado por el médico de cabecera y sus influencias, coordinó la salida del hospital lo más pronto posible. Después de lo ocurrido, no podían arriesgarse con quedarse dentro del recinto médico a merced de cualquier esbirro de Gael Cliff.  
 
    —Ahora esto parece una clínica —bromeó Mark, entrando a la habitación, hablando en un tono bajo para no despertar a Vos—. ¿Qué diablos fue lo que pasó? —preguntó, ya sentado en otro rincón de la recámara. 
 
    —Me parece que el señor Cliff quiso probar un punto de autoridad sobre Leonel, aunque desordenado en su accionar. No hizo preguntas muy inteligentes que digamos. Insistía en saber dónde estaba la madre de su hijo y por lógica, él ya debe saberlo. 
 
    »Pensábamos que saldría con un trato y en lo particular, temía que el señor Vos aceptara solo para preservar la vida de la señorita Sullivan y su hijo, pero no sucedió nada de eso, Cliff no propuso nada. Además, estaba muy dopado. Una vez más, Cliff demostró que no está en sus cabales. De repente nos encerró en una balacera. El mismo hombre que intentó incluir a la señorita Sullivan en un intento de asesinato en contra del señor Vos sin derramar sangre, fue el creador de todo un bullicio que si no es por St. Jhon, no estaríamos aquí hablando de todo esto. —Se creó un silencio que prontamente Loman rompió—. El señor Vos recibió una de las balas del intercambio de disparos. Él y el señor Cliff no se protegieron del tiroteo, ya que estuvieron discutiendo.  
 
    —Apuesto a que a Gael no le sucedió nada.  
 
    —Se equivoca. Se fue a casa con la cara destrozada.  
 
    Ambos sonrieron, para luego ponerse serios de nuevo.  
 
    —Tiene el brazo muy hinchado. —Frank asintió ante ese detalle lanzado por Mark—. Escuché al doctor su receta de limpiar constantemente la herida y colocar las bolsas de hielo si se hinchaba más. Esas jodidas bolsas de hielo son una locura, no lo hagas, a menos quieras estar muerto.  
 
    Frank sonrió de medio lado. Le tocaba trabajo con el cuidado de su jefe 
 
    En ese momento Leonel se removió y abrió los ojos. Comenzó a carraspear con su garganta.  
 
    —Joder… —se quejó el empresario con los dientes apretados, sintiendo mucho dolor. 
 
    Frank se levantó y revisó el suero, el doctor le indicó que si se despertaba con fuerte dolor, lo primero que debía hacer era revisar la frecuencia de las gotas de suero, el cual llevaba medicamento. 
 
    Al cabo de unos minutos, Vos comenzó a sentirse más relajado. El dolor, el cual había sido como un fuerte latigazo, había amainado. 
 
    —¿Dónde estamos? —quiso saber Leonel, lanzando la pregunta con la voz pastosa y ronca. 
 
    —En el apartamento, señor. 
 
    Leonel miró a Frank, luego a Mark, después su brazo vendado y acomodado sobre su regazo, el hombro apoyado sobre una almohada que iba desde allí hasta el codo.  
 
    —Jodido chaleco antibalas, no sirve para nada.  
 
    —Sí que sirve, señor —dijo Frank ante las palabras de su jefe—. De hecho, tiene marcas, usted no las sintió. 
 
    Leone quiso hacer memoria de disparos sentidos sobre su chaleco, sin éxito. Solo podía recordar la rabia, el fuego pululando entre sus venas, el hartazgo y ahora el brazo herido casi por completo. 
 
    —¿Cómo es que no estoy muerto? No entiendo por qué rayos Gael no apretó el gatillo para aniquilarme. 
 
    Mark lanzó una risa carente de gracia.  
 
    —Te fuiste a ver con ese diablo, es válida tu pregunta. 
 
    —Sofía… Su hermana… 
 
    —Me tomé el atrevimiento de colocar a un tercer hombre en la vigilancia de la señorita Dolores Sullivan allá en España, señor.  
 
    Vos asintió. 
 
    —¿Liam, Sofía? 
 
    —Ellos están bien.  
 
    —No le digas nada a ella, por favor. 
 
    —Así lo he comandado, señor. Todos los escoltas y personal están enterados del enfrentamiento, menos la señorita Sullivan y su hijo. También se ha reforzado la seguridad con cambios de turnos más estrictos.  
 
    Leonel cerró sus ojos, volvió a abrirlos.  
 
    —¿Por qué no lo maté? —se lamentó en un susurro. 
 
    —Porque no habría manera de haber escondido el cuerpo de alguien como él —habló Mark.  
 
    —Creo que ya no me importa ir preso con tal de eliminarlo de la faz de la tierra —dijo Leonel. 
 
    Ni Loman o Mark dijeron nada. 
 
    —¿Raymond? 
 
    —Se encargó de que nadie hiciera preguntas. Y también de los hombres de Gael. Ya tenía los antecedentes de cada uno y los ha puesto tras las rejas con cargos que les imputaban desde antes.  
 
    —¿Estamos seguros que esos hombres no hablaran de esa redada al enfrentarse ante a un juez? 
 
    —El señor St. Jhon hizo un trato con ellos —explicaba Frank—: mantenerlos con vida si no contaban que la aprehensión se trató de una redada donde Gael Cliff y el empresario Leonel Vos estuvieron presentes. Sobre todo Cliff. Parece que existe el miedo en ellos de que el propio jefe vaya y tome represalias en sus contras para que no hablen de él. Al final ellos fueron entrenados por usted, saben que tienen las de perder más con Gael que con usted —explicó Frank, hablándole a Leonel. 
 
    —¿Dónde está Gael ahora? 
 
    —Asfard se lo ha llevado. Tengo información de que se ha hospedado en uno de sus hoteles. Puedo imaginar que necesitó que le curaran las heridas de su cara. No se dejará ver por un buen tiempo.  
 
    —¿Y su mujer? —preguntó Mark—. Si ella llega a enterarse de las heridas, podrá hacer algo y tiene influencias. ¿No te perjudicará que ella sepa todo lo que sucedió en Troy?  
 
    Se creó un momento de silencio.  
 
    —No creo que Gael permita que ella ventile la nochecita que nos hizo pasar solo por capricho —fue la conclusión a la que Leonel llegó.  
 
    Vibró un teléfono celular. Leonel giró su cara a la izquierda, divisando su móvil cargándose en la corriente.  
 
    Intentó moverse para agarrarlo, pero Frank se movió a tiempo para hacerle el favor.  
 
    “Buenos días, espero estés bien. Me gustaría hablar contigo, ¿podrías llamarme?”, leyó Leonel en silencio. Era un mensaje de Sofía y había una llamada perdida de ella. Ciertamente, lo que vibró fue una llamada entrante que se perdió. El SMS fue enviado la mañana anterior, él apenas lo veía. 
 
    Dejó caer la cabeza en la almohada y suspiró, dejando caer también el brazo derecho con el celular en mano.  
 
    «Sofía, no imaginas cuánto quiero verte», pensó, cerrando los ojos, el dolor regresaba con fuerza.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 53 
 
      
 
      
 
    Ya eran las 20:00 horas en San Juan y Leonel no le había contestado el par de llamadas y mensajes de texto. Frank la llamó, explicando que su jefe mandó a decirle que pronto la contactaría y que disculpara las molestias y la ausencia, atendía asuntos que consumían todo su tiempo.  
 
    Media hora después de ella colgar la corta conversación con el señor Loman, llegó Liliana fuera de su horario de trabajo, trayendo consigo un par de pizzas y refrescos, más algunos postres que según la cocinera fueron enviados por el señor Vos a modo de disculpa.  
 
    Sofía no decía nada, pero le parecía todo muy extraño. Sin embargo, ella no sabía exacto cómo eran las rutinas de Leonel en lo laboral, las cosas exactas a las que se dedicaba, no conocía los detalles de sus específicas tareas. ¿Planes alimenticios en la escuela de Larry? ¿En otros planteles u ONG’s? ¿Venta de los artículos que vio aquella vez cuando la invitó a cenar? ¿Coordinación de empresas, manejo de acciones, activos, actos protocolares, compromisos con personalidades, inversiones? Ella conocía tan poco de ese Leonel trabajador, que lo normal era seguir adelante con sus propios días y esperar a que él apareciera.  
 
    Miró su teléfono celular, de nuevo se hacía tarde para llamar a Dolores, aunque lo intentó.  
 
    —¿Qué ocurre? ¿Pasó algo? —preguntó una adormilada mujer desde el continente europeo. 
 
    —Discúlpame, no quise despertarte. 
 
    —Nena, ¿pero qué ocurre? 
 
    Sofía no habló de una vez.  
 
    —Tengo muchas cosas que contarte. Ya no estoy en Estados Unidos.  
 
    —¿Perdón? 
 
    La maestra narró cada detalle de lo que había ocurrido desde la última vez que conversaron, contando el feo encuentro con Gael. Dolores no lo podía creer y de inmediato quiso viajar para encontrarse con su hermana menor.  
 
    —No, no, no hagas eso. No sé si sea bueno. ¿No has visto algunos hombres sospechosos rondarte, seguirte…? ¿No te has sentido perseguida o vigilada? 
 
    Dolores le aseguró que no notaba nada raro, pero dedicándose a pensar mejor las cosas, a su memoria vino un par de sujetos que se habían mudado recién a su edificio. La mujer aseguró que en esas fechas y con las ferias de libros no tenía cabeza para nada más, disculpándose con Sofía por no haber estado más pendiente de ella.  
 
    —No viajes ahora, Dolores, solo vente para las navidades.  
 
    —¿Es que piensas pasar noche buena en Puerto Rico? 
 
    —Es lo que me temo, sí. Bueno, no temo nada al respecto, este lugar es muy lindo y su gente es especial. A pesar de todo no puedo quejarme más —le dijo Sofía a su hermana mayor.  
 
    Dolores bufó.  
 
    —¿Y Larry?  
 
    —No he hablado con él, ni con Fabiola, pero habríamos cuadrado que tal vez nos pudiésemos ver en las fecha decembrinas. Obviamente aquí, en San Juan. Y hay espacio para todos, esta casa es… —La maestra hizo silencio, no quiso ponerse a describir el lugar donde vivía, lo precioso que era, y mucho menos que le incomodaba ese lujo que aún le hacía sentir que no era parte de una vida así. 
 
    —Ahora voy a estar mirando todo a mi alrededor —comentó Dolores—. Por favor, Sofía, de ahora en adelante mantenme al tanto de todo. Si hay que viajar, viajo y ya está. Sé que no te gustará venirte a Madrid, pero ya la deuda está casi pagada.  
 
    —¿Cómo? ¿La estás pagando tú? 
 
    —Por supuesto que sí. ¿No fue por mí que nació la deuda? 
 
    —Lo que sucedió lo pasamos juntas. Te prometí pagar con el sueldo de la escuela.  
 
    —Pues, te jodes. La estoy pagando yo, estoy consciente que me corresponde. 
 
    —Sí, pero también está lo de Liam. Aunque… Pero, ¿qué has hecho con el dinero que te envié? 
 
    —Está en tu cuenta, te lo he devuelto, ¿no has revisado? 
 
    Sofía puso los ojos como platos mientras Dolores se echaba a reír por haber sido más rápida que ella. 
 
    Antes de acostarse, Sofía lo intentó de nuevo.  
 
    Leonel, en Albany, miró la pantalla de su celular. La maestra volvía a llamar.  
 
    Dejó que la llamada se perdiera una vez más. Mordió sus labios y exhalo por la nariz, los medicamentos no le daban espacio para pensar en nada en concreto.  
 
    La mañana siguiente todo fue más tranquilo, cada quien ocupado en sus roles y desempeños y nadie tenía caras largas ni conversaciones sospechosas. Sofía se concentró en su trabajo, en Liam y sus tareas, en las conversaciones jocosas con Liliana, intentando ayudarla para despejar la mente. Pasó el día, la semana, Leonel no contestó. Frank siempre lo hacía por él y ya ella no quiso saber qué ocurría, no quiso meterse en los asuntos del empresario y menos ahora que el equipo de seguridad bajó un poco la presión, o al menos así era como ella lo notaba, por lo tanto, ya no tenía ese asunto vigente que habla con L. Vos. 
 
    Ya a final de mes, las navidades cada vez más cerca, Sofía decidió, junto a la cocinera, armar un día de piscina por fin, la idea casi aplaudida por Liliana al ver a la señora de la casa relajada y disfrutando de las mejores áreas de su hogar. El señor Francisco se unió y jugó con Liam en la piscina. 
 
    Sonriendo, Sofía salió del agua. Emergió usando un traje de baño floreado, muy lindo, de una sola pieza. El cabello rojo se veía oscuro a pesar del sol, ya que se había mojado al completo. Liam reía junto a Liliana y el señor Francisco, quienes jugaban con él a la pelota en la parte baja de la alberca. La maestra decidió ir por un jugo y comerse unas botanas, le estaba dando hambre luego de haber nadado un rato, drenando así los días malos.  
 
    Tomó la toalla blanca, comenzó a secarse y pegó un brinco cuando vio la figura de un hombre alto, vestido de jean negro, botas del mismo color y una franela roja de mangas cortas. Estaba de pie bajo el umbral que dividía la casa de esa área externa.  
 
    Sofía no se movió del sitio, se había sorprendido mucho. Al principio pensó que se trataba de uno de los escoltas y se sintió invadida, puesto que ella estaba en traje de baño. Pero así de rápido como pensó que era uno de los guardias, supo que no lo era.  
 
    Asombrada y muy extrañada, colocó la toalla sobre sus hombros, se quitó el exceso de agua de los pies para no caer, y caminó hasta donde estaba él, quien la miraba fijamente con una especie de brillo en sus ojos.  
 
    Ella tragó grueso y no notó que aquel también lo hizo nada más verla salir de la pileta. Sofía sintió más extrañeza aún, pero ya de frente pudo corroborar que sí, efectivamente era él.  
 
    —¿Raymond? ¿Qué haces aquí? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 54 
 
      
 
    —Gracias por esperar —le dijo Sofía a Raymond luego de ella haberle pedido permiso para irse a cambiar. No era tan tonta como para no darse cuenta de las miradas que él le confirió nada más acercarse. 
 
    Raymond se levantó del mueble para recibirla educadamente en la sala de estar, lugar donde se acomodó mientras la esperaba. Volvió a sentarse cuando ella lo hizo. Sofía en uno monoplaza y él en el sillón de tres plazas.  
 
    —Ok, Raymond, cuéntame, ¿qué está pasando? ¿Qué haces en San Juan? 
 
    —No está pasando nada, Sofía. Sé que puede parecerte extraño que viaje de nuevo acá, pero necesitaba hacer unas cosas aquí en la isla. Como te pudiste dar cuenta, trabajo en conjunto con Leonel. Es muy probable que me veas seguido cuando se trata de asuntos suyos.  
 
    —Ok, está bien, aunque no entiendo mucho, ustedes se manejan a su ritmo. ¿Dónde está él?  
 
    —Está ocupado. —Evitó que se notara la presión de su mandíbula.  
 
    Ella se quedó mirándolo fijo. 
 
    —Reforzaron la seguridad de esta casa, luego vienes tú… ¿Por qué todo esto? ¿Y por qué siento que me están ocultando algo? ¿Tendría que destacar también que Leonel no me contesta mis llamadas, no me las devuelve y tampoco me escribe? ¿Y que es Frank quien lo hace por él con esa misma explicación que tú me has dado?  
 
    —No lo sé, Sofía, no es asunto mío si Leo te responde o no, eso es algo que él decide. Suele ocuparse mucho, más ahora. Tal vez no ve los mensajes a tiempo. —Se encogió de hombros.  
 
    —¿Pasó algo en Albany? 
 
    Raymond bufó bastante aire y recostó su espalda al sillón. 
 
    —Mira, Raymond. Tú mismo me dijiste dentro de tu camioneta aquella vez que te busqué de tu asesoría y ayuda, esa misa vez que me confesaste quién eras, que tú sabías que Leonel pagó la peor parte de lo que él hizo por mí ante el departamento de policía por el cual trabajaba, que pagó lo peor de las locuras de Gael, pero que tú no sabías exacto cómo fue su calvario. ¿Sabes qué? Yo sí lo sé. Tan solo me bastó ver un vídeo para entender al menos una parte de lo que sufrió él en manos de la perversidad del padre de mi hijo. Tú no lo sabes a ciencia cierta, ¿no es así? Me lo hiciste saber en pocas palabras, ¿o me estabas mintiendo? Te confieso que me da miedo, me da terror que esos dos se enfrenten y todo vaya a resultar en una tragedia. 
 
    —Quédate tran… 
 
    —Me da pena que el padre de mi hijo… 
 
    —Quédate tranquila, Sofía, no ha pasado nada…. 
 
    —…vaya a ser el responsable de un nuevo quiebre en Leonel, ¿entiendes? ¿Pero lo estás entendiendo? 
 
    Un nuevo bufido emanó de la boca de Raymond.  
 
    —Ya, Sofía, ya. Deja de insistir con eso. Leonel está bien, ¿ok? Solo vine a corroborar que las cosas estén funcionando bien aquí, se lo debo a él, más nada, ¿ok? Eso es todo. Si tanto problema supone el que yo esté aquí, tranquila, no puedo quedarme más de una semana acá, tengo trabajo en la ciudad. —Se levantó y se dirigió a la puerta.  
 
    —Raymond, espera… ¡Espera! —Ella lo alcanzó bajo el umbral.  
 
    Él se detuvo y la miró como si sintiera que debía camuflar bien su molestia ante ella.  
 
    —Disculpa, Raymond. —Ella tocó su frente e hizo varias muecas—. Es que todo esto es muy extraño, todo me sobrepasa. 
 
    Él dejó que ella viera la ligera inclinación de cabeza hacia el guardia de pie muy cerca de ellos y luego otra señal con la cabeza de entrar a la casa. Sofía entendió que lo mejor era no hablar frente a los escoltas.  
 
    —No tienes por qué disculparte —le dijo él mientras entraban, ella caminando hacia delante, dando unos cortos pasos y regresando a él, al mismo tiempo que él cerraba la puerta tras de sí. 
 
    —Le agradezco a Dios por todas las oportunidades de vivir que me ha dado, por estar bien y tener comida en la nevera, por ustedes, por todas mis buenas amistades, porque mi hermana esté bien, porque Liam sea ese niño tan sonriente y feliz, pero hay cosas que me siguen aterrando de esta vida que llevo. ¿Cómo crees que se siente estar en mi situación? Me escondo en un territorio del planeta en el cual jamás planifiqué pernoctar. Me escondo de alguien malo, alguien que en cualquier momento puede hacerme daño, alguien de mi pasado. ¿Hasta cuándo será eso? Cuando refuerzan la seguridad y un detective de mi ciudad viene hasta acá para corroborar que todo está bien, cuando el jefe de todos no me responde y nadie aquí me dice nada, me pongo de los nervios. Lo sabía, sabía que ustedes me meterían en una burbuja y eso no debería ser así. 
 
    Él se fue acercando a ella.  
 
    —A veces pienso locuras —continuó Sofía—. Los imagino a todos metidos en un calabozo como el que metieron a Leonel hace cinco años. Todo por mi culpa. ¿Por qué no se acaba esta pesadilla con Gael? —Él se acercó a ella mucho más—. ¿Qué más quiere de nosotros, de mí? Quiso utilizarme para acabar con Leonel, pero ahora todo es tan absurdo y extraño… 
 
    —Ya, ya, tranquila —calmó Raymond, abrazando a Sofía.  
 
    La señora Liliana se detuvo en pleno camino al ver ese abrazo. Ella, quien estuvo a punto de interrumpirlos luego de entrar a la casa, alzó las cejas al ver la escena y después de un par de segundos de contemplación, siguió caminando hacia la cocina sigilosamente para que ninguno la oyera. Se devolvió al área de piscina, recorriendo el pasillo aledaño a la cocina para así no tener que pasar de nuevo por donde vino, no quería interrumpir.  
 
    Sofía se dio cuenta de que Raymond la abrazaba después de un rato de suceder el gesto y sintió incomodidad. Su reflejo fue despegarse del cuerpo del detective, pero él no la dejó ir, presionándola estratégicamente por la cintura, sin que pudiera sentirse inapropiado, y levantando su cara para alinearla con la suya. A Sofía se le fue el aliento por completo, no se esperó ese movimiento. Ella le confirió una mirada inusual, entre el asombro y la expectativa, algo a lo que él por un momento se vio confundido.  
 
    —La idea es que Cliff caiga preso por sus delitos —dijo él—. Malversa fondos, engaña gente y está metido en mundos turbios. —Él susurraba, sosteniendo la delicada barbilla de la maestra—. Podemos hacerlo de maneras violentas, de las que sea, pero no nos conviene. Tampoco es que defendamos la paz. Lo que sucede, Sofía, y tal vez esto no llegue a decírtelo Leonel, es que somos personas que llegamos a trabajar para él y se ha hecho obvio que si él cae, halará la cuerda, y en ella estamos amarrado todos. La idea es cortarla. Si no lo hacemos así, no habrá vuelta atrás. 
 
    Ella tragó grueso, mirándolo directo a la cara. El continuó: 
 
    —Nos hemos equivocado muchas veces con Gael, pero hemos dado buenos pasos también. Aunque nuestros intentos de que sea él mismo quien se joda, no han funcionado. Lo único que ha funcionado bien, ha sido alejarte de él y es lo que menos queremos estropear. Eres nuestro tesoro, Sofía. —Ella volvió a tragar—. Ustedes, Liam, tu hermana y tú, son a quienes más debemos cuidar, porque en cualquier momento Cliff querrá usar a su hijo para cualquiera de sus propósitos descabellados, sobre todo para defenderse.  
 
    Ella bajó la mirada por un instante, perdida en fugaces pensamientos. Luego volvió a mirarlo a los ojos.  
 
    —Siento que esto será eterno y no puede ser, Raymond. Esta situación no puede durar toda la vida. 
 
    Él apretó la mandíbula al ver los ojos acuosos de la maestra, y algo sucedió con él en ese instante en el que ella dijo su nombre, como si la forma cadenciosa de decir “Raymond” fuese una flecha adrede fabricada para volverlo loco.  
 
    El detective bajó su cara y pegó su boca a la de Sofía.  
 
    La maestra abrió los ojos súbitamente y sus palmas actuaron automáticas, abriéndose mucho para encallarse sobre el pecho de St. Jhon.  
 
    Estaba atrapada. Quería despegarse, pero algo le arrebató la entereza de hacerlo de la forma más altanera.  
 
    Él inclinó su cabeza, quiso profundizar el beso, mientras sus ojos permanecían cerrados. Pero al sentirla rígida, aflojó su agarre y de inmediato experimentó deseos de tocar el rostro de Sofía mientras sentía por primera vez esos suaves labios sobre los suyos.  
 
    Pero el movimiento de tocarla en la cara no salió como esperaba. Sofía aprovechó el remueve, aplicó un poco de fuerza y se despegó de él. Su respiración era laboriosa, la incomodidad enorme.  
 
    Raymond quedó congelado, poco a poco recuperándose, apenas enderezándose.  
 
    —¿Qué fue eso? —preguntó ella, con las manos un tanto al frente, su cara ligeramente de lado, ojos hacia él, asombrada y alerta. 
 
    El exhaló bastante aire y barrió las manos sobre su cara.  
 
    —Lo siento.  
 
    Ninguno se movió, ella esperaba que él dijera algo más, porque sinceramente las frases “no lo vuelvas a hacer”, “no te atrevas a volver a besarme” no salían, por alguna razón no abandonaban su boca.  
 
    —Me gustas —lanzó él—. Y muchísimo—. Ella se enderezó lentamente, no esperó que el detective fuese a decirle nada parecido, a pesar del beso—. No sé qué es lo que sucede entre Leonel y tú, pero si aún no existe nada en concreto, quisiera que me dieras la oportunidad de cortejarte.  
 
    Los labios de la maestra se separaron por el asombro, tan solo un poco, una leve abertura.  
 
    —Raymond… 
 
    —¿Amas a Leonel?  
 
    Sofía se paralizó con la pregunta y su rostro cambió, neutralizando su anterior expresión. Él no quiso interpretar su falta de respuesta como un sí, sino como dudas que dejaban libre su camino para conquistarla. 
 
    Se acercó a ella. 
 
    —No tienes que decirme nada, Sofía. Entiendo todo lo que estás pasando y lo que menos quiero es convertirme en un coñazo más en tu vida. —Sonrió y las palabras provocaran que ella también lo hiciera, aunque con la misma cota de vergüenza que aún no la abandonaba—. Estaré en San Juan durante algunos días, sé que lo mejor es no incomodar más de lo que ya lo he hecho.  
 
    —No es eso, es que… eh…  
 
    Él se acercó un poco más. 
 
    —Almorcemos mañana. Podemos hacerlo aquí en la casa, si así lo deseas. Y conversemos. Hablemos de todo lo que te aqueja, te daré mayores explicaciones de todo lo que se está haciendo para detener a Cliff. Hablemos sobre esa cuerda que queremos cortar de raíz. —Él hizo una pausa, entrando de nuevo en su mirada—. Podrás hacer preguntas.  
 
    Ella sonrió un poco triste. 
 
    —¿Y serán respondidas?  
 
    Para Raymond, ese interés en saber si él aclararía sus dudas significó que aceptaba el almuerzo. 
 
    —Lo intentaré. Entonces, ¿puedo venir mañana? O podemos ir a cualquier lugar…  
 
    —No. Lo mejor es que vengas. —Ella evitó mirarle fijamente una vez más.  
 
    Él sonrió. Asintió, exhaló, caminó hasta la puerta, la abrió.  
 
    —Nos vemos mañana, Sofía. —Se fue de la casa, cerrando la puerta.  
 
    Sofía liberó entonces todas las muecas atascadas, todo el aire presionado en sus pulmones, pasando sus dedos por su frente, desconcertada por lo que acababa de ocurrir, sintiéndose cada vez más extraña dentro de un mundo donde no parecía encajar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 55 
 
      
 
      
 
    Tamara Green se encontraba sentada sobre su gran cama con sábanas de seda, vestida de dorado de los pies a la cabeza, prenda delicada, vestido bien confeccionado por un diseñador de renombre.  
 
    Llevaba su teléfono móvil consigo. Acababa de escribirle al detective Raymond St. Jhon, a quien ella había guardado con otro nombre en sus contactos, sin obtener respuesta alguna. Estaba loca por hablar con él, sobre todo esa noche.  
 
    Cuando Gael, quien estaba frente a ella, detuvo sus movimientos ante el espejo de cuerpo entero, ella disimuladamente se estiró hacia atrás, como si se apoyara sobre el colchón, para así poder alejar su teléfono un poco de su cuerpo, restándole importancia a lo que estuviese haciendo con el aparato. La idea era que Gael no notara lo urgida que ella estaba por querer comunicarse con alguien.  
 
    Gael la miró por un instante, pero luego siguió acomodándose la chaqueta de traje negro y su pajarita. Sus golpes en la cara aún podían verse y después de haber sufrido una fuerte herida en la nariz, al parecer su cerebro, i todo lo que metía en él, le hacía sentir en óptimas condiciones.  
 
    Estiró la mano hacia atrás, hacia ella, pidiéndole algo en silencio, mirando a su esposa a través del espejo.  
 
    Ella se removió, ubicando lo que él pedía, una cajita forrada de cuero blanco que abrió antes de levantarse, caminar hacia él y colocarla sobre la mano estirada. 
 
    Gael sacó del pequeño empaque sus preciados gemelos.  
 
    Ella se quedó allí detrás de él, observando cómo se los colocaba. Pero su verdadero enfoque se ancló en el rostro de su marido. No podía creer que en tan pocos días se sintiera con ganas de ir a festejar y que además, creyera que se veía bien. 
 
    —¿Qué te preocupa, Tamara? ¿Que hagan preguntas al respecto? —Señaló su cara. 
 
    —Si las hacen, ¿qué vas a decir? ¿Que yo te pegué? —Emitió una leve sonrisa.  
 
    Él suspiró, llenando bastante sus pulmones, exhalando todo muy despacio. Luego carraspeó con su garganta.  
 
    —No se me había ocurrido eso, es buena idea. 
 
    El teléfono de Tamara vibró. Gael miró el aparato que seguía acomodado sobre la cama con la pantalla hacia abajo, luego cambió la dirección de su mirada hacia ella con una interrogante en su expresión.  
 
    Ella chasqueó con su lengua y se apartó de él, dirigiéndose hacia su móvil, levantándolo para revisar la pantalla.  
 
    —Me están dando un coñazo los de la organización, es obvio que nos esperan, pero no sé si tú… 
 
    Él evitó gastar su tiempo en otro suspiro. Se acercó a ella, la atrajo hacia su cuerpo y acercó su cara a la suya.  
 
    Ella cerró los ojos cuando él comenzó a azuzar su nariz con la suya de una manera muy delicada, olerla y acariciarla con sus labios. Apretó sus párpados cuando él osó tocarla en zonas más íntimas, por encima de la delicada y costosa tela dorada. Lo adoraba, pero lo odiaba también. Ambas con mucha fuerza. En ese instante era más fuerte el odio, comenzó a sentir verdadero odio por él después de haber descubierto en qué había invertido mucho del dinero que ambos, como esposos, compartían. Ella se definía como alguien de carácter y también tenía inversiones en acciones de dudosa procedencia, sin embargo, jamás pensó meterse en el mundo en el que él decidió entrar, un mundo que lo había vuelto más adicto, desordenado y peligroso. Ella no veía la hora de quitárselo de encima. Y por supuesto, sin ser culpada por nada que le pasara a él, afincada en la lucha por no ser mezclada con los negocios turbios de Gael.  
 
    Por eso, aprovechó sus escarceos con ese guapo detective llamado Raymond St. Jhon (quien llegó a ser alguien cercano a la pareja) para destruir a su marido. Tamara conocía mejor a los enemigos de Gael, que él mismo. Sin embargo, en los momentos que estaba junto a su marido, dudaba de toda esa seguridad que solía sentir cuando armaba esa traición que soñaba fuese exitosa.  
 
    —No sé cómo es que podrás ir a la fiesta con esas marcas en tu cara.  
 
    —Estoy bastante recuperado, ¿o es que no lo ves? Lo que me pasó no fue nada. Abre los ojos y mírame bien. —Apretó más a la mujer. Ladeaba su cabeza, inspeccionando a su esposa, quien llevaba su cabello castaño oscuro recogido en un moño artístico y vanguardista con ondas y mechones de cabello suelto, un maquillaje perfecto que perfilaba el precioso rostro que tenía la mujer, un cuello largo y delicado que mostraba con orgullo los zarcillos largos representando una ligera lluvia de oro—. Te vez hermosa, Tamara, más hermosa que nunca, esta vez te destacaste. Creo que mis marcas darán dureza a ese vestidito que cargas puesto, y a todo lo demás. 
 
    —Es mi cumpleaños. Siento que se concentrarán más en ti y en saber qué rayos te pasó. Me esmeré mucho por verme así de bella, pero la belleza casi nunca genera controversia.  
 
    —¿Eso es lo que te preocupa? —Ella no respondió, solo movió sus cejas para afirmar de alguna manera que evidentemente sí, eso le preocupaba—. Pues, Tamara, al final el mundo siempre elige lo mejor. —Plantó un beso sobre sus labios, removió sus dedos allá abajo y la soltó, para darse un último vistazo ante el espejo—. Estás lista, ¿no es verdad? Dile a tus organizadores que ya la pareja Cliff está por llegar. —Ella no se movió, no quería que él apareciera así en la celebración de su cumpleaños, donde estarían, no solo sus más allegados y familiares, sino además la prensa neoyorkina y personalidades que ella sabía no le convenía que vieran a Gael así—. ¿Qué pasa? ¿Esperarás que te obligue a avisarle a tus amiguitas que ya nos vamos? No seas envidiosa, el de las marcas en el rostro seré yo, no tú.  
 
    El timbre de voz hizo que la mujer apretara su mandíbula y a regañadientes tomara su móvil para obedecer. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    En la mañana de ese mismo día en Nueva York y Puerto Rico. / Las 15:00 horas en Madrid, España. 
 
      
 
    Dolores tomó su maleta de ruedas y miró su apartamento. Corroboró que todo estuviese bien, sobre todo la hora y sus documentos dentro de su maletín de mano.  
 
    Salió, cerró y revisó el pasillo del edificio donde había vivido junto a su hermana durante cinco años y descendió, preparando su atuendo para recibir el frío de allá afuera.  
 
    En la acera del frente se encontraba el mismo vehículo que ya venía notando y aún más cuando tuvo la conversación con su hermana, entendiendo entonces todas las rarezas a su alrededor. Lo que ella se preguntaba era por qué nadie le dijo nada, por qué nadie le informó que los nuevos inquilinos estaban allí por ella, por qué nadie le dijo que se sumaría un tercero y estaría vigilándola no solo allí, sino a dónde ella fuera; nadie se acercó a informarla de cómo serían las cosas, así como cuando recibió esa asustadiza y rara llamada de un policía aquellos años, informándole que debía recibir a su hermana menor en el aeropuerto y que venía con su pequeño hijo de tan solo un año. Pero de ese modo hicieron las cosas y ya no podía cambiar esa realidad. Sin embargo, la idea de ser vigilada y después de escuchar toda la historia de Sofía y sus últimas actualizaciones, sobre todo la parte del enfrentamiento entre ella y Gael Cliff, aumentaron en Dolores sus ganas de adelantar ese viaje decembrino para ir a ver a Sofía y estar juntas, ellas dos y el hermoso niño que resumía su familia.  
 
    Y allí estaba ella en plena tarde madrileña, esperando un Uber para irse a Puerto Rico, pero mientras lo esperaba, no paró de mirar el vehículo estacionado. No era el único automóvil allí, pero la calle no era tan grande y sabía cuáles vehículos pertenecían a los inquilinos de la zona, o cuáles eran de los dueños de las tiendas al rededor.  
 
    El agente dentro del carro, usando un gorro de lana y guantes, se alertó mucho al ver a su objetivo aparecer con una maleta de ruedas y otra colgada de su brazo. De inmediato alertó al equipo, los otros dos hombres que se encontraban en el apartamento de arriba. 
 
    Cuando llegó el taxi, las cosas entre los guardaespaldas se apuró a tal punto de comenzar a perseguirla.  
 
    Dolores miraba constantemente hacia atrás, la seguían y maldijo para sus adentros. No podía empeorar las cosas, quiso enfrentar la situación, pero le daba miedo que le prohibieran viajar.  
 
    Descendió del coche y entró al aeropuerto, pero cuando vio a uno de ellos entrar al edificio, se detuvo. Giró su cuerpo y caminó hasta el sujeto con pasos firmes y decididos.  
 
    El hombre se detuvo al verla venir.  
 
    —Ya no me sigan más, por favor. A demás, no podrán, porque me voy.  
 
    El hombre se enderezó. No parecía haberle gustado mucho la información que ella le dio. Pero su asombro también era por verse descubierto. 
 
    —Puede irse a donde usted quiera, señorita Sullivan, pero debo ser informado dónde.  
 
    —Puede haberles informado con antelación si me hubiesen contado sobre esta situación, ¿no lo cree? 
 
    El hombre bajó la cara un segundo nada más, estando de acuerdo con ella, pero fueron órdenes precisas las de no informar nada a la señorita Dolores Sullivan sobre su vigilancia. Fue difícil pasar desapercibidos. Para muestra, ella. 
 
    —Sabe entonces que estamos aquí para cuidarla.  
 
    Ahora quien se enderezó fue ella, además, suavizó el gesto. 
 
    —Lo sé. Y es que no estoy escapando, ni nada por el estilo. Voy a ir a vera mi hermana, quiero estar con ella. No creo que haya ningún problema con eso, ¿o sí?  
 
    —¿Viajará a Puerto Rico? ¿Para cuándo es el vuelo? ¿A qué hora sale? —Él se acercó un poco a ella, por lo que Dolores entendió el porqué el hombre le hizo esa pregunta.  
 
    La mujer le informó todo lo necesario, la hora de salida y de llegada y que su hermana no sabía nada, le daría una sorpresa.  
 
    —Déjeme arreglarlo, debo viajar con usted. No es nada positivo que lo haga sola, sería lo peor que pueda hacer.  
 
    Ella asintió y comenzaron a caminar.  
 
    —¿Viajarán también los demás? —Ella miró hacia todos lados—. ¿Y dónde están? 
 
    —Solo yo, no se preocupe. Si ya había notado nuestra presencia, sabrá que soy uno de los primeros del equipo en formación para cuidarla. Tenga confianza y permita que viaje con usted. Pero también permítame que informe debidamente a mi superior.  
 
    —¿Al señor Vos? —preguntó ella, a tientas. El agente asintió, colocándose el teléfono en la oreja, aún caminando hacia la terminal de embarque—. Le dirán a Sofía que voy hacia ella, ¿cierto? —se lamentó.  
 
    —No, nadie le arruinará la sorpresa. 
 
    Dolores sonrió. 
 
    —¿Y qué pasará si usted no consigue un asiento en el avión?  
 
    —Siempre se consigue uno. De lo contrario, se consigue un avión. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 56 
 
      
 
    Albany. Horas antes, esa misma mañana. 
 
      
 
    —Señor… —habló Frank, bajo el umbral de la puerta de la habitación de su jefe.  
 
    La enfermera terminaba de inyectarle el primer medicamento del día a Leonel cuando llegó Frank Loman. Mark se había ido esa mañana, debía volver a sus labores lo más pronto y no levantar sospechas o malentendidos entre sus colegas, no era absoluta la certeza de quienes colaboraban o no con Gael dentro del departamento de policía.  
 
    Leonel sentía cada vez menos dolor, confiaba en lo que el médico le dijo, que sanaría pronto casi por completo, la operación en su brazo izquierdo fue un éxito, en breve podría salir del encierro y regresar a sus labores y viajes (para Leonel, esto último era lo importante). Ya el empresario no aguantaba las horas quietas, aunque las dedicara a su trabajo de oficina desde su piso. Y ese día sería uno movido, debía recibir informes sobre Gael y su esposa, Tamara, ya que celebrarían el cumpleaños de la dama, los Green y los Cliff juntos, y Leonel estaba seguro que la señorita Cord estaría presente en dicha celebración, por lo que debía permanecer alerta a lo que fuese a resultar de esa fiesta, una que además siempre solía salirse un poco de control, sobre todo para los que se quedaban; él lo sabía muy bien, porque algunas veces asistió. Lo más relevante también, para Leonel, era la esperada aparición de Gael en escena, Leonel estaba loco por verle el rostro a través de las pantallas de televisión y divertirse un poco, ver qué iba a decir. Aún era muy temprano, pero ya se preparaba para todo ese meollo.  
 
    —¿Ya apareció Raymond?  
 
    —Aún no ha respondido —informó Frank—. Recibí reportes desde España. —Tuvo que cambiar el tema—. La señorita Dolores Sullivan viajará a Puerto Rico, le dará una sorpresa a su hermana. Con la diferencia horaria, ella estará por tomar el vuelo en breve, siendo ahora mismo las 16:00 horas allá. Llegará en la noche a San Juan. 
 
    Leonel, quien se encontraba sentado sobre su cama, con el colchón repleto de documentos, dispositivos móviles, su laptop y en la mesa de noche una taza de té y medicamentos, miró a su persona de mayor confianza con ojos arrugados.  
 
    —¿Un viaje sorpresa?  
 
    —Eso me temo. 
 
    Leonel se quedó pensando en dicha información.  
 
    —De seguro Sofía ya le contó todo lo que ha sucedido —susurró casi para sí mismo.  
 
    Leonel cargaba puesto el cabestrillo que le ayudaba a estabilizar su brazo. Se recostó en el espaldar de su lujosa cama.  
 
    —Creo que es lo mejor que puede pasarle a Sofía ahora. ¿Están viajando con ella? No deben dejarla sola. 
 
    —Sí, señor. Uno de los escoltas embarcó en el mismo avión.  
 
    —Bien. Mantenme informado. 
 
    Aproximadamente ocho horas después, alrededor de las 18:00 (hora de Puerto Rico), la señora Liliana miraba desde la cocina a Sofía junto a su hijo y la casi recién llegada compañía, Raymond St. Jhon, el hombre que trabajaba como agente policial del estado de Nueva York y amigo de su jefe, el señor Leonel Vos.  
 
    Los miró por mucho rato. Los miró durante toda la cena que ellos compartían. Ella, quien estaba convencida que el señor Vos y la señorita Sullivan tenían un futuro por delante juntos como pareja, condenaba que la maestra fuese cortejada por otro hombre, además, uno que estaba demasiado cerca a ellos dos. Lo veía casi como una traición de parte del oficial, sobre todo sabiendo el estatus real del jefe, que aquel estuviese convaleciente en la ciudad de Albany. Le parecía incorrecto que el detective viniera y se aprovechara del tiempo de ausencia para cortejarla. La cocinera de ese hogar no creía que el agente fuese un mal hombre, pero no le gustaba su forma de ser, no confiaba en él y lo peor era saber que Sofía desconocía la verdad de la ausencia de Leonel. Liliana no tenía permitido contarle nada a la maestra, pero lo estaba considerando, ya que por un instante pensó en llamar al señor Vos y hacerle saber de alguna forma que el señor St. Jhon estaba en pleno camino de la conquista allí en San Juan. No lo hizo, no lo haría, la mera idea le pareció demasiado cotilleo de su parte, no quería que la despidieran por entrometida.  
 
    Seguía mirándolos, ellos parecían conversar amenamente. Le dio gracias a Dios por su trabajo y tener que quedarse para colaborar con la cena y ayudar a la maestra con el niño Liam cuando llegara la hora de dormir, eso el daba ventaja para poder estar allí. 
 
    —¿Y te gusta la escuela? —preguntaba Raymond a Liam.  
 
    Sofía engullía su comida, optaron por hamburguesas esa noche y las mismas ya se terminaban. 
 
    Las preguntas que ella quería hacer no se dieron como pensó hacerlo. Raymond lideró la conversa intentando siempre tener una con el niño, preguntándole a ella cosas sobre el trabajo, los idiomas que había aprendido, cómo logró matricularse como educadora, preguntas sobre su vida en España. Liam siempre estuvo junto a ellos, el tiempo pasó volando y la cena se convirtió en un momento entre amigos, no entre una mujer que deseaba saber qué hacía el agente allí y cómo fue esa vida entre el mundo de Gael y él, y sobre todo, a qué se dedicaba realmente el padre de su hijo, estaba segura que Raymond sí se lo contaría. Sofía quiso interrogar esa misma noche a St. Jhon, pero no había podido hacerlo hasta el momento. 
 
    El niño se encogió de hombros.  
 
    —Mi nueva escuela es bonita y los maestros son buenos conmigo. —Su voz dejó mucho qué desear, el niño parecía aburrido y un poco cohibido, como si fuese la primera vez que veía al detective.  
 
    Sofía le sonrió a Raymond con una cota de tristeza y disculpa ajena, removiendo ligeramente su cabeza para que no siguiera preguntando por cosas de la escuela.  
 
    —Bueno, todo es un proceso. Fue así para mí cuando me convertí en policía.  
 
    —¿Ah sí? —El niño lo miró con curiosidad.  
 
    —Quería serlo, por supuesto, desde pequeño, pero me encontré en el camino con muchos obstáculos, sobre todo en mis entrenamientos. Un nivel ya superado. —Sonrió, porque hablándole a Liam como si la vida fuese un vídeo juego parecía funcionarle, el niño ahora prestaba un poco más de atención—. Al principio fue difícil, pero siempre es cuestión de adaptarse. Ya verás que pronto amarás tu colegio, ya lo verás. —Le removió el cabello y Liam apartó un poco su cabeza, arrugando su cara. 
 
    Raymond se extrañó por la reacción, pero no le dio mayor importancia.  
 
    Sofía apretó los labios convirtiéndolos en una fina línea y miró para otro lado por un breve instante. Pensó la frase “lo que faltaba” cuando vio que el detective hizo lo que a Liam más le disgustaba que le hicieran, removerle el cabello, lo mismo que hizo su padre cuando se le apareció en el colegio anterior. Ya venían suscitándose momentos tensos entre ambos, entre Liam y el policía. Parecía que al niño no le caía del todo bien el detective, aunque se comportaba como un infante muy educado, tratando a la visita lo mejor que podía. Para su corta edad, a Sofía le impresionaba esa actitud.   
 
    —Liam, ya veo que terminaste con tu pan. ¿Te comerás el resto de las papas? —Su hijo hizo un gesto en negación —. Entonces, si quieres, ve a tu habitación, reposa un poco y te acuestas, ¿vale? Mañana no hay escuela, pero no me gusta que te levantes tan tarde.  
 
    —¿Saldremos mañana a pasear? 
 
    Raymond la miró, él también quería saber sobre esa novedosa información.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 57 
 
      
 
    Sofía evitó suspirar. Si no es por Liam, no hubiese recordado la salida que le prometió, pero ahora no quería sumar más gente al paseo.  
 
    —Bueno, mañana veremos. Creo que sí, pero no te prometo nada. Vi en el pronóstico del tiempo que puede que llueva, así que no me quiero arriesgar a que nos mojemos y nos refriemos.  
 
    —Mamá, no te vas a poner malita otra vez, ¿verdad? 
 
    Raymond hizo una interrogante con su cara, mientras se tomaba los últimos sorbos de su gaseosa.  
 
    Otro suspiró reprimido. Ella sonrió un tanto fingido al notar el interés del detective por lo que dijo su hijo. 
 
    —Tranquilo, cariño. —Miró al interior de la casa e hizo contacto visual con Liliana.  
 
    La mujer pareció dar una especie de pequeño brinco cuando vio que la solicitaban, apurándose a aparecer en la mesa del área de piscina.  
 
    —Dígame, señorita Sullivan  
 
    Sofía casi se echa a reír. Ahora evitaba negar con su cabeza.  
 
    —Liliana, Liam ya terminó de comer y quisiera que se fuera a costar.  
 
    —Ya mismo la ayudo con eso, no hay problema. Vamos, cariño mío, ya es un poco tarde para ti. —La señora miró la hora en su reloj de muñeca, ya eran más de las 18:00.  
 
    Liam dejó caer sus hombros. Le dio un beso a su mamá, le dijo “adiós” al detective y entró a la casa junto a la señora Liliana. 
 
    —¿Estuviste enferma? —le preguntó Raymond a Sofía en el momento que quedaron solos.  
 
    —Nada del otro mundo, un pequeño malestar. Parecía gripe, pero ya estoy mejor.  
 
    Él asintió.  
 
    —Presiento que Liam serán un hijo protector cuando sea mayor.  
 
    —¿Por qué lo dices?  
 
    —Porque ya lo es. No confía en mí.  
 
    Ella disminuyó esas palabras con algunos gestos faciales.  
 
    —Es un buen niño, ni siquiera parece hijo de…  
 
    —Lo único que sacó de “él” fue el color de cabello. —Se inclinó hacia delante y posó su mano sobre la de ella—. Sofía, nadie puede parecerse a Gael Cliff. Jamás. Nadie puede parecerse a él y menos un niño tan lindo como tu hijo.  
 
    Ella carraspeó con su garganta y retiró la mano. 
 
    —¿Te ha hecho preguntas sobre su padre? —quiso saber él. 
 
    —Sí. Las empezó a hacer no mucho antes de venirnos.  
 
    —¿Y qué sueles decirle cuando pregunta? 
 
    —Un poco de la verdad.  
 
    —¿En serio? —Alzó sus cejas.  
 
    —He pensado decirle que está muerto, pero es una mentira. Creo que cualquier cosa que he pensado, o que se me ha venido a la cabeza con respecto a ese tema es una completa mentira, y no me siento bien mintiéndole a Liam. Es demasiado perspicaz, se va a dar cuenta de todo tarde o temprano. Opté por decirle que a veces hay padres que se equivocan. En nuestro caso, su papá no era el modelo entre los hombres, pero que eso no resultó ser tan malo, porque nos tenemos a los dos y a la tía Dolores. Luego de eso estuvo varios días mirando gente en el supermercado, en la calle y preguntándome “¿Se parece a él? ¿Se parece a ese otro?” Pude haberle dicho que lo único que tenía que hacer era mirarse en un espejo, pero esa respuesta no es buena y menos para un niño de seis. 
 
    Raymond la miró con una nueva profundidad en sus ojos.  
 
    —No me esperaba que le dijeras algo así. 
 
    —Créeme, sentí un poco de arrepentimiento por tomar esa decisión en el momento en el que él empezó a preguntar si tal o equis persona se parecía a “él”, pero luego pensé que sí, era lo mejor que podía hacer y mira todo esto —señaló a su alrededor—, todo por lo que hemos pasado, que él viera que estamos de nuevo viajando y a un lugar donde otra vez debemos hablar español, entrar a una nueva escuela. Gracias a Dios a mi hijo le ha ido bien con los idiomas. Bueno, como casi todos los niños. Y le enseñé bien el inglés, pero él creció con el español, llegó apenas con un año a España. Liam tenía la ilusión de hablar inglés —se echó a reír, ambos lo hicieron—, y nos hemos devuelto de nuevo aquí. Aunque a veces lo habla, esta es una tierra donde se habla inglés y eso está bien, pero sient0 que es bastante confuso para él, es lo que a veces pienso, y que en cualquier momento sabrá el porqué todas estas personas se han sumado a nuestras vidas.  
 
    Raymond se quedó quieto, tragó grueso pensando en las palabras de su acompañante en esa cena.  
 
    —Sofía —la miró justo a los ojos—, cuánto quisiera que no estuvieses en esta situación. Y que Liam no esté en medio de todo. Quiero que sepas que independientemente de lo que ocurra aquí, si te quedas más tiempo, o te vas pronto, bien sea a Madrid o a Albany, puedes contar conmigo para lo que necesites. Como ya te dije antes, no sé qué sucede entre Leonel y tú. Al fin y al cabo él es el jefe y dueño de todo esto, ¿no? —Exhaló por a nariz una sola vez—. Pero no creas que me cohibiré en ofrecerte algo así de bueno a lo que te mereces.  
 
    —Raymond… 
 
    —No te gusta que te escolten, quieres una vida más sencilla, más simple… 
 
    —Quiero una vida tranquila. 
 
    —Exacto, lo sé. No debo conocerte tantos años para saber que es así. Agradezcamos a Leonel y su dinero, la protección que te ha dado es óptima, y hasta que Gael no pague por alguno de sus delitos, no dejarán de estar en peligro. Pero me parece justo aunque difícil que llegues a lograr alcanzar esa sencillez y tranquilidad que tanto anhelas.  
 
    Ella sonrió y negó al mismo tiempo.  
 
    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Que Leonel no podrá brindarme todo eso? 
 
    Raymond cambió su expresión, quedando casi congelado en el acto, jamás esperando ese claro diagnóstico. No pensó que se mostraba, transparente, quedando en evidencia con sus propias palabras.   
 
    Apretó los dientes, porque la pregunta de Sofía también era la muestra de que en verdad algo estaba pasando entre su viejo amigo y ella. Esa fue una de las razones por las cuales él viajó hasta allí cuando no le correspondía, mintiéndole a todo el mundo sobre haber sido enviado por el jefe. No solo lo hizo para cortejarla, sino para averiguar de primera mano qué tanto estaban Leonel y ella compenetrados.  
 
    Tenía la oportunidad de seguir echando leña al fuego. Jamás había hablado mál del Leonel. Ya estaba condenado, él bien lo sabía, por haberse acercado a ella en ausencia del jefe y su pleno desconocimiento, manipulando las cosas de tal manera que los guardaespaldas de esa casa no le fueran con el chisme al señor Vos de quien había llegado a la casa. No pensaba hacer nada más deshonesto, solo ser él y estar ahí mientras su amigo se recuperaba, y ya vería como seguiría su lucha por conquistar el corazón de Sofía Sullivan después de que Leonel pudiese de nuevo acercarse a ella. Frente a él, fácil y tentadora, se mostraba otra oportunidad candente que bien podría beneficiarle si la utilizaba con toda la carga.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 58 
 
      
 
    Tragó grueso de nuevo, la miró de lleno.  
 
    —No te equivocas. Conozco a Leonel desde hace muchos años —dijo él—. Ha logrado mucho, quizás no trabajando para el mejor empresario de la historia, pero sus negocios son lícitos. Sin embargo, Leonel Vos es un sujeto ambicioso y ha dejado de ver la vida como un simple paraje. Es muy difícil que consigas esa sencillez que tanto buscas con alguien como él. Es así, no te miento. —Se encogió de hombros para remarcar el pequeño soplete de palabras que acaba de lanzar, sintiendo como una manta negra le cubría la espalda, le tocaba y presionaba.  
 
    Sofía se quedó seria pensando en ese discurso, pero respingó al escuchar un ruido provenir desde adentro de la casa.  
 
    Miró hacia allá y divisó lo que parecía una nueva visita.  
 
    —Ella está por acá. Sígame, por favor. Así le da la sorpresa —escuchó Sofía que Liliana le decía a la persona recién llegada.  
 
    La maestra enfocó la vista. Raymond miró hacia atrás, ya que le daba la espalda a la casa, y su cara cambió por completo cuando vio a la persona atravesar las puertas de cristal.  
 
    —¿Dolores? — susurró Sofía, poniéndose de pie. Su boca se abrió de par en par y sus manos viajaron hacia sus labios—. No puede ser… 
 
    —¡Hola, hermana! —Dolores estiró los brazos, sin dejar de caminar hacia ellos—. Se suponía que debía llegar a las 18:00 horas de Puerto Rico exactas, pero se ha retrasado mi vuelo, tía. Mírame, mírame bien, preciosa, ¿cómo te ha quedado el ojo? —Las palabras lanzadas rápido, nerviosas, jocosas,  en su perfecto español madrileño.  
 
    —¡Oh, por Dios, no puede ser, es que no puede ser! —Sofía saltó de alegría y se abalanzó a los brazos de su hermana mayor.  
 
    Dolores y ella se abrazaron fuertemente y se dieron besos como locas. 
 
    —¿Cómo es que estás aquí? Dios mío, ¿te has vuelto loca? ¿Viniste sola? Dolores, ¿has venido sola después de lo que te conté? 
 
    La hermana mayor le respondió que efectivamente no pudo viajar sola, ya que uno de lo escoltas la acompañó y que ahora ese sujeto se encontraba afuera, a la espera de un acomodo, y que posiblemente se había quedado conversando con el chofer, el señor Francisco Gutiérrez, que ambos acababan de conocer.  
 
    Entonces miró a Raymond y alzó sus cejas.  
 
    —Oye, ¿y… quién es él? ¿Él es Leonel? —le susurró a Sofía, mirándolo a él—. ¿Eres Leonel Vos? —le preguntó en español al policía. 
 
    Raymond estaba muy tenso, bastante asombrado por el movimiento de la hermana de Sofía de haber viajado todas esas horas desde Madrid a San Juan de Puerto Rico. No sabía hablar español, pero le entendió. El hecho de que ella le confundiera con Leonel empeoró su tensión.  
 
    —No, él es Raymond St Jhon. Es un amigo de Leonel —explicó Sofía a su hermana en un perfecto inglés. 
 
    Raymond alzó su mano y la estrechó con la de Dolores. Estaba loco por salir de allí y reunirse con los escoltas, sobre todo con aquel que la acompañó a ella para saber cómo fue todo ese viaje repentino.  
 
    «Debieron haberle notificado a Leonel sobre este viaje. ¿Le habrán dicho que estoy aquí?», se puso él a pensar.  
 
    Alzó su móvil, sacándolo del bolsillo de su jean para revisar si su amigo lo había estado llamando y efectivamente tenía un par de llamadas de Frank. Maldijo par sus adentros, pero con mayor ímpetu cuando vio las varias llamadas de Tamara, recordando de súbito que ese día logró escaquearse de esa mujer y las locuras que siempre ocurrían posterior a sus fiestas y cumpleaños, maldiciendo una vez más el haberse mezclado con esa fémina. Ver su llamada perdida en medio de todo ese escenario le generó angustia y molestia por sentirse así y verse en esa guisa.  
 
    —¿Raymond? 
 
    Él se espabiló y sonrió.  
 
    —Es un placer conocerla, señorita Sullivan. ¿Dijo que su escolta está afuera? Me gustaría hablar con él, así lo ayudamos a ubicarle un lugar para pernoctar, me gustaría encargarme de eso. 
 
    Sofía reviró los ojos y negó con su cabeza.  
 
    —Deja que el señor Francisco se encargue, Raymond, no tienes porqué trabajar ahora. 
 
    —No. Vine a eso, Sofía, a que todo esté en orden por aquí. No lo vaya a tomar a mal —le habló a Dolores—, pero es toda una sorpresa el que usted esté en la isla.  
 
    Dolores arrugó las cejas, sonriendo.  
 
    —Entiendo, pero si trabaja para el señor Vos, pensé que usted debería estar enterado ya de que yo venía.  
 
    —¿Leonel sabe que venías? —preguntó Sofía—. ¿Él lo organizó? Tengo que llamarlo para agradecerle.  
 
    —No —atajó Raymond a Sofía—. ¿Para qué lo vas a molestar ahora? Yo hablo con él mañana en la mañana, quédate tranquila.  
 
    —No, él no organizó mi viaje —Dolores le explicó a su hermana—, pero sí debe saberlo, el escolta que me acompañó creo que ya se lo notificó. Fue un viaje de ocho horas más el retraso, tía, estoy muy cansada. —Miró la mesa—. Y tengo mucha hambre.  
 
    Sofía se echó a reír. 
 
    Raymond aprovechó ese instante para alejarse de ellas, entrando rápidamente a la casa.  
 
    Liliana lo miró cuando pasó por su lado y notó que Sofía la llamaba, así que se fue a atenderla.  
 
    —Ay, joder, se me olvidaba… —exclamó Sofía. Chasqueó con su lengua, lamentándose por haberse acordado de algo.  
 
    —¿De qué te acabas de acordar? —le preguntó Dolores a su hermana menor, mientras se sentaba alrededor de la mesa.  
 
    —¡Tengo que darle un recado a Raymond antes de que se vaya! —Sofía sintió la necesidad de decirle que con la llegada de su hermana las cosas cambiaban, asegurarle y hacerle entender que prefería pasar tiempo con ella y Liam y que posiblemente el paseo lo darían los tres. Temía que él insistiera en ir y ella no quería. 
 
    —¡Oye, pero no te tardes! Dile lo que vayas a decirle y te vienes de una vez, que debo contarte como fue todo mi viaje —le dijo Dolores, viendo a Sofía entrar a la casa—. ¿Dónde está Liam? 
 
    —Se quedó dormido —explicó Liliana, mientras Sofía se alejaba de ellas, ya escuchando las palabras algo lejanas.  
 
    La maestra entró a la vivienda, llegó a la sala de estar y encontró al detective de pie justo frente a la puerta principal. Cargaba el teléfono en la oreja.  
 
    —¿Qué quieres ahora, Tamara? ¿Qué coño quieres ahora? ¡Ya déjame en paz!  
 
    Sofía se detuvo, pensó que hablaba con Leonel.  
 
    Enarcó las cejas, no quiso interrumpirlo. Escuchó el nombre de una mujer, prefirió no entorpecer, sino esperar a que terminara.  
 
    —No me importa si Gael te vuelve a joder, no me importa ya lo quieras hacer con él. Si lo quieres preso, acabado, quebrado o muerto, ¡no me importa! Es tu marido, tu problema. Tendrás que buscarte a alguien más para lo que quieres hacer, o arreglarlo tú sola. Déjame en paz. Tus amenazas ya no me hacen nada. —Colgó la llamada, guardó el móvil dentro del bolsillo de su jean y procedería a abrir, si no fuese porque sintió a alguien detrás de él. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 59 
 
      
 
    La maestra dejó de respirar. Sus ojos abiertos de par en par y acuosos, eran la representación de su cerebro trabajando a toda velocidad.  
 
    —¿Qué acabas de decir? —preguntó ella en un hilo de voz.  
 
    Raymond quedó mudo ante ella, debía actuar rápido. 
 
    —Sofía, no es lo que crees. 
 
    —Estabas hablado con la mujer de Gael. Hablaste con… ¿Tamara? Dijiste “es tu esposo”. Era Tamara Green, “Tamara de Cliff” le dicen en la prensa, sé cómo se llama ella.  
 
    —Sofía, no…  
 
    Él dio un paso hacia ella, pero la mujer se apartó, echando sus brazos hacia un lado para no ser tocada por él.  
 
    —¿Quién eres? —Ella comenzó a respirar con dificultad—. ¡¿Quién eres?!  
 
    —Sofía —gruñó él, se le estaba saliendo de control la situación.  
 
    —¿Trabajabas para esa gente? ¿Colaboras con ellos? Las cosas que acabas de decirle a esa mujer... Leonel me ha dicho que ella no es de fiar, que es incuso peor que Gael. ¿Por qué estabas hablando con ella? 
 
    Liliana se alarmó mucho cuando entró a la casa y vio la discusión.  
 
    Dolores iba detrás de ella, ya que pensó ir al baño mientras la señora tan amable que la estaba atendiendo fue a resolver lo de su cena, entonces también vio la diatriba y decidió igualmente acercase.  
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Dolores.  
 
    Raymond apretó la mandíbula por la intromisión y sus ojos se mojaron cuando se encontró en medio de esa engorrosa y delicada situación, regañándose a sí mismo por soberano error de haberle contestado a esa mujer allí dentro de la casa, pensando que nadie le escucharía y que jamás nadie se enteraría de nada, mientras se desligaba de Tamara, arrepentido por haber hecho alianzas con ella.  
 
    —Sofía, por favor, tienes que escucharme, no es lo que crees. Sí, estaba hablando con Tamara de Cliff, pero todo tiene una explicación. 
 
    La señora Liliana se tapó la boca al escuchar esa información. Dolores se puso en total alerta al escuchar el apellido. De súbito, recordó haber leído ese nombre en las revistas online que ella investigó sobre Gael, y recién había visto algo sobre ellos, justo después de su hermana confesarle que ya no estaba en Nueva York. Vio en las notas de prensa el anuncio de una próxima celebración de cumpleaños. Se lo mencionó a Sofía a través de una llamada, pero su hermana menor le dijo que no le importaba nada de eso y se pusieron a conversar de otras cosas. 
 
    —No es lo que crees, ¡no soy un maldito traidor! 
 
    —Voy a llamar a Leonel, él es quien decidirá qué hacer con esto. 
 
    —¡No! —apuró a decir Raymond a Sofía. Y se acercó a ella para impedir que fuese a buscar su teléfono móvil.  
 
    —¡Eh, eh, eh! —Dolores y Liliana se acercaron de súbito hacia él cuando entendieron la intensión—. Creo que lo mejor es que usted se vaya inmediatamente —habló Dolores con firmeza. 
 
    —Sofía, por favor, mírame. No es lo que tú crees, tienes que hablar conmigo. No llames a Leonel antes de que hablemos —seguía diciendo el detective, bastante urgido, mientras Dolores se interponía entre él y Sofía.  
 
    —Ya me parecía extraño que vinieras así como si nada —dijo la maestra—. Leonel no te ha enviado para acá, ¿cierto? ¿Cuál es tu intensión? Leonel no ha aparecido en todos estos días, todo el mundo dice que está ocupado, ¿qué está pasando? Refuerzan la seguridad, él no aparece y ahora tú… ¿Dónde está Leonel?  
 
    —El señor Vos fue herido de bala —lanzó Liliana.  
 
    Sofía se giró hacia ella.  
 
    —¡¿Qué?! 
 
    Raymond barrió su cara con las manos, la boca de Dolores cayó abierta. 
 
    La señora Liliana reflejaba su culpa por haberle dicho algo que tenía prohibido, pero se vio obligada a hacerlo ante tal circunstancia y la desconfianza que ya le tenía al detective.  
 
    —¿Qué acabas de decirme, Liliana? ¿Cómo que Leonel está herido? —La voz se le quebró a Sofía.  
 
    La cocinera sintió también un nudo en su garganta y asintió. Dolores escuchaba, asombrada por todo lo que sucedía.  
 
    —El señor mandó a prohibirnos a todos decírtelo. Lo siento mucho, mi niña. 
 
    —¿Pero qué fue lo que pasó? 
 
    —Hubo un enfrentamiento… 
 
    —¡Usted no puede decir nada! —exclamó Raymond. 
 
    —¡Tú eres quien no puede hablar aquí! —gritó Sofía, mirando de regreso a Liliana—. Dime qué pasó —le habló en español. 
 
    —Hubo un enfrentamiento en la ciudad de Troy entre el señor Cliff y el señor Vos, Francisco me lo contó. 
 
    —Dios mío, ¿pero cómo es posible? 
 
    —El señor Vos terminó gravemente herido, tuvo que ser operado del brazo izquierdo. Está vivo de milagro.  
 
    Sofía tenía las manos sobre su cara, no respirando bien y lloraba. 
 
    —¿Sofi? Sofi, mejor vamos para que te sientes —dijo Dolores al verla palidecer.  
 
    Sofía, en cambio, se giró hacia Raymond, quien aún seguía con una pose de urgencia, pasando sus manos por su cabeza, colocándolas en jarras, negando una y otra vez.  
 
    —¿Estuviste presente en ese enfrentamiento? —preguntó la maestra, secándose la cara.  
 
    Raymond se enderezó y exhaló bastante aire, resignado, aunque tenso.  
 
    Asintió.  
 
    —Y aún así te viniste a ver si yo seguía en las nebulosas, ¿no es así? Con un discurso terrible… ¡intentando conquistarme!  
 
    Los labios de Dolores volvieron a separarse.  
 
    —Señor St. Jhon, lo mejor es que se vaya —intervino Liliana—. Esta discusión no va a llegar a nada, el niño Liam se puede despertar si los escucha.  
 
    Sofía seguía con sus ojos clavados en el agente, sintiendo por él de todo menos camaradería.  
 
    —Me voy, me voy de la isla, pero Sofía, no olvides que me debes una oportunidad de escuchar mi explicación. Sabes que fuimos parte de ellos y que luchamos día a día por desligarnos de los Cliff. Así como Leonel, no soy parte te ellos en la actualidad, piensa las cosas por un momento, dame el beneficio de la duda. Si quieres escuchar por qué estaba hablando con la esposa de Gael, tienes que oírme. Solo búscame y te lo contaré todo. No pienses más así de mí… 
 
    —¡Vete ya, capullo! —interrumpió Dolores, haciendo un ademán con su mano hacia la puerta.  
 
    Raymond inspiró y exhaló sin quitar sus ojos de Sofía, se dio la vuelta y salió de la casa.  
 
    La madre de Liam miró a la señora Liliana, quien la veía con mucha vergüenza y pesar.  
 
    —Liliana, ¿cuándo sucedió lo de Leonel? Dime que está bien, por favor. ¿Cómo es que se enfrentó con Gael? Dios mío, mi mayor miedo. ¿Cómo fue qué sucedió eso? ¿Cómo fue? Tengo que llamarlo.  
 
    —Vamos, vamos a sentarnos en la sala —decía Dolores, luego miró a Liliana—. ¿Le podrías traer algo de beber? —le preguntó casi en un susurro. 
 
    La cocinera asintió y se fue de inmediato a la cocina. 
 
    —Tengo que buscar mi teléfono, debo hablar con Leonel. —Sofía intentó ponerse de pie, estando ya en uno de los sillones.  
 
    —Espérate un momento, Sofía. Así en caliente no es bueno que hables con él. Y si es cierto que está en cama, será tarde para llamarlo, ¿no?  
 
    —Yo te ubico el celular —dijo Liliana, regresando con un vaso de agua que terminó poniendo sobre la mesa baja—, pero la señorita Dolores tiene razón, lo mejor es que se calme primero. Además, me temo que el señor Leonel ni siquiera debe saber que el señor St. Jhon está aquí, y mucho menos debe tener conocimiento de eso que usted escuchó cuando el señor policía habló por teléfono.  
 
    —¿Qué fue lo que escuchaste? —preguntó Dolores—. Cálmate un poco para que puedas contarnos. —Miró a Liliana y asintió, para que ya fuera a buscar el móvil.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 60 
 
      
 
    Leonel ya no estaba en su habitación, se trasladó a su sala de estar. Recostado en el asiento de tres plazas, con una franela blanca y un pantalón de pijama, usando aún su cabestrillo, tenía la pantalla del gran televisor encendida mirando el canal de espectáculos, donde contemplaba la alfombra roja de la gran celebración, el cumpleaños de la “princesa” Green de Cliff, como él la nombró hace varios años.  
 
    Frank lo acompañaba y monitoreaba a los informantes de su jefe a través de su teléfono móvil, gente que estaría presente en la fiesta y que arrojarían información de todo lo que sucedía o al menos, de cualquier irregularidad que señalara a Leonel.  
 
    El empresario quería manejar la situación de manera jocosa. Mandó a comprar pizzas, aunque el doctor le recetara comer ligero. Anheló ver el rostro de Gael todo golpeado, enterarse en primera fila qué tenía para decirle a la prensa cuando uno de ellos le preguntase qué rayos le había sucedido, mientras engullía, en la tranquilidad de su hogar y su refugio, un suculento plato, como si se tratara de una noche de películas o de los premios de la academia, aunque en ese caso, que era viernes, vendría siendo una producción estelar con todo y guión.  
 
    Así pensaba él y así lo vio todo con placer, riendo junto a su mano derecha, Frank Loman, cuando Gael evadió las preguntas de los medios sobre sus heridas, disfrutando también la cara de Tamara cargada de sonrisas circunstanciales cuando le hicieron la misma pregunta, los periodistas intentando sacar algo de información a través de ella, sin éxito.  
 
    Elizabeth Cord no figuró en todas las cámaras y eso llamó poderosamente la atención de Leonel. «¿Qué está tramando ahora?», se preguntó él, compartiendo luego esa interrogante con el propio Frank. Leonel sabía muy bien lo tan vanidosa que era su examante. De apellido reconocido, su familia eran cercanos a los Green, pero no a los Cliff. Para el empresario, era prefecto para que ella apareciera a dar guerra, mencionarlo de alguna manera, intentar dar celos, dejar una huella. “De seguro no querrá ser vista sin usted, señor”, fue el diagnóstico que emitió Frank y parecía razonable, pero Leonel conocía a Elizabeth, sabía bien que sí, alardeaba a sus parejas en las celebraciones, aunque él no le hubiese permitido hacerlo demasiadas veces (eran casi siempre celebraciones privadas, alejadas un poco de la prensa, cercanas a la élite), pero su manera de ser, más sus negocios (el ser dueña de tiendas de moda y representante de su familia ante el ojo público), la inflaban y no dejaban que se sintiera menos por no ir acompañada.  
 
    Por ese hecho, Leonel mandó a monitorearla más de cerca dentro de la fiesta, intuía que algo debía tener bajo su manga de costosa seda y él no quería ser tomado por sorpresa.  
 
    La programación no duró demasiado. Luego de la aclamada alfombra roja, la fiesta empezaría a desarrollarse en privacidad y otra después aún más privada. En la primera, solo unos pocos medios se les permitía quedarse para transmitir los acontecimientos en las revistas y periódicos, muy específicas, al día siguiente; o en las redes sociales a modo de reels informativos o historias que capturasen buenos momentos para agradar a los fanáticos de la farándula, interesados en dichos menesteres, sobre todo en atraer más lectores y patrocinadores. En la segunda no entraban cámaras, no estaba permitido.  
 
    Tamara no era actriz, tampoco cantante, no desempeña ningún papel artístico, pero era una joven empresaria, hija de empresarios y esposa de un influyente político del senado. Una gran parte del estado de Nueva York les aclamaba como familia, como si fueran artistas, y sus fiestas, sobre todo las de cumpleaños, siempre destacaban.  
 
    Después que las cámaras apagaban sus reflectores y que la prensa se iba, nacía esa otra celebración que él mismo, el propio Leonel Vos, conoció de primera mano hace varios años, esos primeros momentos dentro de esa espesura de vida donde pensó que su alma se vendía, momentos que él no quería recordar, que le vinculaban a esos, los dueños de oscuros placeres. Y vinculado él, algunos amigos también, como aquellos quienes pertenecían al departamento de policía, como lo eran Raymond y Mark. Leonel guardaba secretos que no pensaba contar jamás. Como buen conocedor de lo que allí sucedía, no podía dejar sus alertas a un lado, mucho menos todos los ojos que eran leales a él y seguían estando dentro del mundo de Gael. 
 
    El móvil del empresario vibró. Miró la pantalla desde su asiento, el aparato colocado sobre la mesa baja.  
 
    “Sofía llamando…” ponía el screen.  
 
    Tomó de inmediato el celular, pero no le dio chance contestar, la llamada se había perdido.  
 
    Ella dejó de contactarlo y de escribir los días anteriores, eso en parte no le gustaba a Leonel, pero lo agradecía. Lo único que debía hacer él era recuperarse bien e ir a verla. Anhelaba quedarse un tiempo junto a ella. Contarle cómo estaban las cosas, cómo le iba. Y que ella le contara de vuelta cómo le había ido en la escuela, si los alumnos la aceptaban, aunque no lo ponía en duda después de verla dando clases en el plantel que dirigía Mc. Donald allí en Albany. Tener días normales junto a esa mujer, o al menos intentar vivir algo así. Intentar también sonreír. Leonel quería llevarle buenas noticias, que éstas dijeran que posiblemente ella y su hijo pudiesen regresar pronto a su amada tierra. En ese momento era de noche y la isla compartía la misma hora que la de él. Le pareció extraño que de repente lo llamara.  
 
    Cuando se dispuso a marcarle, entró otra llamada y no era ella.  
 
    “Raymond llamando…” rezaba la pantalla.  
 
    —Hasta que te dignaste a aparecer, ¿dónde rayos te habías metido? Casi llamo a tu hermana. 
 
    Raymond estaba dentro de una habitación de hotel, fue necesario alejarse de la casa de Sofía lo más que pudiese.  
 
    —Debemos hablar —le dijo el agente policial al Leonel.  
 
    —Claro que sí, y desde hace días. ¿Estás activo con la fiesta? 
 
    Raymond, allá en Puerto Rico, arrugó el entrecejo y se enderezó. Se había sentado alrededor de una pequeña mesa que traía la habitación.  
 
    Se sirvió un trago fuerte y antes de llamar, lo pensó bien. No vio otra opción, tenía que adelantarse a Sofía, debía hablar con Vos y ser el creador de un desastre mayor, pero tratar de amortiguarlo. 
 
    «No sé en qué estaba pensando», se dijo a sí mismo mirando el trago, pero poco a poco dirigió su vista hacia el bote de pastillas de color anaranjado que llevaba una etiqueta con la prescripción de su médico de cabecera.  
 
    Tomada una cápsula, Leonel le contestó. Allí quiso tomarse otras dos.  
 
    —¿Raymond? ¿Sigues ahí? 
 
    —Ah, la fiesta… —Carraspeó con su garganta y se enderezó un poco más, removiéndose en la silla con incomodidad. Necesitaba que la tensión en su cuerpo amainara.  
 
    Las manos comenzaban a temblarle. Él sabía que no eran nervios, eran las ganas de ingerir esas dos cápsulas y tragárselas con chutes de licor aún más fuertes. 
 
    —Leo, tenemos que hablar, es en serio.  
 
    En Albany, el empresario tomó el control remoto y bajó el volumen del televisor. Frank automáticamente lo miró. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó el empresario con el teléfono en su oreja. 
 
    Raymond miró el frasco de pastillas una vez más y se levantó, alejándose de él y del vaso de cristal, empezando a caminar de un lado para el otro, pasando las manos por su cabeza.  
 
    —Aún tengo contacto con Tamara. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 61 
 
      
 
      
 
    Leonel dejó de respirar por un instante, apretó los dientes también.  
 
    Cerró sus ojos, apretó fuerte y los abrió antes de hablar. 
 
    —¿Desde cuándo?  
 
    —Desde hace un tiempo. Fue ella quien me contactó. 
 
     —Propósito. 
 
    —Acabar con su marido. 
 
    Las cejas del empresario se fruncieron.  
 
    —Sé específico. ¿De qué estamos hablando? 
 
    Leonel lo escuchó suspirar.  
 
    —Lo quiere preso o muerto. Le vale madres cualquiera de las dos.  
 
    Leonel analizó rápido la situación. De reojo, se percató que Frank se levantó después de recibir una llamada en su móvil. Pero no podía estar al pendiente de su mano derecha en ese instante.  
 
    —Es obvio que si te contactó a ti, es porque lo desea preso, en vez de muerto. A menos que quiera que tú… 
 
    —Cuando Sofía regresó, el día que le di el aventón al hotel, le envié a Tamara una imagen de ese lugar, del hotel en donde Sofía se hospedaba. Quería decirle a Tamara que esa mujer estaba aquí, que su marido tenía un hijo no reconocido y que ella, Sofía, sería el comienzo del final para su matrimonio. 
 
    Leonel se quedó rígido sobre el sillón. Lo que Raymond estaba diciendo era terrible, pero escuchaba su voz extraña y llevaba tiempo de no escucharle hablar así. Debía corroborar qué estaba pasando. 
 
    —¿Es una broma? 
 
    —¡No es una maldita broma! Le dije a Tamara que había llegado a Albany la razón que acabaría con todo. Eso me beneficiaba, porque esa mujer me dejaría en paz por fin y tú y yo nos desharíamos de ese maldito. Pero después… me arrepentí.  
 
    —¿De hacer qué exactamente? Raymond, dime la verdad, ¿has estado consumiendo otra vez? ¿Bebiste? —Se creó un corto silencio—. Joder, tío, ya lo habías dejado, ¿qué sucedió? 
 
    Raymond se giró hacia la mesa y miró de nuevo las pastillas. Caminó hasta allí y se sentó en la misma silla de antes. 
 
    —Precisamente para no caer, es que he estado tomando las pastillas. 
 
    —¡Joder! —susurró Leonel—. También las habías dejado, maldita sea. —A Leonel no le gustaban esas jodidas cápsulas, por que él mismo llegó a tomarlas. Creaban paranoia y desconcierto cuando se abusaba de ellas. Comenzaba a entender el por qué St. Jhon no estuvo activo con el equipo los días anteriores, pero lo que necesitó comprender fue la razón exacta por la cuál su amigo volvió a sentir esa vieja ansiedad ya superada. 
 
    —Ok, Tamara entonces… ¿Dices que le dijiste de la existencia de Sofía? 
 
    —No le hablé de Sofía ni de Liam, solo le recordé que su esposo había tenido un hijo. Ellos ya eran pareja cuando ese imbécil quiso meter presa a Sofía. Tú y yo sabemos que Tamara debió haberse enterado desde siempre de esa realidad. Solo le dije a la esposa de Gael que sí era verdad que existía un niño y una antigua novia en el mundo de Cliff y que ellos estaban allá. La propia Tamara se encargó de averiguar lo demás. En otras circunstancias no se lo hubiese dicho, pero sabía que ella no le sacaría el tema a Gael, que se guardaría esa información para sí. Estoy arrepentido de haberle dicho eso a Tamara, lo juro. Se ha enterado de lo que hicimos para alejar a Sofía aquellos años y me ha amenazado con exponerme ante las autoridades, ante mis jefes y Asuntos Internos si no la ayudo a conseguir lo que quiere. 
 
     —Sacarse de encima al marido.  
 
    —Correcto. 
 
    —¿Por qué ella querría hacer algo así? Pensé que le convenía estar casada con él ahora que está metido en la política. 
 
    —La golpea, ya no lo soporta. Y se ha enterado que él utilizó su dinero para negocios a los que ella no desea tener vinculación. 
 
    Leonel se tardó un par de segundos en hablar. 
 
    —Antes dijiste “allá”. 
 
    —¿Mmm? 
 
    —“Le dije a la esposa de Gael que sí era verdad que existía un niño y que ellos estaban allá.” ¿Allá dónde? ¿España? ¿No me estás diciendo que le hablaste a Tamara sobre la existencia de Sofía después de enterarte que se regresó a Nueva York? No entiendo. 
 
    Raymond apoyó los codos sobre la mesa y apretó sus ojos, enterró sus dedos en su cabello. Se había equivocado en su forma de hablar. Por supuesto que tenía planeado informarle a su amigo de dónde le estaba llamado, pero de una forma ordenada y cero impulsiva, adelantarse a Sofía y a los escoltas que debían estar a punto de contarle que el agente de policía Raymond St. Jhon les engañó para estar en la isla, cenar con la maestra sin que el jefe se enterara. 
 
    —Sí, dije allá. La palabra es correcta —explicó el agente de inteligencia policial—. Pero no hablo de España, hablo de Albany.  
 
    Leonel no entendió ese enredo. Estaba casi seguro que no fue una sola pastilla lo que Raymond ingirió. 
 
    —Explícate mejor, St. Jhon —pidió el empresario—. ¿A caso no estás en la ciudad, o qué? 
 
    —No, no estoy en Albany. —Tragó pesado—. Maldita sea, estoy en San Juan. 
 
    Leonel se levantó del sillón, todo su cuerpo en alerta. 
 
    —¿Perdón?  
 
    Raymond no habló. 
 
    Leonel procedió a despegarse el celular de la oreja y revisar la pantalla. Seguía teniendo las llamadas perdidas de Sofía.  
 
    En ese momento vio a Frank aparecer a un costado, traía un rostro serio, algo había ocurrido y venía a informarle sobre ello, pero con esa bomba que Raymond lanzó, ya podía intuir de qué iba la misiva. 
 
    Para poder hablarle al policía, Leonel tuvo que luchar por mantenerse a raya. 
 
     —¿Qué fue lo que hiciste?  
 
    Raymond arrugó su rostro, estaba angustiado, empezó a sentirse mal. Tomó la opción que tanto evitó. Abrió el frasco y se tomó las dos cápsulas junto con el trago, vaciando el vaso. 
 
     —¿Para qué te fuiste a Puerto Rico? —habló Leonel en otro tono de voz.  
 
    Frank abrió sus ojos en total alerta al escuchar esa pregunta que su jefe formuló, dándose cuenta que el señor Vos ya se estaba enterando de todo, y al parecer, por boca del propio St. Jhon.  
 
    —Raymond… —Leonel exigió respuestas, gruñendo el nombre del policía. 
 
    —Sofía se ha enterado de mi alianza con Tamara.  
 
    Leonel no respiraba del todo bien, agarraba su móvil con presión. Sentía escocer la herida, pero no dolor, solo podía pensar en el soberano desastre que se desarrollaba, echando la culpa a su incapacidad porque las cosas estuviesen así de bifurcadas. 
 
    —Me dirás ahora mismo si le has dicho a Tamara dónde está Sofía —casi gruñó Leonel.  
 
    —No le he dicho nada.  
 
    —¿Por qué Sofía sabe que tienes contacto con la mujer de Gael?  
 
    —Porque me escuchó discutir con Tamara al teléfono.  
 
    Una risa sin gracia, casi sarcástica, emanó desde el pecho apretado de Leonel. Comprendía ahora por qué Raymond le contaba todo eso, se estaba adelantando a contar su versión de los hechos. 
 
    —¿Dónde estás ahora? 
 
    —En el hotel donde alojaste a Sofía cuando llegó por primera vez a la isla.  
 
    —¿Cuántas pastillas te tomaste? 
 
    Raymond no contestó de inmediato.  
 
    —Estoy bien, Leonel, si es lo que quieres saber —dijo apenas Raymond. Se había trasladado a la cama y en la orilla del colchón parecía que de un momento a otro perdería la consciencia. 
 
    —Raymond… ¿Raymond? ¡¿Raymond?! ¡Idiota! —Leonel miró la pantalla, la llamada se cortó—. ¡Maldita sea! Raymond recayó. Frank, envía a alguien ya mismo para ese hotel. Que lo revisen y si es necesario, que lleven a Raymond a un hospital. No lo dejen solo y no permitan que salga hasta que se le quite el jodido efecto de esas cápsulas. —Se dirigió a su habitación, Frank detrás.  
 
    —Señor, ¿viajará a la isla? 
 
    —Por supuesto que sí. 
 
    Leonel escuchó a Frank carraspear con su garganta, clara evidencia de no gustarle la idea. 
 
    —¿Ahora qué? —preguntó Leonel—. Raymond vuelve a verse con esa mujer, se descarrila, recae, se vuelve loco por Sofía, ¿y no haré nada? ¿Me quedaré aquí como un inútil? —Gesticulaba con su mano buena, como exigiéndole a Frank retos o respuestas—. Me voy a llevar esta mierda, pero me voy. —Señaló el cabestrillo—. Sofía no puede estar rodeada de escoltas solamente, tiene que estar es conmigo. Conmigo es que las cosas parecen funcionar. 
 
     —Acabo de hablar con ella —atajó Frank. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 62 
 
      
 
    Leonel se detuvo ya dentro de su habitación y lo miró. 
 
    Loman continuó: 
 
    —La señorita Sullivan lo ha estado llamando, señor. Necesita hablar con usted. Eso último ella no me lo ha contado, pero sí es algo que noté. Y no parece estar bien. Al parecer, la visita de Raymond resultó ser mayor a una simple sorpresa. ¿Esperará llegar a San Juan para poder consolarla? Me atrevo a decir que es ya mismo que ella necesita que ustedes conversen sobre eso. 
 
    Leonel debía calmarse. Pasó la mano por su cabeza, barrió su rostro con la palma y exhaló, para luego alzar su celular y marcarle a la maestra.  
 
    Frank evitó un suspiro de momentáneo alivio y se retiró para darle privacidad a su jefe. 
 
    Sofía estaba aún vestida como lo estuvo en la cena, aunque descalza, sentada sobre la cama, pensando en todo lo sucedido.  
 
    Su hijo seguía dormido, Liliana se fue a descansar y Dolores ya se encontraba en la habitación de invitados, por lo que Sofía aprovechó esa soledad para canalizar bien las cosas. 
 
    El teléfono vibró, era Leonel. No esperó nada de tiempo para deslizar el botón verde y contestarle.  
 
    —Sofía… 
 
    —Hola, Leonel. —Habló con seriedad y firmeza, aunque sintiéndose cansada—. Disculpa que te haya molestado a estas horas. Después de haberme enterado de tu estado de salud, no ha sido fácil. 
 
    Leonel le hacía caso a su amigo y mano derecha, Frank Loman, de escuchar primero a la señorita Sullivan, antes de tomar un intempestivo vuelo hacia la isla.  
 
    En su mente tenía varias cosas al pendiente: Raymond y su arriesgada jugada con Tamara, su arrepentimiento, la recaída (entendiendo que era la consecuencia de su error), estar así de mal, alejado de su hermana y su sobrino que no podían saber nada de esa situación; Raymond cerca de Sofía, algo que le cabreaba, esperanzadoramente siendo auxiliado por alguno de los escoltas. La bomba que el propio agente policial lanzó en medio de su malestar se enredaba en su cabeza una y otra vez, junto a esas llamadas de Sofía con respecto a (según Raymond) haber escuchado todo; además, debía sumar sus celos y la rabia al enterarse que el agente estuvo cortejándola, y no sabía él de qué manera, si sobrio o bajo los efectos de los medicamentos o el alcohol, mientras él se encontraba allí herido y casi imposibilitado para moverse a sus anchas. Todo eso le hizo olvidar la noticia que tanto le ocultaron a la maestra: sus heridas y la razón de ellas.  
 
    Sentado de nuevo en el sofá de la sala, casi sin haberse dado cuenta que desanduvo sus pasos después de que ya había entrado a su recámara, permaneció en silencio por un par de segundos, no más. 
 
    —¿Cómo te has enterado? 
 
    —¿De qué exactamente? —preguntó ella—. ¿De que casi mueres a mano del padre de mi hijo, otra vez? ¿O de Raymond traicionándote? 
 
    Leonel apretó sus párpados. 
 
    —No podía contarte lo que pasó. Y Raymond no me ha traicionando.  
 
    Ella paró de respirar.  
 
    —¿Sabías que él está confabulado con la esposa de Gael? Los escuché discutir. Él le rechazaba, pero lo que le decía a ella, parecía claramente una anterior alianza. ¿Por qué, quien dice ser amigo tuyo, habla como si nada con esa mujer? ¿A caso no es la esposa de tu enemigo? Si eso no es traición, no sé lo que es.  
 
    —Sofía, las cosas son así de incomprensibles a veces, y complicadas.  
 
    —No, no. No me vas a salir con eso de “es mejor que lo dejes así”, estoy harta. —Tocó su entrecejo con la yema de sus dedos, masajeando un poco, comenzaba a dolerle la cabeza—. No hablemos más de Raymond viniendo acá… no sé con qué puntual intensión —Leonel apretó los dientes—, hablemos de tus bellas heridas de bala. Porque no fue una sola, ¿no es así? 
 
    —¿Cómo te enteraste? 
 
     —¡No importa cómo rayos me enteré, joder! Dime qué coño pasó. ¿Por qué te operaron el brazo? ¿Y por qué yo no sabía nada? Esto es… Esto no puede ser así, las cosas no pueden seguir así, no es posi… 
 
     —Sofía, Sofía, ¡hey! Cuando estés calmada y un poco menos soez, hablamos.  
 
    La llamada se trancó, la maestra no lo podía creer, mirando atónita la pantalla.  
 
    Leonel casi lanza el aparato sobre la mesa baja, allí lo puso, y tuvo que recostarse en el espaldar. No estaba acostumbrado a que le hablaran así y comenzaba a sentir dolor en el brazo, además de rabia.  
 
    El teléfono vibró. Él solo deslizó la cinta verde y colocó el altavoz, mientras se levantaba para ir a buscar su medicamento. Escuchó el suspiro de Sofía. 
 
    —Te pido disculpas por haberte hablado así, pero debo decirte, con mucho respeto, que no puedo creer que me hayas cortado la llamada. 
 
    Leonel ingirió sus pastillas, tomó el teléfono de la mesa y se dispuso a caminar hacia su habitación. 
 
    —Acepto tus disculpas, pero al menos es un alivio saber que no sueles expresarte de esa manera. —Se acostó sobre el gran colchón y colocó el aparato sobre su abdomen, cerrando los ojos, buscando alivio. 
 
    —¿Fue muy grave? —Él no comprendió de inmediato esa pregunta—. Lo que te pasó. ¿Fue grave? ¿En verdad hubo un enfrentamiento con Gael? Cuéntame, por favor.  
 
    Él no contestó de una vez. 
 
    —Gael me convocó y decidí acudir, quería saber sus razones. No fui solo, por si acaso te lo preguntas. 
 
    Sofía no dijo nada, siguió escuchando. 
 
    —Él no andaba bien, creemos que estaba dopado esa noche. 
 
    —Por Dios del cielo, Leonel... 
 
    —Solo quería que yo le dijera dónde están ustedes y cuáles son mis planes. Cree que yo mismo te regresé a los Estados Unidos para algún propósito en su contra.  
 
    Ella arrugó su cara. 
 
    —Pero qué locura, ¿qué idioteces dice él? Y enfrentarse así siendo tan rivales... Era obvio que una cita así no terminaría bien. 
 
    —Sí, Sofía, hubo balas. Varias me encontraron, solo una logró su cometido. 
 
    Ella sintió cómo su garganta comenzó a doler, tragó para desanudarla. 
 
    —Ya no quiero que esto siga —exhaló ella con tristeza. 
 
    Leonel comenzaba a sentir alivio en su brazo, prefirió no decir nada al respecto de ese anhelo que escuchó de ella. 
 
    «Quiero ir a verte», pensó la maestra. 
 
    «Sí, Sofía. Yo también deseo que todo esto se termine, cercenar esta distancia entre tú y yo…» 
 
    —En cuanto a Raymond —habló él—, ¿tú estás bien? ¿Ustedes…? Es decir… 
 
    —Raymond vino hasta acá para cortejarme. —Leonel sonrió sin que la situación le causara risa—. Luego llegó mi hermana y todo se desordenó un poco. Allí fue cuando le escuché discutir con esa… tal Tamara Green. La vi en las redes, pero no le presté la debida atención a la mujer de Gael hasta hoy. Y por supuesto que recordé lo que me has dicho sobre ella. Ahora sí que también la busqué por Internet, sé que está de cumpleaños hoy y me parece sorprendente que celebre por todo lo alto después de que le destrozaste la cara a su marido. 
 
    —¿Lo viste? ¿A Gael? 
 
    —A los dos. Él tiene marcas en el rostro y no le importa que se las vean. Hasta Dolores está muy sorprendida por eso. Y la mujer de ese infeliz ahí, como si nada… Bueno, “infeliz”. No sé si esa sea la palabra correcta para describirle, porque yo, y el resto del planeta, vimos lo contrario. A él se le veía muy contento mostrando sus jodidas heridas de guerra. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 63 
 
      
 
      
 
    Leonel sonrió. Frank tenía razón, hablar con Sofía fue lo mejor. Se sentía mucho más calmado ahora y ella era un poco cómica, a pesar de todo. Le agradaba conversar con ella. Su forma de ser, de expresarse, la maestra era dulce y con carácter, ya lo había notado antes, una vez más lo confirmaba. 
 
    —Raymond me llamó. 
 
    Ella alzó las cejas. 
 
    —Claro que te llamó —ironizó Sofía. 
 
    —Me ha contado lo de Tamara, pero es algo privado, muy suyo, no me corresponde aclararlo.  
 
    Sofía arrugó su rostro. 
 
    —¿Qué quieres decir con privado? —preguntó ella a tientas. 
 
    Leonel suspiró. Abrió los ojos, miró el techo de su habitación. 
 
    —Ellos tuvieron un amorío. —No le quedó más remedio que soltarlo. 
 
    La boca de Sofía cayó abierta. No pudo hablar por varios segundos. 
 
    La maestra no tenía idea del resto de cosas ocultas tras esa detonante información. Leonel no le contaría sobre las pasadas adicciones del agente, precisamente adquiridas en los tiempos de fuertes amores con Tamara. Tampoco le haría saber que el amorío no comenzó antes del matrimonio de Gael, y que Raymond no fue el único amante de la mujer, que él mismo, el propio Leonel, debía sumarse a esa escalada de locura en ese tiempo no tan lejano de fiestas, vicios y desenfreno, donde entendía a su alma como una tela derruida, sin importancia, bailando al son de acciones trabajadas para el marido engañado. Él tampoco le haría saber que sus intenciones con la señorita Green (las de él aquellos años y las de Raymond actualmente) eran estar más cerca de su enemigo y que el policía resultó ser el más afectado de ese específico plan, ya que se había vuelto un poco loco por (y gracias) a Tamara de Cliff. 
 
    Tampoco le haría saber sobre las intenciones de la mujer de Gael sobre acabar con su esposo y del aprovechamiento del detective para ayudarla a que eso se cumpliera. 
 
    —Raymond y Tamara… Me has dejao’ en el sito —susurró Sofía en español. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que me dejaste congelada con ese chiste, Leonel —tradujo ella—. ¿Ellos son amantes? ¿Fueron amantes? ¡¿Gael lo sabe?! ¿Y cómo es que estás tan tranquilo con eso? 
 
    —Es muy probable que Gael lo haya sospechado. Ese imbécil suele saberlo todo, muy pocas cosas se le escapan, sobre todo si se trata de Tamara. —Aunque él pensaba que ahora, con su crecimiento demencial, muchas cosas pasaban desapercibidas para Cliff.  
 
    Leonel se sentía molesto por esa alianza entre su amigo y la señorita Green, pero entendía ese plan y comprendía por qué el policía estaba convencido de que ahora sus planificaciones sí tendrían frutos. 
 
     —¡Pero Gael lo puede matar! Y es que… ¿Raymond está loco? Me corteja a mí, se enrolla con esa mujer, es que… 
 
    —Sé que todo te parece una locura, pero no hay que darle tantas vueltas. Gael siempre suele enterarse de todo, por eso mis temores desde un principio de que supiera que estabas en el país. Estoy casi seguro que sabe dónde están ustedes, o lo sospecha. El preguntármelo, o que yo se lo dijera, fue todo un teatro de su parte. Como si yo se lo fuera a decir. Por eso ha crecido y crecerá la seguridad a tu alrededor. Puede que Gael nunca haga más nada, puede que incluso le divierta saber que estás en la isla, pero mientras exista la mínima posibilidad de que les haga algo, mientras de repente se le pueda ocurrir utilizarlos a ustedes para algo, habrá peligro —Escuchó un bufido de la mujer—. Mi prioridad es que ustedes estén seguros.  
 
    —¿Y tú? ¿Quién te cuida a ti? ¿Frank? 
 
    —No subestimes a Frank.  
 
    —Con todo respeto, Frank no es Rambo, o un súperhéroe. No pudo evitar que una bala atravesara tu brazo. Al menos el chaleco antibalas hizo su trabajo con las demás, ¿no es cierto? Al menos eso —dijo ella con la boca apretada. No le diría que fueron el señor Francisco y Liliana quienes le ampliaron esa información. 
 
    —Wow, te has enterado de mucho esta noche.  
 
    —Leonel, es que… ¿Tú estás bien? ¿De verdad? Hemos discutido como locos y no me has contado en detalle tu situación de salud. Y sé sincero, no me ocultes tus malestares. 
 
    Tras un suspiro, él procedió a contarle cada detalle de la operación en el brazo, su recuperación, los medicamentos que tomaba y que ya podía salir y trabajar, pero que prefería seguir en reposo, como el doctor le sugirió, trabajando desde casa. 
 
    Ella quiso preguntarle si emocionalmente estaba bien, pensando que recibir disparos podría dejar secuelas en su psiquis, pero en su memoria se estampó el recuerdo de haberlo visto siendo torturado por Gael en ese vídeo del cual no habían vuelto a hablar. Y no quiso sacarlo a relucir. 
 
    Se prometieron hablar pronto, luego de ella preguntarle si Raymond se había ido para Nueva York y Leonel informarle que era muy probable que aún no, pero que pronto lo haría. Leonel no quería que ella se enterara de que el policía en ese momento era atendido por los buenos médicos puertorriqueños y mucho menos que su hermana, Reying, y su sobrino, Jack, no debían enterarse de nada. 
 
    Cuando la llamada se terminó, ambos se entretuvieron en sus propios pensamientos. Sofía no se durmió de una vez, con ideas en su cabeza, ideas y anhelos de su propia vida, análisis de todo lo que había hablado con el empresario, con la noticia del amorío entre Raymond St. Jhon y Tamara Green invadiendo zonas de su psiquis para quedarse en ellas en base al asombro que le causó ese explosivo. 
 
    Por su parte, Leonel no durmió hasta que Frank le informó sobre la salud del policía. Raymond estaba bien. Solo se había quedado profundamente dormido, como en una terrible borrachera, por haber ingerido las pastillas con licor. Al menos ya se encontraba bien en ese momento, porque el empresario sabía que esa recaída no era nada buena.  
 
    Antes de dormir, se aseguró de que Frank coordinara el regreso del detective para los próximos días, alejándolo todo lo posible de la maestra y de su hijo allá, quedando una tarea más por hacer (luego de él contarle a Frank todo lo que habló con Sofía por teléfono): que al día siguiente le diera un informe detallado de todo los sucedido en la segunda fiesta privada, donde las cámaras no entraron. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 64 
 
      
 
      
 
    Un día después de esa conversa entre Leonel y Sofía, las cosas no andaban bien en San Juan, la maestra pudo intuirlo gracias al hermético comportamiento de los guardias.  
 
    Le preguntó a Liliana al respecto, sintiendo un Deja Vu sobresaliente, pero la cocinera le dijo que realmente no sabía nada. Ambas sellaron un pacto de sinceridad, aunque por dentro Liliana entendía muy bien no poder fallarle al jefe si éste pedía no informar sobre algo en específico.  
 
    Dolores y Sofía intentaron disfrutar de un día ameno junto a Liam, pero la maestra notó que desde lo sucedido la noche anterior, luego de lo que se enteró por boca de Leonel (algo que no tardó en contárselo a la recién llegada), el ambiente se puso tenso.  
 
    Lo intentó con Francisco, y cuando lo hizo, en el momento en el que ella le preguntó qué estaba ocurriendo, fue cuando se dio cuenta que éste le ocultaba información. El señor Francisco solía ser transparente, ella ya lo empezaba a conocer.  
 
    Volvió a intentarlo con un par de escoltas, pero sin éxito. Llamó a Leonel y de nuevo fue rechazada con un simple “está ocupado”, de un Frank que contestó por él. Entonces, optó por afincarse a realizar preguntas serias y contundentes a la mano derecha de “el jefe”, aprovechando la llamada. Ella sospechaba que no tendría éxito alguno, pero le daría todas las señales a él, para que éste se lo dijera a su querido empleador, sobre esas mismas sospechas, de que ahora a ella nada se le escapaba, perspicaz, observadora, alerta.  
 
    Leonel le aseguró que Raymond no le traicionaba.  Presentía que más allá de un amorío, se trataba de alguna estrategia en contra de los Cliff y los Green. Ella no quería meterse en medio de esas “estrategias”, solo deseaba que ninguna persona resultara herida, que Leonel se recuperara, que Raymond se ubicara y no siguiera en sus trece de irla a visitar así sin más, recuperar la sencillez en su vida, ser libre, no tener que esconderse o ser custodiada porque alguien probablemente viniera a hacerle daño a ella, a su hijo y a su hermana  
 
    En la noche, tarde ya, todos dormidos, salió al patio, específicamente al área de piscina y observó su alrededor, cubriéndose con una chaqueta, ya que hacía un poco de viento a esa hora.  
 
    Desde allí pudo ver el apartamento de los escoltas, vivían en el primer piso del edificio aledaño, la torre Sur. 
 
    Con una idea en la cabeza que no desaprovecharía, se dejó llevar y caminó hasta allá, rodeando la zona, buscando por dónde era mejor acercarse a ese edificio sin que los guardias de la entrada la notaran.  
 
    No existía manera de entrar desde el área de piscina, por lo que regresó, entró a la casa, abrió la puerta del frente y allí, como un centinela, se encontraba uno de los guardaespaldas sentado en una silla, vestido de negro, usando chaqueta negra la cual escondía un arma debajo. 
 
    —Hola, espero no importunarte.  
 
    El escolta se puso de pie inmediatamente.  
 
     —Señorita Sullivan, dígame, ¿sucedió algo? 
 
    —Tengo demasiada acidez, estoy que me vuelvo loca. No iré a la farmacia a esta hora, ¿podrías ir tú? Intenté con un Delivery y ya sabes todo el protocolo que se tiene que hacer para que traigan algo aquí. A esta hora es mas difícil. Tampoco estoy tan grave como para ir a un hospital, pero sí que me siento mal. Por favor, ¿podrías ir tú a comprarme un antiácido? 
 
    El escolta la miró sin decir nada durante un par de segundos. 
 
    —Dios mío, ¿por qué me mira así? —susurró ella para sí misma, mirando hacia abajo—. Si te quieres sentir seguro, activa todas las cámaras que quieras, conéctate con ellas si lo deseas. Las de aquí al frente, para que la entrada no quede desprotegida. Es más, yo te esperaré al otro lado de la puerta, nada malo va a pasar, pero ve tú, ¿sí? Por favor… No quiero preocupar a nadie. 
 
    El escolta lo pensó un poco más, pero ella era jefa allí, era su jefa, y de algún modo también debía obedecerle. Además, si en verdad se sentía mal y el otro jefe se enteraba que no la ayudó, se metería en un grave problema, sabiendo que ya todos estaban metidos en uno luego de dejar que el detective St. Jhon cenara con la señorita Sullivan sin corroborar que fuese verdad haber sido enviado por el señor Vos.  
 
    —Está bien, iré.  
 
    Ella dio las gracias y le indicó las especificaciones. 
 
    Cuando aquel se fue, Sofía miró para todos lados, y sin importarle si la cámara ya la estaba pillando, corrió hacia el edifico de al lado.  
 
    No pensó con exactitud cómo entraría allí y tampoco si se toparía con más seguridad en el frente, pero para su sorpresa, no encontró a ninguno de los chicos. 
 
    “Obvio”, se dijo ella. “Aquí no hay maestras, niños, ni viajeras recientes a quien cuidar.” 
 
    Sin embargo, al acercarse a la garita de entrada, vio al conserje. Se trataba de un señor de tercera edad que parecía estar a punto de quedarse dormido. 
 
    Sofía sonrió, le parecía una cómica ironía que alguien así recibiera a la visita de un edificio que albergaba la seguridad de otras personas. 
 
    —Buenas noches, disculpe la hora. 
 
    —Oh, no, no, señorita. Ehh… sí. —El anciano carraspeó con su garganta, pasó las manos por su uniforme y se enderezó, desperezándose de inmediato—. ¿Qué desea?  
 
    Ella acentuó su sonrisa, la mejor que tenía.  
 
    Al cabo de un corto lapso de tiempo, ya se encontraba dentro, caminando por los pasillos, pasando de largo los ascensores, subiendo unas escaleras hasta el piso uno.  
 
    Allí estaba, el apartamento de los escoltas. Debajo de la puerta salía luz, debían estar despiertos. No sabía muy bien qué haría allí, pero comprendía que ellos eran la única fuente veraz de lo que estaba ocurriendo.  
 
    Notó que uno de ellos salió con algo en la mano, por lo que se escondió rápidamente detrás de un pilar.  
 
    —Espera, bota esto también. —Otro se sumó bajo el umbral, dándole al primero una caja de pizza vacía, hablaba en un perfecto inglés. 
 
    El más joven, vestido aún de uniforme, era el primero. Antes de recibir la caja de su compañero, llevaba una bolsa de basura colgada de sus dedos. 
 
    Aceptó la caja y se giró. 
 
    —Hey, espera —atajó el segundo, quien se puso a teclear la pantalla de un móvil—. Hubo cambio de turno, tendrás que hacer guardia en el hospital. Ve y prepárate, yo boto eso.  
 
    El joven maldijo por lo bajo, cediéndole la bolsa de basura y la caja de pizza.  
 
    —¿Por qué tengo que escoltar al adicto de St. Jhon? ¿También tendré que ir con él a Nueva York cuando el jefe lo envíe de vuelta?  
 
    Sofía se pegó más a la pared para no ser vista por el sucesor de botar la basura. Corrió cuando pudo y salió del edificio, regresando en tiempo record a la casa, cerrando la puerta, el corazón desbocado. 
 
    Hospital, adicto… Las palabras bailaban en su cabeza. 
 
    —¿Raymond está hospitalizado? Pero… ¿por qué? ¿Qué ha pasado? ¿Y por qué ese muchacho lo llamó así, adicto? 
 
    La puerta del frente sonó con un ligero toque, Sofía pegó un respingo. 
 
    —¿Señorita Sullivan? 
 
     —Dios, casi me matas, tío —dijo en español luego de abrir la puerta. Se tocó el pecho—. Muchas gracias. —Recibió el paquete que él le dio—. Que pases una feliz noche y disculpa la molestia.  
 
    —No se preocupe. Espero mejore. Si desea algo más, solo avise.  
 
    Ella asintió, sonrió con algo de falsedad y un poco de vergüenza por haberle hecho ese engaño a ese guardia, y cerró la puerta de nuevo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 65 
 
      
 
      
 
    Le costó dormirse. A la mañana siguiente entró a la habitación de su hermana sin esperar que ésta se levantara.  
 
    —¿Pero qué ocurre, tía? Ya no me dejas ni dormir. Que ya yo tengo una edad. Hermana, que te llevo quince años, y eso que te quiero mucho. 
 
    La maestra abrió las cortinas para que entrara la poca luz de las primeras horas del día. 
 
    —Necesitaré que me hagas un favor. 
 
    Dolores arrugó su cara y se tapó con el edredón. 
 
    —¿Estoy en un crucero a la deriva en Altamar? Esta casa es todo un lío. Que estoy de vacaciones, tía. 
 
    —Dolores, préstame atención. —Sofía se sentó a su lado sobre el colchón—. Algo pasó con Raymond. Algo malo. 
 
    El sueño de Dolores se fue disipando mientras Sofía le relataba todo lo que hizo anoche, cada vez más sorprendida la recién llegada por los cambios que daba su hermana. Para Dolores, la Sofía que llegó a España con una urgencia y un hijo en brazos siempre fue alegre, proactiva y luchadora, pero también calmada, le dejaba todo a Dios, se tranquilizaba con facilidad. Desde que volvió a Nueva York y se reencontró con su adorado policía L. Vos, parecía estar al borde, siempre dispuesta a saltar desde un precipicio, calmada y apurada a la vez. Para la mayor de las hermanas, todo eso le resultaba fascinante. 
 
    —¿Quieres que averigüe dónde está el tipo ese ingresado en todos los hospitales de San Juan?  
 
    —Sí. 
 
    —Nena, creo que eso es como mucho, ¿no? 
 
    —Nadie aquí me lo va a decir y no puedo seguir los carros de esos escoltas. ¿De qué otra forma lo averiguaré? 
 
    —Eso es cierto. Ajá, y si doy con su paradero, ¿qué harás con esa información? 
 
    Sofía se levantó.  
 
    —Ir. 
 
    Dolores abrió la boca, diría algo, nada salió de inmediato. 
 
    —Pero, ¿por qué? 
 
    —Porque Leonel una vez más me mantuvo en las sombras con esto. Si no me lo quiso contar, después del bombazo que me lanzó, ha de ser muy grave. Súper grave. Tengo que saber qué fue lo que sucedió con ese policía después de que salió de aquí. Y no tengo mucho tiempo, en el trabajo no me dejarán más tiempo de permiso, las clases casi culminan, se nos viene diciembre encima… Tía, muévete, levántate para que desayunes. Ah, debemos ser cuidadosas. Tratemos de no contarle nada a Liliana. Y cuidemos mucho de no hacer nada de esto delante de Liam. 
 
    Luego del desayuno, se apostaron en el área de piscina. Liam jugaba a la pelota sobre el engramado. Las hermanas aprovecharon ese momento para, veloz, ir llamando a los hospitales más cercanos al hotel donde se estuvo hospedando Raymond St. Jhon, ya que este último dato él se lo dijo en la cena. 
 
    Fue en el segundo recinto médico donde dieron con su paradero, pero por obvias razones, la enfermera (o recepcionista) que les atendió, no pudo suministrar la información sobre el diagnóstico, menos del estatus.  
 
    Pero las hermanas ya tenían la dirección, por lo que la maestra se dispuso a buscar en Internet sitios cercanos para comer.  
 
    Encontró el perfecto. Mostrándole la pantalla a su hermana, quien aún no daba crédito a todo lo que pasaba.  
 
    En el vehículo iban el señor Francisco al volante, Dolores adelante, Sofía y Liam atrás. Y siguiéndolos, una camioneta con dos escoltas.  
 
    Sofía y Dolores iban confabuladas ya, cada una sabía lo que debía hacer.  
 
    Comieron amenamente, todos pasándola genial y fue cuando Sofía pidió ir al baño, que en un descuido, la maestra logró salir del local, alcanzando hacerlo de forma rápida y detrás de unos comensales que también se iban. Agradeció a Dios por el turismo de San Juan y que la zona era perfecta para ello. 
 
    Atravesó calles y llegó a la clínica. Era muy probable que se encontrara a los escoltas de siempre, sobre todo al chico joven que se quejó de la tarea encomendada, pero ya estaba allí y no podía echarse para atrás.  
 
    Fue muy fácil entrar y cuando mencionó el nombre de parte de quién venía, “Leonel Vos”, las puertas se le abrieron de par en par. 
 
    Ya se encontraba en el pasillo que dirigía a la habitación indicada, cuando alguien la atajó por la cintura y la arrastró hacia atrás, pegándola a una pared con maestría y fuerzas tremendas.  
 
    El grito de Sofía fue silenciado por una mano masculina. Se trataba de un hombre quien la giró de forma brusca para que lo mirase.  
 
    Éste le hizo la señal de silencio, ella se mostraba bastante asustada, pero se calmó un poco al verlo bien, lo conocía, se trataba del joven de la caja de pizza vacía.  
 
    En aquella ocasión, dentro del edificio vecino a la casa, pensó que ese chico era casi como un inexperto. Ahora cambiaba completamente de opinión. 
 
    —¿Qué hace usted aquí? ¿Acaso es una traidora? 
 
    —¿Perdón? Suélteme de inmediato, sino armo todo un escándalo.  
 
    El muchacho la liberó, sin embargo, no se alejó de ella.  
 
    —¿Cómo supo que ésta era la clínica donde recluyeron al señor St. Jhon? ¿Quién es usted? 
 
    Ella no entendía qué estaba ocurriendo, y el porqué de esas preguntas.  
 
    —Lo averigüé por teléfono. En la entrada me dejaron pasar cuando dije quién era, no entiendo por qué este atropello.  
 
    El escolta la miró, analizando sus palabras.  
 
    —El equipo de seguridad la vio en las cámaras anoche. El mismo compañero a quien usted envió a la farmacia nos dio la notificación. Nuestro jefe más directo dio la orden de esperar sus intenciones y sabemos que estuvo en nuestro edificio, pero no pudimos encontrarla.  
 
    Sofía sintió mucha vergüenza, pero tuvo que recuperarse rápido de ese penoso sentimiento. 
 
    —Me he enterado por ustedes mismos, por ti mismo, que el señor St. Jhon se encuentra hospitalizado. Se ponen a hablar en los pasillos como si nada y no saben quién puede estar escuchando.  
 
    El j0ven se quedó de piedra.  
 
     —Así que usted sí logró entrar anoche a nuestro edificio. —Ella hizo silencio—. Tenemos órdenes de que usted ni nadie más se entere de la salud del señor Raymond.  
 
    Ella tragó grueso.  
 
    —Él estaba conversando conmigo y se veía normal, ¿qué sucedió? ¿Está enfermo?  
 
     —Es un diagnóstico reservado. 
 
    Ella dejó escapar mucho aire a través de su boca.  
 
    —Amigo, solo quiero saber cómo está él. Si no me lo hubiesen prohibido, no estaríamos en medio de este despropósito. 
 
    —¿Usted no es la novia del jefe? ¿Para qué quiere ver al detective?  
 
    Sofía quedó atónita ante esas palabras.  
 
    —¿Que yo soy…? Raymond St. Jhon es un amigo y está hospitalizado. ¿A caso usted no visita a sus amigos cuando los hospitalizan?  
 
    El joven se enderezó y dejó caer sus hombros junto a un rápido suspiro. 
 
    —El jefe me despedirá. 
 
    —No tiene por qué enterarse… ¿O ya lo sabe? 
 
     —Aún no le he notificado que usted está aquí, por razones obvias. 
 
    —Pero sí sabe lo que hice anoche. 
 
    —Así es. 
 
    Ella perdió su mirada.  
 
    «Entonces, si ya Leonel y todos los de seguridad saben que me metí en el edificio de los escoltas anoche, que engañé al guardia con una acidez falsa, ¿por qué no me ha dicho nada?» 
 
    —¿El señor St. Jhon está consciente? 
 
    —Afirmativo. 
 
    —Entonces, solo déjeme hacerle una visita. Sepa que no estoy sola, estoy con mi hermana y mi hi… Bueno, ¿qué estoy diciendo? Es obvio que ya usted lo sabe. Mire, Leonel no se va a enterar que estuve aquí si usted no quiere. Ya tengo muchas horas en el baño, podrían sospechar, ¿no cree? Esto será rápido. 
 
    El hombre aceptó y caminaron hasta la habitación. 
 
    Con la manilla en la puerta, a punto de abrirla, el chico miró a Sofía. 
 
    —Con mucho respeto le diré esto, si me lo permite. —Ella sintió curiosidad por lo que fuese a decir. Se encogió de hombros y asintió—. Usted es la mujer perfecta para el señor Vos. —Él reprimió una sonrisa y la dejó pasar, sin decir nada sobre el rostro levemente enrojecido de la maestra.  
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    Ella se sorprendió por lo que encontró al entrar.  
 
     —¿Sofía? —Raymond se levantó de una silla ubicada al lado de la lujosa cama de hospital. 
 
    Estaba vestido con un jean y una camiseta blanca, zapatillas deportivas de color blanco con un diseño de marca. Iba un poco despeinado, pero no se veía mal. Sin embargo, su cara… parecía no haber dormido bien. 
 
    —Pensé que estarías… ¿peor? —comentó ella 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Leonel te dejó venir? No puedo creer que te haya dejado verme así. 
 
    Ella tenía sus cejas levemente arrugadas. Se detuvo en seco.  
 
    —Él no sabe que estoy aquí. Me tuve que escapar como si estuviese presa. —Luego le señaló con ambas manos—. ¿Qué te pasó? Es decir, ¿una clínica y todo?  
 
    Él la miró con tristeza.  
 
    —¿Alguien te contó lo que me pasa? —Ella negó con su cabeza—. Tengo problemas de adicción.  
 
    Los labios de Sofía se separaron, no se esperó jamás oír algo así, y menos de alguien como él. Recordó de súbito lo que el escolta de las pizzas, el mismo de allá afuera, dijo sobre Raymond. Sintió molestia por como se expresó del policía anoche en el pasillo del edificio aledaño a la casa.  
 
    —Pero si te ves bien, siempre te ves bien. 
 
    Él la miró con una interrogante. 
 
    —En buena salud, quiero decir. —Ella carraspeó con su garganta. 
 
    —Pues sí, porque ya lo había dejado.  
 
    —¿Y qué pasó ahora? ¿Por qué has recaído?  
 
    Él hizo silencio antes de responder. 
 
    —Tamara.  
 
    Al cabo de un par segundos, Raymond comenzó a relatar un poco de lo mismo que Leonel le había dicho a ella por teléfono, pero hubo variantes en la información, agregados que ella no se esperó. 
 
    Sofía salió de allí, se estaba tardando demasiado y regresó veloz al restaurante, encontrándose a Dolores en el pasillo de los baños, impaciente y preocupada.  
 
    Sofía supo por boca de Raymond que él se devolvería en una semana a su ciudad, y que mientras, sería escoltado allí en el hospital para que no se saliera con la suya y fuese a consumir barbitúricos, aunque él prometía no volver a hacerlo.  
 
    Sofía salió de allí pensando en algo más, no abandonó esa habitación con la mente clara. Muy por el contrario, un mar de desespero comenzó a gestarse, confeccionando ahora un plan nuevo con sus olas potentes que buscaban, a como diera lugar, resolver las cosas. 
 
    Dejó pasar más de 24 horas. Leonel no la llamó, ella tampoco a él. La maestra no sabía si él al final se enteró de su visita al detective, pero no alentaría a que la conversación al respecto se llevara a cabo.  
 
    Empacó sus cosas, solo un bolso de mano con lo necesario, su pasaporte e identificación.  
 
    Estaba junto a Dolores y Liliana en su recámara, era de noche, Liam dormía. Hablaron español todo el tiempo, cuidándose que nadie por equivocación las escuchara. 
 
    —Solo es un par de días. Les diría que una noche, pero no estoy segura. Lo cierto es que no tardaré —aseguró la maestra.  
 
    La señora Liliana y Dolores se miraron. 
 
    —Liam tiene algunas tareas por hacer y debe tomarse el antialérgico solo si tiene tos, ya que apenas ayer se la noté. Espero que no se el clima. 
 
     —Tranquila, niña, que aquí lo cuidaremos bien —dijo la cocinera.  
 
    —¿Francisco ya sabe? —le preguntó Dolores a la mujer que acaba de tranquilizar a la maestra. 
 
    —Ya le conté —le respondió a la hermana recién llegada. Miró a Sofía—. Le dije que le darías una sorpresita al jefe. No vieras cómo me miró ese primo mío... No entiende bien, piensa que nos estamos metiendo todos en un buen lío, niña, y no es para menos. Pero como yo soy una romántica, estoy de acuerdo con este plan tuyo y te apoyo. Mucho tiempo separados, por vida de cristo, y él allá malherido… Es lógico que desees ir a verlo. Ya sabía yo que ustedes se querían, ya sabía yo. 
 
    Sofía suspiró y se dio la vuelta.  
 
    —No solo estoy haciendo esto para irlo a ver.  
 
     —Sí, claro. Lo está diciendo la mujer que ha estado obsesionada con ese hombre desde siempre —habló Dolores.  
 
    Liliana sonrió. 
 
    Sofía se colocó de pie frente a la ventana, arrimó la cortina para ver el exterior. Solo podía verse un trozo del área de piscina. 
 
    —Hablo en serio. Lo que Gael y su dulce esposa le han hecho a esos hombres, a Leonel, a Raymond, a todos; lo que ellos nos han hecho… Ha sido malo, incómodo y feo escuchar a un hombre joven como Raymond describirse a sí mismo como alguien tan débil, que se dejó influenciar por una mujer así, cuando sabemos que él no es débil, es la maldad actuando como una serpiente venenosa. Lo de ese detective no es un amor por Tamara Green, es una clara manipulación lo que esa mujer ha hecho con ese oficial, rebajándolo a una adicción que obviamente él no ha superado. Me dio… me dio tristeza. Y cada vez que el tiempo pasa, saber que Leonel fue herido, que si esto sigue así en cualquier momento no saldrá de esas con vida… —apretó sus ojos tan solo de pensar en eso—, me convenzo de que esto se tiene que acabar ya mismo. —Se giró hacia ellas—. Intentaré persuadirlo para que se venga. Sospecho que si no lo hago de este modo, puede que quiera esperar recuperarse del todo cuando aquí lo puede hacer. Si no lo hago así, si dejo pasar el tiempo, viene y se devolverá —suspiró—, seguirá no sé qué planes allá para, no sé, meter preso a Gael, qué se yo, no lo sé. Pero así como él no respetó mis ideas de asentarme en Albany, intentando, casi obligándome, a devolverme a España, entonces yo podré hacer lo mismo, con la diferencia de que no lo obligaré, lo persuadiré, le propondré salir de allá.  
 
    —No creo que lo logre —le dijo Dolores a Liliana—. ¿Que ese hombre se mude para acá? Nu, nu, nu, lo veo difícil. —Negó con su cabeza cortas veces. 
 
    —Bueno, al menos lo intentará, ¿no? —opinó Liliana.  
 
    Sofía las miró durante un instante y sintió tristeza, para luego regresar la vista al exterior de la casa y perderla entre sus pensamientos, rápidos, todos ordenando ese viaje relámpago que haría. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Leonel salió de su edificio y se dirigió a la casa de Elizabeth Cord. Iba vestido de traje y logró meter su brazo con el cabestrillo bajo la solapa de la chaqueta color gris oscuro.  
 
    Tenía una reunión con la rubia y los abogados, con respecto a la demanda que ella imputó por daños a propiedad privada, acoso y maltrato físico. 
 
    La defensora legal de Leonel para ese día era asistente de su abogado principal, un antiguo amigo llamado Adam Coney, a quien Leonel consideraba como uno de los mejores litigantes de todo el estado.  
 
    Al empresario no le preocupaba que fuese una asistencia quien lo representara. Coney se encontraba en Londres y no lo esperaría, tampoco haría que se viniera a los Estados Unidos solo para atender un caso así, donde no existía emergencia alguna. Además, confiaba en la experticia de esa asistente, pensando él que no por cualquier motivo era la ayudante de alguien como Adam.  
 
    Elizabeth también tenía una abogada. Esa representante legal llevaba consigo fotos de los daños al vehículo de su cliente, pero no llevó la versión de testigos, ni denuncias a las autoridades, tampoco pruebas de las cámaras. Leonel, más bien, poseía una factura por la compra de un vehículo nuevo para ella y dijo haberse enterado de su accidente, que quiso ayudarla a que no se quedara sin automóvil. La asistente de Adam ya había mandado a investigar por qué la señora Cord aún no sacaba ese auto nuevo del garaje donde lo escondía.  
 
    Algo que poseía también el señor Vos (en este caso, su representante legal), eran las imágenes precisamente sacadas de las cámaras que rodeaban el edificio donde él residía. Las imágenes de vídeo mostraban a Elizabeth apostada afuera en varias ocasiones, siempre esperando, y por largas horas, a que él apareciera; además, un vídeo que mostraba la vez que él tuvo que acercarse a ella para reclamarle por ese acoso, la misma noche que ella le llevó la denuncia formalizada en papel. Leonel acudió a esa cita con una amenaza de contrademanda en el caso de que Elizabeth no retirara la suya. Leonel Vos exigía al menos una orden de alejamiento, hubiese demanda o no. Ese era el acuerdo que él quería que se firmara entre ambas partes. 
 
    Los presentes sabían que Elizabeth solo quería amargarle la existencia a su expareja. Su abogada cobraba por lo que ella pidiera hacer y la asistente de Adam defendía a su cliente, así fuesen demandas hechas con nudos flojos.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 67 
 
   
      
 
    Tampoco existían pruebas de maltrato, solo los recientes mensajes de texto que Leonel no pudo evitar responder exigiéndole a Cord que lo dejara en paz, quizás con alguna mala palabra que le hizo sentir fastidio a él cuando fue criticada y utilizada como el supuesto maltrato. Vos sabía que iría al infiero por no reconocer lo que mandó a hacerle al coche de Elizabeth mientras ella iba dentro, pero para él, quien aseguraba ya haber estado en ese sitio, no le preocupaba demasiado que alguien deseara enviarlo de vuelta a las brazas. Además, no podía contar allí lo que Elizabeth hizo, ni sus intenciones con su accionar, porque tendría que abrir un mundo perverso ante los ojos de la ley que no le convenía; hablar de gente prohibida, mencionar poderosos apellidos, hacer acusaciones muy delicadas y severas. Si tenía que pagar por daños ante la intocable moral de la señorita Cord, lo haría, no sería la primera vez y de hecho, ya lo había hecho con la compra de ese auto que ella misma se negaba a utilizar, camuflado todo como un regalo lleno de preocupación por ella. 
 
    Pero en la fiesta privada, la clandestina y sin cámaras, a él le informaron que se la vio reunida con Tamara Green. También la vieron quedarse más horas, en comparación a otros asistentes; hablar con el señor Cliff dentro del salón del hotel donde se desarrollaba todo, un recinto perteneciente a la familia de Tamara. Fue imposible saber de qué hablaban, pero Leonel estaba seguro que nada sobre llanos placeres.  
 
    —No quieren involucrar a las autoridades, solo abogados, muy bien, ¿estarán de acuerdo entonces con firmar un documento de no cercanía entre las partes? Ya que el señor Vos lo ha propuesto con antelación a esta cita, me he permitido traer la Forma correspondiente —habló la representante legal de Elizabeth. 
 
    El empresario y la rubia se miraban. Él se sentía ridículo con esa cláusula. Ella, en cambio, parecía sentirse triste e indignada. No había logrado nada con él, ni de él, pensaba Leonel, y que esa era la razón de su destemplanza. Medidas desesperadas para una mujer en desesperadas circunstancias.  
 
    —Sí, estoy de acuerdo —aceptó Elizabeth con una firmeza fingida. 
 
    Después de él firmar, ella buscó el bolígrafo, tardando en la tarea. Leonel tomó el suyo, sacándoselo de la chaqueta apenas puesta sobre sus hombros que ni siquiera se quitó para estar allí, y se lo dio, evitando ponerlo sobre la mesa con un golpe seco lleno de hartazgo. 
 
    «Esto es ridículo», pensó una vez más.  
 
    Ella firmó.  
 
    Todos se levantaron. Elizabeth los acompañó a la salida del apartamento, bajó incluso con ellos para ella misma abrir todas las puertas. Descendieron y caminaron juntos bajo un silencio incómodo.  
 
    Afuera, Elizabeth miró la camioneta negra donde se montaría Leonel. No vio a Frank de pie esperándolo, pero estaba segura que debía estar dentro del vehículo; no podía verlo con detalle desde allí.  
 
    —Ya que conseguiste lo de siempre, salir aireado de todo lo que haces, —dijo Cord, todos se detuvieron y voltearon hacia ella—, ¿al menos podrás darme un minuto? 
 
    —Elizabeth… —habló su abogada. 
 
    La rubia levantó la mano para detener lo que su representante legal fuese a decir, sin dejar de mirar a Leonel. 
 
    —Acabamos de firmar un acuerdo que significa que ni tú ni yo podemos acercarnos uno al otro nunca más. Si lo entendiste, ¿verdad? —dijo él. 
 
    —Señor Vos… —advirtió la asistente de su abogado, temiendo que tratara a la señorita Cord de forma inadecuada delante de su colega y en plena calle esa mañana. 
 
    —Solo deseo hablar contigo, es algo rápido. Obviamente ésta será la última vez que cruzaremos palabras, no hace falta que te lo prometa, porque obviamente entendí el acuerdo que acepté firmar. 
 
    Leonel suspiró. Asintió y miró a su abogada, señalando con su cabeza para que se montara en la camioneta.  
 
    Elizabeth hizo lo propio, por lo que su representante legal se dirigió hacia su propio vehículo, se montó y se fue. 
 
    Alguien no muy lejos tomaba fotos sin parar, afincado en la pareja que se quedó sola en la acera frente al edificio. 
 
    —¿Podemos hablar adentro? Por favor. 
 
    —¿Quieres que suba de nuevo a tu piso? ¿Es en serio? —preguntó él. 
 
    Ella se acercó al empresario, tocó sutilmente una de las solapas de la chaqueta gris que él cargaba sobre sus hombros gracias a no poder ponérsela a causa del cabestrillo. Después, lo miró fijo a la cara.  
 
    —No te pido que subas, es que está haciendo frío, no quiero estar aquí. Además, tus escoltas están allí, ¿no? No me gusta que esos hombres nos vean, nunca me ha gustado sentirme así de vigilada. —Ella hablaba de la camioneta estacionada a un vehículo detrás de la que manejaba Frank. 
 
    Él estuvo de acuerdo con entrar al edificio sin percatarse de que los flashes de la cámara se habían triplicado justo en ese instante. 
 
    —¿Qué quieres Elizabeth? Ya estás irrespetando la ley con tus toques en mi ropa. De inocente no tienes nada. Distancia entre tú y yo, recuerda. 
 
    Ella se echó a reír. 
 
    —Tú hablándome de irrespetar la ley. Eres un cínico, un mafioso más. Aunque nunca tuve problemas con eso, lo eres y siempre lo serás.  
 
    —Vaya, por Dios. 
 
    Ella cambió la expresión y sacudió su cabeza, como si quitara una telaraña de ella. 
 
    Exhaló con apremio también, Leonel vio de nuevo su tristeza aparecer. 
 
    —Por favor, mejor dejemos las ironías y las hostilidades a un lado. —Lo miró fijo a la cara, manteniendo las distancias. Ambos dentro de la amplia zona cercana a los ascensores—. Leonel, lo que hiciste me asustó de verdad. No entiendo qué de malo hay en enamorarse. —Él la miraba, impasible—. Sé que me volví un poco loca acudiendo a gente que se han convertido en tus rivales, pero ciertamente no imaginé lo grave que era la situación entre ustedes. Los conozco desde hace años… 
 
    —Al grano. 
 
    —Que me enamoré de ti, Leonel. No era la idea cuando comenzamos a tener relaciones, pero me enamoré. Imaginé una vida junto a ti, ¿tengo culpa yo de eso? ¿Cómo evitaba algo así? Y perderte ha sido… —Ella demostró no poder seguir hablando, luchando por continuar—. ¿Crees que en otras circunstancias yo hubiese sido material como esposa para ti? 
 
    Leonel la escudriñó por un segundo, tocó su frente muy sutilmente y la miró. 
 
    —Si tanto dices amarme, y tan arrepentida quieres hacerte notar sobre tus reuniones con Gael, ¿por qué fuiste a la fiesta de la mujer? 
 
    Ella se mostró un poco fuera de base. 
 
    —Yo… debía ir… 
 
    —¿A la fiesta privada también? Si dices amarme, echarías a un lado las apariencias y los absurdos compromisos con la élite de mierda para apoyarme. Pero eso, algo así Elizabeth Cord jamás lo hará, ¿o me equivoco? —Se alejó de ella sin dejarle tiempo a que se acercara más, algo que Elizabeth intentó hacer mientras lanzaba sus cartuchos de actuación. 
 
    —Te vas arrepentir, Leonel. Te lo vuelvo a decir para que se te clave en la cabeza.  
 
    Él no atendió esa amenaza y salió de allí, montándose en la camioneta, pidiéndole a Frank que se alejaran del sitio. 
 
    No mucho tiempo después, Elizabeth se encontraba sentada en la misma silla que ocupó durante la firma, mirando uno de los documentos que le pidió a su abogada conservar. 
 
    De su regazo, sacó una carpeta exactamente igual a la que guardaba esos documentos. Tomó la original y la echó a un lado, colocando la nueva carpeta frente a ella. 
 
    Abrió ese folio y con la estilográfica que Leonel le cedió para que firmara, evidentemente siendo olvidada allí por él, firmó por el empresario c0n mucho cuidado de no equivocarse, falsificando su firma lo mejor que pudo. 
 
    Dentro de uno de los bolsillos de su pantalón, guardaba un encendedor, que accionó luego de levantar el folio original, el cual acercó al fuego, cumpliendo con su plan de desaparecerlo.  
 
    Echó las cenizas sobre una papelera que acercó hasta allí, limpiando la mesa, dejándola sin rastro de papeles quemados. 
 
    Miró la carpeta nueva una vez más. Se trataba de una orden de alejamiento emitida por ella, y no al revés, en contra del empresario Leonel Vos. La misma Forma que su abogada llevó hasta esa cita, pero con las denuncias cambiadas. 
 
    Dejó la carpeta sin cerrar sobre su lujosa mesa, y encima de ese folio, el bolígrafo del empresario con ambas huellas, las de ella y las de él. 
 
    Entonces, procedió a levantarse y llevarse la papelera a un sitio donde también haría desaparecer todos los residuos. Y comenzó desde el comedor y la sala (aunque no con demasiado ímpetu, no podía exagerar) a destruir todo a su paso. 
 
    Un florero roto, un cuadro en el piso, luego en la habitación, desordenando la cama, tirando algunos enceres de la mesa de noche al suelo. 
 
    Corrió hacia la cocina y tomó un cuchillo carnicero. Apretando los dientes, deslizó la filosa hoja sobe su palma izquierda y dejó su mano impregnada sobre la blanca encimera, lanzando el arma en el suelo luego de limpiar el mango. No encontrarían huellas dactilares de nadie en esa arma, pero sí su sangre por todos lados y evidencias de culpabilidad sobre la mesa. 
 
    Sin ningún documento de identidad, bolsos o maletas, solo su teléfono móvil, salió de su piso, bajó por la escalera de incendios, atravesó rápido la puerta de atrás, que dirigía al estacionamiento privado, mirando cada uno de los autos, para luego darle a ENVIAR a un mensaje de texto que ya tenía redactado. 
 
    En cuestión de segundos, un carro fue encendido y se acercó a ella. Este vehículo ya se encontraba dentro del estacionamiento; ella, sin ese aviso, no hubiese podido identificarlo, ya que no sabía en cuál carro se estaría yendo del edificio.  
 
    Se subió en el asiento trasero. El desconocido chofer tenía en su poder el control del portón, ella se le había dado a quien la estaba ayudando, y esta persona al chofer. El portón se abrió y salieron.  
 
    Elizabeth no se despidió del departamento de sus sueños, ni de sus cosas, tampoco de su vida. En su mente solo imperaba una cosa: el momento en el que Leonel pagara un poco más, a un precio mayor, el haberla dejado. 
 
    En el camino, ya lejos de allí, el chofer también envió su aviso.  
 
    Gael, dentro de su gran mansión, recibió esas palabras enviadas en un SMS. Las mismas decían: “Ella cumplió con cada cosa.” 
 
    Gael sonrió. Se encontraba en la cama con su esposa, desnudos los dos. Se giró hacia ella y le mostró el mensaje. 
 
    Tamara leyó, parecía aburrida y casada, cambiando su expresión al voltearse y darle la espalda, fingiendo que se quedaría un poco más tiempo allí dormida.  
 
    Gael logró ejecutar un plan que él consideraba brillante en contra de Leonel Vos, utilizando la desesperación de Elizabeth Cord, convenciéndola de algo muy malo, ayudándola en todo lo que ella necesitara, compartiendo esas ideas y toda acción con su amada esposa. 
 
    Mientras que ella, la propia Tamara, deseaba que, no solo fuese Leonel el perjudicado, también su amante, Raymond St. Jhon por no haberla ayudado a acabar con el hombre que la ultrajó horas antes sobre esas sábanas. Sabía que dañando al empresario, dañaría al policía. Y así, a todos aquellos a los que ya no quería en su camino.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 68 
 
      
 
      
 
    Horas después de la cita legal con Elizabeth, Leonel entró a su piso con cara de pocos amigos, aunque no era por lo que vivió esa mañana con la rubia, sino por tener que llevar el cabestrillo y la imposibilidad de mover bien el brazo, cuando el doctor exigía que no lo hiciera en absoluto, ya que debía cuidar la operación. Cada vez que se bañaba, él solía moverlo un poco y le gustaba que el dolor era cada vez menor.  
 
    Lanzó la chaqueta sobre la mesa de las llaves, se le estaba resbalando otra vez. Dando sus pasos correspondientes, saliendo de la corta zona entre el recibidor y el resto del apartamento, se detuvo en seco, teniendo la sala frente a él, con las persianas de tela gruesa parcialmente cerradas. La mediana oscuridad de la tarde y ese estatus del salón no evitaron que pudiese ver perfecto quién lo esperaba en uno de los sillones. 
 
    Sofía Sullivan se levantó al verlo, sostendría su corazón con una sola mano si pudiese hacerlo. Él se veía estupendo con su ceño fruncido, muy bien vestido, de gris oscuro, corbata, gemelos, aunque ahora mirándola con ojos desorbitados y absolutamente atónito, cobrando una molestia más alta de la traía. 
 
    Pero fue su brazo herido lo que hizo que los claros ojos de la maestra cobraran un brillo sin igual, uniéndose al nudo en su garganta. 
 
    Ambos se quedaron mirando, cada uno con sus propios y muy acelerados latidos.  
 
    Sofía fue acercándose poco a poco. 
 
    —Leonel… 
 
    —¿Qué haces aquí? —apenas pudo él preguntar. Frank y toda la flota de seguridad, desde Puerto Rico hasta allí, le debían una muy buena explicación. 
 
    Ella siguió caminando hacia él, ambos estaban un poco lejos uno del otro. 
 
    Él la detuvo con una mano en alto. 
 
    —Explícame qué haces aquí —exigió, con los dientes apretados. 
 
    —No te vayas a poner bravo, por favor —urgió ella—, yo solo… 
 
    —¿Viniste con Liam? ¿Decidiste irte de la isla y alejarte de toda la protección que te doy así sin más? ¿Quién te ayudó? ¿Quién te dio esta dirección? ¿Fue Raymond?  
 
    —Por favor, escúchame —ella se acercó aún más. Así fue como pudo detallar lo contenido que él estaba—. No vine con Liam porque solo estaré aquí una sola noche.  
 
    Él la miraba a la cara, penetraba sus ojos con su asombro, respirando acelerado. 
 
    —Solo traje cosas esenciales y no decidí dejar la isla ni tu protección. Solo quise venir a verte. Solo… por una noche. O dos.  
 
    Segundos tardó Leonel. Caminó de prisa hacia ella.  
 
    Con el brazo sano, la tomó de la nuca, la atrajo hacia sí y la besó. 
 
    Sofía quiso rendirse dentro de su abrazo, pero prefirió ser cuidadosa. Aún así, se rindió a su beso, al calor de su lengua en contra de la suya, al apretón en su cabello con esa mano potente que deseaba comérsela entera. 
 
    Leonel despegó las bocas y la miró, echó el cabello rojo hacia atrás. 
 
     —¿Sabes lo atrevida que eres? ¿Lo osada y desobediente? Tienes días haciendo cosas, pero esto… —La miró con apremio. Cuánto deseó verla, ni él mismo podía responderse—. Estás jodidamente loca. 
 
    —Me he vuelto loca por ti desde hace mucho tiempo, y hasta ahora me doy cuenta. 
 
    Él sonrió, apenas podía alejar un poco su rostro del asombro por verla allí, en la sala de su hogar. 
 
    Volvió a besarla, disfrutarla de esa forma, abrazándola fuerte. 
 
    Ahora era ella quién se despegaba, aunque sin alejarse completamente de él. 
 
    —Tu equipo de seguridad es muy leal a ti, sin embargo, cuando les dije que te quería dar una sorpresa y no vieron maletas, no pusieron mayor problema.  
 
    —¿Quién te acompañó al aeropuerto?  
 
    —El señor Francisco y un equipo de escoltas en otra camioneta. Un par de guardias viajó conmigo.  
 
    Él rio un poco, aún no podía creerlo. 
 
    —Cada uno de ellos se ha metido en un soberano problema. 
 
    —No regañarás ni despedirás a nadie, porque me devolveré luego de esta noche. 
 
    La mandíbula de Leonel se movió ante esa afirmación. 
 
    —Bueno, me vine preparada para dos noches más, pero no puedo abusar de su confianza, señor Vos. Tampoco de faltar al trabajo, mucho menos en estas fechas. Y no quiero dejar a Liam tanto tiempo con nadie más, me da pena. Aunque Liliana es estupenda con él y su tía Dolores lo acompaña también. 
 
    Él sonreía mirándola hablar. Pasó la legua por su labio inferior y volvió a besarla, abrazarla, para luego irse con ella hasta la cocina, necesitaba un buen trago de agua que le ayudase a deshacer el estupor que ella causó con su osadía. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Ya comiste? —Ella respondió con un gesto en negativa—. Déjame arreglarlo. 
 
    —No llames a nadie, puedo cocinar. ¿Qué tienes en la nevera? Y no me digas que Paella. —Ella rodeó la encimera y llegó hasta el refrigerador. 
 
    Él exhaló una risa al escucharla. Se encontraba cerca del refrigerador, ya que acababa de beberse un vaso de agua entero. 
 
    —A ver, a ver…, deja eso así. —Le quitó un paquete de carne de las manos, guardándolo de nuevo en la nevera.  
 
    La instó a moverse suavemente hacia la encimera. Cuando la tuvo de frente, pegó el resto de su cuerpo al de ella y respiró profundo su cuello, olió, disfrutó del exquisito aroma de su perfume, exhalando aire como si estuviese descansando en el lugar perfecto. 
 
    La maestra lo rodeó con sus brazos, descansándolos sobre los hombros de él, aunque teniendo cuidado con el izquierdo. 
 
     —¿Cómo te has sentido? 
 
    —¿Sabes qué, Sofía? Nadie ha manipulado a mi equipo de seguridad como lo has hecho tú.  
 
    Ella no se dejó intimidar por la recuperada seriedad del señor Vos. 
 
    —No vas a despedir a nadie. 
 
    —Y de paso, me dices qué hacer. Vaya. 
 
    —Es que no puedes despedir a nadie, porque todos hicieron su trabajo. En Puerto Rico soy jefa, ¿no es así? Eso mismo se lo dices todo el tiempo a ellos. Francisco es bueno, tiene un gran corazón, al igual que su prima, que es una romántica. Solo bastó que les dijera que te daría una sorpresa, que quería ver cómo estabas. Sin embargo, el señor Francisco se aseguró de que al menos me escoltaran. Frank… El señor Loman te ha informado que yo estaba aquí. 
 
    —Incorrecto, no me ha dicho nada. 
 
    —Claro que sí. Lo hizo de la mejor manera. Me dejó pasar para que tú mismo me vieras. 
 
    —Esa podría ser la defensa más extraña jamás dicha ante una falta. 
 
    Ella se echó a reír. 
 
    —No puedes condenar a quien cree en lo que tú y yo sentimos.  
 
    La sonrisa de Leonel amainó, sus ojos brillaron. 
 
    —Sofía… —Negó con su cabeza y con su mano derecha, tocó su mejilla y parte de su cabello rojo—. Te pudo haber pasado de todo. Salir de una burbuja así, cuando no sabemos quién puede estar dando información a ya sabes quién, es ultra peligroso. ¿A caso no le temes a Gael? 
 
    Ella palideció y evitó que él la mirara.  
 
    Leonel se enderezó. Con un toce en su barbilla, la movió un poco, buscando sus ojos. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    Ella empezó a morderse un carrillo, él alzó las cejas.  
 
    —¿Qué? —insistió él. 
 
    Ella no quería hablar, no sabía bien cómo empezar a lanzar sus palabras, las mismas que la llevaron hasta allí.  
 
    —Sofía, ¿para qué viniste exactamente? Dime la verdad. ¿Hacer todo esto, todo este protocolo solo para… verme? Pudiste haber esperado que me recuperara, sabes que yo iría, te lo había dicho. 
 
    —Quiero que te mudes conmigo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 69 
 
      
 
    Leonel se detuvo en seco.  
 
    Entrecerró sus ojos, dándose cuenta de que ella hablaba en serio.  
 
    —Vine a buscarte. Quiero que te mudes a Puerto Rico y que vivamos juntos allá. 
 
    Si verla allí le sorprendió, esa invitación lo dejó perplejo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Ella miró el brazo comprometido, luego clavó su mirada en los oscuros ojos de él.  
 
    —Porque ya basta, ya está bueno de estar aquí dejándote ver solo en momentos específicos del día como un vampiro. Apenas en ciertos eventos, con prensa selecta. No, ya basta. Ya basta de recuperarte lejos de un hospital y con doctores a domicilio porque tu vida corre peligro si te expones en sitios así. Ya basta de la destrucción de las almas por gente que es más poderosa de lo que podemos pensar, o incluso ver. 
 
    —Quieres que huya. 
 
    —No quiero que huyas, quiero que estés a salvo. Así como me has mantenido a salvo, así como te has sacrificado por mí en el pasado. Así mismo me encantaría que lo hicieras por ti. 
 
    —¿Y crees que no lo he hecho? Me he desligado de algo imposible. No sabes cuánta gente de las filas de Gael lo ha intentado, sin mucho éxito.  
 
    —Eso está muy bien, pero sigues en riesgo. Mírate el brazo, tienes la marca de una bala. Te operaron a causa de eso y si no hubieses tenido chaleco antibalas, no estarías contándolo. Yo no estuviese aquí mirándote con mi corazón arrugado por querer verte vivo, feliz. Feliz, Leonel, viviendo feliz, como te lo mereces. 
 
    Él tragó grueso, inhaló profundo. 
 
    —Hoy me arriesgué a venir para demostrarte que ni tú ni yo estaremos del todo bien mientras permanezcamos separados. Y también para que sepas lo genial que es poder estar juntos. Te puedo decir con toda certeza, que lo que siento al estar frente a ti, no se asemeja ni un poco a lo que imaginé que sentiría cuando llegara aquí. Es incluso mejor.  
 
    Él sonrió, exhaló genuino, aún incrédulo, barriendo un poco su cara con su mano. Y no se burlaba de ella, eran gestos de la más pura emoción, algo que él no había sentido desde hace muchísimo tiempo.  
 
    —Así que quieres que me vaya contigo.  
 
    Ella asintió, sonriendo casi igual que él, mordiéndose los labios, acercándose a Leonel con sus brazos otra vez, rodeándolo, mientras él solo necesitó de una extremidad y su boca para reclamarla. 
 
    Después no fue su boca, ni ese brazo en condiciones. Fue su cuerpo, que ella, osada, quiso mirar mientras él se duchaba, sorprendiéndolo una vez más, horas más tarde. 
 
    Él pareció haber crecido, sus hombros más poderosos que nunca al descubrir que ella entró a su habitación, colándose en el baño.  
 
    Sofía no podía creérselo ni a sí misma. Ya no solía ser tan osada y pícara; después de convertirse en madre dejó de serlo. Pero ahora las cosas que le sucedían, la desesperación porque se fueran a la isla y el deseo que le tenía a Leonel, la regresaron un poco al pasado, esparciendo algo de esa picardía que solía tener. 
 
    Leonel desnudo, sin el cabestrillo, mojándose él y su brazo con mucho cuidado. La extremidad poseía una venda especial en su antebrazo, un apósito que ella imaginó contenía medicamento. 
 
    Su anatomía era increíble, fibra, músculo, ejercicios. Pero lo más llamativo no era su increíble desnudez, o su divina extremidad que crecía allí debajo. 
 
    Ella se fue acercando y pudo mirarlo en detalle a través del vidrio de la ducha.  
 
    Leonel tenía cicatrices en varias partes de su cuerpo. Pudo ver la de sus piernas. Y antes de él girarse, las de su espalda. 
 
    Cuando él se percató de su presencia, ella vio entonces las del torso y aquellas ubicadas a un costado, recordando ver algo, un ápice, de cómo le hicieron todo eso, en el terrible vídeo que Gael le mostró. 
 
    —Sofía... no sigas. 
 
    Su virilidad activa la hizo salivar, pero el mapa de cicatrices armó una historia de sufrimiento. Por ella. 
 
    Sofía quiso entrar a la ducha, tocarlo, amarlo hasta la saciedad.  
 
    —Nena, creo que no podría… —Se interrumpió a sí mismo para darse la vuelta—. Tengo puntos internos que cuidar. Si te toco, no vamos a parar.  
 
    Ella tragó para aliviar dolor y sequedad en su garganta. Jamás había sentido excitación y ganas de llorar al mismo tiempo.  
 
    La mujer giró su cuerpo y salió del tocador, después de la recámara, cerrando la puerta tras de sí, dejándose caer sobre ella, tocándose el cuello y el pecho, abriendo la boca para respirar.  
 
    Una lágrima se deslizó rápida, luego otra y las limpió. Se sentó en el suelo y permaneció allí algunos minutos, intentando recuperarse de todo el mar de sensaciones que la arropaban, ahogaban, enloquecían.  
 
    Leonel golpeó los azulejos con la única mano disponible, molesto por no poder tocar a esa hembra que le miraba con deseo.  
 
    Cerrando los ojos, recibiendo el agua de la mampara, pensó haber sentido dolor durante sus torturas, en el pasado, en el reciente disparo, pero nada se asemejaba a no poder ser capaz de reclamar a Sofía en cuerpo y alma.  
 
    Lo pensó mucho, tocándose un poco. No era el deber ser, tenía puntos que proteger, pero él quería creer que tal vez exageraba. Sin embargo, sería difícil no poder tocarla a plenitud. Le causaba pesar que la primera vez que se acostara con esa hermosísima pelirroja fuese en esas circunstancias. Él quería darle a Sofía el mejor de los momentos, la gloria y el cielo. Quería vivir junto a ella lo que no había vivido con ninguna otra mujer. Hacer el amor. Él quería hacer el amor con ella. Plenamente, sin cabestrillos ni heridas. 
 
    Se enderezó, la sintió a sus espalda una vez más.  
 
    No dijo nada, solo se volteó. Su garganta se secó por completo. Sofía le miraba con una seriedad apremiante. 
 
    Leonel vio perfecto cuando sacó su franela por su cabeza, removiendo las cerdas de su cabello rojo, quedando en ropa interior.  
 
    Él casi desfallece, los senos de Sofía sobresalían un poco de la prenda íntima, se le veían extremadamente apetitosos, y su abdomen era tierno, parecía esperar por él. 
 
    Tragó grueso, su mandíbula se movió cuando la vio desabotonarse el pantalón, intentar bajarlo para ir descubriendo sus hermosas piernas. 
 
    Las manos de Sofía viajaron hacia atrás, se quitó el brasier, dejando libre sus pechos, haciendo que él pensara en lo perversa que ella era. 
 
    Cuando entró, él no perdió tiempo. Con su brazo bueno, la tomó de la cintura, arrastrándola hacia la pared y la besó. Ella, como pudo, desabotonó su jean, lo bajó con su bikini, él ayudó un poco sin desclavar su lengua en ella. El contacto piel con piel calentó hasta el agua. Una pierna de la dulce maestra lo enganchó, lo atrajo hacia sí, se buscaron, hasta que él entró de una estocada, gruñendo él, haciéndola gritar. 
 
    Leonel se sostuvo con su palma derecha pegada a los azulejos al lado de ella y comenzó a moverse, ella le facilitaba la tarea. 
 
    Los jadeos rellenaron ese lujoso baño que había sido testigo en otras ocasiones de actos así, pero ninguno como el de esos amantes, donde el deseo era tan grande, que ni un desastre natural podría detenerlo. 
 
    Ella lo miró a los ojos mientras lo sentía dentro de sí, el agua caía y salpicaba. Enterró sus uñas en el corto cabello mientras él quitaba los mechones rojos que se le pegaban a la cara, para agarrársela y besarla muchísimo, casi morderla, ¡la deseaba! Quería hundirse más en ella. El brazo le dolía, pero ya estaba hecho, penetraba a esa hembra y ella disfrutaba, entregándose a él, dándole sus pechos, los cuales saboreó, su boca resbalando por el agua. 
 
    No fue tardío, ella tembló, gozó, llegó. 
 
    Él tampoco tardó, apurando el paso hasta salirse para vaciarse afuera, bañando el bello muslo de ella con esa prueba de deseo hecho crema. 
 
    Muslo que siguió sobando, ya seco y tierno, de poros abiertos tras los suaves toques que la poderosa mano que él se gastaba, momentos más tarde, continuó sobre la cama. 
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    Sofía le miraba acariciarla, y le sentía con divino placer, mientras se encontraba recostada bajo el cálido edredón. 
 
    Leonel, sentado sobre esa misma cama, arrastraba con lentitud la yema de sus dedos sobre la piel blanca de Sofía, su muslo desnudo, el resto de su pierna, arriba, abajo… El silencio les hizo buena compañía. 
 
    Él le explicó cómo curar su herida, de ese modo Sofía ayudó en el proceso. Antes de amalgamarse sobre el colchón, él se colocó de nuevo el cabestrillo e ingirió también dos pastillas para el dolor. 
 
    Leonel se asustó un poco luego de haber tenido sexo con ella en la ducha, ya que el dolor fue punzante, agudo y pésimo, aunque duró poco. Luego de la cura y las pastillas, todo resultó bien. Hizo sus notas mentales de hacerse pronto un chequeo más profundo. 
 
    —Leonel. 
 
    —¿Mmm? 
 
    —¿Qué ha ocurrido con el vídeo que me mostró Gael? ¿No se ha encontrado una forma de conseguirlo? 
 
    Él detuvo sus toques y la miró. 
 
    —Hicimos algunos movimientos para ello, no se encontró nada. 
 
    —¿Cómo hicieron? 
 
    —A través de una mucama de la casa de Gael.  
 
    —¿Y cómo sabes que ella en verdad les colaboró? 
 
    —Porque no es una mucama, es alguien de mi equipo. 
 
    Sofía no dijo nada al respecto. 
 
    —No lo debe tener allí entonces. O lo habrá borrado. No sé si ese móvil era el de él propiamente… 
 
    —No, no lo es. No es la primera vez que nos metemos en el teléfono de Gael. De hecho, muy pocas veces conserva uno por mucho tiempo, así que ese dispositivo tiene que ser otro. 
 
     —¿Él no posee un departamento, gente que le mueve las computadoras? Podrían hacer algo desde allí, ¿no? 
 
    Él alzó las cejas, las arrugó un poco después y sonrió de medio lado. 
 
    —Sí, pero cambia al equipo constantemente. Gael no es un sujeto de tecnología, es un tipo de dinero. Ama el dinero, juega con él, lo usa mucho y de muchas maneras. Su gente más preciada ha sido un grupo de corredores, allí hemos dado duro, en eso nos hemos concentrado. En eso y otras cosas, otras vertientes, pero más que todo en el equipo que le maneja la bolsa. 
 
    Los labios de Sofía formaron una pequeña O. 
 
    —¿Por eso se llevó a cabo el enfrentamiento entre ustedes dos? Una de las razones, quiero decir. 
 
    Leonel movió su boca, asintió, mientras se acostaba a su lado, acomodando un par de almohadas, quedando boca arriba.  
 
    Él ya se había puesto un bóxer, Sofía disfrutaba también de las vistas. 
 
    —Gael está loco. 
 
    —Sí. Lo sé y lo has dicho —habló ella. 
 
    —Y está cada vez peor. Debe estar consumiendo algo fuerte. Esa noche en Troy fue evidente. De vez en cuando se le perdía la mirada y decía incoherencias. 
 
    Sofía negó con su cabeza. Se irguió, saliendo de la gruesa colcha, pasando por encima de él sin tocarlo para acomodarse del lado derecho. 
 
    Compartieron unas risas por eso, ella colocó su otra pierna sobre las de él y con su pie, se dedicó a acariciarlo. 
 
    Se quedaron en silencio un rato más, solo mirándose de vez en cuando, siempre disfrutando uno del otro de sutiles detalles y maneras. 
 
    —Las mujeres con las que has estado —él tenía los ojos cerrados y su mano derecha por debajo de la pierna de ella, tocando una vez más el tierno muslo, escuchando—, ¿ellas no te han preguntado el motivo de tus cicatrices? 
 
    —Sí, por supuesto. —Se creó una corta pausa, Sofía no sabía cómo preguntar lo siguiente, él lo intuyó y se adelantó—. Les he dicho que me las gané en mi antiguo ejercicio como agente de policía. 
 
    Ella sopesó la información. 
 
    —Elizabeth Cord. —Él abrió los ojos—. ¿Ella…? 
 
    —¿Qué pasa con ella? 
 
    —Es la única mujer con la que te han fotografiado. Y eres el único hombre con el que ella ha aparecido últimamente. ¿Era tu novia? 
 
    —No. Y no entiendo por qué estamos hablando de ella. —Nada más mencionar su nombre y él sintió molestia. 
 
    —Lo siento. —Hizo una pausa—. Ella estuvo en la fiesta de Tamara Green.  
 
    Él giró su cabeza y así poco a poco se acomodaron para poder mirarse de una forma más fácil. 
 
    —¿Lo averiguaste? —preguntó él. 
 
    —Cuando venía para acá, en el avión. No vi una sola foto de ella, pero un artículo publicó una lista de los invitados principales. Allí estaba su nombre. Y… como ya sabía de ella… —Se encogió de hombros. 
 
    Él sonrió. 
 
    —No me había enterado que usted me investigaba, señorita Sullivan. —La sobó con apremio, instándola a que se colocara encima de él. 
 
    Sofía se acomodó a horcajadas de Leonel, su intimidad desnuda por encima del bóxer y todo lo que él guardaba debajo de esa tela. 
 
    Él mordió su labio inferior, tocando los hermosos y llenos pechos de esa mujer (le encantaban, le volvían loco), provocando que ella arqueara su cuello hacia atrás con un ligero apretón de sus aureolas.  
 
    Sofía metió las uñas por la pretina del bóxer y sacó lo que debía, arrimándose hacia ese mástil repleto de deseo por ella y enterrándoselo una vez más. 
 
    Leonel jadeó profundo, ella lo hizo a su manera, e hicieron el amor de nuevo, con mucho cuidado de no molestar la herida. Leonel seguía lamentándose por eso, pero ahora no pudo quejarse demasiado, Sofía Sullivan encima de él, enérgica, desinhibida, placentera y entregada, significó un hermoso espectáculo. 
 
    —¿Me ayudarás a empacar? —le preguntó él ya caída la noche. 
 
    La sonrisa de Sofía, luego del arrebatador abrazo al comprender que sí se iría con ella a San Juan de Puerto Rico, llenó el corazón de Leonel de certezas, y de que por fin estaba haciendo algo sumamente agradable en su vida. Agradable, correcto y perfecto. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tamara Green sabía dónde estaba Elizabeth y conocía todo el plan que su marido y ella ejecutaron, fingiendo una desaparición para culpar a la última persona que vio con vida a la señorita Cord: Leonel Vos. Pero Tamara tenía sus propias ideas. Pensaba que su esposo no era lo suficientemente aguerrido para hacer las cosas perfectas y que, a pesar de ganar terreno en lugares más prohibidos y negocios más grandes, perdía fuerza personal, así como su auto coordinación y entereza. Ella estaba segura que él, esta vez, estropeaba las cosas, se debilitaba, y ella no desaprovecharía la oportunidad de dar el empujón de gracia.  
 
    Viajó. No lo hizo sola, ella no manejó. Le dijo a su esposo que se iría de compras y se dirigió al sur.  
 
    Esperó que cayera la tarde y miró sus anotaciones dentro de su móvil. 
 
    —¿Es aquí? —preguntó ella, arrugando un poco su nariz, mirando los alrededores. 
 
    —Afirmativo, señora —le dijo el chofer, vestido todo de negro. 
 
    —Perfecto. No tardaré. —Tomó su bolso de mano y se bajó. 
 
    Iba vestida de jean y camiseta verde, usando una gorra de béisbol, el cabello recogido. Nada apurada, pero sin exagerar en su parsimonia. Incluso, quien la viera, podría jurar que sonreía, caminando directo hacia el motel que su esposo le pagó a la mujer con quien en breve se reuniría. 
 
     Tocó la puerta de la habitación, Elizabeth se alarmó muchísimo, aunque pensó que tal vez pudiese ser alguno de los hombres de Gael, o alguien del servicio.  
 
    Abrió y su cara palideció. 
 
    —¿Tamara? ¿Qué...? 
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    —Amiga, ¿cómo se siente estar en este motel tan cutre? —Se echó a reír, mientras que Elizabeth comenzaba a ponerse nerviosa—. ¿Me dejas pasar? 
 
    La rubia Elizabeth Cord tragó grueso, le dio escalofríos esa inesperada visita. 
 
    Dejó entrar a la esposa de Gael y cerró la puerta.  
 
    Tamara, justo al entrar, se detuvo en seco, quedándose de pie. Miró a su alrededor, el lugar estaba limpio, ordenado y no olía mal, como a café y perfume de mujer. Divisó una maleta vacía, rectangular y de ruedas, abierta de par en par sobre la única cama matrimonial del lugar. 
 
    —¿Sacaste cosas de tu apartamento? ¿Gael no te dijo que no te llevaras nada? ¿Qué empacarás allí? —Señaló la maleta de forma despectiva. 
 
    —No saqué nada de mi piso —respondió Elizabeth, vestida con un pantalón de tela gruesa color negro, un top del mismo tono y encima de éste, un chaleco color mostaza con grandes botones al frente de color marrón claro—. Compraré algunas cosas con el efectivo que me dio el trabajador de tu esposo cuando me trajo. Todo nuevo. También me llevaré algunas cosas de aquí.  
 
    —¿Cuándo pretendes viajar? 
 
    —Pensaba hacerlo mañana. 
 
    —¿Ya tienes tus documentos? ¿Tan rápido? 
 
    —Sí, ya los tengo. Espero que funcionen, parecen ser buenos. Me los ha traído el propio Asgard. ¿Así es que se llama ese señor? 
 
    —Sí. Entonces…, ya te llamas de otra manera. 
 
    Elizabeth sintió la piel de gallina cuando Tamara dijo eso. 
 
    —Siento mucho no brindarte algo de beber, Tamara. Como verás, esta estadía es temporal y no es la más lujosa. Y disculpa que te haga la pregunta, ¿pero… qué haces aquí? ¿Para qué has viajado hasta acá, si ya todo está arreglado?  
 
    Tamara sonrió con sus perfectos labios cerrados. 
 
    —Aún me sorprendo cómo puedes ser capaz de abandonar toda una vida, dejando a tus padres atrás, tus tiendas y todo lo demás, solo por joder a alguien. Me parece loco e increíble. Es un movimiento muy arriesgado el fingir tu muerte. ¿No le ves el fallo? ¿Cuánto tiempo crees que Leonel Vos estará preso por alguien que no aparece?  
 
    Elizabeth se alarmó con esas palabras. Ambas conocían bien el plan. La idea era imputarle un antecedente violento a Leonel, que perdiera credibilidad ante todos y que nada volviera a ser igual para él. Que nadie lo viera con buenos ojos de ahora en adelante, que se cayeran sus negocios y que por supuesto, Gael aprovechara todas las acusaciones para atacarlo como bien le convenía. Elizabeth estaba dispuesta a desaparecerse un tiempo y regresar a la palestra de su vida antigua con una historia creíble sobre alguna confusión que no descartara una parcial culpabilidad de Leonel, una extrema mentira que siguiera hundiendo más a su examante. Sí, era un plan arriesgado, sobre todo por el sufrimiento de sus padres, pero a ella no le faltaría nada, porque Gael se lo daría todo. No perdería sus lujos y tampoco dejaría atrás su estilo de vida. De hecho, su destino era remoto pero paradisíaco. Mientras a Leonel se le arruinaba la vida, ella disfrutaría. 
 
     —¿Viniste solo a eso? —La voz de Elizabeth tembló al preguntarle y echó un paso hacia atrás cuando vio lo que Tamara Green de Cliff sacó de pronto de su pequeño bolso de mano. 
 
    —Por supuesto que no vine solo a eso, querida.  
 
    El chofer de Tamara miró su reloj de muñeca, ya la tarde había caído y su jefa no salía.  
 
    Por fin, Tamara abandonó la habitación de ese motel, cerró la puerta tras de sí y caminó hasta el vehículo. Se montó, colocando su bolso de mano a un lado, sobre el asiento. 
 
    Después, la mujer sacó de esa carterita un teléfono celular que no era el suyo, le pertenecía a Elizabeth. Luego de hacer lo que hizo allá adentro, decidió buscar entre las pertenencias de su amiga cualquier dispositivo móvil de donde pudiese llamar. Ahora allí, dentro del vehículo, Tamara marcó el número de emergencias y muy urgida, con una voz de actriz de estatuilla, contó a la operadora que su novio enloqueció, que huía de él, la encontró y ahora temía por su vida. Mandó a que se apuraran, y lanzó su ubicación antes de cortar la llamada.  
 
    Le dio el aparato a su acompañante. 
 
    —Por favor, devuélvelo a la habitación. Colócaselo cerca, sabes hacerlo. Asegúrate que yo no haya dejado nada raro, sabes de lo que hablo. Aquí te espero. 
 
    El conductor asintió y salió del auto para cumplir con su tarea. No podía tardar, las autoridades estarían por llegar.  
 
    Cuando Tamara y el conductor se alejaron de la escena, justo en carretera, Leonel y Sofía se abrazaban en el aeropuerto, no podían evitar estar cerca uno del otro.  
 
    Así avanzaban, con las maletas del empresario, que bien debía organizar muchas cosas; ya se preparaba para pasar una larga temporada junto a esa mujer y su pequeña familia.  
 
    El avión despegó pronto, los escoltas también iban. Frank se quedaba para el resto de la organización y en pocos días se estaría uniendo a la feliz pareja allá en San Juan de Puerto Rico. 
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    En el avión, la pareja conversó sobre Liam y la decisión de vivir juntos. Leonel estuvo de acuerdo en todo lo que la madre del pequeño propuso. No era la mejor idea dormir en la misma habitación justo al llegar. Querían primero explicarle a Liam cómo sería la situación de ahora en adelante, ver si él la aceptaba, pero sin dejar de pasar tiempo juntos dentro de la casa, invertir mas tiempo entre ellos como una nueva pareja que anhelaba asentarse en medio de caos y miedo, con salidas, en una vida en familia, ahora que Dolores estaba allí y que los demás parecían sumarse a ese agradable círculo.  
 
    De ese modo se hizo, todo cumplido, y en un par de días, los cuales fueron de trabajo para la maestra en el plantel, así como días de escuela para el niño (siendo estos los últimos días escolares del año), empezaron a darle cabida a la navidad; aún sin ser diciembre, pero faltaba tan poco, que guiados por las tradiciones, comenzaron a adornar la casa. Lo pasaron espectacular, como nunca antes. 
 
    Terapia para el brazo, aunque aún de vez en cuando tuviese que usar el cabestrillo. Cenas en grupo, conversaciones de todo tipo, música, la llegada de Frank creando curiosidad entre todos por la gran camaradería que ese hombre de origen holandés y los Gutiérrez tenían entre sí, sobre todo entre la señora Liliana y el recién llegado, dejando como pendiente el tema (las hermanas) de hablarlo, queriendo corroborar si Frank Loman y Liliana Gutiérrez tuvieron un amorío en el pasado y aún quedaban cenizas. 
 
    Raymond se fue a su casa, su país y su trabajo, incorporado de inmediato en las labores de cotidianidad, aunque no sin antes aceptar un almuerzo en la casa de San Juan, idea de Sofía, ella con el motivo de querer incluir al policía en ese núcleo que se formó de bienestar, confiando entonces de nuevo en él, en Raymond, perdonándolo, comprendiendo de alguna forma sus motivos para hacer lo que hizo y dándose cuenta de la gran amistad que su pareja y él tenían, absolutamente empática ante un hombre que sufría consigo mismo, temiendo que el oficial hiciera algo contra sí mismo, que recayera; la maestra dejando que la buena voluntad corriera por las venas de todos.  
 
    Dolores no estuvo de acuerdo con muchas de las cosas que ocurrían, pero intentaba pasarla lo mejor que pudiese porque ciertamente pudo darse cuenta, luego de conocer un poco más al empresario, que éste tenía todas las mejores intensiones con su hermana menor. Y ella, Dolores, no se enredaba con supuestos. A pesar de no gustarle tanto que las cosas fuesen así, para ella siempre fue obvio que Leonel desde un principio adoró a Sofía, pero era inevitable para Dolores sentir zozobra de que ese hombre, rodeado de tanta mala calaña, debía tener una tela negra arrastrándose detrás. Lo vio, vio al hombre real, divisó en sus ojos el gran amor que le tenía a la menor de las Sullivan, aceptándolo en el reino de sus cielos por eso, pero sin dejar de observar todo, cada detalle, como un escudo de protección innato para el resguardo de su familia. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El rostro del detective St. Jhon cambió por completo cuando el médico forense abrió la bolsa blanca del cuerpo a investigar.  
 
     —¿Cómo dices que supuestamente se llama?  
 
    —Según su identificación, Keylis Hult. Oriunda de Albany. 
 
    El forense dio otros datos sobre la mujer encontrada hace días por la policía local dentro de una habitación de hotel, pero Raymond no lo escuchó con certeza, su mente reaccionaba veloz, mientras sus ojos escaneaban el rostro pálido de la mujer. 
 
    Según los oficiales que asistieron la llamada del 911, esperaron encontrar al menos a una persona viva, sobre todo a la mujer que llamó, quien sin dar nombres, le dio tiempo a lanzar su ubicación, alegando huir de su enardecido y maltratador novio. 
 
    El caso sería diferente si los policías no se hubiesen percatado de una vez de lo que significaba esa muerte.  
 
    Encontraron credenciales falsas, un paquete de tinte para el cabello en el baño y el rostro, identificado por ellos mismos, perteneciente a la dueña de tiendas de la capital del estado de Nueva York.  
 
    «No se llama Keylis Hult, tampoco nació en Albany, sino en la ciudad de Nueva York. Su padre es un reconocido empresario y su madre ha pertenecido a la élite durante casi toda su vida. Y era la amante de Leonel Vos», quiso decirle él al forense, sintiendo una grave tensión en su espalda y a la vez mucha tristeza por ver a Elizabeth Cord muerta sobre esa mesa deslizable. 
 
    Se estampó al edificio de Leonel, habló con la seguridad, aplicando una argucia parecida a la que utilizó para entrar a la casa de Sofía en Puerto Rico.  
 
    El encargado de las cámaras para ese momento logró enseñarle y darle también la evidencia de que Leonel salió de su apartamento momentos antes de la hora de muerte que el forense dictaminó. 
 
    Pero el detective sabía perfecto que el empresario, de allí, se trasladó hacia el aeropuerto, aun así necesitaba todo antes de avisarle a su amigo de lo que estaba sucediendo. 
 
    En el aeropuerto fue más complicado, pero logró obtener también las cámaras donde mostraban a un Leonel y a una Sofía enamorados, saliendo de viaje para el exterior. En otras circunstancias hubiese odiado ver eso, pero la imagen era buena cosa. 
 
    Nadie aún había reportado a Elizabeth Cord como desaparecida, y obviamente nadie saldría a reportar el cuerpo de la falsa señorita Hult, pero quedaba la grabación de la denuncia, con información extraña que colocaba en el escenario a un novio violento. Raymond quería ser más rápido y armar todas las evidencias antes de acudir a la casa de los Cord para informar sobre el lamentable deceso. 
 
    El detective escuchó la voz de la mujer a través de la grabación, no le parecía que fuera Elizabeth, pero tenía dudas. Manejó veloz hacia el edificio de la rubia, logró entrar al apartamento y apretó los dientes al ver la escena. Objetos quebrados, hechos añicos en el suelo. Sobre la mesa del comedor, un documento legal dentro de una carpeta abierta de par en par. Revisó todo sin tocar nada, casi muriendo de la rabia al ver por quiénes estaba firmado ese documento y de lo que se trataba. 
 
    Caminó, siguiendo en su escrutinio, y vio sangre seca. 
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    La asistente del abogado Adam Coney llegó a su apartamento a las afueras del barrio latino más grande de la gran manzana. 
 
    Ya era de noche, llevaba un cansancio descomunal, zapatos de tacón que estaba loca por arrojar sobre cualquier parte de su piso y carpetas en la mano, junto a un maletín de cuero.  
 
    Vestida de oficina y muy formal, aunque con un ligero desaliño de su cabello recogido gracias al frío que apenas cubría el largo abrigo y las pocas cervezas encima ingeridas en el bar de la esquina del bufete, se lamentó una vez más porque ese bonito complejo habitacional usara tarjetas magnéticas para las puertas, extrañando mucho unas llaves mientras se peleaba con el fallo del sistema. 
 
    A punto de lanzar un nuevo improperio, se agachó un poco para dejar en el suelo sus bártulos y así poder realizar la tarea de abrir su hogar con ambas manos. 
 
    Al enderezarse, un súbito empujón la estampó contra la puerta. Exclamó con urgencia, pero nadie la iba a escuchar, porque fue contundente la fuerza de la mano enguantada que silenció cualquier grito de auxilio. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Eran más de las 21:00 horas, Raymond se encontraba dentro de su camioneta en el estacionamiento subterráneo de la estación de policía. Ya era hora de llamar a Frank. 
 
    La mano derecha de Leonel Vos contestó, se encontraba dentro de su habitación, en uno de los apartamentos del edificio aledaño de la casa de San Juan, el mismo donde residía el equipo de seguridad. Era Raymond, y logró que su sueño se disipara por completo al escuchar cada palabra.  
 
    De inmediato, Loman proporcionó al policía toda la información que fuese de utilidad, comprendiendo la gravedad del asunto. Le aseguró al detective que su jefe, el señor Leonel Vos, estuvo junto a Sofía Sullivan en su apartamento los días previos, y que luego se trasladaron hacia la isla. Pero el mejor detalle de todos fue lo que Leonel estuvo haciendo horas antes de encontrarse con la maestra. Allí fue cuando Raymond comprendió de dónde se originó el documento que vio sobre la mesa-comedor de Elizabeth Cord. 
 
    —Estábamos todos allí —contó Frank, mencionando a cada persona que se encontraba en la cita legal, tanto dentro del apartamento de la señorita Cord, como afuera: equipo de seguridad (dos guardias y él mismo), esperando a que el jefe saliera del edificio. Adentro se encontraban reunidos la dueña del apartamento con su abogada, Leonel Vos con su representante legal, la asistente de Adam. 
 
     —Perfecto, estaré informando, aún no le avises nada de esto a Leo. —Raymond colgó la llamada y de inmediato se metió en la data en una tablet que disponía para ello y logró encontrar el contacto telefónico de la abogada de Elizabeth.  
 
    No fue atendido de inmediato, pero eventualmente una adormilada mujer contestó, él pudo saber que la había despertado por la cadencia pastosa de la voz. 
 
    Ella negó haber estado junto a su clienta esa mañana y colgó la llamada. Raymond no le dijo que su adorada clienta había sido encontrada muerta.  
 
    Por su parte, la abogada de Elizabeth tenía una tarea encomendada. Cuando la policía la llamara haciendo preguntas sobre su cliente, debía llamar a la prensa, a un medio en específico, para que dieran luz verde al fotógrafo  de publicar las fotos tomadas en la parte externa del edificio. 
 
    Ya Raymond estaba seguro de quién estaba detrás del asesinato y llevaba muy claro que la situación tenía dos caras, una perjudicial para Leonel y otra perjudicial para Gael. La cuerda perdida y mala debía ser halada hacia la segunda dirección, no al revés, sabiendo que de cualquier manera su pasado, el del empresario, Mark, entre otros, no tendría escapatoria ante el escarnio público. Este asesinato lo removía todo. 
 
    Llamó a la asistente de Adam, no obtuvo respuesta. Localizó de nuevo a Frank, quien le proporcionó su dirección habitacional. 
 
    No perdió tiempo, no podía dejar correr las horas. Viajó de inmediato para encontrarse con ella, ubicarla lo más pronto posible, siendo ella el último eslabón de las pruebas que comprobaban la cuartada de su amigo, porque ya sabía él que ver a Sofía entrar al edificio de Leonel y salir muchas horas después no sería suficiente para librarlo de la cárcel y de toda engorrosa investigación si alguien lo culpaba de la muerte. Y como policía de Inteligencia, conocía varias argucias que criminales utilizaban para manipular las cosas, creando cuartadas casi perfectas que ralentizaban al extremo la investigación que se estuviese desarrollando. Los jueces siempre se cuidaban de no caer en esto. Raymond conocía la justicia, sobre todo cómo se manejaba en ese lado del mundo. Esa misma justicia también desconfiaba de la veracidad de muchas cosas, vivían de las dudas, él no podía permitir que se crearan huecos ni vacíos de información. 
 
    Llegó y lo que encontró deshilachó más su noche. El rayo de esperanza que sostuvo en su viaje, lanzó destellos negros.  
 
    Una patrulla junto a una ambulancia, ambos automóviles con las luces de las sirenas encendidas, se encontraban allí, rodeados de curiosos.  
 
    Raymond se bajó de inmediato y observó cómo introducían a una persona inconsciente a la ambulancia. 
 
    Cuando preguntó de quién se trataba, se quedó de piedra, sin pensamientos o palabras inmediatas. Lo peor fue no poder encargarse de ese caso, ya que no era su jurisdicción. 
 
    De camino al hospital llamó a Frank una vez más, lo informó de todo y le pidió ser él, Raymond, quien le proporcionara a su jefe de los acontecimientos. 
 
    Después llamó a Mark, necesitaba preparar a alguien para tener refuerzos, pero sobre todo que le informara acerca de cualquier movimiento extraño y referente a lo que acababa de contarle, dentro del cuerpo de policías, mientras él seguía de viaje y continuaba indagando, reuniendo pruebas también, buscándolas, que demostraran que las manos de Cliff estaban metidas hasta el fondo en el asesinato de Elizabeth y ahora en la agresión de la asistente legal de Adam. 
 
    «¿Qué querías hacer con esta muerte, Gael? ¿Culparnos? ¿Culpar a Leonel y que esa culpa nos arrastrara a todos? Te va a salir el tiro por la culata». 
 
    Al llegar al hospital, indagar y hablar con uno de los médicos de guardia después de haber sido atendida la paciente, el detective tuvo que salir de allí para respirar. El golpe en la cabeza la dejó en una profunda inconsciencia, lo que significaba que por ahora no había testigos que quisieran declarar en caso de ser necesario. Solo quedaban las palabras de Frank y de los detectives de seguridad que acompañaron a Leonel ese día, personas que él dudaba mucho que quisieran someterse a un escarnio judicial. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 74 
 
      
 
    Era una noche fresca, cielo despejado en esa parte de San Juan. El agua estaba tibia gracias al sistema de la alberca.  
 
    Leonel llevaba unos minutos de haber terminado de nadar. Se le hizo un tanto difícil al principio, pero encontró el truco perfecto para hacerlo sin su brazo. En ese momento sus pies eran las únicas extremidades sumergidas en el agua.  
 
    Solo llevando un bañador tipo short, ingería un poco de refresco negro con hielo en un vaso corto. Por primera vez se sentía bien. Y la confirmación de ello se la daba el simple hecho de estar allí junto a un grupo de personas que él podría llamar Familia.  
 
    Pensó en su madre. Vivía en los Estados Unidos, al sur de Albany, ella era la única familia de sangre que le quedaba. Últimamente la había visitado poco, aunque Frank lo ayudaba a que a ella no le faltara nada.  
 
    Pensó en traerla a Puerto Rico, presentársela a Sofía, que también conociera a Liam y pasaran juntos una buena temporada en ese bonito lugar. 
 
    Mientras sus anhelos y pensamientos al respecto daban forma a nuevos planes, su móvil vibró, lo había puesto a un lado, junto al vaso de vidrio y sobre una de las toallas dobladas, cerca del borde de la piscina. 
 
    “Raymond llamando...” decía en la pantalla. 
 
    Contestó. 
 
    —Ray… —Leonel le escuchó suspirar y se alertó, pensando que de nuevo sucumbió ante el vicio. Aunque en la cena organizada por Sofía le vio muchísimo mejor (como él siempre era, un sujeto agradable, relajado, inteligente también). Sabía que Raymond no estaba del todo bien—. ¿Raymond? 
 
    —Amigo, Elizabeth Cord falleció. 
 
    La sangre de Leonel se detuvo, su respiración y todo su sistema dejó de funcionar por un segundo.  
 
    —Fue asesinada —continuó el detective. 
 
    Leonel iba poco a poco recibiendo el impacto de esa terrible noticia. 
 
    —¿Dónde y cómo? —Las palabras de Leonel salieron presionadas. 
 
    —Un disparo al corazón. Usaron silenciador y fue a quemarropa. Su cuerpo fue hallado en un hotel. 
 
    —¿En dónde? ¿En cuál hotel? 
 
    —En un hotel barato al sur de Albany. Una mujer llamó al 911 pidiendo ayuda, pude escuchar la grabación. La voz se escucha urgida, la llamada salió del teléfono móvil de Elizabeth. Dicha mujer dio la dirección de dónde se encontraba, pero no su nombre. Esto parece ser una trampa. 
 
    Leonel aún no se movía. Quién lo viera, podría pensar que era un muñeco adornando la alberca. 
 
    —Frank ya sabe todo, le pedí ser yo quien te contara —informó el oficial—. Y no esperaré a que sea él quién te dé esta recomendación: llama a Coney, la situación es extremadamente grave, amigo. Van a buscarte por sospechoso de este asesinato, estoy seguro. —Las cejas de Leonel apenas fruncieron, la tensión era alta, las dudas, un mar completo de ellas—. Sé exacto dónde estuviste al momento de ella ser asesinada, sabemos que al Sofía enterarse de todo esto, declarará de inmediato a tu favor y no le importará decirle al mundo que estuvo contigo con tal de defenderte. Sé también que firmaste un acuerdo con Elizabeth, pero debo decirte, amigo mío, que esa cita parece ser el epicentro de esta trampa. He acudido al piso de Elizabeth y he visto un documento sobre su mesa firmado por ambos. Allí dice que ella introdujo una petición de alejamiento por maltrato y acoso, esa petición en sí. —Leonel cerró sus ojos, tocó los párpados, arrastró las yemas hacia su nariz. Quiso decirle que eso no había sido así, que debía ser un documento falso, pero comprendió que Raymond ya lo había pillado—. En el piso hay destrozos, en la sala, en su habitación, sangre en la cocina, un cuchillo fue el arma, pero Elizabeth no fue asesinada en ese lugar y estaba viva dentro de la habitación de hotel, según el forense y el dueño del recinto hotelero, quien declaró a los policías que encontraron el cuerpo. Aún sigo dudando, pero estoy seguro que esa no es la voz de Elizabeth, la de la llamada al 911. La persona que la hizo intentó imitarla bien, pero…, o la obligaron a llamar diciendo una mentira, o… alguien se encargó de mentir por ella. 
 
    —¿Alguien dices? 
 
    Se creó un silencio entre las líneas. 
 
    —No sabemos aún con exactitud quién haló el gatillo, pero quien lo hizo, si fue Gael, o su mujer, fueron tan viles de desaparecer a Cord para ensuciarte de alguna u otra manera. No he acudido a la escena del crimen, lo haré, pero la policía que me ha cedido el caso, quienes me llamaron para corroborar que en verdad era ella, encontraron en esa habitación de hotel documentos de identidad falsos, una maleta vacía, tintura de cabello en el baño… ¿Elizabeth quería huir? ¿Por qué? Hay un vacío allí. ¿Con qué argucia fue engañada para que acudiera hasta ese lugar? Un sitio al que ella en sus cinco sentidos no iría. No hay suficientes imágenes de cámara, no hay nada en el exterior del edificio de ella, de ese hotel, todo fue preparado. No hay imágenes que los muestren a ustedes, a Frank afuera esperándote la mañana de la firma, tu equipo de seguridad, nada de eso quedó grabado, ¡maldita sea, nada! Gael ha querido hacer contigo lo mismo que intentó hacerle a Sofía hace cinco años, calumniar de la forma más vil, pero haciéndolo a otro nivel, sin ningún tipo de remordimientos. 
 
    »Leonel, Frank me ha informado sobre qué abogados estuvieron presentes durante la firma. He contactado a la abogada de Elizabeth y ha negado rotundo haber estado presente, me ha colgado y ya es imposible contactarla, no tengo ni la menor idea de dónde mierda pueda estar, por eso llamé a Mark, le hará una visita a su casa y desde allí la rastreará, también hará pesquisa. Yo en cambio tuve que viajar a Nueva York buscando a la asistente de Coney. Y ella… —Leonel abrió los ojos— está en el hospital. La han herido y está inconsciente. 
 
    El empresario intentaba mantenerse a raya, no le resultaba muy fácil escuchar todo. 
 
    —Antes de que se metan el resto de las jodidas manos sucias en esto y me saquen del caso, seré yo quien informe a los padres de Elizabeth sobre su deceso. —Raymond tragó grueso—. De seguro te ubicarán allá mismo en San Juan y querrán que viajes para declarar, pero ya las pruebas de tu inocencia están armadas. Solo díselo a Adam, que me de luz verde para darle todo lo que tengo, y esperemos que su asistente sobreviva para que te aleje por completo de culpabilidad. Quiero que sepas que estaremos preparados para lo que dictamines, haremos lo que tú digas. Gael quiso hacértela, pero con esto él se hunde, al final es un idiota. Mucho ha durado donde está, pero ya no más. Se le va a voltear la tortilla, esta vez sí. Y yo voy a estar allí para ayudarte a aplastarlo en la arena. 
 
    Leonel dejó el teléfono a un lado suyo en cuanto la llamada se colgó. Su cerebro a toda marcha, al ritmo de su acelerado corazón. 
 
    Un hueco se formó en el medio de su pecho, como si lo abrieran, sintiendo destructivo el pensar en el éxito de Cliff, la cárcel inmediata cuando investigaran quién era él y lo que estuvo haciendo durante más de tres años para Gael; que más allá de un empresario, ha pertenecido a la misma mafia que lo está fregando; que su dinero nació de los trabajos que le hacía al mismo hombre que lo ha enredado. Leonel sentía la patada, lo perjudicial que era todo eso para él, pero aún más para las personas que amaba. 
 
    Escuchó ruido detrás de él, era Sofía.  
 
    A la maestra le fascinaba mirar a Leonel cuando él no se daba cuenta. A pesar de ser mejor que él correspondiera cualquiera de sus gestos, Sofía comenzaba a adorar la contemplación hacia ese hombre tosco y sexy. 
 
    Se quitó el albornoz que se colocó cuando salió de la pileta, aquellos minutos en los que quiso buscar algo para beber. Cuando vio la espalda ancha de su novio en todo su esplendor, sentado al borde de la piscina bajo el claro de luna, iluminado también por el fulgor de las pocas luces del jardín, dejó el vaso lleno de refresco sobre la mesa más cercana, colocó las sandalias por allí y caminó sigilosa, descalza, para así acercarse a él, vestida con su traje de baño de una pieza, de colores, que se mezclaba con su bonita piel blanca, combinando perfecto con su cabello rojo, el claro de sus ojos y la sonrisa que no la abandonó desde que Leonel accedió a vivir con ella y alejarse de todo el mal de Nueva York. 
 
    Leonel cerró sus ojos una vez más al sentir su abrazo en la espalda. Entró al agua, abrió espacio para ella y la ayudó a meterse en la pileta. 
 
    La sonrisa de Sofía se desvaneció al ver su rostro. 
 
    —Amor, estás pálido, ¿qué ha pasado? 
 
    Su contestación fue un beso, dejándola sin aliento, sin ni siquiera ganas de pensar en nada más, al menos por el momento en el que duró ese férreo reclamo, que decía tanto para sí mismo, queriendo que ella no supiera ni la mitad de lo que estaba sucediendo.  
 
    El beso se convirtió en caricias bajo el agua. Se habían cohibido para no sucumbir al sexo allí mismo. No vivían solos, el apartamento de los guardias quedaba a la vuelta de una esquina y había una hermana, una cocinera a toda hora y un niño de seis años en casa.  
 
    —¿Y Liam? —quiso saber Leonel con urgencia. 
 
    —Está profundamente dormido —anunció su madre, lo que impulsó al empresario a atravesar a esa mujer con su lengua y todo lo demás, sin costarle absolutamente nada que ella le rodeara con sus brazos y piernas y así hundirse en su cuerpo como si no hubiese un mañana, deseando borrar todo lo que acababa de contarle Raymond, apenas asimilándolo, comprendiendo con cada estocada y arrebato que era muy probable que las cosas se complicaran aún más que antes.  
 
    Sofía disfrutó al extremo tener relaciones con Leonel en esa piscina. Sin embargo, mientras se movían y se besaban como dos amantes desinhibidos, intentó disimular que nada le pasaba a él, que esa llamada telefónica que le vio contestar desde lejos no traía malas noticias.  
 
    Intentó disimularlo más tarde, pero el desvelo les arropó. Sofía y él no dormirían juntos, pero compartían un largo momento de quietud y compañía en la cama, dentro de la habitación de Leonel, donde entrada aún más la madrugada él le contó todo.  
 
    —Las cosas saldrán bien —le aseguró él al verla tan angustiada. 
 
    —Te veo rabioso, te estás conteniendo y quiero que recuerdes la herida en tu brazo, todas tus heridas. Esto ha escalado a otro nivel, Gael ya no es un simple enemigo, esto es una rivalidad sin precedentes. No quiero que cometas una locura. 
 
    —Mañana tenemos un compromiso, ¿recuerdas? Antes de ir al evento con el alcalde, entablaré una conversación con mi abogado y haré lo que él me pida.  
 
    —¿Y ese abogado tuyo es un hombre pacífico, o también patrocina la venganza? 
 
    Leonel se echó a reír, a diferencia de Sofía.  
 
     —Adam es un estratega muy cool, nena, quédate tranquila. —La atrajo hacia sí—. Mañana pasemos un día ameno en el evento. Es buena cosa que el alcalde sepa que estoy aquí en su bella isla. Quiere hacer negocios conmigo, no lo voy a desaprovechar. 
 
    —Si tu abogado te pide regresarte a los Estados Unidos, yo debería ir contigo. Liam se puede quedar aquí unos días con su tía. Puedo quedarme a que Larry, me gustaría visitarlo. 
 
    —No, Sofía. —Se acomodó para que pudiesen ver mejor sus caras—. Te diré lo mismo que me has dicho: no cometas una locura. —Tocó su nariz con la punta de su dedo—. Todo saldrá bien, ¿ok? Como te expliqué, Raymond maneja el caso de Elizabeth, ya armó las evidencias de mi cuartada. Tendré a Adam Coney de mi lado, solo debo dar la cara cuando me la pidan para demostrar que es mentira que existió un novio perseguidor, que no soy yo, que no soy su asesino, eso es todo lo que necesito demostrar. 
 
    Ella lo miró fijamente. 
 
    —¿Y el pasado?  
 
    Leonel apretó sus dientes y se irguió sobre el colchón, colocando sus brazos sobre sus rodillas dobladas. 
 
    —Mis negocios ahora son limpios y eso es lo que importa.  
 
    Ambos compartieron una mirada en silencio, cada uno con sus propias zozobras y miedos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 75 
 
      
 
    Dolores se enteró de cada detalle la mañana siguiente, su hermana menor vio necesario contárselo.  
 
    A Dolores no le gustaba nada lo que sucedía. Aceptaba siempre las decisiones de Sofía, a pesar de refutarlas, pero esta vez quería estar más atenta a todo.  
 
    Leonel habló con Adam en el área de piscina. Sentado alrededor de una de las mesas y bajo una sombrilla, totalmente en soledad, aprovechando que Liam estaba en clases y Sofía trabajaba allá mismo, el empresario pudo enterarse del estatus de salud de la asistente de su abogado a través de una llamada.  
 
    A la trabajadora del abogado Adam Coney le causaron un golpe severo en su cabeza, los médicos la mantenían sedada mientras se recuperaba de su herida, por lo que no podía emitir declaración alguna todavía. Sin embargo, Adam introdujo la denuncia con el énfasis de encontrar de inmediato a los culpables de ese ataque, enlazando la agresión con el caso de Elizabeth Cord, teniendo las pruebas en sus manos de su asistencia en aquella audiencia que alguien, no sabían si la propia Elizabeth o su asesino, intentó modificar al dejar visible un documento falso en lo que, más allá de ser un apartamento, era la sede de una gigantesca farsa.  
 
    Pero Leonel esa mañana no solo se enteró de cómo se encontraba la joven, sino de otra terrible situación que salía a flote.  
 
    Frank Loman, quien se encargaba de organizar el equipo de defensa que el propio Leonel entrenó para que estuviesen alertas ante cualquier eventualidad, dirigiéndolos hacia los lugares donde Gael Cliff hacía vida y monitorear tanto sus movimientos como los de su esposa, le informó a su jefe de lo que un medio local de farándula lanzó en los medios de comunicación.  
 
    “El sospechoso número uno en el deceso de la empresaria Elizabeth Cord es el empresario y filántropo Leonel Vos, por ser la última persona que la vio con vida,” decía la grilla de un post de red social del medio oficial que en exclusiva lanzó esa calumnia, donde también se mencionaban los destrozos en el apartamento de la rubia, de la llamada al 911, incluso publicaron el audio de su supuesta voz que urgida denunciaba a su novio amedrentador. Pero no mencionaban dónde fue encontrado su cadáver. Leonel leyó algunos comentarios, los cuales rezaban el típico “a esa noticia le falta información”. Por supuesto, en el post tampoco se habló de dónde estuvo Leonel al momento de ella ser asesinada. 
 
    Leonel siguió leyendo los comentarios, cada palabra que pudo, y después recibió una nueva llamada de Adam con sus consejos: esperar allí en la isla, no salir ni hacer nada, manteniéndose bajo perfil hasta que surgiera una nueva indicación de si viajar o no a Nueva York.  
 
    En el post muchas personas le insultaban, lo culpaban y fue desastroso para él leerlo, se lo prohibió a sí mismo bajando el celular, casi dejándolo con un golpe seco sobre la mesa.  
 
    Recibió dos llamadas más, una fue Loman. lo informó de que el alcalde había visto la publicación y por seguridad (dudas), le prohibía a Leonel asistir al evento, uno de donde el empresario sacaría provecho para futuros negocios en la isla con la idea de mudarse allí en definitiva. Todo eso se caía, cada baraja, cada bloque de ilusión, por las mentiras de una vil organización que lo quería desprestigiar en todo sentido. Comprendió lo que Gael había hecho, las razones exactas. El empresario estuvo seguro que el asesinato de Elizabeth no solo buscaba meterlo a la cárcel, sino el acabose de una carrera intachable, donde fue posible, al menos hasta ahora (y para molestia de Cliff), un Leonel limpio y alejado de asuntos ilícitos y mafia. 
 
    La segunda llamada fue de St. Jhon, informándole que Inteligencia de Albany no estaba encargado del caso, ahora era la Interpol y que era muy probable que muy pronto llegaran hasta allí, hasta San Juan, para detenerlo. 
 
    Leonel empujó al suelo una taza de café que estaba sobre la mesa, lo hizo con el dorso de su mano, haciéndola añicos contra del cemento del suelo que rodeaba la piscina.  
 
    Dolores se alertó al ver eso. Compartió una mirada con Liliana, ambas lo habían visto desde la puerta que separaba la casa de aquella área. A la hermana de Sofía no le gustó nada ese arranque, y pensaba en qué hacer al respecto, en cómo proceder, mientras la cocinera se dirigía hacia su jefe para limpiar los vidrios rotos sin decir una palabra.  
 
    Minutos después, la hermana mayor de la maestra vio el encarte de prensa en una red social, una noticia ya viral, y entendió el arranque de rabia del novio de su hermana. Sabía que él era inocente, pero con esto reafirmaba su miedo a que su familia resultara siendo perjudicada. 
 
    Mientras, en Albany, dentro de un apartamento cerca de la zona empresarial, el oficial St. Jhon apretó sus ojos por el dolor, el cañón de un arma le apuntaba. Ya había llamado a Leonel, le engañó con lo de la Interpol. De no hacerlo, lo mataban. O peor, le harían daño a alguno de los miembros de su familia, a su hermana o a su sobrino, a quienes tenían vigilados. 
 
    Amarraron sus manos hacia atrás, sentía su nariz hinchada y un costado muy adolorido. Estaba en ropa interior, nada más usando un bóxer. Sangraba de la frente, sintió el sabor metalizado de una gota que recorrió su rostro. 
 
    Quienes le sometieron, sabían que a pesar de estar atado, St. Jhon seguía siendo peligroso gracias a haber sido entrenado por el mejor. 
 
     —Muy bien. —La voz emanó de la pantalla de un celular que uno de los tres sujetos que logró neutralizarlo sostenía ante el cansado y adolorido rostro del detective, dentro de su propio hogar—. Si no fue Vos, ¿quién demonios ha asesinado a Elizabeth? 
 
    Raymond se echó a reír con amargura. 
 
    —Cuando todo esto termine, necesitaré un permiso especial. 
 
    —¿De qué mierda estás hablando? —Gael, quien se encontraba al otro lado de la videollamada, arrugó su cara sin entender las palabras de Raymond. 
 
    —Tendré que buscar un jodido permiso especial para irte a visitar al manicomio en el que te van a meter, maldito imbécil. Estás más loco que una cabra. 
 
    Gael bufó con hartazgo. 
 
    —Elizabeth no debía morir, ni siquiera yo lo había pensado así. A esa cucaracha de Leonel lo aplastaría de otra forma. Una muerte mediática a mí no me conviene —dijo Cliff, rostro profundamente serio, Raymond se dio cuenta que no jugaba y que parecía no estar drogado esta vez—. Dime quién lo hizo y no le haré nada a tu hermana y a tu sobrino. 
 
    Raymond se removió fuerte en la silla. 
 
    —Deja las putas amenazas. ¡Si le haces algo a ellos, te saco los ojos y te dejo vivo para que sufras! 
 
    —Dime quién de los esbirros de Vos se enteró de mi plan y asesinó a Elizabeth para voltearlo todo. ¡¿Quién?! Leonel estaba con Sofía, ¡se la estaba follando en su propio apartamento! Me enteré de eso, claro que sí me enteré de eso. Sé que no fue él con sus propias manos quien mató a Elizabeth, mandó a alguien, tuvo que haber mandado a alguien. Asgard informó que todo estaba bien cuando fue a entregarle los papeles a Eliz. No le haré daño a tu familia, Raymond, y tampoco al estúpido de Vos. A él lo atrapo yo mismo y se lo entrego a las autoridades para que ellos hagan lo que quieran con él, pero tienes que soltar la desgraciada lengua esa que tienes y decirme quién coño haló el gatillo para asesinar a Elizabeth y cómo mierda se enteraron de mi maldito plan. 
 
    Raymond negó, incrédulo, anonadado, mirando fijamente la pantalla. 
 
    —¿Así que tú mismo atraparás a Leonel, ahora sí, y lo entregarás a la policía? ¿Tú? Vaya… Me pregunto por qué en vez de hacerme a mí ese X3, no se lo haces a él. Ya sé lo que sucede aquí. Tú lo que quieres es corroborar si tus sospechas son ciertas. Quieres saber si fue tu mujer la que mandó a joder a Elizabeth, ¿no es así?  
 
    Gael endureció aún más su rostro. Raymond se preguntaba dónde podría estar él, de dónde le hablaba, pillando que se encontraba en el interior de un coche. Se preguntó por qué le llamaba, por qué a través de una pantalla y no interrogarlo de manera presencial. 
 
    —Estoy a un palmo de mandar a fregar a Vos. Gracias por mentirle, por cierto. Me has colaborado hermosamente para que eso se de. Y bueno, hablas de X3, de por qué no lo interrogo a él. No es lo mismo someterte a ti, que a Leonel, eso deberías saberlo. Leonel Vos jamás le habría mentido a un amigo solo por miedo de que le hicieran algo malo a su familia. Leonel Vos hubiese buscado hacer un trato conmigo, así como lo hizo hace cinco años cuando no aguantó más tortura. Además, las moscas que saldrán de la boca de Leonel cuando muera, serán más costosas que las tuyas. Si interrogo a Leonel… Mejor dicho, cuando ya lo tenga en mi poder fuera del suelo americano —se echó a reír—, lo aplasto, me llevo a Liam y acabo de una vez por todas con la fastidiosa existencia de Sofía Sullivan. 
 
    El oficial de policía no podía creer lo que escuchaba. Entendió que Gael armó un plan junto a la rubia, tal vez para culpar a Leonel de alguna cosa en específico, por ese hecho la encontraron al sur del condado y con documentos falsos encima. «¿Querían fingir su muerte?», se preguntó. «¿Y Elizabeth estuvo de acuerdo con eso? ¿Cuánto dinero le habrá pagado a una millonaria para querer hacer tal estupidez?» Raymond dio cuenta que Cliff no tenía intensión de asesinarla, por lo que ésta realidad lo desquició. Un plan se le bifurcó por completo, dicho error tarde o temprano le señalaría. Raymond ya comprendía toda la rabia de Gael, y ahora sí estaba seguro de que Tamara metió las manos allí, que logró dañar muy bien a su marido esta vez, un hombre que buscaba culpables en otros rostros, no queriendo admitir que el enemigo siempre estuvo en casa. 
 
    —¿Quiénes sabían de ese plan tuyo, Gael? ¿Ya te lo has preguntado? —Cliff lo miró despectivo—. ¿Cuáles de tus hombres, a parte del jodido nórdico, sabían de ese plan tuyo? ¿Acaso Tamara no está en esa lista? Todo lo compartes con ella, ¿no es así? ¿Qué estás esperando que no la buscas y la interrogas también? 
 
    Gael se removió en su asiento allá dentro del vehículo. El perfil de Asgard apareció en escena, Raymond pudo verlo. Asgard le susurró algo en el oído a Cliff  
 
    —¿Qué vas a hacer? ¡¿Qué le mandaste a hacer?! ¡Tocas a mi familia y no lo cuentas, no me importa ir preso! 
 
    Gael suspiró. 
 
    —A tu familia no le ocurrirá nada, no deseo tener problemas con el padre de tu sobrino. 
 
    —Fue Tamara, Gael, ella fue, date cuenta. Sueles decirle todo, sabes que fue ella quien mandó a matar a Elizabeth y no lo quieres aceptar. Dile a estos idiotas que me suelten de esta silla y yo mismo te lo comprobaré. 
 
    —¿Y para qué querría mi esposa matar a Elizabeth? A ver, si es que lo sabes todo. 
 
     —Quiere deshacerse de ti desde hace tiempo, Imbécil. Lo sé, porque fue a mí a quien buscó para conseguirlo y con ese plan tuyo, de seguro lo vio como una oportunidad de oro. Ella no es estúpida, el estúpido aquí eres tú. 
 
    Gael quitó la mirada de Raymond y la dirigió hacia uno de sus trabajadores. 
 
    —Diego… —El mencionado, quien sostenía el móvil dentro del apartamento de St. Jhon, alzó el aparato y miró la pantalla—. Hasta que se desmaye. 
 
    El tal Diego asintió, colgó la llamada, se guardó el móvil en el bolsillo, se acercó a Raymond con el rostro transformado, lanzando después un duro golpe a la cara del oficial. 
 
    Raymond de nuevo era golpeado por ese empleado de Gael, y por los otros también, se turnaban, el detective escuchó bien la orden del mafioso. 
 
    Raymond resistió todo lo que pudo, pero al mismo tiempo ancló un pie desnudo al suelo, enredó el dorso del otro en una de las patas de la silla. Sus manos, aún amarradas hacia atrás, se afianzaron a la madera y con un repentino impulso, gruñó con fuerza, levantándose con la silla, amedrentando violentamente a quien tenía de frente, provocando que éste cayera al suelo, que se desestabilizara, dejara caer su arma y así Raymond comenzó a luchar ccontra todos, aplicando el absoluto conocimiento que su carrera detectivescas y los entrenamientos le dieron.  
 
    Logró romper la silla cuando con ella golpeó a otro de los hombres, dejándolo muy malherido con uno de los pedazos de madera. Sus manos se desataron y con plena libertad ahora, peleó con los otros hasta dejarlos inconscientes. 
 
    En el suelo, con heridas y un severo cansancio, se arrastró hasta su ropa, la cuál fue colocada sobre otra de las sillas.  
 
    De su pantalón sacó su móvil y llamó a su hermana. 
 
    —¡Reying! ¿Estás bien? 
 
    —¿Ray? ¿Qué ocurre? 
 
    El policía exhaló mucho aire y se dejó caer por completo, acostándose boca arriba sobre el suelo de su piso. 
 
    —¿Todo bien por allí? ¿Y Jack? 
 
    —Eh… sí, todo bien. Jack está en su habitación. ¿Y tú? ¿Qué está pasando? 
 
    Raymond pasó una mano por su cara, le aseguró que no pasaba nada y colgó la llamada. 
 
    Sentía dolor en su cabeza, le golpearon muy fuerte y su defensa fue aún más contundente. Comenzaba a sentirse mareado, la ansiedad increíblemente aparecía. Intuía que probablemente en cualquier momento se desvanecería, así que tenía que ser rápido. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 76 
 
      
 
    —Sofía, ¿podemos hablar un momento? 
 
    La maestra asintió al director de la escuela donde trabajaba, para luego seguirlo hasta su oficina.  
 
    —Siéntate, por favor. —Ella obedeció—. Me alegra mucho que hayas venido hoy. Tengo entendido que ya no asistirás al evento con el alcalde. 
 
    «¿Qué? ¿No asistiré?» Miró la pantalla de su móvil, tenía una llamada perdida de Leonel. «Así que no iremos al evento, de seguro me estaba llamando para decirme y dando clases no le contesté». Hizo nota mental de llamar a su novio luego de esa convocatoria a Dirección  
 
     —Sí, bueno, no podía faltar en este último día de clases. Además, me he puesto de acuerdo con algunos alumnos de los grados más altos para continuar clases online y así prepararlos para las pruebas del año que viene. 
 
    —¿Esas clases son particulares, o van por cuenta de la escuela? 
 
    Ella frunció el ceño. 
 
    —¿No son parte del pensum académico? 
 
    —No, Sofía. Si darás clases fuera de las instalaciones, tendrás que cobrarles tú a los alumnos por aparte.  
 
    Ella se extrañó mucho por la forma en la que el siempre amable y jovial director la estaba tratando en ese instante.  
 
    —Director, ¿sucede algo malo? ¿He cometido algún error? 
 
    El académico sacó su móvil, tecleó algo en la pantalla y le cedió el aparato para que ella viera. 
 
     —No sabemos con exactitud si eso es cierto o no, pero en vista de la situación, lo mejor es que te mantengas fuera del pensum de clases.  
 
    Sofía pudo leer el artículo viral que hablaba barbaridades de su novio, además vio una serie de fotografías de paparazzis que mostraban a un Leonel siendo acariciado por Elizabeth Cord, ella tocaba su traje, siendo capturados en el exterior del edificio donde ella vivía, según lo que la nota decía, ambos solos y en plena calle, una mañana hace pocos días.  
 
    —Es obvio que esto es una vil mentira —dijo ella, dejando el móvil sobre el escritorio.  
 
    El director cogió el aparato, arrimándolo hacia su cuerpo. 
 
    —Bueno Sofía, comprenderás que estas acusaciones son muy serias. No tengo otra alternativa que prescindir por ahora de tus servicios. 
 
    —¿Me está despidiendo? 
 
    El catedrático no hallaba bien cómo decirle que sí, que efectivamente la reputación de la escuela importaba en demasía y que ella ya no podía laborar con ellos, no mientras fuese pareja de un sujeto acusado de asesinato. 
 
    —Disculpe, pero esto me parece un poco fuera de orden. Primero, es un artículo falso que desea desprestigiar el nombre de Leonel Vos, un empresario honesto que hace vida en el estado de Nueva York. Segundo, yo estaba con él cuando este lamentable hecho ocurrió, lo que significa que él es inocente. Hay que darle tiempo a las autoridades para que investiguen, usted no puede despedirme sin corroborar la veracidad de rumores así.  
 
    —Lo siento mucho, Sofía. Este plantel está articulado con la Alcaldía y desde allá se tomó la decisión. 
 
    La maestra sonrió con amargura sintiendo un nudo en su garganta, echándose para atrás en la silla. Ella se daba cuenta que la situación trascendía. Apenas veía el post de prensa. Claramente la treta estaba armada, querían culpar a su novio por el asesinato de esa rubia. Si algo cierto se vislumbraba en el discurso de su actual jefe, era que la situación se había muy seria, ella podía decir que delicada, incluso mucho más de lo que pensó. 
 
     —Eres una maestra estupenda y te deseo lo mejor. Siento mucho que todo esto esté ocurriendo, y más porque vienes por recomendación de mi buen amigo Larry Mc. Donald, pero hagamos algo, suspendamos tus actividades online referentes al plantel. Si deseas trabajar por tu cuenta, está bien, pero que no se mencione la escuela, acláraselo a tus alumnos… —Ella dejó de escuchar por un instante, su cabeza dando vueltas con toda la situación—. Cuando todo esto se aclare, hablemos de tu regreso. 
 
    Sofía se levantó. 
 
    —No hace falta decir nada más, fue un placer trabajar aquí. Imagino que también tendré que cambiar a mi hijo de escuela, ¿no es así? Con su permiso. 
 
    Sofía buscó a Liam y le explicó que ya debían irse.  
 
    —Mamá, ¿no llamarás a Leo para que venga por nosotros?  
 
    —No, hijo. Tenemos que avisarles a Francisco y a los guardias. —Atribulada y triste por lo que acababa de ocurrir, con el pesado desvelo de la noticia de Leonel y la muerte de su exnovia, ahora con las imágenes de la nota de prensa y el tamaño de la calumnia armada, más el peligro inminente de que todo destapara el pasado de Leonel junto a Gael, más el de ella escapando de un proceso policial hace cinco años, el hecho de que Liam ya no tenía escuela para el año que viene y que además ella quedaba sin empleo, no le dio la capacidad inmediata de ver extraño que la camioneta de los escoltas no estaba.  
 
    El señor Francisco siempre se retiraba a cumplir con otras labores y regresaba por ella cuando se acercaba la hora de salir, pero por obvias razones Sofía y su hijo salían antes del horario habitual, por eso no vio raro que el señor Gutiérrez no estuviese allí en ese instante, sin embargo, los guardias sí solían quedarse. «¿Dónde están?», se preguntó, mirando para todos lados.  
 
    —¿Hay que caminar, mamá?  
 
    —Estoy llamando al señor Francisco para que venga por nosotros. —Él no le contestaba. Bufó, retirándose el móvil de la oreja para indagar en la pantalla y dejarle un texto—. Vamos por aquí, hijo, que está haciendo sol y no entraremos a la escuela.  
 
    —¡Mamá, allá está la camioneta! 
 
    Sofía tomó a Liam de la mano y caminó de prisa hacia el vehículo, el cual se encontraba extrañamente en ese mismo lado de la acera, casi al final del plantel. Las ramas de un Guayacán sobresalían del concreto aledaño a la acera y parecían querer tocar el techo del vehículo. El árbol, plantado dentro del plantel, con su ubicación explicaba que detrás de ese muro quedaba el patio de recreo, uno que a esa hora se encontraba concurrido por la celebración de despedida del año escolar, más la celebración navideña. 
 
    A medida que se fue acercando a la camioneta, Sofía sintió un presentimiento y no tardó en darse cuenta de la razón. 
 
    La ventana del copiloto fue abierta logrando ella ver, a través del espejo retrovisor de la puerta, un rostro diferente al de sus guardaespaldas.  
 
    Pudo haber pensado que Leonel contrató mayor seguridad, pero se lo habría notificado ahora que vivían juntos, le habría avisado que la buscarían otros hombres, se los hubiese presentado, además, ella supo que ese de ahí no era de fiar, llevaba en su mirada un cinismo perverso que lamentablemente ya había visto antes. 
 
    —Liam, mejor vámonos por aquel camino, ¿sí? 
 
     —Pero mamita, ¿no nos vamos a montar? 
 
     —No, cariño. Esa no es la camioneta de nosotros. Vámonos por acá. —Se dio la vuelta sin soltar a su hijo y desanduvo rápido el camino, casi corriendo después—. Vamos Liam, tenemos que apurarnos. Agárrate a mí. —Lo alzó en brazos para poder tomar velocidad y escapar de la zona lo más pronto posible.  
 
    Cuando se percató que la camioneta se despegó de la acera, Sofía quiso tener alas y poder volar. Sabía que la parada de buses no se encontraba lejos, pero no podía quedarse allí a esperar que llegara la unidad de transporte. Tenía que encontrar un taxi y avisarle a Francisco y a Leonel de la situación y de la existencia de esos hombres.  
 
    Pero ella y el niño no lograron llegar demasiado lejos, porque la camioneta les bloqueó el paso y al voltear, intentando huir por otro camino, un nuevo automóvil realizó la misma acción de bloqueo. 
 
    Del primer auto descendieron dos hombres uniformados, llevaban el emblema de la Policía Internacional. 
 
    —Señorita Sullivan, debe venir con nosotros.  
 
    El hombre le habló en inglés. Ella comenzó a detallarle rápidamente, y al otro también, quien aún permanecía en silencio. Algunos transeúntes se detuvieron para ser testigos de lo que ocurría, queriendo averiguar qué pasaba, sacando sus móviles para capturar ese diferente instante de sus vidas. 
 
    Sofía definió que los uniformes parecían genuinos, pero en sus rostros seguía anidándose esa bruma oscura que le gritaba la palabra desconfianza. 
 
    Posicionó a Liam detrás suyo y no lo soltó de su camiseta, o de cualquier parte de su cuerpecito que le indicara que seguían aferrados. 
 
    —Oficial, si estoy siendo detenida, entienda que mi hijo está presente y no me parece un protocolo oficial, además, ¿de qué se me acusa? Tengo derechos y los voy a exigir. 
 
    —No está siendo detenida, señorita. Solo queremos interrogarla en nuestra sede sobre el fallecimiento de la señora Elizabeth Cord. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 77 
 
      
 
    Dolores se acercó a Leonel unos minutos después de que Liliana limpiara los vidrios rotos de la taza que él mismo lanzó al suelo. 
 
    —¿Es cierto lo que dice ese artículo? 
 
    Leonel giró su rostro para mirarla a la cara. 
 
    —¿Disculpa? 
 
    —Sofía me lo ha contado todo y sé que no pudiste ser tú quien ha hecho esa atrocidad con esa chica, ¿pero estás implicado? 
 
    Leonel la miró como si le hubiesen salido tres cabezas. 
 
    —¿Estás queriendo decir que yo la mandé a matar?  
 
    Ella lo miró con aprehensión, dudas, aunque también osadía y determinación. 
 
    —No eres una mansa paloma, tienes tu pasado. Todo ese dinero que muestras ahora no debió haber sido ganado de buena forma y ahora esto… 
 
    Leonel se levantó de la silla, Dolores dio un paso hacia atrás. Él se detuvo en seco al ver el gesto. 
 
    —Dolores, ¿pero qué…? 
 
    —He llamado a la policía. 
 
    Leonel dejó de respirar.  
 
    —¿Perdón? 
 
    Ella sintió una presión en su pecho. 
 
     —He marcado a los números de la Interpol y les he dicho que estás aquí. Los números aparecen en el artículo.  
 
    Él se apresuró a revisar ese detalle que se le había escapado a pesar de tanto escrutinio, levantando su móvil y tecleando rápidamente la pantalla. 
 
    Los ojos de Leonel atravesaron el rostro ahora nervioso de su cuñada. 
 
    —¿Por qué has hecho eso? Sabes que no soy culpable. Si Sofía te ha contado todo y tienes al menos tres dedos de frente, pudiste entender que esto es una trampa. ¿Por qué has llamado a la Interpol? ¿Por qué la desconfianza? 
 
    —Sales en unas fotos con esa mujer y allí dice que estuvieron juntos horas antes de ser encontrada muerta, todo apunta a ti. 
 
    Leonel no le estaba creyendo mucho ese convencimiento que ella decía tener sobre su culpabilidad. 
 
    Se acercó a ella un poco más, Dolores no pudo dar otro paso atrás, aunque su cabeza retrocedió ligeramente para poder ver bien al alto hombre que la miraba con severidad. 
 
    Leonel se introdujo en los ojos de Dolores, los miró con mucho detenimiento. 
 
    —Llegué a preguntarme alguna vez si Gael le habría pagado a alguien cercano a Sofía para que le suministrara información cuando supo que estaba en España. Pudo haberle hecho todo el daño del mundo y no lo hizo. Me pregunté si alguien bastante cerca de ella le daba información a él. ¿Eres tú esa persona? 
 
    Dolores abrió su boca de par en par, una lágrima se deslizó por su mejilla. 
 
    —¿Qué? ¿Qué…? ¿Qué estás diciendo? 
 
    —¿Colaboras con Gael? ¿Eh? 
 
    —¿De qué rayos estás hablando? Yo sería incapaz… 
 
    —Desconfías de mí, lo has hecho siempre, ¿y aún así no evitaste enviar a tu hermana a la boca del lobo? Si desconfiabas de mí, ¿cómo has permitido que Sofía se devolviera a los Estados Unidos a buscarme? ¿Es así como has cuidado siempre a tu hermana? 
 
    Ella no encontraba la forma de que sus palabras salieran en defensa. 
 
    —Colaboraré en todo para que esta calumnia en mi contra se detenga, estoy en pro de la verdad —dijo Leonel—, viajaré a Albany y me someteré a todo tipo de interrogatorios de ser necesario. Siempre fue probable que la policía viniera hasta aquí a llevarme. Si Sofía te informó de todo, tuvo que haberte dicho eso. ¿Entonces por qué llamarles e informarles que estoy aquí como si yo me estuviese escondiendo de ellos? 
 
    —¡Porque mi hermana tiene que alejarse de este mundo que ustedes representan! Y la dejé ir a Nueva York porque jamás imaginé que tú habías dejado de ser policía.  
 
    —¡Mentira! ¿Crees que Sofía y yo no hemos tenido tiempo de conversar? Siempre imaginaste escenarios de mi vida luego de lo que hice para salvarla, se lo has dicho a ella en varias ocasiones durante todos estos años, sobre todo en el tiempo que ella decidió irse de España, me lo ha dicho. 
 
     —Sí, ¡sí, joder! Llegué a creer que habías caído preso, que habrías perdido tu trabajo por esa hazaña tuya, ¿pero cómo podía imaginarme todo lo demás? De haberlo sabido jamás la hubiese ayudado a organizar su viaje. 
 
     —¿Haber sabido qué exactamente? ¡Dilo! 
 
    —¡Que eres un mafioso igual que Gael! 
 
    Se miraron con reto, Leonel conteniéndose de decir algo peor de lo que su cabeza elucubraba. 
 
    Escucharon un ruido provenir de la entrada principal y miraron hacia el interior de la casa. 
 
    —Unos hombres han llegado, ¡es la policía! —anunció una nerviosa y asustada Liliana, llegando rápido al área de piscina luego de ver a través de la ventana. 
 
    Leonel arrugó sus cejas y miró a Dolores, vio en ella otro semblante, de cara muy arrugada, mucho más que la de él. 
 
    —¿Cuándo llamaste? —preguntó Leonel. 
 
    Ella le miró y negó cortito. A punto de responderle, un grupo de cuatro agentes vestidos todos de uniforme negro con el emblema del departamento de Policía Internacional en sus ropas, irrumpieron en el lugar, apartando a Liliana del camino, llegando hasta los cuñados quienes aún se encontraban en el jardín. 
 
     —Señor Leonel Vos, queda detenido y será puesto a la orden de nuestro departamento. Colabore y no tendremos mayor inconveniente para dirigirnos al vehículo. 
 
    Él no creyó absolutamente nada. «Estos sujetos no pertenecen a la Interpol, pero ¿quiénes son? Este no es el protocolo. Si son hombres de Gael, deben ser nuevos, porque no fueron entrenados por mí, no los conozco. ¿Y dónde está mi seguridad? ¿Dónde está Frank?» 
 
    El vibrar de su móvil sobre la mesa que él rodeaba hace unos momentos se escuchó en el ambiente. Leonel se lamentó de haber colocado el aparato allí y no en su bolsillo, luego de revisar el detalle de los números de teléfono que mencionó Dolores. 
 
    Pensó en Sofía y en Liam. Miró a Liliana. Le hizo la pregunta silenciosa, intentando que los uniformados no lo vieran articular las palabras: “¿dónde están Frank y tu primo?” 
 
    Ella se encogió de hombros y negó con su cabeza, sus ojos demostraban lo asustada y alerta que estaba, viéndolos a todos. 
 
    “Llama a Sofía, llama a Sofía,” le dijo de la misma manera. 
 
    Liliana asintió y fue dando pasos hacia atrás para no moverse contundente por miedo a que le impidieran hacerlo. 
 
    Leonel tomó del brazo a Dolores y la ubicó detrás suyo. 
 
    —No te muevas de allí, esta gente no es policía —susurró— . ¿Cuándo fue que llamaste? Han llegado muy rápido. —Las palabras fueron lanzadas con los dientes apretados, poca articulación de labios, a una Dolores a punto de descompensarse de los nervios. 
 
    Uno de los supuestos oficiales se acercó a él directo a tocar una de sus muñecas.  
 
    —Eh, eh, eh… —Leonel sacudió la mano del sujeto y dejó las suyas al frente—. No se te ocurra ponerme una mano encima. ¿Quiénes son ustedes? Quiero la orden de aprensión. 
 
    El de la mano sacudida dijo unas palabras que a Leonel le parecieron extremadamente falsas, lo que provocó que empuñara sus manos, anhelando sostener su arma.  
 
    No la cargaba encima, groso error, estaba en la habitación  
 
    Los miró a todos, uno a uno. Ancló sus pies en el suelo, tensó su cuerpo. El momento justo fue ver un ápice de impaciencia en el sujeto delante de él, para tomarlo desprevenido, abracarlo del cuello, torso, bloquear sus movimientos y doblarlo al suelo, quitándole el arma que cargaba en su cintura.  
 
    Liliana pegó un grito y se agachó para protegerse. Dolores se encogió hasta colocarse detrás de una de las sillas del jardín. 
 
    Leonel golpeó la nariz del sujeto arrodillado con la parte trasera del arma, la alzó y disparó sin mediar palabras al hombre que ya había levantado a Liliana del suelo y la tenía sujeta del cabello, liberándola de él con un disparo certero. Del mismo modo accionó el gatillo hacia otro de los hombres que intentó acercarse, disparándole en un hombro, a otro en ambas piernas, terminando con apuntar al tercero. Odió tener el brazo izquierdo herido, lo odió más que nunca.  
 
    —Si das un paso más, no sobrevivirás. —El sujeto alzó sus manos, deteniéndose en seco—. ¡Liliana, busca a Frank, a Francisco, que ubiquen ya mismo a Sofía y a Liam! —Miró bien al sujeto, lo vio queriendo sonreír—. Sé que te envió Gael, ¿dónde está? ¿Cuál fue la orden? ¡Habla! 
 
    Liliana salió corriendo de la casa y miró a su alrededor. Giró la cabeza a su izquierda, hacia el único camino para entrar y salir de la zona. El carro que manejaba su primo estaba a medio camino, detenido por completo, el motor apagado.  
 
    Corrió hacia el automóvil, pegó su rostro a los vidrios ahumados y gritó el nombre de su primo al verlo desmayado en el asiento del piloto.  
 
    Los ruegos de que le escuchara funcionaron, llenando de alivio a la cocinera al entender que su familiar aún seguía con vida. Éste como pudo abrió la puerta. 
 
    —¡Háblame, primo, por Dios, ¿qué te han hecho?! —Su cara era de dolor y espasmo, mientras revisaba a Francisco, detallando moretones y una abertura en la frente. 
 
    Lo revisó, no vio otras heridas. 
 
     —No he podido ir a buscar a la señorita Sullivan —apenas pudo decir el señor Francisco, parecía desvariar, aunque hablara con coherencia en medio de su malestar. 
 
     —¿Dónde están los guardias que debían cuidar aquí? ¿Dónde están los de Sofía? 
 
    —Han… Han sometido a los dos hombres del frente de la casa. A mí me golpearon y a ellos se los han llevado al edificio. No han salido de allí, tampoco Frank.  
 
    Liliana se enderezó, miró hacia aquella edificación. 
 
    —No intentes moverte. Llamaré una ambulancia, ¡no intentes moverte! —gritaba la mujer ahora en la distancia, mientras atravesaba la carretera dirigiéndose hacia la torre sur. 
 
     —Dolores, ubica a tu hermana —comandó Leonel, sin quitarle ojos de encima al sujeto frente a él, a quien aún apuntaba—. Decidiste trabajar con quien no debías, pero te has metido con el incorrecto. Dime ya dónde está mi equipo, lo que le has hecho, y dónde está Gael. Te perdoné la vida hace dos segundos, si quieres durar más, habla. 
 
    Las manos de Dolores temblaban. No sacaba de su cabeza de qué forma y con qué naturalidad Leonel disparó. No sabía si el sujeto en el suelo cerca de ellos se despertaría en cualquier momento, mucho menos si reaccionarían los otros que se descompensaron luego de los impactos de bala. No sabía si conservarían la vida, pero comprendió que de Leonel no haberse defendido de esa manera, de seguro estarían todos muertos, o que tal vez se lo llevarían a él para torturarlo o asesinarlo. 
 
    Chasqueó con su lengua, gruñó de frustración al no lograr contactar a su hermana, ni desde su móvil personal, tampoco desde el dispositivo que le pertenecía a Leonel y que éste había dejado sobre la mesa. 
 
    El empresario disparó en una de las piernas del cuarto hombre. Dolores brincó del susto, el sujeto gritó de dolor mientras su verdugo se acercaba y lo despojaba del arma que tenía en la cintura, armándose ahora con dos pistolas, Leonel quitándose el cabestrillo para utilizar el brazo operado, aguantándose el dolor. 
 
    —¡Habla! 
 
    —No podrán contactar a la maestra, Gael está con ella. 
 
    Dolores alzó la cara al escuchar, Leonel mostró los dientes y acercó el cañón de una de las pistolas, hasta tocar la sudorosa frente del uniformado. 
 
    Escucharon un grito femenino que provino del edificio de los escoltas. Leonel alzó su brazo bueno y lo estampó con mucha fuerza en la cabeza del sujeto, desmayándolo por completo. 
 
    El empresario caminó de prisa hacia el exterior del apartamento y divisó la camioneta de Francisco. 
 
    Se metió de cabeza en el área de piloto y ayudó a sacar al chofer, percatándose de que tenía una herida sangrante en la cabeza. 
 
    —¿Estás bien? ¿Puedes hablar? ¿Has hablado con Sofía? ¿Alguien está con ella? 
 
    Leonel escuchó de nuevo el grito femenino y se irguió para ver a Liliana saliendo urgida del edificio del frente. 
 
     —¡A Frank le han disparado!  
 
    Dolores y Leonel dejaron de respirar al escuchar esa información. 
 
    El empresario endureció el rostro, apretó los dientes, Dolores lo vio crecer, su cuerpo se cuadró, apretando ambas armas en sus manos. 
 
    —¿Está muerto? —quiso saber él. 
 
    Liliana, convertida en un mar de lágrimas, negó con su cabeza. 
 
    —Él no, pero dos de los chicos sí. Otros están heridos. —Rompió en llanto—. Hay dos muchachos sin vida allá arriba.  
 
    Leonel se guardó un arma detrás de su espalda y sintió el punzante dolor en el brazo izquierdo, gruñendo sin poderlo evitar. 
 
    —¡Leonel! 
 
    Él detuvo a Dolores con una mano en alto y caminó hacia la camioneta del señor Francisco. 
 
    —Encárgate. Llama a Raymond y pídele refuerzos ya —comandó el jefe a su cuñada. 
 
    Ella, en vez de obedecer allí mismo, corrió hacia él. Abrió la puerta del copiloto y se subió al automóvil. 
 
    —Sé que vas por mi hermana, no me quedaré aquí. 
 
    Leonel no gastaría el tiempo que no tenía refutándole. Comandó a Liliana encargarse y arrancó de inmediato, alejándose lo más rápido que pudo de la zona. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 78 
 
      
 
    —Lo siento, oficial, no puede obligarme a subirme a ningún automóvil, no he cometido ningún delito. 
 
    Del vehículo apostado detrás, se abrió la puerta trasera. 
 
     —Ya déjate de tonterías, Sofía, y sube al auto. Vamos.  
 
    Un paso atrás, rigidez, pegando más a su hijo a sí misma, la maestra pudo sentir cómo el azufre picó, emanando desde la voz del propio Gael Cliff quien le había hablado. 
 
    —¿Qué haces aquí? No, ¡no! ¡Auxilio! —Ella quiso aprovechar que había gente grabando, gritándoles por ayuda como una forma de hacerles ver que esos sujetos eran malos y les querían perjudicar—. ¡Ayúdenme, por favor! 
 
    —Mamá, mamá, ¿qué ocurre?  
 
    El gemido de Liam tocó el corazón de Sofía, la enervó en la molestia de vivir ese tétrico momento. Su pequeño hijo estaba muy asustado.  
 
    —Todo va a estar bien, mi amor. Ya vienen por nosotros, nada malo va a pasarnos. 
 
    —Hijo mío, ¿no te gustaría ver lo que tengo para ti en la camioneta? 
 
    —¡No le dirijas la palabra! Y mucho menos lo llames hijo. Tampoco lo mires. —Sofía clavó sus claros ojos en él, con una mirada oscurecida y nerviosa, completamente alerta, pensando al mismo tiempo en cómo hacer para sacar su móvil y seguir llamando a Francisco y a Leonel. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
     Al urgido empresario no le estaba importando si cometía alguna infracción, ni que una patrulla de tránsito pudiese detenerlo en cualquier momento por exceso de velocidad. Le pidió a Dolores que le ayudase a activar el GPS que rastrearía el móvil de Sofía porque a pesar de saber dónde estaba la escuela, cómo se llamaba y cómo era, no sabía cómo llegar. 
 
     —¿Raymond? —Dolores contestó la llamada en el teléfono de Leonel, mientras se agarraba de la puerta, o del cinturón de seguridad para evitar golpearse gracias a la velocidad con la que Leonel manejaba. 
 
    Raymond no habló de inmediato, sin comprender bien quién le había contestado. 
 
    —¿Sofía? No confíen en ninguna autoridad que vaya a buscar a Leonel. ¡Dile que lo quieren matar! 
 
    —¡Joder, ya lo sabemos! 
 
    Dolores continuaría hablando con el policía, si no fuese por lo que encontraron al llegar al plantel. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¡Que te montes, te digo! —Gael caminó de prisa hacia la maestra, tomándola del cabello y parte de sus brazos, halando de forma desordenada y con mucha fuerza hacia el carro en donde él había llegado. 
 
    Liam gritó asustado, llorando desgarradoramente, aferrado a su madre. Ella sin soltarlo, golpeaba al padre de su hijo para liberarse y defenderse como pudiera. 
 
    —¡Suéltame! ¡Déjanos en paz! ¡Suéltame! 
 
    —¡Mamá! ¡Suéltela! ¡Suéltela! —Su hijo golpeaba con toda su inocente potencia al hombre desquiciado que maltrataba a su mamá.  
 
    Gael, cansado de tanto teatro, de estar allí expuesto ante la gente, de que las cosas se le ponían cada vez más difíciles, con aires de derrota y con la descomunal rabia de saber que fue su propia esposa quien lo traicionó asesinando a Elizabeth Cord, se giró hacia Liam, lo tomó de la camiseta, lo miró a la cara para luego lanzarlo por los aires hacia uno de los escoltas que habían ido con él. 
 
     —¡NO! ¡LIAM!  
 
    Sofía se abalanzó hacia Gael, pero él parecía haberse multiplicado por dos. No hizo falta que alguno de sus secuaces le ayudasen a controlarla, él solo ya lo estaba consiguiendo. 
 
    —¡SUÉLTALA, MALDITO INFELIZ!  
 
    Los movimientos de Sofía, enloquecidos, buscando golpear a Gael para soltarse dieron un alto al escuchar el mandato sombrío de Leonel Vos.  
 
    Parecía que el mundo se había detenido. Se escuchaban sirenas de policía, estaban a punto de llegar y todos allí sabían que las cosas se complicarían aún más de ser así. 
 
    Gael tomó a Sofía del cuello. Sacó un arma tras su espalda y apuntó a su cara, enrojecida por los esfuerzos de lucha. 
 
    —Dile a tus perros que suelten al niño —gruñó Vos. 
 
    —Sueltan al niño, y me llevo a la madre.  
 
     —¡Que suelten a Liam!  
 
    Gael apretó su mandíbula después del grito de Leonel y le hizo señas al escolta que mantenía al niño prisionero desde que su jefe se lo entregó tras un frío y vil lanzamiento. 
 
    —Liam, ven, ven, cariño… 
 
    —Ve con tía Dolores, ve, quédate con ella —comandó su madre, muy asustada y urgida. 
 
    Liam corrió a los brazos de su tía, quien lo abrazó y lo alejó todo lo que pudo de la zona para mantenerlo a salvo, de manera que aun así ella pudiese seguir viendo todo lo que acontecía. 
 
    —Ahora, lo que harás es soltar a Sofía, decirle a tus condenados perros que se alejen de aquí y tú y yo arreglamos cuentas de una vez por todas. —Leonel seguía apuntando a Gael, con la otra mano apuntaba a uno de los guardias. 
 
    Mientras, Cliff sostuvo a Sofía con más fuerza, apretando el cañón de su arma en el rostro, luego en un costado cuando ella logró removerse un poco más en su férrea lucha por ser liberada. 
 
    —El único que se irá de aquí eres tú, porque Sofía se viene conmigo. 
 
    —¿Y qué vas a hacer después? ¿Eh? Estás perdido, Gael, de esta no te escapas. Lograste debilitarme, tu fracaso te trajo hasta aquí. ¿Pero después qué sigue? ¿Eh, Gael? ¡Suelta a Sofía y enfréntate a mí! Querías enviarme preso, asesinarme… ¡Deja que te ponga una bala en la cabeza y arreglemos cuentas en el mismo infierno! 
 
    Con una sola mano, tomó a Sofía del cabello, la alejó de su cuerpo y la instó a arrodillarse, haciéndola gritar. Entonces, apuntó a Leonel. Sin dejar de mirarlo, le dijo a los escoltas: 
 
    —Lárguense de aquí si no quieren que la policía los atrape. 
 
    Los sujetos, bajo una tremenda tensión, se miraron unos a otros. Al final obedecieron, montándose en uno de los vehículos, alejándose de allí a toda prisa.  
 
    Eso le sirvió a Gael para que las patrullas que habían sido alertadas por la población, se entretuvieran persiguiendo a aquel auto y no llegaran hasta allí. 
 
    —Una vez más, suelta a Sofía, esto es entre tú y yo. 
 
    Gael apretó el puño que amarraba las cerdas de cabello rojo, presionó los dientes y removió a la mujer mientras hablaba. 
 
     —¿Esto es lo que tú quieres? Esta cosa insípida… —Removió a la mujer como si se tratara de un trapo. 
 
    Sofía no dejaba de mirar el rostro de Leonel, jamás le había visto así. Sus ojos repletos de una oscura humanidad que ella deseó arrancar de allí, en esa cara del hombre que tanto amaba.  
 
    Pero también miró a Gael y apretó sus dientes, aguantando el dolor en su cuero cabelludo, y pudo darse cuenta de la locura, el desquicie, un Gael deshumanizado casi en totalidad. 
 
    —Aún no creo que por esto seamos rivales —removió a Sofía, quien para él era el “esto”, como si ella fuera una bolsa de papel colgando de su mano—. Una mujer tan insignificante… —Penetró los ojos de Leonel—. Observa bien lo tan nada que es esta mujer. —Apuntó hacia abajo, Sofía pudo ver el agujero del cañón. 
 
    Gael disparó una vez hacia ella. 
 
    Y Leonel haló el gatillo una, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho veces. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 79 
 
      
 
    —Nena, mírame. ¡Mírame! ¡MÍRAME! Sofía, no cierres tus ojos, no cierres los ojos, sigue mirándome… ¿Qué hace? ¡¿Qué está haciendo?! 
 
    —Somos policías locales, déjenos ayudar. Tenemos que llevarla de inmediato al hospital —anunció uno de los oficiales en inglés, intentando que Leonel dejara que la autoridad que logró llegar allí hiciera su trabajo, ya que la ambulancia aún no había llegado y debían actuar rápido. 
 
    Leonel tomó a su novia en brazos, no dejaría que ese hombre la tocara. Corrió hacia la patrulla, le abrieron la puerta de atrás, se montó con ella, el oficial que le habló se colocó frente al volante, un compañero suyo en el otro asiento delantero y salieron de allí a toda velocidad con las sirenas encendidas, mientras el copiloto radiaba la situación, pudiendo refuerzos.  
 
    Dolores lloraba desconsolada, abrazaba a Liam, colocando su carita contra su peño con la intensión de que no oyera, o escuchara. Otros policías se acercaron a ellos para ayudarla a salir de allí. Ella pidió ser llevada también al hospital donde trasladaban a su hermana herida. 
 
    En el camino, Leonel seguía viendo demasiada sangre sobre la ropa de Sofía, descubrió de dónde venía la herida. Su hombro izquierdo recibió el impacto desde atrás después de que a ella le había dado tiempo girarse en el suelo, arrucharse, intentando cubrirse. 
 
    Leonel rasgó la blusa y quitó el resto de la tela, conteniéndole la herida, hablándole a su novia, gritando su nombre cuando cerró los ojos desmayada, corriendo hacia los médicos que la recibieron justo al llegar, quienes la atendieron de inmediato, comunicándose entre ellos con palabras inentendibles para él en ese momento.  
 
    Cuando le prohibieron avanzar, se quedó de pie, congelado por un breve instante.  
 
    Uno de los enfermeros fue a decirle que mejor esperaba en la sala de espera, Leonel alzó ambas manos y se apartó de él como si le dijese que ni se le ocurriera tocarlo. 
 
    No quiso saber por qué fueron policías locales quienes le ayudaron, seguía dando vueltas de aquí para allá, sin mirar puntos específicos, con la ropa y las manos llenas de sangre, sin importarle tampoco que daba un tétrico espectáculo. Solo tenía en mente a Sofía y sus ojos cerrados, a Dolores con Liam, quienes se habían quedado en aquella zona sin la debida protección. Pensó en Frank, sin saber si estaba vivo o muerto, en sus escoltas asesinados, jóvenes con futuros por delante. Batalló con un fuerte nudo en su garganta, presión en su pecho y espalda, y recordó lo que había sucedido, recordó haber matado a Gael. 
 
    Ese reciente recuerdo le hizo recostarse en una pared con la palma de su mano derecha ensangrentada, necesitó sostenerse. 
 
    Apenas lo asimilaba, lo había asesinado. Vació una de las armas sobre el ser más despreciable del planeta y ni siquiera supo dónde dejó las pistolas. Ocho balas clavadas en su peor enemigo, ocho balas que sin pensarlo acabaron con la vida de su más grande y peor pesadilla.  
 
    Enterró su rostro en su brazo, en la tela sucia de su camisa y se contuvo mucho, sin lograrlo por más tiempo, sus lágrimas se desbordaron sin poderlo evitar. 
 
    Leonel lloró, su cuerpo se sacudió por el llanto, la adrenalina hacía estragos en él. 
 
    «Te fuiste por fin, imbécil. Se acabó» Limpió su cara con la misma tela. «Quisiste llevarte a Sofía contigo. Si ella muere, yo…» Apretó su cara aún más sobre el antebrazo, bufó, intentó respirar de mejor forma, pensando en una vida sin Sofía, en una Sofía sin vida, pensando en la muerte si algo así ocurría. 
 
    —¡Leonel! 
 
    Él giró su rostro hacia la voz femenina que dijo su nombre.  
 
    Gruñendo, ganando de nuevo peso y energía en sus emociones, caminó enérgico hacia Dolores, queriendo descargarse con ella. 
 
    —¡Yo no los llamé, no llamé a nadie! —atajó ella en defensa, urgida porque él lo supiera.  
 
    Él cambió su semblante, la miró directo a sus llorosos ojos.  
 
    Sus manos ya la habían tocado, agarraban sus muñecas, sus antebrazos, como si estuviese apunto de sacudirla para sacarle las palabras. 
 
    —Fue una mentira. Te dije que había llamado a la Interpol porque quise ver tu reacción al decirte que te arrestarían. Desconfié de ti y lo siento tanto…  
 
    —¿Liam? ¿Dónde está Liam? 
 
    —Él está bien. Está en la sala de espera. —Él frunció el ceño—. Liliana ha venido, él está allí con ella. 
 
    Leonel tragó grueso y bajó las manos. 
 
    —¿Frank? 
 
    —No está en este hospital, no lo sé. Tal vez Liliana pueda saberlo, no se lo pregunté. Debe estar bien, creo que de no ser así ya nos habríamos enterado, o no sé… Él estaba herido, seguía vivo. 
 
    —Los policías que nos trajeron… 
 
    —No los vi. No sé, no lo sé. Se fueron. Te han ayudado, ¿no? Te ayudaron.  
 
    Él perdió su mirada un segundo pensando en eso. 
 
    —¿Y mi hermana? —indagó ella—. Yo la vi muy grave, Leonel. Ese tipo le disparó muy cerquita. —La voz de Dolores se quebró. 
 
    Él respondería, pero ambos vieron aparecer a uno de los doctores.  
 
    —¿Familiares de Sofía Sullivan? —Ambos asintieron—. Afortunadamente, ella está fuera de peligro.  
 
    Leonel dejó libre algo, no supo si un suspiro o más lágrimas, la tensión o sus nervios. El doctor comenzó a explicar una descompensación, que no hubo que operar, que la bala atravesó limpia, no hubo daño mayor, que sería trasladada a otra habitación y que serían llamados para que pudiesen verla y estar con ella. 
 
    Leonel sintió náuseas, tocó el centro de su estómago sintiendo dolor también, luego su brazo izquierdo sintiendo más aguda la punzada, una fuerte presión se apoderó de él. 
 
    —¿Señor? 
 
    —¿Leonel? ¿Qué tienes, qué te pasa? ¡Leonel!  
 
    El empresario se dobló, debilitado de un momento a otro gracias al terrible desgarro que le hacía sentir como si su brazo se partía en dos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tamara caminaba hacia el check-in de su vuelo. Vestía con botas de tacón, jean, suéter, lentes negros, ningún tipo de seguridad acompañándola, arrastrando una maleta con ruedas, llevando en una mano su pasaporte azul.  
 
    Caminaba sin mirar a nadie, de prisa. La noticia de la muerte de Gael se supo en el mundo entero, le habían enviado a su móvil un vídeo de su asesinato a manos de Leonel Vos. 
 
    Al llegar a la zona de embarque, se detuvo en seco. Raymond St. Jhon de pie, vestido de civil, aunque con chaleco antibalas, la cara golpeada, ya deshinchada, y su placa frente al pecho. 
 
    Ella echó un paso hacia atrás, sobre todo cuando el refuerzo del detective comenzó a dejarse ver, rodeándola, atrapándola. 
 
    Raymond, a quien no le importó que ella pudiese ver los moretones en su cara y el pequeño apósito en la frente, se acercó, mirándola directo al rostro. 
 
    —Parece que las personas que han trabajado para ustedes han estado hartos por años. Han preferido hablar con nosotros, que convertirse en cómplices de todos los delitos que tu marido y tú han cometido. Sobre todo tú.  
 
    Ella lo miró con amargura, su semblante de derrota batallando con la altivez que la caracterizaba. 
 
    —Cometiste un error el día que decidiste desaparecer a Elizabeth. Llevaste tu móvil contigo, y fue muy fácil descubrir dónde estuviste gracias a tu dispositivo. Tu marido no era tan tonto al final. Te había colocado un rastreador para ser usado a veces, quizás. —Se encogió de hombros—. Además… —Raymond dio otro paso hacia adelante—, la asistente del abogado Adam Coney despertó y ha declarado, asegurando haber estado el día de las fotos manipuladas que fueron lanzadas en la Internet, y ya teníamos pruebas de la falsificación del documento que fue encontrado sobre la mesa del piso de Elizabeth. Y gracias a eso hemos encontrado a la abogada de Cord, quien ha confesado todo el plan, no ha podido escapar. Qué curioso fue corroborar que metiste tus narices en una planificación ajena solo para joder a Leonel Vos, a tu querido marido, a mí. Pero yo sé qué quisiste hacer en verdad. Quisiste demostrarle a Gael que siempre fue el idiota entre los dos, ¿o me equivoco?   
 
    Mark llegó detrás de ella, tomó sus brazos llevándolos hacia atrás, decomisándole el pasaporte, el boleto y la maleta.  
 
    —Señora Tamara Green de Cliff, queda arrestada… 
 
    —Y te espera mucho más, Tamara —dijo Raymond por encima de las palabras protocolares que recitaba el agente Mark. 
 
    —Y será puesta ante la orden de la justicia del estado de Nueva York por el asesinato de la empresaria Elizabeth Cord. 
 
    —No me importa ir presa, cariño —ella interrumpió el recital de Mark, ya cuando de alejaban, mirando a Raymond, él también a ella—. Lo importante ya pasó. Gael está muerto y no fui yo quien haló ese gatillo. 
 
    Terminaron de alejarla de la zona de embarque. Tamara miró el suelo en todo momento para que nadie pudiese reconocerla. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 80 
 
      
 
    Leonel y Sofía se encontraban en una parte del engranado de la casa de San Juan, cerquita del área de piscina. 
 
    Era de día, casi hora de almuerzo. Ambos de pie, abrazados, disfrutando de una quietud que necesitaban. 
 
    Ella despegó su mejilla del pecho de Leonel para mirarle, acariciarle y dejarse acariciar. 
 
    —¿Te sientes bien? —preguntó ella, preocupada. Lo volvieron a operar, sus puntos internos se habían comprometido, quería ser cuidadosa para no lastimarlo. 
 
    Él sonrió y negó al mismo tiempo. 
 
    —Eso debo preguntártelo yo a ti. —Acarició muy ligeramente el hombro izquierdo de su novia, ella cargaba una blusa de mangas cortas, el apósito de su herida podía notarse a través de la tela—. ¿Estás segura que no necesitas uno de estos? —Movió un poco su brazo herido hablándole sobre el cabestrillo que él usaba de nuevo. 
 
    —La esposa de tu amigo me ha dicho que no es necesario. 
 
    —Genial. Si Pilar lo dice, debe ser así y significa que sanarás pronto. 
 
    —Sí, ella es muy buena en lo que hace, me ha gustado que la hayas contactado para nuestra recuperación. ¿De dónde los conoces a ellos? 
 
    Leonel sonrió. 
 
    —Trabajé con su esposo alguna vez hace muchos años. Esa pareja guardan una historia muy interesante entre ellos, luego te la cuento. 
 
    Permanecieron en silencio durante unos segundos. 
 
    —¿Qué sucederá con nosotros, Leonel? ¿Tu abogado ha dicho algo? Ha sido bueno que esa chica haya despertado, que por fin Tamara fue encarcelada, pero te vieron dispararle a Gael Cliff. Han pasado dos semanas, hemos estado aquí, atendiendo a Frank, a nosotros mismos, haciendo vida con Dolores, con Liam, incluso esperando por la llegada de Larry, su esposa Fabiola junto a Reying y su hijo, a Raymond, pasar el fin de año reunidos, como si mis anhelos desde que llegué a la isla, de pasar juntos las fechas decembrinas, se estuviesen cumpliendo sin sombras ni problemas a nuestro alrededor, pero sigo teniendo miedo, esta quietud me está matando, temo que todo se desborone de un momento a otro… 
 
    —Shhh, hey, nena, mírame. Tengo algo muy importante que contarte. Es algo bueno, muy bueno, pero lleva su riesgo y necesito que lo sepas… y que comprendas que era la única salida para evadir el peso de la justicia que caería sobre mí. 
 
    Ella se dedicó a escucharle con atención. 
 
    —Actualmente pertenezco al departamento de Inteligencia de Albany.  
 
    Sofía expandió sus ojos y sus labios se fueron despegando a medida que escuchaba. 
 
    —Nunca he dejado de pertenecer a esa nómina, según el director de esas oficinas. Tú no lo sabías, pero él fue a visitar a uno de mis hombres al hospital cuando resultó herido, volvimos a hacer contacto allí, en realidad nunca dejamos de hacerlo. Fue buena cosa haber mantenido buenos lazos con él. Y que él, siendo la sustitución de aquel vacío corrupto que dejó el departamento en el momento en el que te fuiste a España, se ha dedicado a limpiar el nombre de la agencia, investigando a Gael. Sí. Entre todas las personas que estaban detrás de Cliff, una era él. Y ha dicho ante el juez, con pruebas, que yo tenía legalidad de acción como defensa ante Gael, por ser activo dentro del gremio y por ser uno de los líderes de la operación en su contra. 
 
    Ella no daba crédito a lo que oía.  
 
    —Pero… eso es una mentira. 
 
    —Sí, pero necesaria. A pesar de evidenciarse en el vídeo que mis disparos fueron en nuestra defensa, yo iría a juicio. Pero Coney, mi abogado, hizo un trato con el director de Inteligencia, ambos han logrado que las autoridades judiciales no profundicen en mí. Ni siquiera las evidencias que buscó Raymond sobre mi cuartada fueron necesarias mostrarlas. Y por supuesto, a estas alturas, el vídeo que viste, el que te enseñó Gael, no se ha encontrado, pero a estas alturas su mera mención ha resultado en más aprehensiones. 
 
    —¿Y el nórdico? El rubio frío y espantoso… 
 
    —Asgard. Ha sido acusado de asesinato y me acabo de enterar que ya fue encontrado. Había intentado escapar yéndose del país. 
 
    —Lo que significa… 
 
    —Que no iré a la cárcel por haber asesinado a Gael Cliff. —La piel de su mandíbula se movió—. Todo esto significa que la redada de hace cinco años no será investigada y tampoco mis labores dentro de la nómina de Cliff, porque al parecer, siempre he estuve trabajado de encubierto. 
 
    Sofía abrió su boca, sus dedos sobre sus labios, exhaló con asombro casi sin poderlo creer. 
 
    —Entonces… podemos vivir en Albany sin que nadie nos de problemas. 
 
    —Podemos vivir donde queramos, nena.  
 
    Él la recibió en el abrazo y plantó un beso sobre su cabello rojo, sobre su frente otra vez. 
 
    —¿Qué habría ocurrido con nosotros de yo devolverme a España aquella vez? 
 
    Él sonrió.  
 
    Cerró sus ojos y presionó ligeramente el abrazo, sintiendo la chispa en su piel, en todo su cuerpo, síntomas del fuerte amor que sentía por ella. 
 
    —Estoy cien por ciento seguro que habría viajado hasta donde hubieses elegido ir, así fuese el punto más alejado de mí en este planeta.  
 
    Ella sonrió con su mejilla pegada una vez más al pecho de Leonel. 
 
    —Y de conocernos en otras circunstancias, ¿qué habría sido de nosotros? En unas circunstancias mejores que las nuestras. 
 
    Él exhaló aire tras un suspiro de satisfacción por estar seguro de su respuesta. 
 
    —Nos habríamos amado mucho antes, Sofía. Yo te abría amado desde mucho antes, es así. Con esta misma intensidad —la miró—, con locura, con esta pasión que siento, con estas ganas de darlo todo por ti y tu hijo, con estas ganas de que seas mi esposa, de darte más hijos, de envejecer juntos y de seguirnos queriendo hasta que ya no estemos en esta tierra. 
 
    La maestra sonrió, una lágrima de felicidad recorrió su mejilla, él la secó. 
 
     —Yo también lo creo así —le dijo ella con una hermosa sonrisa, acariciando su precioso y varonil rostro, contemplándolo, amándolo muchísimo—. También lo creo así. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN 
 
    

  

 
   
    Muchas gracias por leer. Ustedes han sido tan geniales conmigo, de haber esperado por mis ausencias durante el desarrollo de esta novela, que me siento muy afortunada de tenerl@s como lector@s, del mismo modo que me siento afortunada de tener a Dios de mi lado. 
 
    Gracias por todo. 
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